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GABRIELA ESQUIVADA
 NOTICIAS DE LOS MONTONEROS
 La historia del diario que no pudo anunciar la revolución
 EDITORIAL SUDAMERICANA BUENOS AIRES
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En un cuaderno de apuntes, Martín Caparros dibuja el edificio donde existió el diario Noticias y ahora funciona, con la cons
 trucción completamente cambiada, el Anexo Piedras II de la Universidad Abierta Interamericana:
 —Acá estaba la calle. Había una vidriera y acá había una puerta angosta, de metro y medio de ancho, el número 735 de Piedras, y una escalera que llevaba a los dos pisos.
 —¿Qué había en el primero? —La oficina del director, Miguel Bonasso; la sección Fotogra
 fía, el archivo y la administración. Traza los escalones; con una flecha indica el primer piso y to
 das las dependencias que acaba de enumerar. Dibuja más escalones, llega al segundo piso:
 —Acá, en el final de la escalera, había un guardia con una escopeta, no sé si una Itaka o una Remington... Era un militante, estaba siempre con la escopeta y un mate. Nadie podía entrar sin ponerse en la mira. El jefe de seguridad era Julio Troxler.
 Troxler es hoy una calle de Villa Soldati en el límite de la ciudad de Buenos Aires con el partido de Lanús; una calle modesta, de apenas una cuadra, paralela a la que lleva el nombre de otra figura peronista, John William Cooke. Pero en aquel momento el jefe de seguridad de Noticias era una leyenda andante: un sobreviviente de los fusilamientos ilegales que la Revolución Libertadora cometió en 1956.
 Primero había sucedido la matanza de 308 personas —según se reveló en junio de 2009; en su momento se calcularon 350 pero ni el presidente Juan Domingo Perón se preocupó por esclarecerlo— por los bombardeos de la aviación de la Marina. Era el segundo le-
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vantamiento contra el gobierno; el primero había sucedido el 28 de septiembre de 1951, poco antes de las elecciones presidenciales de ese año. El general retirado Benjamín Menéndez1 había fracasado con su llamado a retornar "a una vida digna, libre y de verdadera democracia".
 —Seguimos sobrevolando —ordenó el capitán de fragata Néstor Noriega, al mando de la escuadrilla que desde las diez de la mañana del 16 de junio de 1955 daba vueltas esperando que la bruma despejase en el Río de la Plata.
 —Caramba, señor. La meteorología también está con Perón —le comentó uno de sus subalternos.
 Pero a las 12:40 las condiciones de visibilidad mejoraron. "Ese día sucede en Buenos Aires algo espantoso y absoluta
 mente inconcebible: una formación de aviones navales bombardea Plaza de Mayo", escribió Salvador Feria, el investigador de las ejecuciones por venir al año siguiente. "El pretexto es matar a Perón, a quien suponen en la Casa de Gobierno, para lo cual se bombardea la plaza, se ametralla la avenida de Mayo y hasta hay un avión que regresa de su fuga para lanzar una bomba olvidada2 ."
 El 16 de septiembre de 1955 se produjo otro levantamiento contra el gobierno, uno que triunfó. Perón se refugió en la embajada del Paraguay y las fuerzas armadas sentaron en el sillón presidencial al general Eduardo Lonardi.
 Sus pares se sorprendieron, con disgusto, cuando en su primer discurso público Lonardi proclamó: "Ni vencedores ni vencidos". Sus medidas económicas de transición empeoraron el humor de los golpistas de la Marina, que no habían derrocado a Perón para dejar en pie su modelo. Tan heterogénea era la coalición de la llamada Revolución Libertadora que rápidamente entró en crisis: el 13 de noviembre de 1955 el ala liberal de las fuerzas armadas —no en el sentido filosófico, sino en oposición al ala nacionalista— reemplazó a Lonardi por el general Pedro Eu-
 1 Padre de Luciano Benjamín Menéndez, condenado a prisión perpetua por crímenes contra la humanidad debido a su papel en la represión que se inició en Córdoba en 1976, y tío de Mario Benjamín Menéndez, responsable de la penuria de los conscriptos durante la Guerra de Malvinas de 1982.
 2 Salvador FERLA. Mártires y verdugos. Ediciones Revelación, Buenos Aires, 1972. Todas las citas de Feria en este capítulo pertenecen a esta obra.
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 genio Aramburu, quien intervino los sindicatos e ilegalizó al peronismo.
 Por entonces, cuando los montoneros que lo matarían en 1970 estaban en la escuela primaria, Aramburu tenía cincuenta y dos años y una enorme ambición. No se alineaba con nacionalistas o liberales: obedecía con astucia el acuerdo entre armas que le había dado el poder. Ordenó y puso en práctica unas Directivas básicas del gobierno revolucionario, publicadas oficialmente a comienzos de diciembre de 1955, entre las cuales se destacaba: "Suprimir todos los vestigios de totalitarismo para restablecer el imperio de la moral, de la justicia, del derecho, de la libertad y de la democracia".
 Intentaba, en realidad, suprimir todo vestigio del país transformado desde 1946: en noviembre declaró intervenida la Confederación General del Trabajo (CGT) y arrestó a sus autoridades, disolvió el partido de Perón y la Confederación General Económica (CGE), y comenzó un tiempo de detenciones políticas. Por medio del conocido decreto N.a 4161 del 5 de marzo de 1956 prohibió "las imágenes, símbolos, signos, expresiones significativas, doctrinas, artículos y obras artísticas" peronistas y hasta "el nombre propio del presidente depuesto, el de sus parientes, las expresiones 'peronismo', 'peronista', 'justicialismo', 'justicialista', 'tercera posición'".
 Los apoyos del gobierno expulsado se dispusieron a organizarse, aprendiendo de la generosidad de los anarquistas —gente que había sido perseguida durante el peronismo— los primeros pasos en la clandestinidad. "En cada lugar se emprendía la realización de panfletos, de pintadas y también de acciones violentas, todo acorde con la característica de cada compañero, dispuesto a encarar una u otra tarea. Era una forma de resistir a los usurpadores", explicó Troxler en 1973 a la publicación Peronismo y socialismo. "Lo que define a la resistencia es su espontaneidad. Fue algo instintivo, de defensa."
 Habituados a ir de golpe en golpe, los generales peronistas Juan José Valle y Raúl Tanco se propusieron echar abajo la Revolución Libertadora. La acción del Movimiento de Recuperación Nacional comenzó y terminó el 9 de junio de 1956 y Valle fue fusilado, al igual que otros veintiséis detenidos en todo el país.
 Feria enumeró: seis ejecutados en Lanús; cinco en José León Suárez; seis en Campo de Mayo; cuatro en la Escuela de Mecánica del Ejército; cuatro en la Penitenciaría Nacional; dos en La Plata. Su relato se detiene en la historia de Susana de Ibazeta, esposa de
 15
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un coronel, para llegar a la frase que posiblemente sintetice la actitud de la Libertadora ante la ley. Ella creía que su marido estaba libre de cargos, tal como había sentenciado el tribunal militar; sin embargo, apenas comenzado el 11 de junio la citaron con sus cinco hijos para que se despidiera de él. A las 2 de la mañana salió de Campo de Mayo rumbo a la Quinta Presidencial de Olivos. Allí la rechazaron: "El presidente duerme".
 La de aquel 9 de junio fue noche sin luna. El coronel Desiderio Fernández Suárez ingresó a la casa de Juan Carlos Torres, en Hipólito Yrigoyen 4519, suburbio bonaerense de Florida. En un colectivo tomado en préstamo forzoso a la línea 19 cargó a Torres, Juan Carlos Livraga, Norberto Gavino, Miguel Ángel Giunta, Nicolás Carranza, Francisco Garibotti, Horacio di Chiano, Rogelio Díaz, Carlos Lizaso, Mario Brion y Vicente Damián Rodríguez. Al mismo tiempo y en compañía de Reinaldo Benavides, Troxler recorría las calles coordinando otros grupos de civiles que apoyaban el movimiento de Valle. Ya había sido detenido en octubre de 1955 por causa de la militancia que compartía con Sebastián Borro y Andrés Framini, señaló Feria. Cuando llegó a la casa de Florida y tocó el timbre, Troxler reconoció al sargento que abrió la puerta. Había sido oficial de la Policía Bonaerense y volvería a serlo en 1974 cuando Osear Bidegain, el gobernador asociado con la Tendencia Revolucionaria (las organizaciones políticas de superficie de Montoneros), lo nombrara subjefe de la fuerza. Pero aquella noche a mitad del saludo advirtió que dos policías les apuntaban con sus armas a él y a Benavides.
 Los llevaron a la Unidad Regional de San Martín, donde sufrieron una breve detención de la que se negaría todo registro. Luego los cargaron en un camión. Ya había fracasado el intento de golpe al golpista e irían a La Plata, les informaron. Troxler notó que si el conductor pensaba manejar hasta la capital de la provincia estaba tomando un desvío sospechoso. En José León Suárez el camión se detuvo junto a un basural. Los militares ordenaron a los detenidos que bajasen; no todos obedecieron. Una camioneta que venía detrás apuntó las luces altas a los hombres que se alineaban con torpeza sobre el terreno irregular. Alguien, sorprendido por la súbita comprensión de lo que iba a suceder, gritó: "No". Sonaron los disparos.
 Troxler sujetó las carabinas de sus dos guardianes y forcejea
 ba para arrebatárselas cuando una bala entró en la caja de la ca
 ló
 mioneta y Brion murió apretándose el pecho. La orden de fusilamiento había sido dada antes de que se firmase el decreto de Ley Marcial que habilitaba tal pena, prohibida desde la Constitución de 1853, por lo cual los muertos del basural fueron homicidios a manos del Estado. Tan irregular resultó la operación que de once escaparon seis por el nerviosismo de los fusiladores. Troxler abandonó las carabinas y buscó una mejor posición afuera y cuerpo a tierra. Una bala le rozó la oreja derecha. Logró salir corriendo y ocultarse; al tiempo se exilió brevemente en Bolivia, de donde regresó para sumarse a la resistencia peronista; pronto cayó preso. También Tanco sobrevivió, protegido por la embajada de Haití.
 Esa misma noche sin luna, en ese basural y en las demás cacerías militares, Aramburu comenzó a cavar la tumba en la que caería en 1970 cuando los Montoneros se presentaran en sociedad con su secuestro y muerte, la "Operación Pindapoy". Uno de sus protagonistas, Mario Firmenich, lo explicó en La Causa Peronista, revista que dirigía Rodolfo Galimberti y fue prohibida por ese relato días antes de que Montoneros entrase a la clandestinidad: "El ajusticiamiento de Aramburu era un viejo sueño nuestro".
 Rodolfo Walsh, quien compartió la redacción de Noticias con Troxler, se ocupó de los fusilamientos en Operación masacre, una pieza de periodismo de investigación más famosa que sus relatos y que el libro de Feria. Cuando Jorge Cedrón filmó Operación masacre, casi clandestinamente entre noviembre de 1970 y agosto de 1972, Troxler compartió cartel con Norma Aleandro, Carlos Carella y Víctor Laplace. Se interpretó a sí mismo y su voz es la de los relatos en off. La película comienza en un basural humeante y escarchado, guiada por la memoria del narrador hasta la madrugada de los crímenes. "Este era Carlitos, Carlos Lisazo. Aquí estaba Vicente Rodríguez. Mario Brion; del rostro de Mario Brion nunca me podré olvidar. Nicolás Carranza, ferroviario. Garibotti; tenía un solo tiro, lo di vuelta." Cada nombre es un cuerpo. El narrador se identifica al final de esta primera escena: "Me llamo Julio Troxler. Volví pensando encontrar algún compañero herido. No encontré a nadie. No había nada que hacer. Estaban todos muertos. Me fui. Después supe que no era el único sobreviviente".
 Durante el camporismo, cuando Bidegain le dio la subjefa-tura de la Policía Bonaerense, visitó presos y probablemente selló su destino al investigar el ataque de la derecha peronista a Montoneros en el acto de recepción a Perón en Ezeiza, el 20 de junio de 1973. "El informe que le costó la vida a Julio Troxler",
 17
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lo presenta Horacio Verbitsky en su libro Ezeiza. "Troxler narra qué grupos dominaban el palco y cuáles eran sus aprestos bélicos, la actitud pacífica de la columna sur de la Juventud Peronista, la agresión desatada desde el palco y la confusión que enfrentó a dos bandos dirigidos por [el coronel Jorge] Osinde [encargado de la seguridad], que se tirotearon entre el palco y el Hogar Escuela."
 Tras la clausura de Noticias, luego de la muerte de Perón y durante el gobierno de su viuda, Isabel Perón, el ex jefe de seguridad del diario trabajó en la Facultad de Derecho como subdirector del Instituto de Estudios Criminalísticos. Con el pase a la clandestinidad, todos los que habían actuado en Montoneros durante la democracia —salvo los pocos que pudieron ocultarse— eran blancos servidos para la Triple A, la Alianza Anticomunista Argentina. El 20 de septiembre de 1974, poco menos de un mes después del cierre de Noticias, cuatro hombres de ese escuadrón de la muerte a cargo del ministro de Bienestar Social José López Rega empujaron a Troxler dentro de un Peugeot 504 negro. Lo llevaron al terraplén que se levantaba junto a las vías del Ferrocarril Roca, en Barracas, por el pasaje Coronel Rico. Lo arrojaron del auto con las manos atadas; apenas caminó recibió una ráfaga de ametralladora. El auto siguió su camino por la avenida Suárez y la Triple A reivindicó el homicidio esa misma tarde.
 Caparros sigue en el segundo piso: —Era una planta, había una puerta más o menos grande
 cuando se entraba, que enfrentaba a los baños. —¿Dónde se ubicaban los jefes? —A la derecha, al fondo, en tres boxes si mal no recuerdo: el
 de Verbitsky, jefe de Política; el de Paco Urondo, secretario de redacción; y el de Juan Gelman, jefe de redacción. Delante de ellos —dibuja unos rectángulos— había unas mesas largas: Política, Internacionales, Gremiales, Mesa de Noticias. A los costados había unos escritorios individuales; me parece que Sylvina Walger estaba en uno y en otro un tipo que escribía hípicas. Contra la puerta de entrada, la cocinita del café.
 Un espacio importante. Caparros ingresó como cadete y la preparación del café fue su primera responsabilidad.
 —Del otro lado estaban la pecera de Rodolfo Walsh y unas mesas dispersas de su sección, Información General y Policiales.
 18
 Toda esta parte de acá era Deportes, a cargo de Mario Stilman. Ah, estaba también Espectáculos; Carlos Tarsitano era el jefe. Y eso era el diario.
 El diario de los Montoneros, acaso la guerrilla más importante de América latina, era eso: el producto de una redacción como cualquier otra, con secciones que cubrían información y servicios, con la intención de competir y vender periodismo además de ideología explícita en la interpretación de la noticia. Intentaba parecerse a los que venden ideología implícita junto con los horarios del cine y el pronóstico del tiempo. Los modelos en los que se basó Noticias fueron Crónica y La Opinión: dos matutinos que a comienzos de la década de 1970 se destacaban por razones opuestas. El primero, de Héctor Ricardo García, popular y sensacionalista, se ubicaba en las antípodas del periodismo valorativo y elegante del diario de Jacobo Timerman.
 Los periodistas militantes que hicieron Noticias querían darle al peronismo revolucionario, que soñaban viable con el ex y futuro presidente Perón de regreso en el país, un medio a la vez masivo e interpretativo. "Fue un criterio de Horacio que todos aprobamos", recordó Gelman. "No podíamos ser un segundo diario, porque íbamos a vender como La Opinión". Tanto Gelman como Verbitsky venían de La Opinión.
 La elección de esos dos modelos conservaba su lógica: tanto la prensa popular como la política tienen una importante tradición en la Argentina. Además, desde la aparición del semanario Primera Plana en 1962, la modernización del periodismo trajo una corriente interpretativa para minorías ilustradas que llegó a su cumbre en La Opinión.
 Aunque sin dudas se basó en Crónica, Noticias copió ciertos elementos del antecedente imprescindible de la vertiente popular: Crítica, el diario del uruguayo Natalio Félix Botana, cuyo lenguaje ameno, demagógico e imaginativo acompañó su ruptura de los modelos tradicionales de los medios: mezclaba noticias de radioteatro y de política, de deportes y de internacionales, de policiales y de cine; campañas contra el comisario torturador Leopoldo Lugones (h) y concursos como el de mentiras criollas o payadores; una página permanente sobre el mundo obrero y un superhéroe de Dante Quinterno que en la década de 1930 se transformaría en Patoruzú.
 19
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Quizá los organizadores del diario hayan prestado especial atención a la particular selección del personal de Crítica: poetas, narradores y dramaturgos como Raúl González Tuñón, Homero Manzi, Jorge Luis Borges, Roberto Arlt, Samuel Eichelbaum, Jaco-bo Fijman; Noticias tuvo a Urondo, a Gelman, a Walsh. Por cierto no atendieron al detalle de la posición que Crítica tomó el 17 de octubre de 1945, cuando miles de obreros reclamaron la libertad del coronel Perón: "Grupos aislados que no representan al auténtico proletariado argentino tratan de intimidar a la población".
 El 29 de julio de 1963, tres meses antes de que cerrara el ya agotado Crítica, salió a la calle la primera edición, que fue una quinta, de Crónica. García estaba convencido de la necesidad de "un diario estridente, con grandes letras en la primera página, con titulares muy fuertes al estilo de los diarios centroamericanos", definió Carlos Ulanovsky en su historia de la prensa nacional, Paren las rotativas. En 2001 García declaró una convocatoria de acreedores que dejó al diario en agonía y en 2004 pasó ocho meses de prisión domiciliaria por presunta evasión de impuestos. Pero cuatro décadas antes estaba ebrio del éxito que tenía su semanario Así, una publicación amarilla, gran despliegue gráfico, que vendía un millón y medio de ejemplares en tres ediciones semanales y prenunció el estilo de Crónica, "que desde el primer día mostró cuerpos sin vida", según escribió García en sus memorias, Cien veces me quisieron matar. "Muchos decían de mi diario: 'Si lo exprimís, gotea sangre'. Pero también hicimos escuela: desde hace muchos años todos mis colegas publican fotografías de víctimas, nacionales y extranjeras, hasta en sus portadas."
 En la vertiente elegante del periodismo interpretativo, Jaco-bo Timerman había prometido que La Opinión contendría en veinticuatro páginas tabloide todo lo que necesitaban los lectores jóvenes, modernos, de clase media alta y con ideas propias. Creó una empresa redituable con un diario en el cual todo expresaba opinión. Del mismo modo, Noticias publicaba notas informativas y sus columnistas eran invitados especiales ajenos a la redacción y afines a la Tendencia Revolucionaria.
 Noticias salió el 20 de noviembre de 1973 y fue clausurado el 27 de agosto de 1974. Aunque en ningún momento reconoció su vínculo con Montoneros, tener a Firmenich entre las firmas destacadas —cuatro notas en otras tantas ediciones para expresar su gratitud al padre Carlos Mugica, recién asesinado— no era algo que se viera en cualquier diario. Escribió Miguel Bonasso, el direc-
 20
 tor, en su memoria Diario de un clandestino: "Anoche vino Dardo [Cabo] y me largó una idea sensacional: la Orga quiere lanzar un diario popular de gran nivel, con los mejores periodistas del país3." Según Gelman, fue Walsh quien había propuesto la edición de un medio para las fuerzas revolucionarias.
 Para la fecha en que Bonasso recreó esa anotación, Montoneros contaba con una publicación política, El Descamisado, que había comenzado a salir poco antes de la asunción del presidente Héctor Cámpora, el 22 de mayo de 1973. Ese semanario batía el parche montonero y sus 100.000 ejemplares de tirada apuntaban al activismo en cada rincón del país. Un diario, en cambio, permitiría que Montoneros trascendiera ese núcleo militante, llegara a quienes no alcanzaba habitualmente, pusiera la línea de la organización en la construcción misma de la noticia. Sus criterios debían ser periodísticos, más parecidos a los de un medio independiente de información general.
 En una de las reuniones preparatorias, con Urondo y Juan Julio Roque, Bonasso conoció a Gregorio Levenson, el Goyo, un químico que en aquel momento tenía sesenta y tres años y la única experiencia de gestión empresarial que podían ofrecer las Fuerzas Armadas Revolucionarias (FAR). Había sido el padre de uno de los fundadores de la organización que en breve se fusionaría con Montoneros, Miguel Alejo Levenson, muerto a fines de 1970. Se integró al peronismo revolucionario junto con otro hijo, Bernardo, asesinado en un operativo del Ejército siete meses después del golpe de 1976.
 En 1906 el padre de don Goyo, un ruso que huyó del fracaso revolucionario de 1905 y se instaló en Polonia, se decidió a viajar a Buenos Aires por un gran retrato de Alfredo Palacios que vio en el consulado argentino en Varsovia, bajo el cual se explicaba que era un diputado socialista defensor de los obreros. Uno de los ocho hijos del exiliado ruso, Gregorio, fue obrero en un astillero de San Fernando y en 1927 lo detuvieron por primera vez cuando participaba en una protesta de anarquistas por la ejecución de Ni-cola Sacco y Bartolomeo Vanzetti.
 3 Miguel BONASSO. Diario de un clandestino. Planeta, Buenos Aires, 2000. Todas las citas de Bonasso en este capítulo salen de este libro, de El presidente que no fue (Planeta, Buenos Aires, 1997) y de entrevistas con la autora.
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Antes había integrado las pandillas de niños que crecían en la zona difícil del Delta, donde circulaban los pistoleros que necesitaban esconderse por un tiempo, los contrabandistas, los matones de los caudillos y los tratantes de blancas. También había pasado el sombrero para Carlos Gardel y José Razzano, que se presentaban como espectáculo secundario detrás de los payadores; para 1928, cuando Levenson viajó a estudiar a Córdoba, uno de los integrantes del dúo se había vuelto famoso. Cursó bioquímica y practicó boxeo con habilidad, pero su destino lo arrastró a la política. Participó de las luchas que siguieron a la Reforma Universitaria de 1918 y se afilió a la juventud del Partico Comunista (PC).
 En 1933 debió salir sigilosamente de Córdoba, perseguido. Había llegado a recibirse, al menos, pero de poco le valió su título en el viaje de casi dos semanas colado en vagones de carga, de los que saltaba al anochecer para pedir alimentos. "La primera salida fue para mí bastante terrible pero no tuve más remedio que asumir la situación: llevaba dos días sin comer", escribió en sus memorias4. Se habituó y hasta le encontró el lado bueno al asunto: "Cuando en el poblado no había policías, se formaban varias ruedas alrededor de un fogón donde cada uno arrimaba su tacho".
 Se alejó de la vida política y disfrutó por un tiempo de la bohemia de Corrientes angosta. Había conseguido un empleo en un laboratorio farmacéutico y allí estaba cuando un compañero de Córdoba lo acercó a las luchas obreras en Avellaneda, un polo industrial en manos del caudillo Alberto Barceló y sus delegados para los negociados y los ajustes de cuentas, los hermanos Rugge-ro. Allí conoció a Lola Rabinovich, una inmigrante rusa de veinte años con la que vivió hasta 1977, cuando un grupo de tareas de la última dictadura la llevó a la Escuela Superior de Mecánica de la Armada (ESMA), de donde jamás salió.
 Levenson dejó el PC en 1943 para caer en las torturas de la Sección Especial de la policía y quedar preso dos años en Villa Devoto. Apoyó a Perón desde el Partido Laborista y trató a Eva Perón cuando ella le encargó que indujera a algunos gremios de la izquierda a integrarse a la CGT. En 1955 se sumó a la resistencia peronista, defraudado por las autoridades del gobierno depuesto:
 4 Gregorio LEVENSON. De los bolcheviques a la gesta montonera. Colihue, Buenos Aires, 2000. Todas las citas de Levenson en este capítulo salen de este libro o de entrevistas con la autora.
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 "Junto a los azorados dirigentes obreros que habían abandonado las fábricas recorrimos algunos ministerios sin encontrar a nadie y pasamos al local de la CGT, donde la cúpula sindical ya había preparado sus valijas. Volvimos a Plaza de Mayo y encontramos el mismo espectáculo de soledad y azoramiento". Fue cooperativista y administró su laboratorio en Ramos Mejía: por esa experiencia empresarial se hizo cargo de Noticias "como acto militante".
 —Yo participaba de parte de las FAR. Venía trabajando con Montoneros y una de las tareas conjuntas era la edición de un diario. El proyecto de Noticias fue la resultante de la política general de las dos organizaciones armadas que tenían mayor fuerza y presencia para aprovechar la gran aceptación de las masas.
 —¿Aceptación de las organizaciones armadas? —Con la llegada de Cámpora al poder se abrieron perspecti
 vas de legalización; como un arma democrática y legal, uno de los proyectos fue la edición de un diario.
 —¿Por qué una organización político-militar quiso un arma "democrática y legal"?
 —No se podía separar el proyecto del crecimiento popular de la guerrilla. Fue el momento en que el peronismo estuvo más cerca del verdadero poder. Los Montoneros fueron un factor importantísimo y el diario no estuvo ajeno.
 Levenson se integró a Noticias con un puesto de dirección: administrador general de Hoy S.A., la empresa que se constituyó para editarlo y de la que no quedaron registros en la Inspección General de Justicia. Cuando tramitó su pensión, Julia Constenla, viuda del secretario de redacción Pablo Giussani, descubrió que tampoco se habían hecho los aportes jubilatorios. Es probable que Hoy S.A. nunca haya sido inscripta legalmente. No obstante, tuvo directorio: lo presidía el ingeniero José Palma, propietario de un frigorífico, y lo integraron entre otros el ex vicecanciller del presidente Héctor Cámpora, Jorge Vázquez; el empresario metalúrgico César Cao Saravia, el sindicalista de fideeros Miguel Gazzera y el general Jorge Leal, quien había encabezado la primera expedición argentina al Polo Sur.
 En El presidente que no fue, Bonasso mencionó al ex vicecanciller. "Para lograr el aporte 'camporista' organicé un encuentro, en mi casa, entre Mario Cámpora y algunos dirigentes de FAR y Montoneros, como Roque y el propio Firmenich. Fue una reunión bastante tensa y desconfiada, pero dio frutos para el diario: como
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consecuencia del acuerdo, Jorge Vázquez se sumó al directorio y trabajó con pasión en el proyecto."
 Vázquez había asombrado con su audacia al plantear una Organización de los Estados Americanos (OEA) sin representación norteamericana y con la reincorporación de Cuba, ausente desde la revolución de 1959. Era el delegado más joven —tenía treinta años— a la Comisión Especial de la OEA cuando la llamó "ministerio de colonias", denunció al Tratado Interamericano de Asistencia Recíproca como un beneficio de vía única para Estados Unidos y pronunció un discurso muy citado: "Es la hora de los pueblos, los monopolios deben renunciar a sus privilegios o sufrir la repulsa sistemática de los que han decidido luchar juntos por su liberación".
 Ese carácter marcó sus épicas peleas posteriores con el ex ministro Domingo Cavallo, que llegaron a una tensión máxima en 1992 y lo llevaron a dejar la embajada argentina ante la Organización de las Naciones Unidas. También mantuvo insólitas discusiones con la prensa, que en una ocasión incluyeron un fax a un periodista con el texto: "Con referencia a su libelo del domingo 4 de enero, tengo el agrado de dirigirme a usted en mi carácter de diplomático de carrera y embajador —siguiendo las reglas del oficio— para manifestarle que me chupe un huevo." El ex presidente Carlos Menem se molestó por el tono y removió a Vázquez de su cargo en Chile.
 En 1975 Vázquez participó en la fundación de la Asamblea Permanente por los Derechos Humanos y el 24 de marzo de 1976 fue detenido en un procedimiento que involucró cuatro camiones militares y un simulacro de fusilamiento ante sus tres hijos5. Hasta su liberación en 1978, pasó por siete prisiones distintas y llegó a la cárcel de Devoto —donde perdió los dientes en la primera paliza, por lo cual lo bautizaron Kid Devoto, como a un boxeador— atado con alambres a otros presos.
 El 7 de septiembre de 1979 la Junta Militar recibió en Buenos Aires a la Comisión Internacional de Derechos Humanos de la OEA, cuyo secretario ejecutivo era el chileno Edmundo Vargas Carreño, padrino de uno de los hijos de Vázquez. El ex vicecanci-
 5 Una de ellos, María, se convertiría en una famosa modelo y llenaría páginas de las revistas del corazón durante su noviazgo con el hijo mayor del presidente Menem, Carlos Jr., quien luego murió al caer su helicóptero.
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 11er había contribuido a la apertura de esa ventana a la situación de los derechos humanos en la Argentina y se había encontrado con el ex canciller de Honduras Edgardo Paz Barnica para acordar la entrega de un documento con denuncias sobre la desaparición de personas, cuyo original fue redactado en su casa de San Isidro en biromes azul —hasta que se acabó la tinta— y roja.
 En 2004, tres años antes de su muerte, en esa misma casa de San Isidro por pocos días —vivía en Lima, su último destino como embajador—, Vázquez dio una visión que reescribe ligeramente la de Bonasso:
 —Un día me llamó Paco Urondo, querido amigo. Necesitaba hablarme. Lo recibí en un departamento prestado, en la calle Esmeralda, frente a la comisaría 15. Me dijo que iban a hacer el diario, me preguntó si yo podía encargarme del armado del directorio. Le dije que sí.
 —¿Por qué? —Mi relación con Montoneros no estaba estructurada, y ellos
 no estaban en la clandestinidad todavía. Además, el cariño que le tenía como escritor, como a Juan Gelman, me hizo decirle que sí con mucho gusto. Se me ocurrió convocar al ingeniero José Palma, presidente del frigorífico Cocarsa, y a un amigo muy estrecho, el arquitecto Hugo Taboada, que fue intendente de Córdoba. Pero cuando leí El presidente que no fue me encontré con que esto había surgido de una negociación entre Mario, el sobrino de don Héctor Cámpora, y Firmenich. Yo terminaba siendo un objeto, no un sujeto de la historia.
 —¿Cómo definiría usted su papel? —Yo no pertenecía a la organización sino que estaba ligado al
 presidente Cámpora y la línea de los cuarenta y nueve días de su gobierno. Tengo un pensamiento peronista —si bien crítico: no era ni soy de la derecha peronista— y me comprometí con un diario que defendería el amplio espectro del sector progresista, de una juventud que por primera vez tenía protagonismo comprometido. Noticias quería ser la voz de quienes no la tenían en Clarín, La Nación y el resto de la prensa.
 Vázquez visitaba la redacción por sus amigos —Urondo, Gelman; el ex senador uruguayo Zelmar Michelini, redactor de Política; el editor de Internacionales, Pablo Piacentini— y entregaba columnas de opinión, la única clase de nota que salía con firma. Después de organizar el directorio con la poca gente a la que logró convocar para semejante empresa, delegó su control. "Yo en reali-
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dad no tenía el manejo, lo llevaba el Goyo junto al ingeniero Palma, quien quedó como presidente."
 —¿Participó en asuntos editoriales? —Escribía. Pero nunca discutí sobre la línea del diario. Yo era
 crítico de Perón. No creía que estuviera rodeado por la derecha: él se rodeó. Ya se había demostrado en Ezeiza cuando él dijo: "Vengo como prenda de paz". Pero cuando hay injusticia no hay paz. Y el sector sindical de aquellos tiempos era un aparato poderoso y siniestro. En el diario nadie se engañaba. Mi pensamiento crítico era también el de la redacción y el directorio en general. El de Montoneros era otra cosa.
 —¿Recuerda a otros miembros del directorio? —Pocos aceptaron el desafío. —Tanto Levenson como Bonasso mencionaron a un empresario me
 talúrgico, César Cao Saravia... —Ah, sí. —...a Miguel Gazzera... —Sí, Miguelito Gazzera, sindicalista de fideeros. —.. .y al general Leal. —Los recuerdo, excepto a Leal. Pero prácticamente no había
 reuniones de plenario. Sin embargo Gazzera, figura histórica del Sindicato de Traba
 jadores de Pastas Alimenticias, niega haber integrado ese directorio. Dice que en 1974 hacía política gremial y "los muchachos" —Montoneros— se enteraron de que él existía. "Había una relación de encuentros, sobre todo ideológicos. Empezamos las discusiones políticas en tanto peronistas."
 —¿Así llegó a Noticias? —Querían que me hiciera cargo de la página sindical. —Un ofrecimiento editorial. —Sí, sí, sí. —Pero usted integró el directorio. —No. Estar ahí no me interesaba. No sirvo para tesorero y to
 dos esos cargos. Para sumar dos más dos necesito una calculadora. Y ahí había una sumatoria también: conocía de dónde venía el financiamiento y quién lo traía; incluso sabía la cantidad que se ponía mensualmente. La situación no era tan simple. Yo no podía asumir responsabilidades porque carecía de autoridad. Los que tenían autoridad estaban fuera del diario. Yo escribía. Publicaban con firma y con foto. ¡Me comprometían policialmente!
 —Bonasso y Levenson, entre otros, lo ubicaron en el directorio.
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 —La ubicación desde el punto de vista del directorio... era más nominativo que administrativo. El tema administrativo lo conversábamos porque yo sabía de dónde venía el dinero y cuánto era, no teníamos misterios. Pero no, en lo administrativo, no.
 Gazzera libra a la interpretación que se haya usado su nombre para llenar sillas en un directorio que poca gente quería integrar y que en la práctica no actuaba. Es difícil entender que este viejo político, que participó de la resistencia peronista y conoció la prisión en el barco Bahía de Suceso, las cárceles de Puerto Madryn, Campana, Esquel y Caseros, entre otras, disimule en un punto tan menor. Compartió celda con Cooke y durmió en casas de amigos durante la infancia de sus hijos, hasta que en 1960 Perón le dijo que se reintegrara a su familia, que no la expusiera a allanamientos ni viviera a salto de mata. Pero es imposible moverlo de su discurso:
 —Yo participaba con el director en las conversaciones, con Norberto Habegger, que estaba allí también, y con los muchachos discutía política en el sindicato. Yo separé la situación política. Allá hablaba con los periodistas.
 —¿Recuerda a lirondo? —No. Me cuesta juntar la cara con el nombre. He visto dema
 siada gente.
 "Se dice que la financiación provendría del rescate del 'holandés', un alto ejecutivo de la Philips por el que se pide un millón de dólares", escribió Bonasso.
 —No recuerdo. Yo no intervenía mucho en eso —Levenson fue elusivo ante el punto.
 —Usted era el administrador. Y el que afirma eso era el director. —Pero no, no creo. No se hizo algo específico, sino que las or
 ganizaciones de algún lado sacaron dinero. —¿ "De algún lado"? —A nosotros no nos querían comprometer. Y yo menos me
 quise comprometer en ese momento, ni quiero ahora, en afirmar que la plata salió de un secuestro.
 El perro que lo acompañaba en el pequeño departamento de Villa Crespo donde vivía —Levenson murió en el año 2004— ladró como si quisiera recordarle al hombre sentado en un sillón raído que mentir es una cosa fea. Me conmovió que ese octogenario guardara secretos y lealtades tan antiguos. Habían matado a bue-
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na parte de su familia; su sueño de una sociedad más justa había sido aplastado; en el mundo imperaba sin contrapeso el capitalismo contra el que había luchado; donaba su tiempo a la Red Azul y Blanca para rescatar de la calle a chicos marginados. Y se hacía el tonto sobre el origen de los fondos de una organización ya extinta. Que en el exilio le había dado muestras de no corresponder tanto cuidado. En sus memorias cuenta un diálogo con el dirigente Roberto Perdía:
 "—Mira —me dijo, mientras masticaba una lapicera de fibra—, cuando se resolvió pasar a la clandestinidad éramos conscientes de que quedaban muchísimos compañeros desprovistos de seguridad. Solicitamos a las columnas que organizaran sus nuevas coberturas, que nos enviaran una lista de presupuestos para los distintos traslados, nuevas casas, locales operativos, etc., que los hubieran puesto a cubierto de la represión desatada. Las listas que llegaron eran catastróficas, los presupuestos sumaban millares de pesos. Entonces dimos marcha atrás, no financiamos nada. No podríamos destinar tanto dinero, nos hubiera dejado sin fondos para hacer política, y por otro lado hubiéramos tenido a muchos de esos cinco mil militantes que se hubieran trasladado al exterior rompiendo las pelotas en el exilio.
 —¿Cuántos de los que hoy figuran en las listas de muertos y desaparecidos —le contesté— estarían con vida entre nosotros?
 Con esto terminó mi conversación con Perdía." Para que Noticias llegara a los quioscos, Levenson organizó
 una sociedad anónima capitalista tradicional, con los canales y medios económicos necesarios. "Yo conocía la tarea. Me resultó fácil armar una estructura: trabajar con los bancos, conseguir créditos, contratar publicidad", recordó. Con la administración en sus manos, el sector de producción se conformó de modo colegiado: Urondo y Gelman acordaron con Bonasso que él figuraría a cargo pero que el diario tendría una dirección colectiva. "Todo diario necesita una cabeza. Yo había sido secretario de Prensa del FREJULI [Frente Justicialista de Liberación] unos meses antes y era una figura pública de la izquierda peronista a pesar de ser joven: creo que eso pesó mucho a la hora de nombrarme director", estimó Bonasso.
 Los militantes conforman una célula de conducción: "Los integrantes de la dirección estábamos todos encuadrados, en la R [FAR] o en la M [Montoneros]; ese era un núcleo de hierro, políticamente subordinado", agregó Bonasso. Al comienzo las dos or-
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 ganizaciones financiaron el proyecto, insistió Levenson. "Necesitábamos un primer empuje, porque después el diario comenzó a tener una gran tirada e hicimos un acuerdo con el ministro de Economía José Ber Gelbard para que nos pautara publicidad como a los demás diarios. A los cuatro o cinco meses ya teníamos una autofinanciación, peleando siempre, pero sin depender tanto de las organizaciones", argumentó, algo imposible de probar hoy. Y si dijo que el directorio había estado formado por "simpatizantes y gente que pudiera aportar algo económicamente", aclaró luego que se había referido a las líneas de crédito que Cao Sara-via logró que le otorgaran al diario en los bancos Rural y de Río Negro.
 —¿Es posible que luego del aporte inicial de capital se hayan recibido otros, del empresario David Graiver —quien financiaba La Opinión— o del editor de El Cronista, Rafael Perrota?
 —De ninguna manera. Graiver en ese momento no existía. El primer contacto que tuvo con Montoneros fue cuando se cobró el rescate de los hermanos Born, en 1975. En ese momento el diario no tenía necesidad de dinero, Graiver no intervino para nada —repitió Levenson.
 —¿Y Perrota? —Nunca aportó dinero. Con Perrota teníamos un acuerdo
 profesional. El cobraba por sus servicios de composición de las páginas del diario. Normal.
 Gelman, jefe de redacción de Noticias, recordó otra cosa: Perrota habría prestado los talleres, por lo menos parcialmente, para la confección de las películas con las cuales se imprimía Noticias. "Y eso le costó la vida", agregó. Ni siquiera a un hijo de la alta burguesía se le perdonaba la traición ideológica. Perrota, secuestrado en julio de 1977, fue torturado y asesinado luego de que la familia pagase un rescate. Desapareció en el centro clandestino de detención COT-I Martínez.
 Había nacido en 1920 y desde su juventud seguido el buen camino de sus orígenes: la Acción Católica, el Centro del Socorro, la carrera de Derecho, el Jockey Club, el Círculo de Armas, el Ro-tary Club. Pero en la década de 1970, cuando llevaba veinte años en la dirección del diario familiar El Cronista Comercial, "decidió revisar sus convicciones más profundas", recordó uno de los periodistas que trabajó con él, Alberto Dearriba, en Decíamos ayer, libro sobre la prensa durante la dictadura, de Eduardo Blaustein y Martín Zubieta. Cambió el esclerosado formato de sábana por el
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tabloide; cambió la línea editorial por una defensa de la empresa nacional y el apoyo —que incluyó la contratación de periodistas de izquierda— a la renovación política que parecía avecinarse.
 Según declaró a la Justicia Enrique Gorriarán Merlo, uno de los dirigentes del Ejército Revolucionario del Pueblo (ERP), Perro-ta militaba en la rama política de la organización, el Partido Revolucionario de los Trabajadores (PRT). Dearriba coincide con Gel-man en que el descubrimiento del trotskismo argentino del PRT no fue el único motivo por el cual el terrorismo de Estado eliminó a Perrota: del taller gráfico de San Telmo donde se había armado El Cronista Comercial también había salido Noticias.
 El diario de los Montoneros convocó a muchas figuras ajenas a su aparato, como Giussani o Perrota: el uruguayo Michelini; el independiente Carlos Ulanovsky; los radicales Leopoldo Moreau, redactor de universitarias, y Luis Emilio Arana, el infalible encargado de turf. Moreau y Arana apoyaban a líderes antagónicos del radicalismo: uno iba con el renovador Raúl Alfonsín y el otro llevaba toda una vida junto al dirigente Ricardo Balbín.
 La diversidad ideológica de sus periodistas no melló algunas decisiones de los propietarios de Noticias. Durante los primeros meses "la línea política la marcaban Montoneros y FAR, que todavía no se habían juntado; con el diario en funcionamiento se produjo la unificación", dijo Levenson. "Alguna vez intervino Firme-nich, por Montoneros, y por las FAR el compañero Roque, y se suscitaron discusiones políticas." En el café Capuccino, de Paseo de Gracia y avenida Aragó, en Barcelona, Firmenich no recordó haber intervenido. Lo hubiera hecho de buen grado, aseguró, y Noticias se habría parecido más al diario cubano Granma.
 Bonasso lo desmintió como Levenson. Evaluó que la conducción de Montoneros cometió en esos comienzos "los mismos errores que puede cometer un empresario dueño de un medio: presionar a los periodistas, hacer grosera la línea". Firmenich se quejaba de que salían pocos comunicados o noticias de los frentes de masas de la organización. "En una reunión le dije que era mucho más importante que el diario llegase a los actores sociales antes que publicara comunicados. 'Si nuestros frentes de masas actúan sobre el conflicto verdadero, su presencia se va a notar en el diario por su simple participación.' No podíamos convertir el diario en un reservorio de comunicados. ¡No íbamos a vender nada!"
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 Ese punto de vista se impuso durante unos meses: "Inclusive se puede ver cierta preocupación en la parte política por mantener distancia", estimó Bonasso. Pero todo cambió con el avance de la derecha peronista. Noticias dejó de competir con Crónica o Clarín, de aspirar a la amplitud de temas de La Opinión. "En los últimos días el diario asumió una línea abiertamente provocadora", dijo Bonasso. Se trató, según Caparros, de "un proceso de aislamiento progresivo, que terminó de cristalizar el 6 de septiembre del '74 cuando Montoneros anunció el pase a la clandestinidad. El diario había sido cerrado una semana antes".
 Noticias apareció con el propósito de convertirse en un diario peronista que funcionara como herramienta en la lucha para la liberación nacional. Algo del todo inverosímil hoy, pero que entonces podía ser el plato del día. Se imprimía en un país donde Perón regresaba luego de casi dieciocho años de exilio como un superhé-roe de los trabajadores, y ese país se ubicaba en un continente que en 1959 había comenzado a girar a la izquierda con la Revolución Cubana, y ese continente iba dentro de un mundo donde existía el bloque socialista y la descolonización de África despertaba la solidaridad antiimperialista de pueblos oprimidos por otros medios.
 Tanto Levenson como Bonasso coincidieron con que el discurso periodístico era un frente de batalla más, y Verbitsky explicó que ese origen planteó más que previsibles dificultades en la edición. "Hubo muchos conflictos porque la conducción de Montoneros tenía como ejemplo El Descamisado. En Perón o muerte, de Silvia Sigal y Elíseo Verón, hay un elemento de comparación ineludible". Propone: "Noticias y El Descamisado son dos formas opuestas de resolver el conflicto entre hacer periodismo y bajar línea. El Descamisado era la resolución disciplinaria, en la cual se seguía a rajatabla a la conducción política; los cuadros que ejecutaban eso no son intelectuales o, si lo son, se subordinaban sin crítica y producían esa revista vergonzosa, realmente infecta". De pronto se ha incendiado, no ahorra adjetivos para el estilo de El Descamisado: "Ramplón, prepotente, gritón, vulgar, amenazador, retórico".
 Basta abrir al azar cualquier número de El Descamisado para ver a qué se refiere Verbitsky. "Hasta que no lo vimos, guiñando el ojo diciendo sonriente 'eh, algunos creen que estoy p'al gato', no se nos fue el julepe", se lee en el editorial del número titulado "Siempre fue gorila hablar de la enfermedad de Perón. Pero, compañeros, ¡Qué cagaso!" (sic). En el texto de Dardo Cabo la línea
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política es un alarido: "Ahora Gelbard congela precios y salarios sin aumentar la producción, pero se hace el burro frente al mercado negro donde los precios siguen aumentado. Porque el asunto sigue siendo la dependencia, la dependencia que tenemos de la inflación de los yanquis que la pagamos nosotros. Ahí Gelbard no quiere tocar nada y para eso saca del bolsillo el famoso pacto social que con la política que él ha ido desarrollando ha sido desvirtuado de la idea primera del General Perón cuando lo impulsó6".
 —¿Recibían indicaciones acerca de cómo cubrir determinadas noticias?
 —Sí —reanuda Verbitsky—. Existía una presión constante para que el diario fuera más bien de tipo agitador.
 —¿ Qué provocaban en la redacción esas pretensiones de los dirigentes de Montoneros?
 —Una resistencia constante. Si bien no cuestionábamos la línea general, no estábamos de acuerdo con hacer un diario propagandístico, tachín-tachín, sino que queríamos hacer un diario que le sirviera a la gente. Noticias es una obra cuidadosa, de calidad profesional, de seriedad informativa, siempre en el borde, siempre en el límite.
 El encargado del diseño, Osear Smoje, recordó que en las primeras reuniones Urondo y Gelman le explicaron que "no sería un medio cerrado, como estaban acostumbrados los partidos políticos, sino un diario comercial, para todo público". Según Verbitsky, también Walsh propuso que el medio no fuera de propaganda "sino de información, aceptando que además incluyera algunos elementos de desinformación, tal como hace el diario La Nación todos los días... Pero eso no afectaba la índole periodística", insistió. "Era una forma clásica del ejercicio del oficio en Argentina, nada más que asumida con más honestidad."
 La publicidad del nuevo diario Noticias, pautada en la televisión argentina de 1973 y encarnada en la voz de Antonio Carrizo, le atribuía un carácter peronista. Explicó Bonasso que Noticias "apuntaba a una coalición, a un frente no sólo político o electoral, sino social, con la clase trabajadora como eje, que incluyera a sectores de la pequeña y mediana burguesía nacional. Muy orientado hacia la juventud. Y peronista, sin duda". También la campaña gráfica de avisos enfatizaba ese rasgo como eje de un encuentro político:
 6 El Descamisado Ns 28,27 de noviembre de 1973.
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 por fin el primer diario...
 El primer diario en 18 años. El primer diario peronista abierto a todos los sectores que quieren la liberación. El primer diario que brindará toda la información y no solamente la que conviene a sus editores. El primer diario para el 80 por ciento del país. El primer diario popular con los materiales y los colum-nistas que la madurez del pueblo se merece. El primer diario argentino al que le interesa más Tucumán que Roma, Lima que Washington y Argel que París. El primer diario sin compromisos ni ataduras. Un diario para acertar a las carreras, con una completa cobertura deportiva, amplios servicios para toda la familia y las mejores historietas. Con las fotos más reveladoras y audaces y un tipo de impresión similar al de las buenas revistas. Lo hacen periodistas con experiencia y talento; comprometidos con su país y su tiempo. Pronto en su quiosco.
 se llama
 NOTICIAS sobre todo lo que pasa en el mundo.
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J _ J 1 correo electrónico decía:
 Es el fondo de un bar. Es un lugar parecido a una cueva donde uno se sienta, bebe y ve pasar a hombres enrarecidos por distintos problemas. Es una gran linterna mágica. Es una gruta retirada del mundo que cobija a sus criaturas. Uno se siente allí ferozmente feliz. Acaba de aparecer el primer hombre, apenas ha aprendido a caminar, aún no sabe defenderse. El hombre sonríe y llora y sigue la fiesta.
 El poema pertenece a un libro que Francisco Urondo publicó en la década de 1950. El primero: Historia antigua. Se llama "Bar La Calesita".
 El e-mail anunciaba que en el barrio de Caballito se inauguraba el Urondo Bar. El remitente, Javier Urondo, hijo del poeta, lo abrió menos como homenaje postumo que como celebración de la vida de su padre y su hermana Claudia. Era un adolescente cuando los perdió.
 Hay momentos en que la herida le vuelve a doler, como a mediados de 2006. Se cumplían entonces treinta años de la muerte de Paco, se publicaba su poesía completa y comenzaba el juicio a uno de los policías que había participado en la emboscada en la provincia de Mendoza el 17 de junio de 1976 donde a Javier le quitaron a su padre para siempre y a su hermana menor, Angela, por veinte años.
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Hasta el día del golpee Estado Urondo había preparado la revista militante Informad*; horas antes del arresto de la presidenta Isabel Perón salió, ¿t fecha 23 de marzo de 1976, su primero y único número. Ante inminencia del golpe Urondo pidió a la Conducción Nacional (i\¡) de Montoneros que lo enviaran a cualquier punto del país e>:epto a aquellos lugares donde era conocido: Santa Fe y Mendffij. La C N , encabezada por Mario Fir-menich, desoyó la solicitdy dos meses más tarde decidió enviarlo a la Columna Cuyo.
 Algunos de los periodistas que trabajaron con él en Noticias, Juan Gelman y Horacio Vfrbitsky entre ellos, aseguran que enviarlo a Mendoza fue partee la sanción que le aplicaron por haber comenzado una relace c o n Alicia Raboy —nombre de guerra: Lucía— mientras con%a con Lili Mazzaferro. Una excusa hilvanada en la moralina asombre nuevo que alumbraría la revolución: el motivo profunde^ el fastidio que intelectuales como Urondo causaban en la dirigencia montonera, proclive a gente menos cuestionadora.
 ¿Por qué era más mai%oni0 ei concubinato de Urondo con Mazzaferro que el que teniía con Raboy? ¿Cómo se establecía el adulterio: meses de relación residencia estable con mesa y cama? Los morahzadores ganáronlos liberales al mentar el Artículo 16 del Código Montonero, q u i n a b a "con degradación y arresto la infidelidad conyugal". Lo sJcar0n del diario. Le quitaron el grado Luego lo enviarían a Menc^a.
 Urondo y Raboy se conocieron en la redacción de Noticias- él era una leyenda andante yella una chica que cortaba la respiración cuando subía las escale^ d e l edificio de Piedras 735 sujetándose la minifalda. No hací%u cho que había egresado de la Escuela Normal N.° 4, de Aoyte y Rivadavia, y trabajaba en la sección Gremiales con su amiga Silvia Rudni, quien había pasado del jet set intelectual de l ax i s ta Primera Plana al sindicalismo montonero. Si en los '60 Ru«foi vivió en París ocupada en contar la vida moderna, en los '70 fuí^a militante convencida y delegada en el diario La Opinión. Detóexiliarse en México, donde murió de meningitis.
 Raboy era joven y liria, con inteligencia y compromiso político; el era un escritor fah0S0 / un combatiente probado- los ingredientes de la atraccic>en aquella época. Nadie en el diario advirtió que se habían enamorado hasta que un día, por casualidad, Verbitsky los en%tró en el exacto momento en que
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 salían de un hotel por horas, le confió al cineasta Daniel Desa-loms1.
 —Ho-hola, Horacio —lo saludó ella, demudada. —Qué haces, Perro. Qué bueno verte —le dijo él—. Ahora
 podemos ir a tu departamento en vez de andar por los telos.
 Con ella, su última mujer, Urondo partió a Mendoza. Nadie podría haber rearmado el deshilachado frente de la organización allí, devastado desde 1975, antes del golpe. En dos semanas Urondo apenas había logrado algunos contactos sin verificación. El 17 de junio de 1976 él, Raboy, la hija de ambos —Angela, una beba de once meses— y una tercera militante, Renée Ahualli, apodada La Turca, iban a una cita de control de Montoneros en las cuadras de la calle Guillermo Molina desde Coronel Dorrego hasta la Costanera, cuando algo le pareció mal a Urondo. "Voy a volver a pasar. Turca, ¿podes fijarte si algo te huele mal?". Ahualli observó. Gritó: "¡Rajemos! ¡La cita está cantada!".
 En su biografía de Urondo, Pablo Montanaro explicó que un ex comisario de San Juan, Aníbal Torres, pasado a militante con el nombre de Martín, había sido secuestrado y torturado y colaboraba entonces con el operativo. Ahualli lo reconoció en un automóvil Peugeot rojo, que había pertenecido a la Columna Cuyo, junto con policías de civil2.
 —Las armas están en el baúl pero no podemos parar. ¡Me cago en este Renault 6! —Urondo a ellas, a sí mismo.
 —Ortiz, ¿al menos tenes la Colt? —Ahualli a él (su nom de guerre se inspiraba en el nombre de otro poeta, Juan L. Ortiz).
 —¡Pongo a la nena en el piso! —Raboy. Angela se echó a llorar. Urondo, Raboy y Ahualli disparaban con armas cortas pero
 los parapoliciales los cosían a tiros con fuego superior. El Renault pasó un semáforo en rojo y chocó con un Rastroje-
 ro, que por un momento le cortó la calle al Peugeot perseguidor.
 1 Todas las citas de Desaloms pertencen a su documental Paco Urondo, la pa
 labra justa. 2 Pablo MONTANARO. Francisco Urondo, la palabra en acción. Homo Sa
 piens, Rosario, 2003. Todas las citas de Montanaro en este capítulo salen de este libro.
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—¿Todas bien? —él. —Nos reventaron la luneta —Alicia. —¿Alguna está herida? —Urondo; sentía una bala en la es
 palda. —Sí —Ahualli. En la esquina de Tucumán y Remedios de Escalada, departa
 mento mendocino de Guaymallén, el auto de Urondo comenzó a frenarse lentamente.
 —¿Qué...? —Ahualli. —La pastilla —dijo Urondo cuando el Renault se detuvo—.
 Alicia, corre con la nena, creo que me dieron. Al sentirse herido, limitado a un arma corta, Urondo tragó el
 cianuro que algunos montoneros cargaban por orden de la CN para evitar que los capturasen con vida.
 —Rajen ustedes. Me tomé la pastilla, ya me siento mal. Corre con la nena —él.
 Raboy lo miró con esa incredulidad que atonta en el momento de la tragedia.
 —Pero, papi, ¿por qué hiciste eso? Quizá se estremeció porque su hija iba a cumplir un año en
 once días y no tendría padre para entonces; o se preguntó qué pasaba con el futuro soñado, pero quién sabe. La gente pensaba distinto entonces. Urondo, por ejemplo, pensaba así en su poema "Solicitada": "Yo no soy / de aquí; apenas me siento una memoria / de paso. Mi confianza se apoya en el profundo desprecio / por este mundo desgraciado. Le daré / la vida para que nada siga como está".
 Los policías abrieron la puerta. El conductor del Renault cayó sobre el asfalto. Intentaron hacerle vomitar la pastilla y ante la frustración la emprendieron a golpes contra su cabeza. La autopsia del médico Roberto Bringuer dio como causa de muerte "contusión craneoencefálica".
 Treinta y dos años más tarde, en su blog Pedacitos, Ángela reconstruyó el episodio con mágicos fragmentos de memoria. El post "Primero" contrapone la vida "de cariño, de siestas, de canciones, de solcito, de galletas azucaradas", con el mundo adulto fuera de la casa: "Peronistas. Montoneros. Triples As. Gorilas. Dictadores Asesinos".
 A unos metros del Renault ladeado, un mecánico reparaba la luz trasera de una camioneta. Vio cómo tomaban a Urondo de los pelos y lo devolvían al suelo con más violencia. Vio que Miguel Canela, asomado a la puerta de un corralón, se encontró con Án-
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 gela en los brazos: "Recíbame la nena", le pidió Raboy al tiempo que se la dejaba —un segundo desgarramiento en un segundo— y subía una escalera de concreto. Vio cómo la alcanzaron y la arrastraron peldaño a peldaño de regreso a la vereda; vio cómo la patearon entre las piernas. "No le peguen así, es una mujer", gritó mientras se acercaba. Uno de los que promovía la paliza a Raboy sacó un arma, lo apuntó y desvió el disparo, con sorna, al aire. "No era para hacerles frente", le confió el mecánico —Carlos, prefirió reservar su apellido— a Desaloms.
 Carlos optó por una maniobra posible: ayudó a que Ahualli escapase. Conocía un callejón que desembocaba en una casa donde los vecinos se ocuparían de ella. Un muchacho la hizo trepar una tapia y pasar a un baldío. En unos piletones providenciales la mujer se lavó la sangre de las manos. El terreno terminaba en la calle Paso de los Andes, donde circulaba un troley al que se trepó; se sintió perdida al ver que un grupo de apoyo de la patota armada subía por las dos puertas y la buscaba. Su pantalón negro disimulaba el color de la sangre que corría a pesar del precario torniquete que se había atado; el recuerdo de su hija de diecisiete días le transformó la expresión. La pasaron por alto. Pero el recorrido del troley la llevaba de regreso hacia el lugar del tiroteo, advirtió. Se levantó a mirar como una curiosa más y fue su última actuación del día. Llegó a casa de su hermana, lloró abrazada a su bebé, recibió primeros auxilios de un militante casi médico. A la semana viajó a Buenos Aires.
 Córdoba, 18. (TELAM). El comandante del Tercer Cuerpo de Ejército, general de brigada Luciano Benjamín Menén-dez, dio a conocer esta noche un comunicado referido a procedimientos realizados en el departamento de Godoy Cruz, Mendoza, por efectivos militares de la Octava Brigada de Infantería de Montaña y de la policía donde fue detenido un delincuente subversivo, lográndose secuestrar abundante cantidad de armamento, munición y gran cantidad de documentación.
 Así comenzaba la versión oficial que salió en el diario local Los Andes. En lugar de tomarla en Mendoza misma, a cuadras de la redacción, el editor eligió citar a la agencia estatal de noticias, con sede en Buenos Aires. Cualquier cronista podría haber visto y contado lo sucedido en el lugar de no haber existido entonces la cen-
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sura y la autocensura en los medios; mejor el parte con bendición militar.
 Del análisis de la documentación y las declaraciones del delincuente detenido, se pudo saber que el día 17 de junio se ejecutaría un atentado terrorista por parte de otros elementos de la organización declarada ilegal en 1975 contra un destacamento. Se adoptaron las medidas de vigilancia en la zona produciéndose a las 18.30 horas la aproximación de un vehículo sospechoso. Como resultado de la acción de las fuerzas del orden murió un delincuente subversivo que aún no ha sido identificado, logrando huir una mujer. Esta se encontraría herida, por los rastros de sangre hallados en el vehículo, en el cual fue dejado abandonado un niño de aproximadamente un año de edad.
 El comunicado de Menéndez no menciona a una segunda mujer pues a diferencia de Ahualli, la herida, Raboy fue secuestrada y llevada al Departamento de Informaciones Policiales, D2 de Inteligencia, un centro clandestino de detención ubicado en el Palacio Policial, a dos cuadras de la Casa de Gobierno.
 Cuando Beatriz Urondo se presentó a reclamar el cuerpo de su hermano, le respondieron: "Desconocemos el hecho".
 Sobre la barra de mármol hay botellas, zapallos, pimientos, las hojas que repiten el breve menú, escrito a mano, dentro de sus libros de cuero: el copetín Urondo (un tapeo contundente de bre-saola, quesos especiados, aceitunas y vegetales curados en casa, paté maison y algún capricho del día), mejillones a la provenzal, potpourri de vegetales; guiso de lentejas, curry de cerdo cocido en olla de hierro a fuego lento, lomo macerado y salteado con papi-nes, mollejas y hongos; torta Rogel, arroz con leche, cheese cake con coulis de mango. A la vista, el arsenal del bar: gin, pernod, bour-bon, drambuie, cassis, ron, cachaba. Detrás de una puerta, la bodega. En el pequeño salón con piso en damero caben ocho mesas comunes y dos altas, a una de las cuales se sienta Javier.
 —Ayúdame a degustar estos vinos. Los dejaron para ver si los metemos en la carta.
 Las persianas metálicas, del almacén de barrio porteño que fue esta esquina de Beauchef y Estrada, se distinguen apenas. En
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 cambio, bien notable, un retrato de Paco Urondo preside el ambiente desde las alturas de la boisserie, sobre el inmenso, ineludible espejo. Es un retrato pequeño, de la altura de las botellas que lo flanquean, pero produce el efecto de una gigantografía. Mientras escancia dos copas de un malbec, Javier lo señala:
 —El día que se casó con mi vieja. La mirada del poeta parece de seria introspección, orientada
 hacia un costado y hacia abajo; el pelo tieso de gomina ostenta un elaborado rulo sobre la frente; la corbata y el traje son oscuros para enfatizar la pompa de la circunstancia, su boda con Graciela Murúa.
 La foto fue tomada el 18 de enero de 1952 en la ciudad de Santa Fe, donde Urondo había nacido veintidós años antes, y estudiado primaria y secundario, y donde frecuentaba el grupo más o menos existencialista de las hermanas Murúa, niñas de una familia tradicional del Barrio Sur. Él se movía entre Santa Fe y Buenos Aires: cursaba Letras en la Universidad de Buenos Aires (UBA) y exploraba la bohemia de la capital.
 Su hermana recuerda que los Urondo se instalaron en Santa Fe porque el padre, Francisco Enrique, fue uno de los profesores que fundaron la Facultad de Ingeniería Química en la Universidad Nacional del Litoral. En 1921 el laboratorio carecía de aparatos. El padre lo equipó con instrumentos que él mismo armó. "No había libros ni apuntes, y también se encargó de eso", escribió en sus memorias3. Con el primer peronismo quedó cesante. Perdió el vicedecanato y las clases que dictaba. Cuando un familiar con contactos en el gobierno logró que lo reincorporasen, se negó a aceptar si no regresaban con él todos los universitarios destituidos en el país. "Jamás tuve ni tendré bisagras en la columna vertebral", respondió. Debió mudarse con la familia a Buenos Aires, tras un empleo de asesor técnico en una empresa exportadora de lana. La caída del presidente Juan Perón con el golpe de Estado de 1955 volvió a abrirle la puerta a la universidad como interventor en la facultad que había fundado.
 Por eso para Francisco Enrique fue una sorpresa difícil de aceptar la inclinación de su hijo por el peronismo. No ayudó mucho que se enterase por televisión de su militancia en las Fuerzas
 3 Beatriz URONDO. Recuerdos. Edición de la autora, Buenos Aires, 2000. Todas las citas de Beatriz Urondo en este capítulo corresponden a este libro.
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Armadas Revolucionarias (FAR), una de las organizaciones armadas que luego se unirían a Montoneros. El 14 de enero de 1973 miraba el noticiero cuando escuchó: "El periodista y poeta Francisco Urondo ha desaparecido de su casa. Se sospecha un secuestro". El 16 leyó en La Opinión: "Quedó confirmado ayer que el conocido escritor y periodista Francisco Paco Urondo fue detenido en un procedimiento policial que se realizó el miércoles 14 último. El paradero de Urondo había despertado inquietud en los medios intelectuales y artísticos del país y del exterior, donde el escritor es vastamente conocido".
 Montanaro describió el operativo en el cual seis automóviles sin identificación rodearon la quinta donde Urondo vivía con su pareja de ese tiempo, Mazzaferro; su hija Claudia Urondo, embarazada, su yerno Mario Lorenzo Koncurat y otro militante de las FAR, Juan Julio Roque. De la casa operativa los llevaron a la Brigada de Morón, y de allí a la cárcel de Devoto.
 El padre de Urondo ya había olvidado los dolores de cabeza que le había dado el poeta cuando todavía se dejaba llamar Paqui-to. No daba crédito a la noticia. Era buen hijo, había terminado el bachillerato en una escuela nocturna para ayudar a la familia con su empleo en el Banco de Italia y Río de la Plata. Cierto era que no había completado la carrera de Ingeniería Química, ni la de Derecho que comenzó tras la primera deserción, ni luego la de Letras en la UBA. "Buscaba desesperadamente irse", opinó Beatriz. "En casa se sentía presionado". De las ideas liberales del hogar a esa mezcla rara del guevarismo en el cual se formó en la década del '60 y del peronismo al que se entregó en la del '70 había un camino demasiado incomprensible para el ingeniero Urondo. Como tantos de esa generación, el poeta se fue del hogar por vía del matrimonio luego de terminar el servicio militar obligatorio.
 Se casó con Graciela, Chela, y ambos partieron al norte del país a probar suerte como titiriteros, en la compañía que bautizaron Teatro de Maese Pedro. Vivieron en Mendoza y volvieron a Santa Fe en 1953 para el nacimiento de su primera hija, esa Claudia que iría presa con su padre veinte años más tarde. Beatriz la recordó "chiquitita, un taponcito, jugando con las cacerolas de la cocina de mamá, arrastrándolas como podía por el piso y haciendo unas reverencias complicadísimas para saludar a los que encontraba".
 La siguiente escala fue Buenos Aires, estableció Montanaro, donde él comenzó como empleado de Vialidad Nacional y ella
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 como maestra en una escuela del Once. En esa época Urondo conoció al grupo de Poesía Buenos Aires (Raúl Gustavo Aguirre, Edgar Bayley, Mario Trejo, César Fernández Moreno, Rodolfo Alonso) e hizo lo que tanto había deseado. Tenía veintiséis años cuando publicó Historia antigua. A tal punto Perón estaba fuera de su horizonte que no le importaba que algunos de sus nuevos amigos poetas apoyaran el gobierno surgido del golpe de 1955.
 Lo alcanzó el aire renovador que prometía la Unión Cívica Radical Intransigente (UCRI) y en 1958 asumió como Director de Cultura de Santa Fe. Pero al poco tiempo dejó el cargo, con el ministro provincial de Educación, Ramón Alcalde, que lo había invitado: el presidente Arturo Frondizi espantó a los intelectuales que lo habían apoyado —el grupo Contorno y sus apegados, como Urondo— con los contratos que autorizaron la explotación del petróleo a compañías extranjeras en condiciones muy desventajosas para el Estado y el apoyo a la educación privada y religiosa.
 Urondo publicó Dos poemas y dos hijos tenía cuando se separó y se instaló en Buenos Aires: 1960. Trabajó en la prensa del Rectorado de la UBA, escribió Lugares (1961), Nombres (1963), Todo eso (cuentos, 1966), Del otro lado y Al tacto (cuentos, 1967). Cuando empezó a vivir con la actriz Zulema Katz sumó a sus amistades literarias —los Poesía Buenos Aires, Juan Gelman, Susana Lugones (Pirí)— las de artes escénicas: el músico Juan Cedrón (el Tata), los actores Federico Luppi, Emilio Alfaro, Cristina Banegas, Marilina Ross. En 1965 fue coguionista de Pajarito Gómez, una sátira de Rodolfo Kuhn a los cantantes prefabricados por los medios. Urondo también actuó como extra en la escena final, un velorio que se desliza hasta el baile enloquecido de un twist: "Contentos viviremos / e n el año 2000".
 Ya su pensamiento político se radicalizaba. En 1966 estrenó en el local Gotán, de Juan Tata Cedrón, la obra Saínete con variaciones, una denuncia de la explotación imperialista. Se sumó al Movimiento de Liberación Nacional, el Malena que formaban los hermanos Ismael y David Viñas, León Rozitchner —en cuyos grupos de estudio Urondo se impregnó de marxismo—, Celia de la Serna (ella misma, claro, pero también la madre del Che) y Juan Carlos Portantiero4. En 1967 regresó del Encuentro Rubén Darío, en Vara-
 4 Horacio TARCUS (director). Diccionario biográfico de la izquierda argentina. Emecé, Buenos Aires, 2007.
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dero, Cuba, más guevarista aún; al año siguiente volvió a la isla para participar del Congreso Cultural de La Habana donde Rodolfo Walsh lo invitó a escribir en el Semanario CGT, de la rama disidente y combativa del sindicalismo nacional. Según escribió Roberto Baschetti en su perfil de Urondo, ese viaje cambió su vida: "Fue un antes y un después que se reflejará en un compromiso político para siempre, hasta las últimas consecuencias. Quedó deslumhrado con la Revolución Cubana".
 —¿Entonces comenzó la militancia de tu padre? —No, pero hay algo de esa época en lo que sucedería poco
 después —cree Javier—. El Mayo Francés, por ejemplo: viaja a París y trae una granada de gas servida, que queda en el living de casa, en una mesita, como adorno. También la muerte del Che tuvo mucho impacto para él. En mi memoria quedó como un velorio familiar.
 Para entonces ya había pasado por las revistas Primera Plana, Panorama, Todo, Leoplán, Adán, Che, Diario de Mendoza, 7 Días, Afri-casia, Confirmado y el diario Clarín. Exploró la televisión: escribió el guión No es el blues que me entristece sino esta horrible confusión, Dios mío; hizo adaptaciones de Madame Bovary, Rojo y negro, Los Matas. Pero sobre todo comenzó a sumergirse en la política. En 1969 realizó otro viaje a Cuba, invitado como jurado de Teatro por Casa de las Américas; también al Primer Festival Panafricano en Argel.
 Cuando Urondo se separó de Katz, Javier comenzó a percibir cambios. Su padre, que nunca había procurado bases materiales a su vida, compró un automóvil nuevo, alquiló una quinta y una casa en la calle Ciudad de La Paz para estar cerca de sus hijos. "La casita", como la llamaba, cumplía también otros fines.
 —Comencé a tener mucho más trato cotidiano con él. La casa era muy chiquita pero tenía un patio muy grande, donde él hacía asados —dijo.
 Los últimos comensales se despiden. El restaurante está cerrado. Detrás del estaño, los trabajadores de la cocina fuman, comentan. Javier propone:
 —¿Cambiamos al syrah? —Con gusto. ¿Pura vida social? —No. Supongo que entonces arranca su militancia. Claudia había ingresado a las FAR por Carlos Olmedo. La
 mujer de Olmedo, Isabel Goldemberg, era hermana del novio que Claudia tenía entonces, Carlos Goldemberg.
 —Claudia empezó a militar primero, y mi viejo entró detrás.
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 Era el ámbito de mi hermana, no de él. Intuyo que la militancia de mi viejo empezó cuando conoció a Carlos Olmedo.
 —¿Cómo fue ese encuentro? —Los presentó Claudia. El viejo estaba fascinado. Parece que
 Olmedo era muy lúcido, de bajo perfil pero carismático. Olmedo había nacido en Paraguay, por lo cual temía que el
 dictador Alfredo Stroessner pidiera su extradición. Estudió en el Colegio Nacional de Buenos Aires y egresó muy temprano de la carrera de Filosofía; temprano también abandonó su militancia comunista y optó por el entrenamiento militar en Cuba. Dirigió la toma del pueblo de Garín, presentación de las FAR, desde un punto de observación en la ruta; un problema mecánico casi lo dejó aislado pero un automovilista amable lo solucionó. En sus años de joven brillante en la empresa Gillette, la actriz Mirtha Legrand lo celebró en uno de sus almuerzos televisivos.
 Olmedo dictaba cursos para graduados al tiempo que vendía las ilusiones del guevarismo días antes de la muerte del Che en Bolivia. Fue el ideólogo de las FAR y de su articulación con Descamisados y Montoneros, además de un discutidor que fascinó a quien se le animara, hasta su muerte, a los veintiocho años, el 3 de noviembre de 1971 en la localidad de Ferreira, Córdoba.
 El personal de las plantas Concord y Materfer de la empresa Fiat se había organizado contra la burocracia sindical y había conformado el Sindicato de los Trabajadores de Concord y Materfer, Sitrac-Sitram, con un programa revolucionario. El 26 de octubre de 1971 el gobierno de Lanusse le quitó la personería gremial, tras lo cual Fiat despidió a los delegados y a 300 sospechosos de activismo. El general Alcides López Aufranc ocupó las sedes de los gremios y la Gendarmería tomó las fábricas. Las FAR y las Fuerzas Armadas Peronistas (FAP) trataron de intervenir en el conflicto con el secuestro del jefe de relaciones públicas de Fiat en Córdoba, Luchino Revelli-Beaumont, para presionar por la normalización del gremio y la fábrica. La operación se intentó y fracasó el 3 de noviembre. Murieron en combate Juan Carlos Baffi (FAR) y Raúl Juan Peressini (FAP); quedaron malheridos, y fueron rematados, Olmedo y Agustín Villagra (FAR).
 La imagen nunca abandonó a Javier: "Me acuerdo de haber visto en la tapa de la revista Así, tirado en una ruta, al pibe que estaba en casa todos los días".
 El 30 de julio de 1970 Urondo había participado con Olmedo del asalto a Garín, donde murieron el cabo primero Esteban Fer-
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nando Sullings y la militante Raquel Liliana Gelín. En lugar de un comunicado de prensa, se difundió "Los de Garín", una entrevista a Olmedo que realizó Urondo, ambos en cuidado anonimato, en la casa de Ciudad de La Paz.
 Pregunta Urondo acerca de la posición política de las FAR. Responde Olmedo: "Nuestra organización se considera ex
 presando lo que podríamos llamar una estrategia de nacionalismo revolucionario. En la Argentina, el nacionalismo revolucionario implica la valoración positiva de una experiencia fundamental de nuestro pueblo, que es la experiencia peronista. Esa valoración positiva por parte de un revolucionario, puede ser entendida tan solo como identificación con esa experiencia, como la asunción plena de esa experiencia, de sus logros, de sus aciertos y de sus limitaciones".
 Pide Urondo precisiones. Dice Olmedo: "Se trata de poner en marcha una guerra del
 pueblo. De construir para ello un ejército del pueblo que obtenga para el pueblo el poder y que con el pueblo en el poder asuma la tarea de la construcción de una sociedad distinta. Una sociedad sin explotación, una sociedad con igualdad absoluta de posibilidades para todos, una sociedad donde los derechos y las igualdades no estén en la Constitución sino en la vida."
 Pregunta Urondo si esa sociedad sería una sociedad socialista. Responde Olmedo: "Sin duda." Insiste Urondo en la cuestión del peronismo en un grupo
 marxista-guevarista como FAR.
 Dice Olmedo: "Nosotros no nos integramos al peronismo; el peronismo no es un club o un partido político al que uno puede afiliarse. El peronismo es fundamentalmente una experiencia de nuestro pueblo y lo que nosotros hacemos ahora es descubrir que siempre habíamos estado integrados a ella5".
 Ese acto y las preguntas a Olmedo —trece en total— cambiaron su militancia, supone Javier.
 —¿En qué dirección?
 —De la intelectual, la postura política de la adhesión, "contra el bloqueo", "todos con Cuba", etcétera, pasó a un laburo de base en una villa en la zona norte de José C. Paz.
 5 "Reportaje a la guerrilla argentina, FAR: los de Marín". Cristianismo y revolución, N.fl 28, abril de 1971. Edición facsimilar, CeDInCI.
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 Publicó Son memorias y mientras trabajaba como redactor de Cultura en La Opinión escribió su novela Los pasos previos, que narra esos años de agitación. "Y ya no publicó nada. Siguió escribiendo, poemas sueltos, pero no publicó".
 La prioridad era la revolución: entre las opciones posibles a la tensión entre arte y lucha política, Urondo eligió dedicación completa a la segunda. Y sin embargo no pudo dejar de ser poeta. Un año después de su antología completa Todos los poemas (1950-1970) sucedió el allanamiento de la quinta de Tortuguitas, que lo llevó cuatro meses a la cárcel. Además de los menesteres de la militancia, los policías encontraron toda la Comedia humana pues Urondo se había dedicado a su lectura para un ensayo sobre Ho-noré de Balzac. En una entrevista durante su detención explicó a Vicente Zito Lema cómo articulaba sus dos mundos: "Creo que poética en griego quiere decir acción. En este sentido no creo que haya demasiadas diferencias entre la poesía y la política6".
 Seguía preso cuando supo que Los pasos previos había recibido la mención especial del premio La Opzm'ón-Sudamericana. Y preso entrevistó, desde las nueve de la noche a las cuatro de la mañana del día anterior a la asunción del presidente Héctor Cám-pora, también día de la liberación de los presos políticos como él, a los tres sobrevivientes de la masacre de Trelew: María Antonia Berger, Alberto Camps y Ricardo Rene Haidar. Esa entrevista se convirtió en el libro La patria fusilada. "Hablábamos todos muy bajito, lentamente. Nadie se movía casi. Como si estuviéramos pegados, como si estuviéramos amarrados por algo." Las rejas abiertas, los parientes y amigos en todas partes: nada los sacó de la conversación. Beatriz se cansó de esperar y compartió con los compañeros de su hermano el menú penitenciario: sopa, puchero, manzana.
 El testimonio incluía, como la entrevista a Olmedo, un análisis del momento. Más tarde, algunas de esas valoraciones causarían pena, sonrojo:
 Haidar: La vez pasada, leyendo los titulares de un diario, había uno que decía "El juego pendular de Lanusse". Yo pensaba, como son Perón y Lanusse, las dos contrapartes:
 6 Citado en Nilda REDONDO. El compromiso político y la literatura. Universidad Nacional de Quilmes, Buenos Aires, 2001.
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si uno jugaba en una forma pendular en lo político, el otro tenía que hacer lo mismo, necesariamente. Lo que pasa es que el general Perón tiene mucha más antigüedad que Lanusse en el juego pendular. Berger: Lo que pasa es que el juego pendular de Lanusse es una cosita... lirondo: Este no es un problema de simetría, sino un problema de dialéctica. Haidar: Me inclino a pensar que el que llevaba la manija era el general Perón. Berger: ¡No tenemos líder, eh!
 Cuando Urondo salió indultado7 en mayo de 1973, el rector de la UBA, Rodolfo Puiggrós, lo nombró director del Departamento de Letras de la Facultad de Filosofía y Letras (FyL) como parte de su plan para transformar los claustros. Despidió a los profesores que habían simpatizado con la dictadura, echó a la policía de las facultades, devolvió expresión a los grupos políticos estudiantiles, instaló el ingreso irrestricto y estimuló la innovación en los contenidos de las materias.
 Urondo tomó en serio esa renovación; demasiado en serio para algunos profesores que criticaron su intolerancia a otras corrientes de pensamiento. Por entonces la FyL funcionaba en el edificio del antiguo Hospital de Clínicas: todavía no la habían movido para evitar que contagiase su activismo a Medicina y Ciencias Económicas; nadie imaginaba que pronto una dictadura transformaría el predio de avenida Córdoba y Uriburu en una plaza de cemento y pasto quemado.
 Hasta tan ilustres claustros se acercó "media villa del Bajo Flores", recuerda Javier. "Estos pibes, que no habían ido ni a la escuela, estaban ahí, asistiendo al acto del nombramiento del decano montonero."
 —Pero por la intervención de la derecha peronista en el cambio de autoridades se quedó pocos meses en el cargo. ¿Pasó de allí a Noticias?
 —Sí. Me acuerdo de ir a buscarlo a la redacción en la calle Piedras casi Independencia —dice la noche del 24 de marzo de 2004, mientras hace girar su copa y la acerca a su importante nariz.
 7 El presidente Héctor Cámpora debió indultar a los detenidos porque antes que las cámaras pudieran debatir su proyecto de amnistía la presión popular abrió, literalmente, las puertas de las cárceles.
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 Aunque ha sido un día muy movido —el presidente Néstor Kirchner anunciaba, en un ex centro clandestino de detención, la Escuela Superior de Mecánica de la Armada (ESMA), la creación del Museo de la Memoria—, Javier ha abierto las puertas del Urondo Bar. "Es miércoles, yo abro todos los miércoles", explica, desdramatiza, cambia de tema. Vuelve:
 —Yo era un vago, había dejado el secundario y el viejo me mandó a laburar. Estaba en el archivo de El Descamisado. Pero cuando salía, como él trabajaba hasta más tarde, pasaba por la redacción de Noticias y me quedaba viéndolo hacer el cierre, siempre con una botella de ginebra dando vueltas. Cuando quería que tomara algo mejor le compraba un Bianchi. Pero como había todo un ambiente de proletarización se tomaba lo que tomaba el pueblo.
 —¿Y qué tomaba el pueblo? —Unos vinos rarísimos, que se vendían en las vinerías. Des
 pués, igual, se iba al Rey del Agnolotti o al Pulpito y buscaba vinos más o menos baratos pero que anduvieran bien. No dejaba de ser un bon vivant.
 La cultura del alcohol mejoró en las generaciones siguientes. Sebastián Koncurat, el sommelier de Urondo Bar, es sobrino de Javier, hijo de Claudia y el Jote Koncurat. Se ganó la vida como portero de hotel y chofer; estudió turismo pero nunca trabajó en el rubro. Comenzó en gastronomía y un día se encontró detrás de una barra; así comenzó su historia con el vino. Cuando él y Javier cobraron las indemnizaciones que el Estado pagó a los familiares de víctimas de la represión en la última dictadura —que causaron una de las varias divisiones en los organismos de derechos humanos: los que aceptaron el pago y los que no— abrieron el Urondo Bar.
 —Por eso también el homenaje: con la indemnización pudimos arrancar esto. Con todas las ganas, con todo el entusiasmo pero con ese aporte económico. Ni Javi ni yo éramos empresarios.
 —¿Cómo es la relación entre ustedes? —El es mucho más que un tío para mí. Nos complementamos
 en la manera de ser y en las tareas: él se ocupa de la comida y yo de la bebida y el servicio. Por lo demás, nuestro encuentro fue raro. Yo crecí con mi familia paterna, en La Pampa; mi viejo nació y se crió en General Pico. Llegó a Buenos Aires desde Córdoba para estudiar.
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Javier recuerda cómo se conocieron Claudia y el Jote. "El cayó rajado, con problemas de documentación, y quedó guardado unos días en la casa. Ella ya se había separado de Carlitos Goldemberg. Hubo un enganche explosivo, que se les veía en la cara cada mañana. El flaco no se fue más." Al tiempo los casó el padre Carlos Mugica. Juntos marcharon presos —Claudia embarazada de Sebastián— a Devoto.
 —Para Javier debe haber sido mucho más grosso, porque él vivió y sufrió todo aunque era un pendejo: lo de Claudia, lo de Paco, lo de mi viejo... Por ahí hay cosas que él tiene más claras —cree Sebastián—. Mi hermano menor, Nicolás, y yo nos criamos en un pueblo donde existían muchos tabúes.
 —¿No se podía hablar? —Mis abuelos me dieron muchas cosas pero nunca entendie
 ron la militancia de su hijo. El, que era croata, decía: "Me escapé del comunismo, vine acá y mis hijos se volvieron comunistas". Para él lo pasado era pisado y había que seguir adelante. Yo, en cambio, las dos veces al año que venía a Buenos Aires iba asimilando mi historia. Me encontraba con otro relato, más visceral y más sufrido. Pasó esto, esto y esto; estos son los datos.
 Pasó un 3 de diciembre de 1976. Pasó que Claudia dejó a sus hijos Sebastián y Nicolás en el jardín de infantes y a la tarde nadie los había ido a buscar. Pasó que Claudia había ido a encontrarse con un compañero y la había atajado un grupo de paramilitares. Pasó que se resistió.
 —Mis viejos se cagaron a tiros en la calle. La cita la tenía mi vieja, mi viejo no debía haber ido, pero la acompañó y a una cuadra vio movimientos raros en los techos. Se quedó a hacerle el aguante. Cuando se le tiraron encima a mi vieja, sacó el chumbo. Los dos se empezaron a dar con la cana. Llegaron muertos a la ESMA. Eso es lo que figura en el Nunca más [el informe de la Comisión Nacional sobre la Desaparición de Personas].
 —¿Acaso no es así? —Javi dice que no está seguro, pero esa es la versión que a mí
 me cierra mejor. No quisiera pensar en la posibilidad de que hayan llegado vivos, que los hayan torturado... Sería terrible. La versión que tengo es heroica y me deja la tranquilidad de que no sufrieron.
 Sebastián se acostumbró a los matices de gris cuando se instaló en Buenos Aires. "Ese gris fue tan doloroso como el blanco y negro de mis abuelos paternos, porque nunca llegaba la luz". Dice
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 que empezó a ver un poquito de luz al abrir el Urondo Bar. "Estoy contento, ya perdí los miedos e inseguridades que tenía cuando empecé. Recibo más de lo que doy. Javier dice que nos indemnizaron para pagar por los muertos, pero creo que logramos darle otro sentido a ese dinero. No compramos una casa: generamos un proyecto. Creo que cuando arme una familia se me va a acomodar el resto."
 También para Angela la familia fue, inevitablemente, algo muy complejo. Su madre la salvó de una apropiación más que probable al entregarla en el corralón, pero a las pocas horas el comisario Sánchez Camargo —luego procesado por el secuestro y la tortura de Raboy— exigió a Canela que se la entregara. A los veinte días la niña salió legalmente de la Casa Cuna de Godoy Cruz.
 Beatriz Urondo había viajado con la madre de Alicia, Teresa Listingart, a llevarse el cadáver de su hermano y a buscar a su cuñada y a su sobrina. Fingiendo ser una dama de la alta sociedad, lamentó las malas influencias que llevaron a su hermano por un camino que provocó dolor y vergüenza en su honorable familia.
 En el Comando del Ejército, atestado de personas que buscaban algún indicio sobre sus familiares desaparecidos, un hombre llamó aparte a Beatriz y le dijo que, sin la menor alharaca, diera media vuelta y se encaminara al hospital Emilio Civit, donde el cadáver de Urondo estaba a la espera de ser enterrado al día siguiente en una fosa común. Una vez allí los policías que aprobaban los accesos se lo negaron. Con sus aires de copetuda les ganó. "El médico forense dijo no poder entregarme el cuerpo si previamente no lo reconocía. Así lo hice, después de presentarle toda la documentación que avalaba que yo era su hermana". A pesar de eso le extendieron un certificado de defunción como N.N., ningún nombre, que sólo fue rectificado bajo gobierno constitucional, escribió Montanaro. En el cementerio de Merlo el nombre de Francisco Urondo se agregó a la bóveda familiar en junio de 1986.
 "El Paco había hecho testamento para poder reconocer a su hija que tuvo con Lucía", escribió Walsh. "Los proscriptos no pueden reconocer directamente a sus hijos". Por eso Ángela fue inscripta como hija de madre sola. "Mi papá estaba clandestino, corriendo peligro desde hacía rato. Eso no cambiaba que en la realidad yo era su hija; que eso lo llenaba de orgullo y satisfacción porque yo era su 'hijita de la vejez', 'la princesita de papá' y de-
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más babas que me cuentan. Fue mi papá activamente, desde el primer momento de mi vida hasta el último momento de su vida."
 En el momento del asesinato de Urondo y el secuestro de su mujer, de todos modos, Angela dejó de llamarse Raboy durante veinte días. "Hay quien dice que estuve en la Casa Cuna y hay quien dice que me tuvo la directora de la Casa Cuna en su casa y hay quien dice que estuve en lo de un comisario y que sólo me llevaron a la Casa Cuna cuando tuvieron que devolverme a mi familia", cuenta. Ignora aún cuál de esas versiones es su historia.
 Ya adulta, viajó a Mendoza para conocer el lugar donde se había detenido el auto de sus padres y para buscar su legajo en la Casa Cuna. "Miraron el Libro de Entradas y me dijeron que yo no había estado allí. Pedí que me lo mostraran: vi que faltaban las primeras hojas y que los folios habían sido renumerados, incluidas la tapa dura y la hoja en blanco. Las entradas de 1976 eran poquísimas, el equivalente a la cantidad de chicos que ingresan en un mes. Las empleadas se dieron cuenta de que el registro estaba falsificado y a una se le ocurrió ir a un archivo a la loma del traste a ver si encontraba algo. Y ahí apareció mi legajo."
 —Entonces estuve acá —murmuró. —Muchas otras personas vinieron a preguntar y, como no
 aparecían en el Libro de Entradas, les dijimos que nunca habían estado aquí —se lamentó la directora de la Casa Cuna, Ana Montenegro—. Ante esta prueba vamos a hacer un llamado público para que esa gente vuelva, y las buscaremos entre los legajos.
 Angela recorrió el lugar y lo reconoció: era ese corredor similar al de una casa chorizo, a cuyos costados se abrían habitaciones con niños, por el que había gateado en una pesadilla recurrente durante años. Estaban también las ventanas altas que la atemorizaban en otro sueño repetido, desde las que se asomaban unos ca-ñitos que la apuntaban. En el sueño más aterrador, el pasillo era un colchón por el que Angela avanzaba. Se asomaba a cada cuarto buscando a alguien: "Vos no sos, vos no sos, vos no sos, vos no sos", pensaba, y seguía. Al final, detrás de una puerta, encontraba a su madre. Cuando la abrazaba, Raboy se deshacía. Alguna vez logró dejar el sueño en suspenso, como una película en pausa, en el momento en que veía a su madre plantándola con su amor en el mundo —gloso sus palabras—, dejando en ella su huella, su semilla, para cuando ella ya no esté. Escribió en su blog: "Soy mi madre que aún me abraza. Conservo su calor para siempre conmigo, haciéndome menos huérfana".
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 La abuela materna, quien recibió la tenencia legal porque Urondo no había podido acercarse a un Registro Civil, quiso regresar a Buenos Aires. Beatriz le propuso que se quedaran unos días más buscando a Alicia. Pero Listingart no pudo; estaba lacerada de silencios y amenazas y negativas; acaso enojada con el camino que Raboy había tomado. "No podía aceptar que esta hija no estaba más", interpretó Angela años más tarde. En el momento, su vida se partió en dos.
 "Creo que mi abuela pensaba que si me quedaba con ella siempre iba a correr peligro, iba a ser ubicable. No actuó en contra de nadie, sino porque le daban miedo el terrorismo de Estado y esa puerta abierta con los Urondo." Listingart dio a Angela en adopción plena —"rompiendo los vínculos legales con mi pasado; como si mi mamá me hubiera abandonado y se ignorase mi identidad paterna"— a una prima hermana de Raboy. La niña tenía un año y medio, la familia adoptiva quería protegerla del trauma y el pediatra recomendó que no se le contase nada si ella no preguntaba. "Me enseñaron a hablar, pero no a preguntar. Me decían: 'Esta es mamá, este es papá, esta es tu casa, este es tu colegio', pero en mi memoria había un mundo paralelo que no sabía cómo integrar a mi conciencia."
 Los Urondo desaparecieron de su radar. Veía a los hermanos de su madre y a su abuela, pero ninguno le hablaba de su pasado. Cuando sus padres adoptivos tuvieron otros hijos, sus recuerdos se fueron licuando, como si su vida hubiera comenzado a los dos años. "Las fotos de mi primer cumpleaños son, en realidad, de cuando cumplí dos años. Cosas así. Terminé por sentir que era una historia que no me pertenecía. Cada vez que alguien mencionaba cualquier cosa de mi vida anterior, mi padre adoptivo, un hombre muy irascible, se ponía nervioso, se enojaba: 'A la nena no le podes decir eso'. Entendí que existían esos límites. Elegí no hablar jamás de eso. Me retraje."
 Vivió una etapa de juegos con amigos en el pasaje de Villa del Parque donde se dejaba la puerta abierta y Mary, la mucama, le contaba historias del campo y miraba con ella la telenovela de la tarde. Hasta que, con la separación de sus padres adoptivos, durante su adolescencia, la casa cambió. "Empecé a preguntarle cosas a mi madre adoptiva y ella accedió a responderlas, aunque parcialmente. Por ejemplo, me dijo que creía que yo tenía un hermano. ¡Ella sabía que yo tenía hermanos!"
 Se puso punk. El padre adoptivo la cuestionaba: "¿Por qué no te vestís igual que todos? ¿Qué te hiciste en el pelo?". Sin en-
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tender por qué lo hacía, quería mostrarle que era distinta de él. "Fueron años muy opresivos, pero también tuve la posibilidad de hacer una vida como me gustaba. Me la criticaron pero no me la coartaron. No tenía prohibido hacer cosas. Sólo tenía prohibido ser yo."
 Un día, al pasar frente a la ESMA, la madre adoptiva murmuró un insulto y cuando Ángela le preguntó por qué, le dijo que esos milicos habían matado a su mamá y su papá. No comprendió el pasmo que electrizó a la chica: siempre había sabido, le señaló. Pero la chica no siempre había entendido, creía que sus padres habían muerto en un accidente automovilístico. "No sabía que el 'accidente' había sido cruzarse con unos militares asesinos." Cuando comenzó a comprender, no pudo parar.
 Juntó recortes de diarios y revistas, muy poquitos, muy difíciles de encontrar. Tardó años en ver una foto de Urondo. Una noche, mientras esperaba que comenzara su audición de radio favorita, La Heauy Rock&Pop, escuchó el final del programa anterior. Era Hora 25, al que Jorge Lanata solía llevar un entrevistado, pero esa noche dos hombres leían poemas. "Los dos con voces muy especiales, graves. Me llamaron la atención: voces de sótano, de estar tomando un vino, de haberse fumado unos cuantos puchos. Terminó el cassette, ¡clac!, y Lanata dijo que habían recitado Gelman y Urondo. Me caí de espaldas. Cuando faltan las referencias tangibles, todo se vuelve muy poco cierto. Pero yo acaba de escuchar a mi papá por primera vez. Tenía una voz."
 En uno de esos diálogos novedosos, más abiertos, su madre adoptiva le ofreció un contacto con Javier. "Me dijo que había gente que me podía conseguir el teléfono de mi hermano, si yo quería. Le dije que sí." Pero una noche sucedió algo mejor: llegó a su casa y encontró un mensaje de Javier. "Me ganó la curiosidad. Quería conocer tu voz, tal vez recordarla. Marqué para cortar, pero tu voz me contuvo. Ya no pude irme", le escribió luego a Javier en el blog.
 Tono de llamado. Javier atiende: —¿Hola?
 —¿Sos vos, Angelita? ¡Te animaste! "Así que aunque yo cortara, él ya sabía", pensó. Y habló. La
 llamada fue tensa y por eso breve: él le propuso que se encontraran.
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 —A ver, hoy es lunes... Yo puedo el jueves y, si no, tengo un rato el domingo; la semana que viene no, la tengo muy ocupada, pero...
 —¿Y ahora qué estás haciendo? —le preguntó él. —Nada... en realidad no tengo nada que hacer, puedo acos
 tarme tarde, pero vos debes ser una persona normal y es casi medianoche.
 —No importa, juntémonos ya mismo. Decime dónde estás. Le dio su dirección. "Cuando corté, tomé conciencia de la im
 posibilidad que había tenido él. A lo mejor los Urondo me habían buscado, mientras yo iba por la calle o en el subte, jugando al hermano desconocido, observando si alguien se parecía a mí."
 Acaso lo había visto alguna vez parado sobre la avenida del Libertador. Años antes Javier había esperado el colectivo que cada mañana lo llevaba a su trabajo en una fábrica de cerámicos frente a la misma ESMA donde Ángela comenzó a vislumbrar su historia. Lo angustiaba la vista del campo de exterminio de la Marina donde murieron 5000 personas, entre ellas su hermana Claudia y su cuñado Jote. Vivía deprimido, en bermudas y ojotas, acaso zapatillas si era invierno. Solamente se compró ropa para no ir a casarse en cholas. Y, sí, buscaba a Ángela.
 La noche del llamado les dijo a su mujer y a sus hijas que iba a ver a su hermana. Las niñas, Josefina y Lucila, se echaron a llorar. La única hermana de la que habían oído era Claudia, y si él iba a ver a Claudia no regresaría ya más porque Claudia estaba muerta. Les explicó que tenía otra hermana, una de veinte años que se llamaba Ángie.
 Javier tocó el timbre temblando. Ángela, también nerviosa, se quedó mirándolo. "Qué linda", le dijo él, "te pareces a papá". Después de la emoción del contacto visual, se sentaron a una mesa en la cocina. Mientras la madre adoptiva preparaba café, ella se parapetó, abrazándose las piernas, y le dijo a Javier:
 —Así que vos sos mi hermano. ¿Y venís a conocerme ahora, después de veinte años?
 —Ya nos conocíamos. Vamos a tener que hablar mucho de esto. Las cosas no fueron exactamente como vos crees.
 "Después del cafecito nos fuimos a mi pieza —recuerda Ángela— y nos quedamos hablando solos; se hizo de día y seguíamos hablando. A la noche siguiente nos volvimos a ver, y de nuevo se hizo de día y seguíamos hablando. Y así los primeros meses, tres o cuatro veces por semana."
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Paco Urondo comenzó a discutir el proyecto del diario antes de la fusión de Montoneros y las FAR. Las conversaciones tuvieron forma de cita, como las que mantuvo con Bonasso, Gregorio Levenson y Roque, o de comilona, como la de una noche en casa de Pablo Giussani, el de la revista Che, quien por entonces trabajaba en una agencia de noticias y luego de 1983 sería hasta su muerte un hombre de confianza del presidente radical Raúl Alfonsín.
 Julia Constenla, la esposa de Giussani, estaba acostumbrada a una vida que combinaba en distintas proporciones elementos burgueses —la mucama que atendía su casa hacía lo mismo en la de otra madre trabajadora y de izquierda, María Victoria Walsh— y revolucionarios. Su amplio departamento alquilado en la avenida Rivadavia al 2300, recuerda, mantuvo la puerta abierta —literalmente sin llave— hasta 1976: "Para desayunar había entre siete y ocho personas; para almorzar, entre diez y doce; para cenar siempre más de diez. Se recibía bien; muy agradable época".
 Hubo una comida —lentejas— al final de la cual su marido y Urondo hicieron un aparte. Urondo, ya a cargo de la línea política de Noticias, había ido a proponerle a Giussani que asumiera la secretaría de redacción. "Sorprendido, le recordé mi actitud crítica ante la trayectoria pasada de Montoneros, aunque manifestándome al mismo tiempo disponible para cambiar eventualmente de opinión a la luz de las expectativas generadas por la organización con el nuevo curso legal que parecía haber emprendido tras el ascenso de Cámpora a la presidencia", escribió Giussani en Montoneros, la soberbia armada. "En definitiva, le dije que no podía adoptar una decisión final ante el ofrecimiento sin una previa discusión política en profundidad que me aclarara la naturaleza del proyecto a cuyo servicio se planeaba lanzar el diario".
 El whisky aligeró la conversación entre los dos amigos —hacia 1976, cuando las diferencias políticas entre ambos ya eran enormes, Urondo recurrió a Giussani para refugiarse en su casa por una noche— y el diario tuvo secretario en alguno de los brindis. "Recuerdo un tortuoso silogismo que me pasó por la cabeza mientras el diálogo se aproximaba a su black-out final: ningún guerrillero responsable se emborracharía con un extraño en tiempos de guerra; Paco está borracho; ergo: los montoneros han optado por la paz", presumió Giussani.
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 "Me temo que al aceptar el diario Pablo haya buscado pres-tieio y aprobación en la familia. Esta es una pesada carga para mí", dijo Constenla. Sus dos hijas menores, Laura y Virginia, militaban en la Juventud Peronista (JP). "Nada le importaba más que su familia; la estima y el respeto, hasta el orgullo eventual que pudiera sentir su familia por su actividad." Giussani renunciaría tras aguantar unos pocos meses, pero esa noche de lentejas se integró a un diario en el que Urondo fue el responsable político hasta que dejó de ser confiable para la CN —aquella excusa del adulterio— y lo reemplazó Norberto Habegger con el cargo de subdirector.
 Urondo había recorrido un largo camino de transformación política y poética desde su paso por el Malena hasta los poemas de Cuentos de batalla. Nilda Redondo lo describió como un intelectual que partió desde posiciones reformistas, de conquistas dentro del sistema, y llegó a la lucha armada con el convencimiento de que sólo se podría cambiar la sociedad por medio de la revolución8. Había elegido ser un militante. Y como hombre de la cultura había elegido algunas prácticas revolucionarias: narrar los desafíos políticos del momento en su novela Los pasos previos; publicar su entrevista a los sobrevivientes de la matanza de Trelew; editar el diario de los Montoneros.
 También su poesía había cambiado. "De la vie de bohéme a la escalada guerrillera, en un contexto de radicalización progresiva, se juega el destino de una generación de la que la obra de Urondo es emblemática", describió Patricio Lennard9. Se nota una progresión, sin pérdida de identidad, en veinte años:
 "A saudade mata a gente", por ejemplo, de Historia antigua:
 Digo, frente al sol de abril, sobre esta baldosa calcinada, sin mujer, sin caricia circundante, hepáticamente embotado, sonriendo por tradición, sin pasajes, sin ganas, con sangre, con pulso irregular: caramba, caramba.
 8 Nilda REDONDO. Si ustedes lo permiten, prefiero seguir viviendo. Urondo, de la guerra y del amor. De la Campana, La Plata, 2005.
 9 Patricio LENNARD. "La acción poética". Página/12, Radar Libros, 4 de junio de 2006.
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Y "¿Soy el Poeta de la Revolución?", por ejemplo también, de Cuentos de batalla, publ icado después de su muerte:
 ¿Soy el Poeta de la Revolución acaso, como dice por ahí —bromeando— un compañero de cárcel? No. El poeta de la Revolución es el Pueblo; pero el Pueblo concreto, de persona a persona; el Viejo Portee que ayer cumplió años y casi le revienta el corazón de alegría cuando le cantaron La Marchita Revolucionaria del Pueblo.
 El tema de la ident idad importa porque el humor podía corroer la moralina del hombre nuevo —la Marcha Peronista como sucedáneo del Feliz Cumpleaños en la cárcel—, y qué decir de la voluptuosidad. Resabio burgués, calificaron los dirigentes que tenían la mitad de su edad y decidieron degradarlo y apartarlo de la secretaría general de l d iar io . Verbitsky cree que esa miopía y la profunda desconfianza que los dirigentes de Montoneros sentían por los intelectuales hicieron que lo enviaran a un destino de muerte en la Columna Cuyo. A medida que la Organización Político-Militar (OPM) se inclinaba más hacia la M que la P los seres capaces de crítica se volvían una molestia creciente. "Cuando existe una apelación al prejuicio es porque no hay buenas razones, y los revolucionarios deben tener buenas razones", escribió Lirondo sobre la crítica a la acción político-militar en la revista Crisis de septiembre de 1974.
 Javier cambia de nombres todo el tiempo en el chat: "Ñoquis de la vida no se pasen", "Lunares y pétalos, bien guardados en el ropero", "A besar de todo te hiero". El viernes 30 de junio de 2006 se puso el nombre de "Animalito tibio del silencio", que sale de un poema de su padre , "Quién pudiera", dedicado "A Javier Urondo", por entonces un bebé:
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 tiene el "aire suave" y limpio del infierno la peligrosa cadencia
 conoce esa forma de mirar las cosas esa perdición recién nacida
 algo sabe angelito de dios animal tibio del silencio
 desterrado de este mundo que viene y escapa.
 El chat: ANIMALITO TIBIO DEL SILENCIO says: estas? Gabriela says: Hola hola! ANIMALITO TIBIO DEL SILENCIO says: Mira http:/ /www.paginal2.com.ar/diario/elpais/l-69264-2006-
 06-30.html El vínculo conducía a la nota:
 ANULARON EL INDULTO CONTRA LUCIANO BENJAMÍN MENÉNDEZ Una palabra justa en Mendoza
 El juez federal de Mendoza Walter Bento declaró ayer la inconstitucionalidad del indulto —firmado por el ex presidente Carlos Menem en 1989— que dejó en libertad al ex general Luciano Benjamín Menéndez, ex jefe del Tercer Cuerpo del Ejército. El represor está imputado por el asesinato del poeta y militante Francisco "Paco" Urondo, el secuestro y la desaparición de su mujer Alicia Raboy y su hija Angela, luego restituida. La causa fue promovida por Javier Urondo, hijo del poeta, e impulsada por los abogados Pablo Salinas y Alfredo Guevara (h), del Movimiento Ecuménico de Derechos Humanos (MEDH). "Es un primer paso para la reanuda-
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ción o consecución de juicios paralizados para llegar a los represores máximos, porque en el caso de esta provincia la jurisdicción del Ejército pertenecía a la central de Córdoba bajo el mando de (Luciano Benjamín) Menéndez", comentó Guevara. El comisario general Juan Agustín Oyarzábal, el subcomisario Luis Rodríguez —que confesó su participación en el crimen— y el sargento Celustia-no Lucero ya están detenidos por esta y otras causas. Todos ellos integraban el centro clandestino de detención D2, el más grande de la provincia de Mendoza y por el que se estima que pasaron casi 300 personas. A Menéndez ya se le había anulado su indulto en Córdoba, donde fue juzgado y condenado por la desaparición de Humberto Brandalisis. Hace un mes, el represor se negó a declarar por el asesinato de Urondo y aclaró que sólo hablaría ante un tribunal militar. "Estamos bastante avanzados con esta causa. Están las pruebas tomadas, está casi terminada la instrucción y hay un imputado que confesó. Creemos que en dos o tres meses, después de la feria judicial, vamos a llevar a Menéndez a juicio oral", le dijo Salinas a Página/12, y afirmó que actualmente se están investigando 60 casos por desapariciones en Mendoza.
 Gabriela says:
 cómo te sentís? ANIMALITO TIBIO DEL SILENCIO says: ahora estoy llorando como un pelotudo es medio fuerte y yo ando medio derramándome quebrado bien Gabriela says: quebrado pero enyesado? ANIMALITO TIBIO DEL SILENCIO says: nada, se arrastrarme y volar no le tengo miedo a la noche salió el broli del viejo Gabriela says: La poesía completa? ANIMALITO TIBIO DEL SILENCIO says:
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 sipi salvo una que me dio el tata cedrón los otros dias que encontró en un papelito y que el le puso música hace muchos años Gabriela says: A mano? ANIMALITO TIBIO DEL SILENCIO says: si pero no de el, de zulema, con una carta de ella Gabriela says: Tanta historia justo ahora con el juicio... ANIMALITO TIBIO DEL SILENCIO says: si me tiene podrido el viejo se podría morir un poquito estoy un poco descarnado, pero me quedo asi, duele pero
 prefiero asi estoy con el ombligo desatado, desnudo sin piel
 En junio de 2007 Ángela confirmó que estaba embarazada. Cuando nació su primer hijo escribió:
 Ojalá pudiera compartir con mi mamá Alicia este momento. Preguntarle cómo fue cuando yo nací. Ahora que siento por mi bebé lo que probablemente ella sintió conmigo, quisiera poder escuchar sus palabras. La necesito más que nunca. En este momento me siento enormemente conectada a ella. A toda una cadena de mamas que nos fueron pariendo. Mi papá Paco ya era abuelo dos veces cuando yo nací y fue abuelo dos veces más después de su muerte. Este es su quinto nieto. Siento que este bebé pertenece a mis padres biológicos de un modo especial. Que la esencia de ellos está en mi bebé.
 Identificarse en esa esencia al punto de poder transmitirla a su hijo le llevó, además de muchos años de incertidumbres y fantasías, varios de terapia. Uno de los temas duros que rumiaba era el deseo de anular su adopción. Un día su enorme panza la decidió: llamó a su abogado y le pidió que iniciara el juicio.
 En mayo de 2008 anunció en Pedacitos que sentía que le correspondía y quería llamarse Urondo. La imagen sin comentario
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muestra la carátula de la causa, que abre con la formalidad de todas, "Poder Judicial de la Nación, Justicia Nacional en lo Civil"; debajo, el número de expediente y de juzgado aparecen borroneados, igual que un apellido que se repite dos veces:
 "CXXXX Angela vs. CXXXX Mario y otro s/nulidad de adopción".
 En el mismo mes subió una foto de Alicia Raboy con un solero de flores tejidas y un collar de perlas, encima de la cual se repite la palabra "Mamá". La entrada se llama "Conclusión 1" y repasa "una larga lista de inconclusos: estudios, amistades, proyectos, amores, hobbies, delirios y emprendimientos de todo tipo". Dice Ángela que siempre atribuyó al aburrimiento su tendencia a no terminar las cosas que emprendía, pero que quizá se trató de otro motivo:
 De todas las historias sin final, creo que la primera es la de mi madre. Secuestrada frente a mis ojos. Desaparecida para siempre. La incompletud permanente por no volver a encontrarla. La Soledad. El ansia convirtiéndose en ansiedad. La incógnita suspendida en el tiempo. Yo, chiquita, desarmada de las palabras aún no aprendidas. Portadora del sinsentido de no poder asignarle contexto a la tristeza.
 "La incógnita suspendida en el tiempo" se volvió más aguda a medida que Angela obtenía información sobre su padre célebre. De su madre pocos sabían algo. Le costó encontrar a alguien que hubiera conocido a Alicia. Dio con una compañera, que vive fuera del país desde que se exilió. Rut Bill sabía que Raboy tenía responsabilidades en la Agrupación Evita y que era la mujer de Paco Urondo —"él no podía disimular quién era; muchas veces la venía a buscar y para todas nosotras era evidente de quién se trataba"— aunque en aquella época, por seguridad, no conocían detalles de
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 cada quien. "Cuidarnos era no saber." Rut ignora cómo empezó la miütancia de Raboy, qué camino hizo hasta que la encontró en un ámbito de trabajo social: "El proyecto era apasionante. Con la ayuda de los comerciantes del barrio, de las familias y del cura, Alicia, Ménica, Marta, Joaquina y Diana estaban montando una guardería en un barrio humilde, donde vivían muchas mujeres que trabajaban en el servicio doméstico."
 Rut llegó cuando el proyecto ya estaba prácticamente listo. "Alcancé a visitar algunos comercios para pedir colaboración, mientras las familias picaban y pintaban las paredes de una sala de la iglesia que el cura había cedido. Organizamos algunas peñas para recaudar fondos y comprar juegos. Al fin montamos la guardería. Colaboré algunas tardes por semana." El recuerdo la entristece: "Yo era muy joven y dejé de militar a finales de 1975. Me fui de la Argentina poco después del golpe. Desde entonces volví a Buenos Aires dos veces."
 Con los años Ángela aprendió a leer su lista de inconclusos como una lista de búsquedas, una formación ecléctica. Hace poco armó su curriculum vitae con un amigo: cada vez que ella decía "No, eso no lo pongas, es una pavada", él le preguntaba por la actividad y le encontraba el vínculo con lo que Ángela es ahora, y así le fue revelando a ella misma un caleidoscopio en el que se reflejó: "Ángela empezó a dibujar antes de aprender a hablar", es la primera línea, relevante porque ahora Ángela se dedica a dibujar, pintar y diseñar obras para tatuajes. Enumera luego talleres sobre técnicas de dibujo, moldería, composición, dibujo técnico, pintura, grabado, collage, escultura, reciclado de papel, modelado con papier maché y con arcilla; títeres, teatro, performance, malabares, circo, varíete; cocina y repostería; reciclado y diseño de ropa. Iluminaciones de esos aprendizajes se notaron en sus trabajos en producción de espectáculos, gastronomía y hasta salud, cuando ofreció orientación y contención a mujeres portadoras del virus de inmunodeficiencia humana (VIH).
 El curriculum vitae, que en general ofrece un registro laboral, en el caso de Ángela revela el mapa de una formación. Bien escrito, va desde el presente hasta el pasado. Por eso el último párrafo, titulado "Origen", dice:
 Desde que recuperó su pasado, colabora con organismos de defensa de los derechos humanos (H.I.J.O.S., Abuelas de Plaza de Mayo, CELS, MEDH, Memoria
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Abierta, Barrios por la Memoria)10 y desde su arte se dedica a explorar temas relacionados con la identidad, la alteridad, la legitimidad, la pertenencia, la impertinencia, la pérdida, la construcción, la constitución, el vacío, el dolor.
 Ángela lleva tatuajes en los brazos, las piernas, las manos, el vientre, los pies. Fue parte de las tres organizaciones de la Convención Internacional de Tatuajes y Arte Corporal que se realizaron en Buenos Aires; se la ve en un documental y varios videos cortos sobre las disciplinas asociadas. Cuando el periodista Cicco le pidió una entrevista para una nota sobre tatuajes11, Ángela le envió un texto:
 Sobre mi brazo derecho tengo un tatuaje sobre la identidad y la memoria. En la cara interna, debajo de la axila llevo un corazón y más allá una representación algo cubista de flores llevadas por el agua, que van rodeando todo el brazo hasta la cara interna de la muñeca junto a la mano. El tatuaje me lo hizo Diego Ortiz. Era difícil por su carga emocional, por su contenido. El corazón tiene una cinta inscripta con las fechas que enmarcan el tiempo que estuve junto a mis padres biológicos. En memoria de ellos, de nosotros, de esa familia, de nuestro tiempo juntos. Desde mi nacimiento hasta la muerte y desaparición de mi familia 28/06/75 -17/06/76. Fue casi un año, que quise rescatar y destacar en ese tatuaje.
 Y cerraba:
 Ese tatuaje es una de las formas que elegí para encarnar la historia de mi Gran Recuperación. Pero, para eso, primero existió una Gran Pérdida. Me tocó hacer el duelo de esa pérdida mucho más tarde. Y entonces, cuando pude empezar a reconstruir mi íden-
 10 Hijos por la Identidad y la Justicia, contra el Olvido y el Silencio (H.I.J.O.S.); Centro de Estudios Legales y Sociales (CELS), Movimiento Ecuménico por los Derechos Humanos (MEDH).
 11 CICCO (Emilio Fernández Cicco). "Historias imborrables". Diario Crítica de la Argentina, Revista C, N.Q 7,13 de abril de 2008.
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 tidad desde los escombros, me hice este tatuaje, celebrando poder saber quién soy. Las flores son para mi mamá. No tengo a donde llevárselas, entonces las llevo conmigo siempre. Y el agua que fluye es Urondo, por significado. (En vasco quiere decir aguas profundas.) El tatuaje termina con dos líneas rectas paralelas, hechas de puntitos sobre la palma de la mano hasta la punta de los dedos.
 En mayo de 2008 el juez Bento dio por terminada la instrucción en la causa y abrió el camino a las acusaciones de tres militares y seis policías retirados de Mendoza por el homicidio simple de Urondo y la privación ilegítima de la libertad de Raboy. Además de Menéndez, quedaron imputados los coroneles Tamer Ya-pur y Orlando Dopazo; los policías pertenecían al D2: el comisario general Juan Agustín Oyarzábal, el sargento Celustiano Lucero (quien le asestó a Urondo "un cachazo", dijo, en la cabeza), el sargento Luis Rodríguez, el médico de la fuerza Raúl Co-rradi (quien documentó heridas de bala con el fin de sostener la versión de un enfrentamiento) y los encargados de la "inteligencia subversiva", comisarios Eduardo Smaha Borzuk y Armando Fernández Miranda. La muerte le había ahorrado el proceso a Sánchez Camargo, responsable del D2 y por eso del destino de Urondo y Raboy.
 Smaha y Fernández resultaron los últimos represores encarcelados que obtuvieron la libertad en Mendoza: la Cámara Federal de Apelaciones provincial encontró que, aun procesados por delitos de lesa humanidad, podían ir a sus casas pues no se los presumía en peligro de fuga, ni su libertad obstaculizaba el accionar de la justicia, ni podían volver a cometer los mismos delitos. Smaha pidió autorización para ir a pasar las vacaciones con su hermana y aunque la obtuvo no viajó: el Concejo Deliberante de Mar del Plata lo declaró persona no grata.
 A fines de junio de 2009, la justicia de Mendoza terminó de revisar las actuaciones de Bento y elevó la causa a juicio oral y público.
 Ángela no sabe muy bien qué esperar. "Cuando conocí a Javier y abrí mi historia, ya habían pasado el Juicio a las Juntas, la Obediencia Debida y el Punto Final, los indultos. Estaba Carlos
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Menem, y me decía que me reconciliara. ¡Yo recién me estaba enterando de la historia y me tenía que reconciliar! No podía. No podía y no podía entender por qué era imposible que la Justicia investigara lo que le habían hecho a mis padres. ¿Cómo iban a dejar la historia en el olvido para siempre, siendo que había —y todavía hay— lugares donde buscar, gente a quien preguntarle, responsables vivos, documentos escondidos? Era dramático aceptar que no hubiera un Estado que me acompañase a saber la verdad."
 —Luego empezaron los Juicios por la Verdad. —Sí, y pensar que podría saber la verdad aunque nadie fue
 ra castigado era tristísimo. —¿ Y ahora, que puede haber sanción ? —Hablamos sobre esto con Javier, y me preguntó: "¿A mí qué
 me cambia que la causa pase a juicio oral, ahora?". A él y a mí no nos cambia nada, probablemente. Pero a mi hijo sí: a él nunca le dijeron que se tenía que reconciliar y se merece que algún día yo le pueda contar que lo que les pasó a sus abuelos no quedó sin consecuencias.
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Luisa Galli trabajó como secretaria del director de Noticias, Miguel Bonasso, hasta el 16 de abril de 1974 cuando fue detenida
 en su casa de la localidad bonaerense de Hurlingham horas antes que su marido, Eusebio del Jesús Maestre. "En el diario llevaba la agenda de Miguel, me encargaba de las citas y las entrevistas. Hacía lo que se necesitara", recuerda en un bar con pretensiones de irlandés frente a una estación de tren en el barrio de Belgrano, en Buenos Aires. Toma un segundo café antes de ir a su trabajo en el Centro de Denuncias del Instituto Nacional contra la Discriminación, la Xenofobia y el Racismo (INADI). Es 2004.
 Treinta años atrás Luisa concentraba mucha información en el diario de los Montoneros: "Lo que se podía manejar y lo que no se podía manejar", define. "Era personal de confianza, como la seguridad. Por eso cuando me secuestran grité a los vecinos: 'Llamen al diario, llamen al diario'. Y lo hicieron. También avisaron a mi familia: yo estaba embarazada". El diputado nacional Leonardo Bettanin denunció el secuestro y la pareja apareció dos días más tarde en el Departamento Central de la Policía Federal.
 En la tapa de Noticias del 21 de abril de 1974, una mujer de anteojos oscuros enormes sostiene una especie de trapo roto y manchado: "Sangre en la camisa de Maestre", dice el título. En el interior, se lee "Maestre habría sido torturado", y bajo esa línea se relatan las declaraciones de los familiares de Maestre. "La madre de Maestre exhibió a los periodistas una camisa ensangrentada y dijo que le había sido entregada en el Departamento de Policía, junto con otras ropas de su hijo, cuando concurrió a llevarle ropa limpia. Maestre y Luisa Galli están alojados en el Departamento de Policía desde hace varios días."
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Aunque se vivían los tiempos anhelados del regreso de Juan Perón a la presidencia, al acto de Bettanin y la denuncia de Noticias no les faltó sentido: la Triple A ya actuaba aunque aún no se había presentado en sociedad y sin esa presión probablemente el matrimonio secuestrado no habría logrado que su captura pasara a ser legal y se habría convertido en otro par de cadáveres al costado de algún camino.
 También en la central policial, en la Superintendencia de Seguridad Federal, estaban incomunicados entonces Alberto Camps, quien en 1972 había sobrevivido a la masacre de Trelew, y su mujer, María Rosa Pargas. El 26 de abril tituló Noticias: "Las torturas a Camps y a Maestre", y dedicó su contratapa a la nota. El texto reproduce las declaraciones de Maestre ante el juez federal de San Martín:
 Que sentado en la camionetita, en unos posibles banqui-tos, le comienzan a aplicar la picana y escucha una nueva voz que le anuncia: "Anda conociéndola". Que en la camioneta también estaba su compañera, sintiendo que en la camioneta había como un colchón y que allí la tenían acostada a ella, y escucha a un tipo flaco, alto, cara marcada, delgado de cara, es decir cara fina, y se da cuenta que se acuesta al lado de su compañera y le hace cosas y le pregunta si está embarazada y le dice que la va a dejar como para que no vuelva a tener hijos. Que escucha que su compañera le dice que la están vejando. Que uno de los hombres que viajaban en el asiento delantero expresó: "Este hijo de puta no reacciona. Pero ya me voy a ocupar de vos también". Que el flaco de la voz característica y el otro de voz pausada le vuelven a pasar sentado la picana. Que uno de los policías que le aplicaba la picana eléctrica y lo golpeaba le dijo: "Vos sos el hermano de Maestre, a vos te va a pasar exactamente lo mismo".
 Lo mismo era la muerte. El 13 de julio de 1971, durante la dictadura de Alejandro Lanusse, Juan Pablo Maestre, gerente de ventas de la empresa Gillette, y su mujer, Mirta Misetich, fueron secuestrados en el barrio porteño de Belgrano. El apareció, perforado a balazos, en un descampado de la localidad de Escobar; de ella nunca más se supo. Ambos militaban en las Fuerzas Armadas Revolucionarias (FAR), él había estado a cargo de una
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 de las unidades que tomaron el pueblo bonaerense de Garín. A poco de su muerte el nombre de Juan Pablo Maestre fue el de una unidad básica del peronismo revolucionario de Los Hornos, en la provincia de Buenos Aires. Vueltas de la vida: allí comenzó a militar Julio Jorge López, secuestrado el 27 de octubre de 1976, quien vivió para declarar contra el ex comisario Miguel Etchecolatz pero que volvió a desaparecer mientras sucedía el juicio a su torturador, el 18 de septiembre de 2006, durante el gobierno de Néstor Kirchner.
 Galli también había llegado a Montoneros desde las FAR. Igual que a Francisco Urondo, a ella la inspiró Carlos Olmedo: bruscamente dejó la carrera de Ciencias de la Educación y se dedicó a la política. Con la fusión de FAR y Montoneros llegó a la Agrupación Evita, desde donde pasó a Noticias. Pero su vinculación con el peronismo era muy antigua, sin daño para su formación marxista en las FAR. Tan antigua que asombra escucharla reproducir la escena como si hubiera sucedido la mañana anterior, o como si su historia no hubiera estado marcada por la cárcel que sufrió en 1974 —diez meses durante los cuales nació uno de sus tres hijos y el gobierno de Isabel Perón clausuró Noticias— y el exilio en México.
 Ocurrió en la segunda mitad de la década del 40, por la mañana. En el jardín de infantes le habían explicado que en el gobierno del general Perón los niños eran los únicos privilegiados y ella se sentía así con esos juguetes que le regalaban —y que tan nervioso ponían a su padre radical—, siempre hermosos y adornados con la imagen del presidente o su esposa Evita. También le habían contado que lo llamaban "el primer trabajador" porque se quedaba en la Casa Rosada hasta muy tarde en la noche y volvía muy temprano por la mañana para que todos los niños del país, como ella, vivieran felices. "A la mañana, cuando abría los ojos y veía un rayito de sol que se filtraba entre las cortinas de la ventana, pensaba: 'Ya se levantó Perón'. Tanto nos decían que los chicos éramos el futuro del país que nos sentimos responsables. Por eso hicimos lo que hicimos: por este país", dice y mira pasar el tren que el peronista Carlos Menem privatizó y que cuando ella era niña Perón había comprado para el Estado.
 Me taladra la cabeza "Que despierte el leñador", poema de Pablo Neruda incluido en el Canto general: "En tres habitaciones
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del viejo Kremlin / vive un hombre llamado José Stalin. / Tarde se apaga la luz de su cuarto. / El mundo y su patria no le dan reposo".
 También Mario Firmenich se hizo peronista en la infancia, contó en un café de Barcelona, rato antes de ir a enseñar Economía a la universidad. "De niños fuimos los únicos privilegiados, pero en la adolescencia y juventud ese peronismo fue la proscripción, el hecho maldito. Tuvimos una dualidad de valores entre la socialización primaria y la secundaria. Pero el sistema de valores del justicialismo fue más fuerte que la proscripción." En los cuadernos de la escuela que le guardó su madre encuentra muchas pistas: "Leíamos los Planes Quinquenales. Y cada día teníamos un lema —el Día de la Cooperación, el Día de la Aeronáutica, el Día de la Salud Pública— para el cual hacíamos un dibujito. Es un error ese lugar común según el cual los hijos de la clase media gorila se hicieron peronistas a los dieciocho años. La escuela y la vida cultural de nuestra infancia nos hicieron peronistas. Si en el 73 reaparece Antonio Tormo, a quien escuchábamos en la radio a los cinco años...".
 Galli se recibió de psicóloga en México. No le resta importancia a las marcas de la infancia. "La madre de mi marido había llevado a sus hijos en brazos a las movilizaciones de Perón. La historia política era parte de la historia de la familia." Pero también reflexiona en voz alta sobre los insospechados caminos por los que puede llegar la ideología. Una maestra jardinera. Un rayo de sol. La frase que el ministro de Educación Osear Ivanissevich dijo sin pensar, para responder a un periodista, y se convirtió en el poderoso eslogan "Los únicos privilegiados son los niños".
 Esa niñita ignoraba todo lo que había hecho ese señor del que le hablaba la maestra, además del asunto de los juguetes, para ocupar tan inmenso lugar en el imaginario social. Había encontrado su familia en el Ejército, cuyos cuarteles le parecían el modelo insuperable para la administración del país; había observado las operaciones de las logias militares, como la que hizo el primer golpe de Estado contra el presidente radical Hipólito Yrigoyen en 1930; había participado como joven oficial en ese golpe e intuido el sabor que podía tener el poder; había atendido al crecimiento de la corrupción y el arraigo del fraude conservador; había por fin revelado sus ambiciones políticas y participado en el núcleo conspira ti vo de la llamada Revolución de 1943. Y desde entonces había hecho mucho. Para algunos, demasiado.
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 "El coronel Perón ha colmado la medida", se enfureció, por ejemplo, el general Eduardo Avalos. "¡Todas las medidas!". El jefe de Campo de Mayo, la unidad militar con mayor capacidad de intriga política en el país de entonces, se quejó ante los comandantes de otras guarniciones por el nombramiento de Osear Nicolini en la Dirección de Correos y Telecomunicaciones. Poca cosa para tanto enojo. Pero la exacta, necesaria cosa para iniciar al fin la ofensiva contra el hombre que había acumulado tres cargos ejecutivos y se permitía nombrar a un amigo de su concubina en lugar de un digno militar. "Me reprochan que ande con una actriz. ¿Y qué quieren, que ande con un actor?", se burlaba Perón1.
 Era el 5 de octubre de 1945. Apenas dos años antes él y Avalos eran buenos amigos. Apenas doce días después Perón contaría con otros amigos, suficientes para llenar la Plaza de Mayo y ganarle la partida a Avalos.
 Los acontecimientos de octubre de 1945 y el golpe de 1943 responden en buena medida a la Década Infame. Desde el golpe de Estado de José Félix Uriburu en 1930 —en el cual Perón cerró la marcha de la columna de la Escuela Superior de Guerra hacia la Casa Rosada— un sistema simple evitaba la manifestación del voto universal y secreto que la Ley Sáenz Peña había abierto a los ciudadanos varones: el fraude metódico en favor de los conservadores. La caída de Yrigoyen y su detención no bastaron para que la fascinación de su persona se desintegrara en el aire: cuando en 1931 se llamó a elecciones en la provincia de Buenos Aires y ganó la Unión Cívica Radical (UCR) del ex presidente, se agregó otro elemento sencillo una vez que la Constitución ha sido burlada: la proscripción del part ido. En 1932 ganó quien debía ganar: el candidato de la Concordancia formada por los conservadores, los socialistas independientes y los radicales antiyrigoyenistas, Agustín P. Justo, quien sumó la última característica de la Década Infame, la corrupción en los asuntos públicos.
 El fraude de la Concordancia, inexorable como la muerte, llevó al poder en 1938 a Roberto M. Ortiz, a quien sucedió su vice-
 1 Félix LUNA. El 45. Crónica de un año decisivo. Sudamericana, Buenos Aires, 1973. Todas las citas de Luna en este capítulo salen de esta obra.
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presidente Ramón Castillo cuatro años más tarde; se preparaba la presidencia del señor feudal salteño Robustiano Patrón Costas cuando llegó el 4 de junio de 1943. También allí tendría algo que ver el por entonces coronel que se levantaba al alba.
 Si una logia militar, la San Martín, organizó la destitución de Yrigoyen, los jóvenes oficiales nacionalistas —irritados por la injerencia británica en la economía argentina que permitía la Concordancia y proclives al Eje en la Segunda Guerra Mundial— no quisieron romper la tradición conspirativa y se organizaron en el Grupo Obra de Unificación (GOU) en 1942. A pesar de sus simpatías en política internacional resulta una simplificación llamarlos nazis: "El grupo directivo del GOU", escribió Rogelio García Lupo en La rebelión de los generales, "tenía una confianza ilimitada en la escuela geopolítica de Kart Haushofer, cuya doctrina, si bien fue aceptada por Hitler, también ha tenido importantes teóricos en Gran Bretaña y Estados Unidos".
 Los conjurados habían estudiado geopolítica en Alemania —Perón también había cumplido una misión en Italia en tiempos de Benito Mussolini— y admiraban el orden, "ese valor que siempre embelesa a los hombres de armas", como observó Félix Luna, y que obsesionaba a Perón: sus discursos repiten las palabras orden y organización como pararrayos contra los abismos. La influencia alemana se advierte en la fuente de estudios para la mayoría de los capitanes argentinos: "Desde 1918, año de su fundación, hasta 1929, la Biblioteca del Oficial publicó un total de 126 obras. Sesenta de ellas fueron traducidas del alemán", escribió Tomás Eloy Martínez en Las vidas del General.
 El GOU mezclaba a militares de distintas convicciones, pero en su mayoría eran nacionalistas y católicos; opuestos al comunismo y al liberalismo, en busca de una tercera posición entre el mercado y el koljós igual que el nazismo y el fascismo; defensores de la neutralidad argentina ante la guerra; persuadidos de reemplazar la lucha de clases por la unidad nacional. Perón integraba esa mayoría; podría decirse que la inspiraba con su locuacidad y su caris-ma. No obstante, pragmático ante todo, el coronel más importante del gobierno de los coroneles fue capaz de eludir la batalla ideológica. Una marca que el peronismo lleva hasta hoy: su capacidad de reproducción en mimesis con diversas doctrinas.
 El golpe nacionalista había llevado a la presidencia al general Pedro Pablo Ramírez y al Ministerio de Guerra al general Edelmi-ro J. Farrell, hombre del GOU que rápidamente ubicó al compañe-
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 ro de arma. El 8 de junio de 1943, en un recuadro de la página 8 del matutino La Prensa, se leyó: "El coronel Juan Perón, del arma de infantería, fue designado ayer jefe de la Secretaría del Ministerio de Guerra". El historiador francés Alain Rouquié detectó el momento en que ese nombre luego famoso conoció la tipografía, y comentó: "El coronel no permanecería mucho tiempo en ese puesto, equivalente a una Subsecretaría de Estado, ni en la página 8 de los diarios"2.
 Hasta aquí, nada para los niños. Peor aún, había menos niños porque la economía había impactado en la tasa de natalidad. En general, si se toma como base 100 el año 1933, el costo de vida en 1942 había subido a 125,2; pero ese promedio es engañoso: el pan había llegado a 154,8; la carne a 159,2; la harina a 133,3, la leche a 1503. El déficit de vivienda ahorcaba con los aumentos en los alquileres. Tan desolador era el panorama que cuando Perón asumió la dirección del Departamento Nacional del Trabajo, el 27 de octubre de 1943, el presidente Ramírez dijo que se trataba de "un juguete sin interés", según Rouquié. El coronel, sin embargo, parecía entretenido. Un mes más tarde ya lo había convertido en Secretaría de Estado, con el nombre de Trabajo y Previsión (STP).
 La STP extendió el régimen de jubilación a dos millones de personas, creó los tribunales laborales, organizó a los trabajadores con un decreto sobre asociaciones profesionales, llenó los vacíos de los estatutos de gremios, las vacaciones, el aguinaldo, los aumentos de los salarios fosilizados. En eso estaba Perón, ocupado en su inscripción en la historia, cuando el 24 de febrero de 1944 sus maniobras en el GOU dieron como resultado que los coroneles retirasen su apoyo a Ramírez, quien renunció y delegó el poder en el vicepresidente, ministro y querido amigo Farrell. Con la asunción de la presidencia, quedó vacante el Ministerio de Guerra: fue para Perón. Y ante la falta de vicepresidente, en una reunión el coronel dejó caer —según Fayt— la pregunta: "¿Ustedes han pensado qué
 2 Alain ROUQUIÉ. Poder militar y sociedad política en la Argentina II1943-1973. Emecé, Buenos Aires, 1982. Todas las citas de Rouquié en este capítulo salen de esta obra.
 3 Carlos S. FAYT. La naturaleza del peronismo. Viracocha S. A. Editores-Libreros, Buenos Aires, 1967. Todas las citas de Fayt en este capítulo salen de esta obra.
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ocurriría si Farrell se enfermara y tuviera que resignar el cargo?". Perón juró como vicepresidente el 7 de julio de 1944.
 En ese ajedrez la pieza fundamental resultó la STP. En 1943 había 80.000 obreros sindicalizados y unas 300 entidades; en 1945, 500.000 y más de 900 asociaciones gremiales avaladas por el apoyo oficial. La división de la Confederación General del Trabajo (CGT) desde 1935 debilitó a las organizaciones socialistas y comunistas y facilitó a Perón la neutralización del sindicalismo clasista. El l.9 de mayo de 1944 dijo: "Deseamos desterrar de los organismos gremiales a los extremistas, para nosotros de ideologías tan exóticas, ya representen un extremo como otro".
 Los dirigentes industriales no veían en él una amenaza: "Argentina Fabril, el órgano oficial de la Unión Industrial Argentina, destacó en 1943 las ideas claras y razonadas que expresaba Perón, demostrando estar al corriente de las causas que provocan los conflictos entre el capital y el trabajo", destacó Ricardo Sidicaro en su semblanza Juan Domingo Perón. Pero en un año el panorama cambió: los dueños de la tierra, la industria y el comercio encontraron unilateral a la STP y recelaron de la organización de las masas trabajadoras —como le gustaba decir a Perón— alrededor de un abanderado que concentraba gran poder en una base social propia. También los camaradas de arma comenzaron a molestarse: no habían hecho su revolución nacionalista para beneficio del desmesurado coronel. A mediados de 1945 un "Manifiesto del comercio y la industria" y las solicitadas de la Sociedad Rural y las Confederaciones Rurales Argentinas abrieron el conflicto que tendría un final inesperado el 17 de octubre de ese año.
 "Todo esto es obra del tanito de Villa María [el dirigente radical Amadeo Sabattini] que lo ha catequizado a este boludo de Avalos y me han hecho la revolución", dijo Perón el 9 de octubre. Caminaba de una punta a otra del living de Eva Duarte, en el cuarto piso de Posadas 1567, donde vivía; se había echado sobre el pantalón del uniforme un fumoir rojo sin advertir que estaba manchado4. El ex gobernador de Córdoba y dirigente de la fracción ra-
 4 "Historia del peronismo". Primera Plana, serie publicada a lo largo de 1965 y 1966. Todas las citas de Primera Plana en este capítulo provienen de este suplemento especial.
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 dical Movimiento de Intransigencia Nacional había declarado a la prensa su participación en el golpe al golpe. Sabattini dijo que dirigió el movimiento de Campo de Mayo porque Perón había usurpado el poder.
 Primero fue la represión a los universitarios, que los volcó rápidamente contra los militares en el gobierno y el vicepresidente en particular; luego el regreso, terminado el estado de sitio, de los sindicalistas del comunismo y el socialismo exiliados en Uruguay; más tarde la desvinculación de algunos gremios (los ferroviarios de La Fraternidad, la Unión Obrera Textil, el Sindicato del Calzado y la Confederación General de Empleados de Comercio) de la CGT oficialista; por fin la Marcha de la Constitución y la Libertad, un repudio al gobierno que el 19 de septiembre unió a todos los nombrados, más industriales, terratenientes, socialistas, radicales y damas elegantes, en alegre paseo desde el Congreso hasta Plaza Francia. El embajador de los Estados Unidos, Spruille Braden, quien se disponía a dejar el país para asumir en Washington la Secretaría Adjunta para Asuntos Latinoamericanos, no participó de la marcha sólo para no ofender a un gobierno ante el cual estaba acreditado; pero no se privó de decir al abandonar su cargo que Perón era un aventurero nazi al que había que aplastar5.
 El gobierno de Farrell no lograba encauzar la crisis. Reim-plantó el estado de sitio, recrudeció la censura a los medios, volvió a zurrar a los estudiantes, ignoró el pedido de "un acto de renunciamiento" de la Marina. Como gran solución el presidente ofreció que el procurador general de la Nación, Juan Álvarez, armara un nuevo gabinete civil que incorporase a todas las fuerzas políticas y salvara de Perón al país. Se dice que hay un dios que de la nada creó el mundo en siete días. El doctor Álvarez resultó un poco más lento en la constitución de una lista de ministros para la que sobraban candidatos. Cuando la entregó, a las 8 de la noche del 17 de octubre, ya no servía.
 Aquel nombramiento en la módica Dirección de Correos y Telecomunicaciones encendió la chispa. El 8 de octubre Perón cumplía cincuenta años. Diez oficiales de Campo de Mayo ingresaron a la Casa de Gobierno. No iban a brindar. Perón, prevenido,
 5 Joseph PAGE. Perón. A Biography. Random House, Nueva York, 1983. Todas las citas de Page en este capítulo salen de esta obra; traducción de la autora.
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había convocado a cuarenta fieles. El fastidio de Ávalos era una mota de polvo comparado con el de sus subordinados. Al día siguiente Farrell recibió una oferta que no pudo rechazar: visitar Campo de Mayo para escuchar las demandas militares. Que ya no consistían en echar a Nicolini; el nombre empezaba con P. Y que tenían hora límite: las 8 de la noche.
 A las 6 de la tarde el ministro del Interior, Jazmín Hortensio Quijano, anunció que habría elecciones en abril y que, de acuerdo con sus promesas al pueblo argentino, Perón consideraba cumplido su deber y renunciaba a sus tres cargos. También había pedido su retiro del Ejército.
 Los sindicalistas que lo sostenían se inquietaron. Perón pidió permiso para despedirse en un acto frente a la sede de la STP. Cincuenta mil personas llenaron la calle Perú, con carteles que pedían "Perón Presidente", que lo llamaban "El Primer Trabajador Argentino". El derrotado aseguró que las conquistas que dejaba eran tan firmes que no cederían si los obreros las defendían; reclamó que mantuvieran grabado su lema "de casa al trabajo y del trabajo a casa" como mantra de victoria. Y terminó: "No voy a decirles adiós. Les digo 'hasta siempre' porque de ahora en adelante estaré entre ustedes más cerca que nunca". La Radio del Estado transmitió sus palabras. Los militares no lo podían creer.
 Perón fue detenido el 12 en la casa de la calle Posadas, donde Eva Duarte quedó llorando. Lo enviaron a la isla Martín García, fuera de jurisdicción militar para ofenderlo, en la cañonera Independencia. El arresto se hizo público el 13. Ese día, cuando los trabajadores quisieron cobrar el feriado del 12, encontraron que los patrones no pagaban. "En los ambientes obreros había amargura y rabia —escribió Luna— y en todos lados desbordaban las ganas de salir a la calle." Mientras la CGT se reunía para discutir su participación en la crisis, Farrell disponía el regreso de Perón a una prisión más presentable: el Hospital Militar. Por veintiún votos contra diecinueve los sindicatos aprobaron una huelga general para el 18. Pero la manifestación se adelantó un día.
 El 17 de octubre de 1945 el escritor Leopoldo Marechal, que vivía sobre la avenida Rivadavia, cerca del Congreso, se levantó muy temprano para aplicarle una inyección de morfina a su primera esposa, que agonizaba. "De pronto", recordó en una entrevista con Alfredo Andrés, "me llegó desde el oeste un rumor como de multitudes que avanzaban gritando y cantando por la calle Rivadavia: el rumor fue creciendo y agigantándose, hasta que recono-
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 cí primero la música de una canción popular y en seguida su letra: 'Yo te daré / te daré, Patria hermosa, / te daré una cosa, / una cosa que empieza con P / ¡Peróooon!'. Y aquel 'Perón' retumbaba periódicamente como un cañonazo6."
 Música y letra reaparecieron en 1973, cuando los niños del primer peronismo eran los jóvenes del peronismo revolucionario y se sentían protagonistas del regreso de su líder al país, como esos manifestantes se sentían protagonistas del regreso de su líder a la política. En el 2007, durante el Mundial de Rugby, se comprobaría que la historia gusta de repetirse como farsa: una empresa de telefonía resucitó la tonada, no para decir Perón sino "¡Pumas!", nombre de la selección nacional, en un aviso publicitario que aprovechó la inusitada popularidad del deporte.
 Atraído por el runrún, Marechal se vistió y bajó a la calle. "Me uní a la multitud rumbo a la Plaza de Mayo —relató a Andrés—. Reconocí y amé los miles de rostros que la integraban: no había rencor en ellos sino la alegría de salir a la visibilidad en reclamo de su líder. Era la Argentina 'invisible' que algunos habían anunciado literariamente, sin conocer ni amar sus millones de caras concretas, y que no bien las conocieron les dieron la espalda. Desde aquellas horas me hice peronista."
 Sin consigna clara, con una organización bastante caótica en la que Eva Duarte no tuvo la participación protagónica que le adjudicó el mito peronista, los manifestantes se orientaron hacia la Plaza de Mayo; un pequeño grupo prefirió el Hospital Militar. "Dicen que estoy en libertad, pero no me dejan salir", les dijo Perón. Ya era de noche cuando Farrell lo recibió en la Residencia Presidencial, en Olivos. La ciudad estaba paralizada; en la Plaza de Mayo más de 200.000 hombres y mujeres pedían por Perón. "Argentinos periféricos, ignorados, omitidos, apenas presumidos", los definió Luna. "Por eso lo del 17 de octubre no provocó el rechazo que provoca una fracción política partidista frente a otra: fue un rechazo instintivo, visceral, por parte de quienes miraban desde las veredas el paso de las turbulentas columnas."
 En Campo de Mayo, 10.000 militares esperaban, ansiosos, la orden de marchar sobre la ciudad a reprimir. Pero no les llegó nunca; tampoco a la Marina, dispuesta a sumárseles.
 6 Alfredo ANDRÉS. Palabras con Leopoldo Marechal. Carlos Pérez Editor, Buenos Aires, 1968.
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El duelo había terminado.
 A las 23:10 Perón debutó en el balcón de la Casa Rosada. No pronunció la palabra que sería marca registrada del comienzo de sus discursos, "¡Compañeros!". Improvisó, nervioso: "¡Trabajadores!". Escuchó radiante la respuesta: "¡El pueblo con Perón!".
 —Hace dos años perdí confianza —siguió—. Muchas veces me dijeron que ese pueblo al que yo sacrificaba mis horas, de día y de noche, habría de traicionarme.
 —¡Nunca! ¡Nunca! —le respondieron.
 —Que sepan esos indignos farsantes que este pueblo no engaña al que no lo traiciona. Por eso, señores, quiero en esta oportunidad como simple ciudadano, mezclado en esta masa sudorosa, estrecharla profundamente contra mi corazón... como podría hacerlo con mi madre.
 Y si en su último discurso, el 12 de junio de 1974, dijo que llevaba en sus oídos la más maravillosa música, que era la palabra del pueblo argentino, esa primera vez se le dio por la vista:
 —Y ahora, para compensar los días de sufrimiento que he vivido, yo quiero pedirles que se queden en esta plaza quince minutos más para llevar en mi retina el espectáculo grandioso que ofrece el pueblo desde aquí.
 El 18 de octubre de 1945 la vida en la ciudad continuaba suspendida. Fue el primer San Perón.
 Así comenzó la década de los únicos privilegiados que recordaba Luisa Galli: la clase trabajadora, cada vez más numerosa, contó con mejores salarios, legislación laboral en vigencia, actividad política desde los sindicatos; viviendas económicas y alquileres controlados, pensiones, transporte y alimentos accesibles. También en esos años la sociedad argentina terminó de partirse en dos como se advirtió con el derrocamiento de Perón.
 Desde 1955, la política se consolidó como una dinámica de amigo y enemigo: según define María Matilde Ollier en La creencia y la pasión, fue confrontación, antinomia o persecución. Las instituciones democráticas eran letra muerta y cada tanto en coma, por lo cual los grupos de poder —con las fuerzas armadas en alianza— decidían el destino de los ciudadanos. El proceso de modernización de la Argentina periférica no borró del todo los elementos tradicionales de la sociedad civil: las tensiones entre el autoritarismo y la democracia marcaron los años posteriores al ascenso de Perón al poder. De una desilusión a
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 otra, civiles y militares oscilaban entre la inviabilidad y el desastre.
 En ese país crecieron los revolucionarios de los '70. Otros, más jóvenes, nacidos hacia 1955, no tenían recuerdos de la Argentina peronista, pero los creaban al escuchar los mensajes grabados del general en el exilio, que los exhortaba a combatir la violencia con más violencia. No era necesario nacer en un hogar peronista para serlo en la juventud: si —como dice Ollier— en sus casas los antiperonistas habían aprendido que el peronismo era una tiranía, su proscripción en 1955 inició un tiempo de miedo y desamparo para las mayorías. Aun la izquierda que rechazó ideológicamente al peronismo —y que en los '70 tuvo una importante representación en el Partido Revolucionario de los Trabajadores (PRT) y su Ejército Revolucionario del Pueblo (ERP)— acordaba en la lectura trágica de los hechos posteriores a los golpes de 1955 y 1966. Inclusive militantes de formación marxista llegaron a Montoneros, como los miembros de las FAR. Tampoco los dictadores les preguntaban si se inclinaban a favor o en contra del general: los guerrilleros ametrallados en Trelew el 22 de agosto de 1972 respondían a distintas orientaciones y encontraron la misma muerte.
 Perón ganó las elecciones de 1946 por el 52,40 por ciento de los votos contra el 42,51 de la Unión Democrática (UD), una alianza de todas las fuerzas antiperonistas. A falta de partido propio, articuló una coalición con base en el flamante Partido Laborista (PL), cuyo aparato coincidía exactamente con las organizaciones sindicales beneficiadas por su política en la STP El vicepresidente, Quijano, fue un aporte de la UCR Junta Renovadora; la última fuerza que se sumó fue el Partido Independiente (PI). Apenas asumió lo reincorporaron al Ejército y lo ascendieron a general.
 El eslogan de la UD, "Por la libertad contra el nazifascis-mo", tuvo como contrapartida las bandas de papel que cubrieron las paredes de los barrios y pueblos: "Braden o Perón". Ambos se explican por la emisión de un documento del Departamento de Estado norteamericano, Consulta entre las repúblicas americanas sobre la situación argentina, un memorando de 130 páginas encuadernado en azul, por lo cual se lo conoció como The Blue Book on Argentina.
 Según Joseph Page, la consulta era una colección de acusaciones conocidas, vaguedades sin comprobar propias de los informes de inteligencia y un capítulo sobre el carácter nazifascista del gobierno de Farrell. El diario La Prensa publicó el Libro azul el día 12,
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tal como le llegó por la agencia United Press: ocupó cinco páginas. La respuesta fue otro panfleto, el Libro azul y blanco, donde Perón contraatacó descargando en el presidente Castillo, "último representante de la oligarquía fraudulenta", y en "los miembros más prominentes de la burguesía terrateniente y vacuna" el peso de la prolongada neutralidad argentina durante la guerra y acusando a los Estados Unidos de injerencia en los asuntos de una nación soberana, con una ayudita del Partido Comunista.
 Las simpatías nazis de Perón, que no probó el Libro azul, tampoco se desvanecieron7 con el mensaje que lanzó una vez en el poder: "La Argentina es una parte del continente americano e inevitablemente se agrupará junto a Estados Unidos y las demás naciones americanas en todo conflicto futuro". La guerra había terminado y había que "desensillar hasta que aclare" —como diría en 1966, ante el golpe militar de Juan Carlos Onganía—; en ese momento lo ocupaban los conflictos internos.
 La Carta Orgánica del PL obstaculizaba el manejo vertical de las decisiones. El 23 de mayo de 1946 ordenó la disolución de los partidos que apoyaron su candidatura para crear una sola agrupación. Cipriano Reyes, diputado laborista, desafió la orden. Perón se enfureció: Reyes había sido el caso testigo de su estrategia para organizar a los trabajadores y neutralizar al sindicalismo clasista. En una huelga de frigoríficos de Berisso en 1943 había ignorado a la poderosa y representativa Federación de Obreros de la Industria de la Carne y firmado la primera convención colectiva de trabajo con el pequeño Sindicato Obrero Autónomo de la Industria de la Carne, del anticomunista declarado Reyes.
 Perón le ofreció la presidencia de la Cámara de Diputados. Reyes le respondió que no servía para tocar la campanilla y lanzó una huelga en los frigoríficos. Esas rebeldías terminarían por costarle tortura en la Sección Especial de la Policía Federal —creada por el golpe de 1930 y aprovechada por varios gobiernos que le siguie-
 7 En su obra citada, Martínez refiere que el ex presidente favoreció la inmigración de "alemanes útiles" para competir con la Unión Soviética y los Estados Unidos en la "captación de cerebros". Kurt Tank, experto en aerodinámica de la Lutwaffe, montó en Córdoba una fábrica de aviones militares; Ronald Ríchter investigó sin resultados la producción de energía nuclear. Más impresionante es la lista de cerebros criminales de guerra que ingresaron a la Argentina durante el peronismo: Adolf Eichmann, Klaus Barbie, Erich Priebke, Josef Mengele.
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 n y prisión desde 1948 hasta la caída de Perón: ni siquiera se le plicó la amnistía para los presos políticos de 1954. Los niños privi
 legiados sufrirían un proceso similar al crecer: pasarían de "juventud maravillosa" a "imberbes", "infiltrados" y "mercenarios"8.
 Reyes presentó una resistencia inútil: la UCR Junta Renovadora y el Partido Independiente habían aceptado subsumirse en el partido Único y Perón había repartido puestos para ablandar a los laboristas, incluidos electivos como la Secretaría General de la CGT entregada a Luis Gay. En enero de 1947 el Partido Único agradeció que el presidente hubiera accedido a los argumentos de su Junta Ejecutiva Nacional y su Consejo Superior y aceptado el cambio al nombre de Partido Peronista.
 Perón ordenó un extracto del plan de industrialización que se transformó en el Plan Quinquenal de Gobierno 1947-1951, base de la independencia económica proclamada en San Miguel de Tucumán el 9 de julio de 1947, es decir el mismo día de la independencia nacional y en el mismo lugar. Así lo estudiaban los niños que serían jóvenes montoneros y que en 1971, por medio de una unidad de combate llamada "Evita", ocuparían la Casa Histórica en homenaje a esas fechas:
 A 131 años de aquel hecho sin igual se declaró la independencia económica, en base a las conquistas de libertad de nuestros antepasados, quienes con clarividencia asombrosa presumieron el porvenir de la Argentina.
 Ese fragmento del libro de lectura de cuarto grado Justicialis-mo9 muestra que el Ministerio de Educación basaba su bibliografía en la enseñanza de la historia oficial según iba sucediendo.
 La página 1 citaba a Perón:
 La escuela habla hoy a los niños argentinos de la verdad económica, de la verdad social y de la verdad política del país y les muestra la Patria tal cual es en toda su extensión y en toda su maravillosa magnitud.
 8 Sin llegar a la tortura, Perón actuó de la misma manera con otros fieles a los que terminó por expulsar de su círculo: el sindicalista Luis Gay, el diputado John William Cooke, el coronel Domingo Mercante, el ex presidente Héctor Cám-pora.
 9 Graciela A. ALBORNOZ DE VIDELA. Justicialismo. Editorial Estrada, Buenos Aires, 1954. Todas las citas de lecturas escolares pertenecen a este libro.
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Los niños estudiaban los actos de gobierno que quedaron como grandes hitos del peronismo:
 Barrios monumentales, como el barrio Juan Perón, Mono-bloc General Belgrano, barrio 17 de Octubre y Los Perales han solucionado en gran parte el problema de la vivienda popular. Se realizan obras portuarias por valor de millones de pesos, habiendo aumentado la importancia del puerto gracias a la adquisición del Dock Sud. Hoy se levanta en varias manzanas la Ciudad Médica, contigua al viejo Hospital de Clínicas, y se construyen, según un plan asistencial de la Fundación de Ayuda Social Eva Perón, veintiún policlínicos en el país. Hemos nacionalizado el Banco Central, comprado los ferrocarriles y sus diecisiete propiedades anexas, los teléfonos y todos los medios de transmisión, los servicios públicos de gas, energía, transportes, servicios de aguas corrientes y salubridad, los puertos y elevadores.
 Los niños no sabían que la compra de ferrocarriles, gas y teléfonos había insumido el 45 por ciento de las divisas disponibles. Tampoco que la política de medios equivalía al monopolio de la información: una cadena basada en Alea S.A., que imprimía casi todos los diarios, y la Subsecretaría de Informaciones a cargo de Raúl Alejandro Apold. Ignoraban que La Nación y Clarín se habían amoldado para no perder la cuota de papel que les permitía salir; o que La Prensa había sido expropiada; o que La Vanguardia, dirigida por Américo Ghioldi, pasó cinco años clausurada con la excusa de una redacción con ruidos molestos y sin sala de primeros auxilios.
 También el cine cumplió un papel importante en la propaganda oficial. Antes de cada película, en más de 800 salas del país, se proyectaba Sucesos argentinos, la primera versión audiovisual ie la historia argentina. Lo había comenzado en 1938 Antonio Ángel Díaz10. Perón no lo quiso perder y con estrategias retóricas —actos de masas, personas pobres en la Fundación Eva Perón, consignas repetidas— lo convirtió en imágenes justicialistas cuando la televisión no existía o alcanzaba a pocas personas: durante una época
 10 Emanuel RESPIGHI. "Vuelve Sucesos argentinos, el primer noticiero ci-Wrnatográfico", en Página/12, l.fi de agosto de 2003.
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 lo dirigió Apold, el ex jefe de prensa de la productora Argentina Sonó Film. Por otro lado en la década de 1940 el cine nacional entró en crisis: como castigo a la neutralidad argentina, los Estados Unidos favorecieron al cine mexicano, competidor principal del argentino en aquella época.
 Aunque el gobierno decretó la exhibición obligatoria de películas nacionales, los productores abandonaron el negocio. Sólo sobrevivieron proyectos dignos de subsidios del gobierno. Un caso es Suburbio (1951), que dirigió León Klimovsky con guión de Uly-ses Petit de Murat. La novia de Juan Duarte, Fanny Navarro, actuó en esta tragedia de una familia suburbana que termina con documentales insertos en la trama de ficción sobre todo lo que el gobierno había hecho, casi una representación de la verdad justicialista número 10: "Los dos brazos del justicialismo son la justicia social y la ayuda social. Con ellos damos al Pueblo un abrazo de justicia y amor". En 1950, cuando se construyeron los estudios Alex, la industria no repuntaba por su baja calidad: lo reconoció Apold, encargado "de favorecer a algunos directores y desalentar a otros"11.
 El pilar principal de la comunicación oficial se hallaba en las radios. "El control peronista de las ondas privó a la oposición de un público nacional", escribió Page. "La radio había obtenido un alto grado de popularidad entre el pueblo argentino y el presidente no tenía intención de permitir que sus adversarios compitieran con él". En 1947 el presidente dispuso que el Estado comprase casi todas las radios por medio del Instituto Argentino de Promoción Industrial (IAPI), Correos y Telégrafos y el Consejo Económico Nacional. Al frente de las radios, como gerentes, quedaron los antiguos dueños que se identificaban con "la promoción de la defensa nacional y las necesidades espirituales del país".
 Enrique Santos Discépolo, dramaturgo y autor de famosos tangos, en su programa ¿A mí me la vas a contar? discutía con un antiperonista imaginario, Mordisquito: "Yo no inventé a Perón ni a Eva Perón ni a su doctrina. Los trajo, en su defensa, un pueblo a quien vos y los tuyos habían enterrado de un largo camino de miseria", decía. Américo Barrios, quien dirigió los diarios Democracia y El Laborista y acompañó a Perón en el comienzo de su exilio, se
 11 Ernesto GOLDAR. Buenos Aires, vida cotidiana en la década del 50. Plus Ultra, Buenos Aires, 1992. Todas las citas de Goldar en este capítulo salen de esta obra.
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definía en su micro como "un argentino que piensa y que sabe decir lo que piensa". Contó Ernesto Goldar que de las radios salió el sinónimo de antiperonista, gorila, en un número de La revista dislocada de Délfor Dicásolo: "Deben ser lo' gorila', deben ser". El control estaba tan afianzado que durante el alzamiento de septiembre de 1955, que terminó con la caída de Perón, las emisoras minimizaron la rebelión y mantuvieron un tono optimista, según Page.
 Aquellos niños que serían los jóvenes del 70 —los que morirían por Perón y los de izquierda— sabían que una Asamblea Constituyente se había propuesto sentar las bases de una sociedad distinta a la de 1853 con la incorporación de los "Derechos del Trabajador, de la Familia, de la Ancianidad y de la Educación y la Cultura" en su Capítulo III:
 La Constitución Justicialista de 1949 considera que el individuo no vive solo; vive con los demás individuos en "comunidad" y es trabajador, padre y esposo: forma, así, una familia. Las familias integran el "Municipio" y constituyen "clases sociales" y se reúnen en "Asociaciones profesionales". De ahí que la Constitución Justicialista que nos rige se dice que está "inspirada" en Principios de Justicia Social.
 Pero no estudiaban cuan determinante para la reforma constitucional fue que su artículo 77 habilitase la reelección de Perón. Por no haberlo comprendido Domingo Mercante, quien acompañó a Perón en 1945 y fue gobernador de la provincia de Buenos Aires, perdió el favor presidencial. La popularidad de su gobierno en la provincia de Buenos Aires y su capacidad para dialogar con sectores que se habían ido alejando de Perón (algunos laboristas, algunos forjistas) lo ubicaban en la línea sucesoria de la transformación justicialista. Muy temprano Perón demostró que tenía problemas con la idea de ser sucedido: luego de intrigas que incluyeron el cargo —voceado por sus correveidiles— de traición, expulsó a Mercante del partido en 1953.
 Aquellos niños tampoco presumían que los derechos más básicos que se garantizaban en el nuevo texto se violaban en la Sección Especial por donde pasaron comunistas como Ernesto Bravo —un estudiante de Química cuyo rastro se perdió durante casi un mes de 1951 y que apareció con conmoción cerebral y marcas de
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 picana eléctrica— o delegados que rechazaban la unificación peronista del sindicalismo, como los telefónicos torturados en la famosa dependencia policial de Urquiza 556, en la ciudad de Buenos Aires. Una de ellos, Nieves Boschi de Blanco, que perdió un embarazo como consecuencia de la violencia del comisario Cipriano Lombilla, encontró que en el juzgado donde había radicado la denuncia el magistrado Rafael Pons abrazaba al acusado y le servía café, se lee en Primera Plana.
 Sabían que un Congreso mayoritariamente peronista legisló en favor del derecho de las mujeres a votar:
 Eva Perón, llevada de esa justicia hacia la mujer, que fue uno de los grandes afanes de su vida, se abocó al viejo problema del voto femenino con el patriotismo y tesón que le eran característicos. Una tarde memorable del año 1947, con motivo de la promulgación de la Ley 13.010, habló al pueblo desde los balcones de la Casa de Gobierno el Presidente.
 Pero ignoraban que el gobierno se había apropiado de una demanda de la sociedad y había presentado la lucha de generaciones de mujeres trabajadoras, socialistas o feministas, con una apariencia de generosa entrega. Y que el desafuero de legisladores opositores, como Ricardo Balbín, e inclusive la expulsión de otros, como Agustín Rodríguez Araya, apuntaba a silenciar a los representantes de las minorías.
 La provincia del Chaco se llamaba Presidente Perón; la de La Pampa, Eva Perón.
 Las lecturas incluían narraciones que simplificaran la comprensión de la gestión peronista. Las reformas que beneficiaron a los productores rurales sin tierra y al millón de trabajadores del campo, permanentes o de cosecha:
 —Tata, yo voy por las noches a la escuela nocturna del pueblo. Allí tenemos un gran maestro, que nos habla de patria, del trabajo y de los deberes y derechos de los argentinos. Nos explicó en qué consistía la Ley de Arrendamientos Rurales y Aparcería, diciéndonos que cualquier contrato tiene plazo de cinco años, pudiendo el arrendatario pedir tres años más. Así el colono puede realizar mejoras efectivas y organizar sus cultivos. El gobierno puede revisar el precio de los arrendamientos.
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Además, el patrón tiene que darnos casa habitable y agua buena. Estamos amparados por el Estatuto del Peón y los Derechos del Trabajador establecidos en la Constitución. —Si así fuera... —Sí, Tata, así es; y yo no me iré a la ciudad.
 El Cabildo Abierto de la Revolución de Mayo de 1810 se explicaba en relación al 17 de octubre de 1945, cuando
 el pueblo —siempre el pueblo auténtico— abandonando fábricas, talleres y oficinas se reunió en la Plaza de Mayo exigiendo la libertad de su conductor
 y también al 22 de agosto de 1951, cuando una movilización gigantesca intentó proponer la candidatura de Eva Perón a la vicepresidencia:
 El pueblo otorgó su voto de confianza a Evita —su ángel tutelar— y en un diálogo histórico, de pueblo y madre espiritual, la primera descamisada de la Patria declinó todos los honores, mientras los miles y miles de obreros la reclamaban con fe y convicción.
 Los chicos no estudiaban que se hablaba de un veto militar a Eva Perón, mucho menos que Perón hubiera evaluado el riesgo de quedar eclipsado porque su esposa, desde su fundación y en sus intervenciones públicas, había demostrado una entrega y un fanatismo que multiplicaron sin límite su popularidad.
 Y cuando recitaban las ventajas higiénicas del deporte,
 Los Campeonatos Infantiles de Fútbol "Evita" han proporcionado la ocasión de examinar físicamente a más de 15.000 niños en el año 1950
 más probablemente pensaban en la felicidad de jugar en las canchas de los grandes, con zapatillas, medias, pantalones y camisetas de fútbol de verdad. Los equipos se alineaban para saludar como los jugadores profesionales y los chicos recreaban los gestos de sus ídolos: trotaban con los brazos cruzados, practicaban tiros al arco, cumplían sus cabalas, describió Primera Plana. Parte de los premios era un día en la Ciudad Infantil, donde jugaban en un mundo en miniatura; otros participaban en campeonatos interco-
 90
 legiales que permitieron que los de la llanura conocieran la montaña y los de la montaña conocieran el mar.
 Mientras todo esto se enseñaba, la crisis económica generaba un panorama diferente. La inflación se desmadraba. Con la Segunda Guerra Mundial se habían terminado las ventajas comparativas de una nación exportadora de materias primas a mediados del siglo XX.
 El Plan Marshall había derrumbado los precios de los granos: por este Programa de Recuperación Europea el estado norteamericano compraba las cosechas de sus productores para sus aliados. Una conferencia internacional había puesto precio máximo a esos bienes básicos y la industrialización argentina no generaba productos competitivos. El déficit de la balanza de pagos no se llegaba a compensar con el crecimiento; dos sequías que arruinaron los cultivos y mataron al ganado agravaron el panorama. El joven ministro de Comercio, Antonio Cafiero, recurrió a medidas de emergencia.
 La oposición se quejaría durante décadas de la restricción a la faena de animales: se dedicaban seis días por semana al mercado interno y uno al exterior, día en que la carne estaba prohibida en hoteles y restaurantes. El lamento del pan gris —de mijo y centeno, por la cosecha insuficiente de trigo— se repetiría de una generación a otra en la clase media. Se fomentaron las exportaciones con reajuste del tipo de cambio, exenciones impositivas y subsidios; se redujeron las importaciones; la política de salarios se retuvo en acuerdos de dos años. En teoría, igual que los salarios se bloqueaban los precios; en la práctica, la especulación afectó a los consumidores pese a los inspectores que sancionaban —inclusive con el cierre— a los comercios en falta.
 El Plan Quinquenal había terminado en 1951 pero sólo el 28 de noviembre de 1952 Perón pudo presentar el segundo al Congreso: primero necesitó resolver los problemas de corto plazo. Las nuevas directivas marcaban caminos diferentes, detectó Page: apoyo a la producción agrícola y búsqueda de inversiones privadas y extranjeras. La reforma agraria se limitó a redistribuir el 2 por ciento de las superficies cultivadas, un cálculo hecho sobre las tierras fiscales y no sobre los grandes propietarios. El Estado se hacía cargo únicamente de la tercera parte de los gastos del Segundo Plan Quinquenal: los otros dos tercios tocaban al sector privado y a la imposición de bonos en las Cajas del Instituto Nacio-
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nal de Previsión. Perón también firmó contratos de explotación del petróleo con la compañía estadounidense Standard Oil12.
 De eso, que no se estudiaba en la escuela, se hablaba en los hogares.
 También se hablaba de la muerte de Eva Perón, el 26 de julio de 1952, cuyos funerales duraron quince días y conmovieron a millones de personas. A las penurias de la crisis se sumó la expansión de la grieta entre los que lloraban y los que festejaban con frases como "Viva el cáncer". La política se dirimía en el amor o el odio.
 El 15 de abril de 1953, cuando dos explosiones interrumpieron su discurso ante trabajadores convocados por la CGT, dijo Perón:
 —Hemos de ir individualizando a cada uno de los culpables de estos actos y les hemos de ir aplicando las sanciones que les correspondan. Creo que, según se puede ir observando, vamos a tener que volver a la época de andar con el alambre de fardo en el bolsillo.
 —¡Leña! ¡Leña! —lo apoyó la multitud. —Eso de la leña que me aconsejan, ¿por qué no empiezan us
 tedes a darla? La manifestación se desconcentró. Pero los nacionalistas sa
 lieron a incendiar las sedes de opositores como la UCR y la Casa del Pueblo del Partido Socialista (PS), los archivos del periódico La Vanguardia, los libros de la Biblioteca Obrera Juan B. Justo y el Jockey Club, tradicional lugar de reunión de lo que el peronismo llamaba "la oligarquía". Los incidentes resultaron fuego, aunque de artificio en comparación con lo que sucedería con la Iglesia Católica, aliada en el ascenso y el gobierno peronista a la vez que representante de sectores perjudicados por el nuevo reparto de la riqueza. Cuando la crisis menguó la riqueza a repartir, el Vaticano ordenó que sus representantes locales se distanciaran del gobierno y apoyaran al Partido Demócrata Cristiano.
 En julio de 1954 el cardenal Santiago Copello, arzobispo de Buenos Aires, acompañó al presidente a la ceremonia religiosa en homenaje a Eva Perón. Dos meses más tarde declaró en la CGT: "Así como los trabajadores no se meten con la religión, esta no
 12 El radical Arturo Frondizi se destacó entre sus opositores, pero hizo lo mismo —y encontró el boomerang del rechazo— cuando fue presidente en 1958.
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 debe meterse con la organización sindical". En el medio había sucedido en Córdoba una marcha de la primavera organizada por el Movimiento Católico de Juventudes, encabezado por el sacerdote Quinto Cargnelutti, que multiplicó por veinte la movilización de la Unión de Estudiantes Secundarios (UES) peronista. Según un colaborador de Perón, ese desafío fue el origen del problema con la Iglesia13.
 Aunque las autoridades católicas escribieron a Perón que ya se había sancionado a los curas que habían traspasado los límites de la evangelización hacia la política, el 10 de noviembre de 1954 Perón calificó de "enemigos del gobierno" a los obispos de Córdoba, Santa Fe y La Rioja. Hubo detenciones de sacerdotes, quejas de ingratitud: "Ningún gobierno en la historia de la República dio jamás un puesto más preeminente a la Iglesia argentina que el que le ha dado el gobierno peronista", dijo el presidente. El clero se pronunció en un documento que se leyó en las parroquias el 5 de diciembre de 1954: "En el caso de defensa de los principios fundamentales de la doctrina católica, no se trataría de oposición política sino de defensa del altar".
 Perón suprimió la enseñanza religiosa de los colegios estatales y la Cámara de Diputados trató y aprobó los proyectos de equiparación de hijos "legítimos" e "ilegítimos", el divorcio, la reapertura de los prostíbulos. El 6 de mayo la Acción Católica marchó con consignas belicosas; el 13, los senadores y diputados peronistas derogaron las exenciones de impuestos a las instituciones religiosas y el 19 aprobaron un proyecto de reforma constitucional para la separación de la Iglesia del Estado.
 La procesión del 9 de junio de 1955, día de Corpus Christi, se postergó para el sábado 11; pero, como la autorización era para el 9, el gobierno advirtió a los representantes de la curia, monseñores Manuel Tato y Ramón Novoa, que impediría cualquier demostración no autorizada. Los católicos se atrincheraron en la Catedral, donde el juez Carlos Gentile dio orden de allanamiento y detuvo a 450 personas, entre ellos 19 sacerdotes. Tato y Novoa fueron exonerados de sus cargos en la curia y deportados al Vaticano el 15 de junio.
 13 Horacio VERBITSKY. Cristo vence. La Iglesia en la Argentina, un siglo de historia política (1884-1983). Sudamericana, Buenos Aires, 2007. Todas las citas de Verbitsky en este capítulo salen de esta obra.
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Al mediodía siguiente, los bombardeos en Plaza de Mav causaron la muerte de 308 personas.
 "En el crepúsculo de ese día grupos partidarios prendier0
 fuego a la curia contigua a la Catedral y a ocho iglesias en Bueno Aires y saquearon los altares", escribió Horacio Verbitsky. "La in
 vestigación que los servicios de inteligencia del gobierno debieron realizar por presión del Ejercito sostuvo que en la Capital habían, actuado tres grupos. El primero, de 65 personas, procedió del Partido Peronista, por decisión del vicepresidente, almirante Teisaire y atacó la curia y la Catedral. El segundo, del Ministerio de Salud Pública, participo en los ataques a las iglesias de Santo Domingo, San Francisco, San Ignacio y La Merced. El tercero, del servicio de informaciones, prendió fuego a San Nicolás y el Socorro". Según Page, Perón quiso reconstruir los templos rápidamente; el clero prefirió la propaganda de mostrarse en el lugar de la víctima; además, un decreto del Vaticano había excomulgado a los responsables de la expulsión de Tato14.
 El 16 de septiembre de 1955, ante un nuevo levantamiento, Perón aceptó la derrota y se refugió en la embajada de Paraguay, desde donde pasó a la residencia del embajador Juan Chávez y de allí a una cañonera en el puerto, sobre la cual lo recibieron con los honores debidos a un general paraguayo, de acuerdo con el nombramiento que le había otorgado el dictador Alfredo Stroessner.
 Comenzó así dieciocho años de exilio.
 Los niños se encontraron en un mundo dado vuelta. Sus juguetes con el nombre de Evita eran subversivos.
 Poco cuesta ridiculizar los textos de Justicialismo y esta historia de la infancia peronista, denostarlos como adoctrinamiento abusivo de las mentes infantiles o algo por el estilo. Los libros de lectura se llamaban La Argentina de Perón, Pueblo feliz, Patria justa, Tierra de promisión, Obreritos, El hada buena, Cuentos del 17 de Octubre, Privilegiados, el citado Justicialismo; cuando murió Eva Perón La razón de mi vida se convirtió en texto obligatorio. Pero el peronismo no descubrió la pólvora de la instilación ideológica: nada
 14 "El documento no mencionaba nombres", agregó el historiador. "Que Perón hubiera sido excomulgado fue tema de controversia". En 1963 Juan XXIII canceló el decreto.
 94
 nue no hayan hecho durante bastante más tiempo la forma-hÍZ° relig i o s a ° e l c i n e d e Hollywood.
 A igUnas diferencias radican en la naturaleza del tratamiento da inyección de valores presenta diferentes efectos secunda-indeseados— y en los factores ambientales. El devenir de la
 r lítica argentina, por caso: fusilamientos ilegales, retrocesos so-ales de toda índole, más golpes militares, la proscripción del pe-
 onismo, el ingreso al Fondo Monetario Internacional, el secuestro del cadáver de Eva Perón, crisis económicas regidas por la misma fatalidad que pauta las estaciones —"hay que pasar el invierno"—, las primeras tentativas guerrilleras, la complicidad sindical. Represión a los obreros, represión a los universitarios: los únicos privilegiados por la represión eran los jóvenes que habían estudiado:
 ¡Tierra de bendición! ¡Pueblo feliz!, cuya educación se basa en el lema de "ser ante todo buenos" y donde los únicos privilegiados son los niños.
 A ellos Perón les había dicho que los hombres de gobierno habían podido asegurar una Nueva Argentina, justa, libre y soberana, pero que el futuro quedaba en sus almas. Que el acceso de los trabajadores a las organizaciones políticas, sociales y económicas de la Nación renovaría, con aire fresco de pueblo, el espíritu de las instituciones, que dejarían de servir al privilegio de pocos para realizar el bienestar de todos. Que la niñez sería la continuadora de las luchas por una sociedad mejor y una patria más grande. Que la patria habría de ser, aunque tuvieran que morir por ello, económicamente libre, socialmente justa y políticamente soberana.
 Algunos le creyeron. Lo advirtió el cura Hernán Benítez, confesor y consejero de Eva
 Perón, enfurecido por las directivas que Perón enviaba desde el exilio, sin atender las objeciones de quienes encarnaban la resistencia en su nombre. "Las nuevas generaciones convertirán a Perón en héroe, en visionario, y a la guerra civil en la única solución y el único remedio para salvar la Argentina —escribió en su diario el 17 de octubre de 1956—. Visto el hombre a la distancia desaparecen en él sus contradicciones, su narcisismo, su infantilismo, su cobardía, su terror al sufrimiento, a la indigencia, a la enfermedad, a la muerte"15.
 15 Marta CICHERO. Cartas peligrosas. Planeta, Buenos Aires, 1992.
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Cuando esos niños crecieron, Perón reverberaba como una memoria lejana. En esa distancia —que tan bien describió Homero Expósito en el bolero "Vete de mí": "como es mejor el verso aquel que no podemos recordar"— sólo divisaban un héroe expulsado por la violencia, cuyo pueblo sobrevivía bajo la violencia por decisión de un régimen al que únicamente se podría enfrentar por la violencia. Como en Cuba. Como en el Cordobazo.
 Muchos de los que fueron jóvenes a fines de la década del '60 recuperaron aquella canción que había arrastrado a Marechal fuera de su casa, como un hechizo; aquella de la cosa que empezaba conP.
 Decían: "Luche y vuelve". Pedían: "Fusiles, machetes / por otro 17". Prometían: "Vamos a hacer / la patria peronista, / vamos a hacerla / obrera y socialista".
 Explicaban: "Los privilegiados de ayer / son tus soldados de hoy".
 Sin embargo, una vez de regreso en Argentina, aquel hombre que madrugaba para trabajar por ellos les mostró otra cara, como en el caso del secuestro de Luisa Galli y su marido. "Estos hechos fueron comunicados al presidente Juan D. Perón por las delegaciones juveniles que lo entrevistaron en Olivos", informó Noticias el 26 de abril, cuando denunció las torturas a la pareja y a Camps. "El jefe de Estado dijo que ratificaba su confianza en los comisarios Alberto Villar y Luis Margaride, jefe interino de la Policía Federal y Superintendente de Seguridad." Una respuesta inequívoca: eran los hombres que hacían, precisamente, la Triple A que secuestraba a los militantes, aquellos de la infancia peronista.
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En 1999 Werner Herzog hizo un documental sobre Klaus Kins-ki, Mi enemigo íntimo, que en Buenos Aires se vio a mediados
 de junio de 2001 en la Sala Leopoldo Lugones del Teatro General San Martín. El pequeño espacio reunía muchos críticos de cine por metro cuadrado; a la salida se dio una espontánea competencia de observaciones inteligentes de la cual escapó Horacio Verbitsky del brazo de su mujer, la médica Mónica Müller. El principal colum-nista político del diario Página/12 pasó inadvertido ya que pocos saben que comenzó su carrera como crítico de cine y como crítico de cine espera terminarla cuando ande por los ochenta.
 El documental narra momentos de las vidas de dos personas cuyos caracteres tendían a oponerlos pero no a impedirles compartir un interés que los unía: la pasión cinematográfica. A lo largo de quince años de mentiras y manipulaciones de ambos, mutuas amenazas de muerte y momentos de conexión, Herzog y Kinski filmaron cinco películas sublimes. Esta, reconstruida con celuloide viejo porque Kinski murió en 1991, es un remate acorde.
 Mi enemigo íntimo abre con el actor, irresistible y maníaco, en una gira teatral en 1972. "¡No soy el Jesús de la iglesia oficial, el que toleran los policías, los banqueros, los jueces, los verdugos, los militares, los obispos y otros poderosos! ¡¡No soy su Supers-tarü", grita Kinski ante una platea que quiere que vaya a arreglar sus asuntos divinos a otra parte. Herzog lo recuerda como un joven misántropo que se iniciaba en teatro cuando Frau Klara —que lo hospedaba sin cargo y con la generosidad extra de plancharle las camisas— lo sentó frente a un crítico que calificó su aparición en una obra de "extraordinaria". Kinski le arrojó dos papas calien-
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tes a la cara. No había estado "extraordinario", aullaba: había estado "monumental".
 Herzog tenía entonces trece años y vivía en un cuarto de esa misma pensión con su madre y sus dos hermanos. Asistió con idéntica curiosidad que los demás alojados a las cuarenta y ocho horas seguidas de furia que Kinski pasó encerrado en el baño vociferando insultos y destrozando con sus puños cada sanitario hasta dejar la loza reducida a pedacitos que podían pasar por la red de una raqueta de tenis.
 Además de los accidentes que el equipo de producción solía sufrir en las filmaciones de Herzog, Aguirre, la ira de Dios, Woyzeck, Nosferatu, el vampiro, Fitzcarraldo y Cobra Verde estuvieron invariablemente puntuadas por grandes escándalos de Kinski. La lluvia le mojaba la carpa o un desdichado asistente le llevaba el café frío; en una ocasión disparó contra los extras y le voló una falange a uno; en respuesta a la amenaza de Herzog de hacerlo trabajar a punta de pistola, lo atacó con un machete. Durante el rodaje de Aguirre, un grupo de indios del Perú, que trabajaron en la película, se ofreció a matar a Kinski pero el director, de una megalomanía similar, pasó por alto la oferta: no había terminado aún su insuperable obra.
 "Cada cana que me ha salido lleva el nombre de Kinski", dice Herzog en su documental. Termina su exploración de ese extraño vínculo con unas imágenes en el Festival de Cine de Tellu-ride, Colorado. Su mirada elige una ternura inesperada: muestra a Kinski jugando con una mariposa. Después de haberlos visto tirarse de los pelos, aparecen posando juntos, abrazados y sonrientes bajo el sol.
 Sin amenazas mutuas, insultos o agresiones físicas, y sin fotos juntos, abrazados y sonrientes —en todo Google Images, referencia parcial pero indicadora, no aparece siquiera una—, Horacio Verbitsky y Miguel Bonasso podrían vincularse, con licencia imaginativa, como enemigos íntimos. Sus diferencias de temperamento nunca les impidieron colaborar en favor de los intereses que los han unido desde jóvenes: aquellos que hacen a la pasión política y al periodismo. Desde la lucha armada con perspectiva peronista hasta el kirchnerismo, pasando por el Frente Justicialista de Liberación (FREJULI) de 1973; en medios que han sido especiales actores políticos en Argentina, desde La Opinión hasta Página/12 y, desde luego, Noticias.
 100
 La proximidad generacional —a diferencia de Kinski y Herzog, que se llevaban dieciséis años— es un dato del cual partir. Bonasso nació en 1940 y Verbitsky dos años más tarde; ambos vivieron, como evoca Verbitsky los buenos recuerdos, "una infancia peronista", aunque los padres de Bonasso fueran antiperonistas y los de Verbitsky apoyaran, con reparos, al presidente Juan Perón.
 Ninguna de las familias carecía de historia política. Los antiguos Verbitsky dejaron Rusia cuando un tío bisabuelo de Horacio fue ahorcado por el zarismo luego de la revolución de 1905. La madre de Bonasso, Carmen Vicario, "atravesó de punta a punta la Guerra Civil Española con una Browning en la cartera", escribió Miguel1. Salió, perseguida por el fascismo como todo republicano, vía Santander; reingresó a España, para una vida clandestina, por Cataluña. El padre, Ernesto Bonasso, apodado el Gato, siguió el consejo de su admirado León Trotksy e ingresó al Partido Socialista para practicar el entrismo, la persuasión desde adentro; le regaló al único hijo la Historia de la Revolución Rusa. Había nacido en Buenos Aires en 1909 de un matrimonio de inmigrantes piamon-teses. Antes de la Segunda Guerra Mundial viajó a Europa y conoció en París a André Bretón, flamante ex comunista que unía surrealismo a trotskismo, y, más importante para esta historia, conoció a la que sería la madre de su hijo.
 Bernardo Verbistky había simpatizado con Perón "al principio, sobre todo por la política social y por lo que el peronismo expresaba en términos de movilidad social de los sectores más pobres", le dijo Horacio a Eduardo Blaustein. "Por eso podía escribir notas sobre el Plan Quinquenal sin que eso le resultara vergonzante. No coincidía con los sectores de la cultura que acusaban a Perón de nazi, pero se daba cuenta de que muchos nazis apoyaban al peronismo"2.
 Con las notas sobre el Plan Quinquenal Horacio armaba carpetas que impresionaban a sus maestras. Un 5 de octubre, cum-
 1 Miguel BONASSO, Diario de un clandestino. Planeta, Buenos Aires, 2000. Todas las citas de Bonasso en este capítulo salen de este libro, de Recuerdo de la muerte (Bruguera, Buenos Aires, 1984), de El presidente que no fue (Planeta, Buenos Aires, 1997), de entrevistas con la autora y de notas periodísticas que se explicitan.
 2 Eduardo BLAUSTEIN, "Confesiones de una máscara". Rolling Stone edición argentina, N.e 29, Agosto de 2000. Transcripción completa por gentileza del autor. Todas las citas de Blaustein provienen de esta nota.
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pleaños de su abuelo pero sobre todo Día del Camino, entregó una composición tan entusiasta que le aclararon: "Antes de Perón también había caminos en la Argentina". Cuando creció supo que su padre tenía otros escritos sobre el peronismo: recuerda una carta de ciudadano con reflexiones y consejos, que el presidente ignoró. Luego el padre tomó el camino de muchos intelectuales progresistas de las clases medias: se alejó del peronismo y vivió alerta a la persecución policial por sus convicciones de izquierda o sus amigos como el poeta Rafael Alberti. Ernesto Bonasso, encuadrado en una organización política opositora, terminó en prisión durante 1953.
 Jana, la futura señora de Verbitsky, lloraba como los demás bebés en el barco que partió de Ucrania y atracó en Buenos Aires en 1912. Su padre escapaba de las levas del ejército en las que se perdían los varones. Jana vivió una vida muy afortunada, según dijo pocos días antes de terminarla, en febrero de 2006. Fue una de las primeras ingenieras del país, orgullo para su padre maestro y su madre portera de conventillo. Durante el peronismo tomó, con su marido, un crédito en el Banco Hipotecario y diseñó y construyó la casa familiar en Ramos Mejía. Acaso ella le legó al hijo famoso el don de la obstinación: era una mujer mayor cuando estudió informática y dio clases hasta los noventa años.
 El padre fue a la vez una inspiración y una inhibición para Verbitsky. Bernardo había trabajado como periodista en Crítica y lo hacía en Noticias Gráficas cuando el hijo fue a verlo para pedirle dinero. Debía comprar el Tratado de anatomía humana de Testut y Latarjet, cuatro tomos que todo joven aspirante a estudiar medicina —como Horacio en ese momento— debía desentrañar. Bernardo había salido por un momento, pero un colega atendió al chico y le torció el destino:
 —¿No le da vergüenza, tan grandote, pidiéndole plata a su papá?
 —Pero tengo que comprar el libro... —¿Y por qué no se gana su dinero? ¿Por qué no trabaja? —No sé de qué. Soy bachiller, nomás. —Venga mañana a las tres. Además del padre, dos tíos —Alejandro y Gregorio— y una
 prima —Silvia— se dedicaban al periodismo. "Soy heredoperio-dista", se define Verbitsky, la exacta palabra que emplea Bonasso para sí. Ernesto Bonasso trabajaba en la agencia de noticias Fran-ce Press cuando su hijo de ocho años descubrió el rollo de papel
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 que salía de una teletipo lleno de palabras. El padre se acercó y le preguntó qué lo atraía de la máquina.
 —Tic, tic, tic... va poniendo sola las palabras. —No, la máquina no las escribe. Una persona las escribe, ¿y
 a que no sabes dónde? —¿Dónde? —En París. En ese rollo vienen las palabras que mandan des
 de París. —¿De veras? ¿Y cómo cruzan el océano? Cada noche Bernardo Verbitsky les leía a sus dos hijos, Hora
 cio y Alicia, un capítulo del Quijote o de Los papeles del Club Pick-wick. "Era un mal pedagogo y no logró inculcarnos el amor por esos libros —escribió el varón—, pero cuando no se proponía enseñar nada con su ejemplo nos transmitió lecciones más provechosas3." Se refería a las incursiones de su padre en la Villa Maldona-do, de la cual nació su novela Villa Miseria también es América, que ganó el Premio Municipal de Literatura a pesar de contar en 1957, durante la dictadura que desalojó a Perón, una historia de expulsados del paraíso social: desplazados del interior, inmigrantes paupérrimos.
 Bernardo Verbitsky asumió la inclinación social del Grupo Boedo, que integraban Leónidas Barletta, Elias Castelnuovo, Alvaro Yunque y Roberto Arlt, quien también circulaba por el opuesto Grupo Florida, el del arte por el arte: Oliverio Girondo, Norah Lange, Jorge Luis Borges, Nicolás Olivari. Su primera novela, Es difícil empezar a vivir (1941), habla del antisemitismo y de la crisis de 1930. En Calles de tango (1953, llevada al cine como Una cita con la vida), Un noviazgo (1956) o Un hombre de papel (1966) trata los conflictos mediante historias familiares y de los altos y bajos de la vida urbana. De estos últimos se ocupa en su libro más conocido, Villa Miseria..., que comienza con una inmersión cruda en ese laberinto de calles que veía desde el tren, al otro lado del terraplén, cuando viajaba con su hijo desde el suburbio a Buenos Aires.
 3 Horacio VERBITSKY. "Una cita con la vida". En Hemisferio derecho, Planeta, Buenos Aires, 1998. Todas las citas de Verbitsky en este capítulo salen de este libro, de "Nacer en Madrid", prólogo a la edición completa del Semanario CGT (Página/12 y UNQ, Buenos Aires, 1997), Ezeiza (Contrapunto, Buenos Aires, 1985), La última batalla de la Tercera Guerra Mundial (Sudamericana, Buenos Aires, 2002), de entrevistas con la autora y de notas periodísticas que se explicitan.
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Un día le dijo a Horacio, de doce años: "Vamos a bajar a ver qué es eso". Les costó encontrar la entrada pero descubrieron una ciudad oculta dentro de la ciudad. "Él comenzó a ir todos los fines de semana, usando sus francos, para hablar con la gente que vivía ahí, para conocer sus problemas. Muchas veces me llevó. Escribió una nota en Noticias Gráficas donde por primera vez se utilizó la expresión 'villa miseria'. Luego escribió la novela", le dijo a Blaustein.
 Ese padre proyectó una sombra, interpreta Horacio pasados los sesenta años. "Nunca tuve conciencia de que me pesara, pero escribí mi primer libro en 1975, en Perú, a 5.000 kilómetros de distancia de él, y todos los demás después que él se murió." Horacio escribió muchos libros —entre ellos Ezeiza, La posguerra sucia, Civiles y militares, Robo para la Corona, Hacer la Corte, El vuelo4, El Silencio— y ninguno de ficción. En cambio Miguel Bonasso vio a su padre —que jamás se movió de los límites del periodismo— como un estímulo para su obra. Así publicó en 1984 la "novela-real o realidad-novelada", como definió, Recuerdo de la muerte, libro emblemático sobre los años de la dictadura. "Escribí Recuerdo de la muerte como novela porque no quería que la gente se identificara solo con el discurso racional de un documento histórico o un documento de denuncia, sino que se relacionara con los aspectos del inconsciente, los más oscuros y más profundamente emotivos", aclaró. También en la mezcla de experiencia y ficción se mueve La memoria en donde ardía— y esa forma particular de la no ficción que trata los datos de la realidad con herramientas literarias: El presidente que no fue, Diario de un clandestino, Don Alfredo, El palacio y la calle.
 4 El vuelo (1995) marcó el fin del pacto de silencio entre los militares argentinos que participaron en la represión durante la última dictadura. Otros dos marinos defendieron sus actos cuando el Senado les negó un ascenso (Juan Carlos Rolón y Antonio Pernías, luego dados de baja); en cambio, el ex capitán Adolfo Scilingo empleó el tono de confesión en la docena de entrevistas que concedió a Verbitsky para explicar la metodología de los "vuelos de la muerte". Entre 1500 y 2000 personas fueron asesinadas de ese modo. Scilingo fue juzgado en España, donde recibió una condena a 640 años. El vuelo también inició la revisión (los Juicios por la Verdad) de las causas sobre violaciones a los derechos humanos entre 1976 y 1983, cerradas por las leyes de Punto Final y Obediencia Debida.
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 Los títulos de sus dos novelas revelan una preferencia por Francisco de Quevedo. Con sus versos despidió a su segunda esposa, la documentalista Ana de Skalon, en el Cementerio Británico:
 Alma a quien todo un Dios prisión ha sido, venas que humor a tanto fuego han dado, medulas que han gloriosamente ardido,
 su cuerpo dejarán, no su cuidado; serán ceniza, mas tendrá sentido; polvo serán, mas polvo enamorado.
 Doña Carmen reveló a su hijo la literatura. El la observaba leer con gusto; no hizo falta que lo machacase con que los niños debían hacerlo. Por ella conoció Los miserables, de Víctor Hugo, y mucho Alexandre Dumas: Los tres mosqueteros, Veinte años después, El vizconde de Bragelonne, El collar de la reina. Doña Jana abrió a Horacio el mundo de la música: los tangos de la guardia vieja que ella tocaba en el piano fueron la canción de cuna de sus niños; entre los amigos de la casa circulaban Edmundo Rivero, Aníbal Troi-lo y Sebastián Piaña. La familia escuchaba conciertos en Radio del Estado en un aparato que llamaba "el ojo mágico", porque la sintonía se ajustaba con dos semicírculos de luz verde. El jazz le llegó al mismo tiempo, en los discos de pasta de Duke Ellington.
 Horacio Verbitsky acudió a la cita en Noticias Gráficas. Le encargaron el pronóstico del tiempo. Durante meses disco varias veces al día el número del Servicio Meteorológico Nacional. Entre las dos ediciones del vespertino muy poco se cambiaba, pero la información sobre el clima era una de esas escasas actualizaciones: un servicio poco épico pero muy valorado por los lectores. Hasta que un día sucedió el gran acontecimiento: no hubo a quién enviar a cubrir un desalojo en Flores. "Era en uno de esos hoteles que subalquilan habitaciones. Las familias habían pagado, pero el inqui-lino no. Recuerdo los colchones en la vereda. Llovía". Su emoción se notaba en cada línea, pero ningún editor la reprimió; al contrario, lo felicitaron y le prometieron que pronto haría algo más que meteorológicas. Lo pasaron a Espectáculos y entonces comenzó como quiere algún día terminar: ocupándose del cine.
 Miguel Bonasso tenía dieciocho años cuando se inició en el semanario Leoplán, de Editorial Sopeña, cuyos materiales de lectura combinaban artículos periodísticos y una novela por quincena,
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folletines y humor gráfico. Allí publicaron desde Benito Lynch hasta Quino y dos futuros compañeros de Bonasso: Rodolfo Walsh y Franciso Urondo. Pero a los veintiún años se abrió un paréntesis temido: el servicio militar obligatorio, en la Infantería de Marina. Le tocó participar como conscripto en el derrocamiento del presidente radical Arturo Illia, quien fue su tío político cuando Miguel se casó con su novia de la adolescencia, Silvia Pérez, la madre de sus dos hijos.
 Los dos periodistas ocuparon puestos de decisión muy temprano en sus carreras. Verbitsky tenía veintitrés años cuando Ja-cobo Timerman —a quien Bernardo, en Noticias Gráficas, había sacado de la sección Turf y pasado a Política— lo llevó a Confirmado y lo ubicó como jefe de redacción. "El lugar de trabajo que yo le doy a usted antes me lo dio su padre a mí", le explicó. En la revista comenzaron a llamarlo Perro: a cara de ídem manejó a un grupo de mayor edad y experiencia que él, suspicaz sobre sus méritos. Bonasso ocupó posiciones equivalentes en los semanarios Análisis, Extra y Semana Gráfica. Ambos se encontrarían en 1971 en La Opinión, el diario de Timerman. Para entonces Verbitsky militaba en las Fuerzas Armadas Peronistas (FAP) y Bonasso en Montoneros.
 "Entre 1966 y 1969 dirigí el house organ de General Motors", recordó Bonasso treinta años más tarde para la historia del periodismo gráfico argentino, Paren las rotativas, que escribió un ex redactor de Noticias, Carlos Ulanovksy. Le dijo que se radicalizó menos por un fracaso en el mundo del capital (al contrario, se sentía mimado por el éxito y el poder) que como una opción ante lo que veía en la calle: "A partir de la Noche de los Bastones Largos, en 1966, entendí que cada vez nos quedaba menos margen para disimular toda la enorme violencia que nos rodeaba".
 En esos años en General Motors trató con Carlos Amestoy, un devoto de Trotsky y del psicoanálisis que desplazó sus lecturas de Jean-Paul Sartre y Simone de Beauvoir a Frantz Fanón. Poco después el abogado Roberto Sinigaglia, desaparecido en 1976, lo hizo leer las particulares interpretaciones del peronismo de John Wil-liam Cooke. Todo cristalizó, tal como dijo, en Extra, cuando conoció a Dardo Cabo, asesinado en 1976, quien nacionalizó y peronizó su visión de la historia. "La política es un lenguaje y el peronismo me mostró una apelación emotiva que faltaba en la izquierda. Evi-
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 ta era eso", define. Se convirtió en colaborador de Montoneros; en la escala símil-militar del grupo, ascendió a aspirante en 1972.
 Ese mismo año Verbitsky se integraba a Montoneros y dejaba las FAP, que comenzaban a dividirse sobre las posibilidades del regreso de Perón. Había llegado a ellas a partir de su identificación con el peronismo en 1961. Había estudiado en el Colegio Nacional de Buenos Aires, "donde el gorilismo era asqueroso", según definió al recordar cómo sus compañeros de curso en 1955 improvisaron un acto con la quema de un ejemplar de La razón de mi vida, el libro de Eva Perón. "Había terminado el colegio, empezaba a trabajar en periodismo. Eran años de mucha fricción política, de enorme polarización." Los presidentes elegidos durante la proscripción de Perón —Arturo Frondizi, Arturo Illia— eran derrocados apenas debían enfrentar el problema de la mayoría silenciada. "Para un muchacho de mi edad que comenzaba a asomarse a la vida política del país no había una opción más interesante que el peronismo. La izquierda tradicional no me atraía: el ideologismo me produjo rechazo desde joven. Nunca fui bueno para la geometría."
 Cuenta Blaustein que el joven Verbitsky debutó en la militan-cia en "un grupo variopinto" donde se destacaba el periodista Pedro Leopoldo Barraza. Años más tarde, cuando también coincidieran en Clarín, Verbitsky admiraría la involuntaria rebeldía del colega que ignoraba la formalidad desarrollista del diario y vestía sandalias, musculosa y bolsos tejidos. "Cuando trasponía la entrada y pasaba junto al busto del fundador del diario, don Roberto Noble, Barraza lo interpelaba con su lenguaje de tartamudo: 'Ss-si tt-te despertaras y vieras a ttt-todos estos a-alcahuetes, tt-e morías de nuevo'".
 Barraza había investigado la desaparición del delegado metalúrgico y militante de la Juventud Peronista (JP) Felipe Valiese, el 23 de agosto de 1962. Sus notas en el periódico 18 de Marzo y su sucesor, Compañero, establecieron que Valiese fue secuestrado durante un operativo en busca del hermano de Rearte, Alberto, dirigente de la JP; también que lo torturó el oficial Juan Fiorillo. Valiese, de veintidós años y un hijo de tres, nunca apareció. Fiorillo fue detenido en 2006 por secuestro de una beba en 1976, durante la última dictadura, cuando dirigía el Comando de Operaciones Tácticas de la Policía Bonaerense de Ramón Camps. Una vida de coherencia que Barraza no llegó a conocer porque la Triple A dejó su cadáver acribillado cerca del arroyo Cildáñez el 13 de octubre de 1974.
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Verbitsky tuvo mejor suerte con similares compromisos. En 1963 había conocido a Walsh, quien regresaba de trabajar en la agencia Prensa Latina, en Cuba. En 1968 Walsh lo convocó al Semanario CGT, de la Confederación General del Trabajo de los Argentinos (CGTA). Comenzaron en la legalidad y terminaron en la clandestinidad.
 La CGTA había nacido de la fractura de un congreso norma-lizador que se realizó entre el 28 y el 30 de marzo de 1968, cuyo resultado —el triunfo del sindicalismo combativo de gente como Raimundo Ongaro o Agustín Tosco— no agradó a la burocracia sindical peronista de las 62 Organizaciones, lideradas por la Unión Obrera Metalúrgica en manos de Augusto Timoteo Vandor. Como Vandor se había puesto corbata para la asunción del general Juan Carlos Onganía, presidente surgido del golpe de Estado de 1966, Ongaro resultó un aliado circunstancial del ex mandatario en el exilio. Los peronistas ortodoxos se burlaban de la fuerte religiosidad del dirigente gráfico. "Ongaro dice que habla con Dios", dijeron a Perón. "Bueno, al fin tenemos uno que habla con Dios y no con el gobierno", les respondió. En 1969, un mes después de las revueltas populares del Cordobazo y a pocas horas del asesinato de Vandor, Ongaro fue detenido; mientras lo torturaban recitaba pasajes de la Biblia.
 Verbitsky contó, en su prólogo a la compilación del Semanario CGT, algunas cosas que no se observan al estudiar la colección. "Rodolfo no se desprendía de un volumen de Lenin, Acerca de la prensa, que leía y anotaba con esa letra de caligrafía exquisita", por ejemplo, de donde repetía una frase: "La prensa es el partido". Era más una ilusión que una expresión dogmática, cree Verbitsky. Y a él, que le costaba cada vez más "el divorcio entre las convicciones y el trabajo" y le caían igual de mal "los medios comerciales en los que me pagaban un sueldo como los pasquines escandalosos de la militancia peronista de entonces que bien merecida se tenían la clandestinidad", lo atrajo la propuesta del semanario que, si bien no fue un partido, "sirvió para propagar por una pradera que estaba reseca, por decirlo con una metáfora de aquella época remota, la chispa de la insurrección que Ongaro sintetizó en una consigna bellísima que repetíamos a rabiar: 'Unirse desde abajo, organizarse combatiendo'. Cada una de esas palabras significaba algo preciso, alejado de la retórica. En la CGT de los Argentinos confluyeron experiencias históricas, clases sociales, ideologías y tradiciones culturales distintas, por primera vez desde el golpe de
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 1955. Fue el primer lugar en el que pudieron coexistir sin subordinaciones jerárquicas católicos y marxistas, obreros y estudiantes, peronistas y radicales".
 Bonasso y Verbitsky compartieron la redacción del diario de Timerman que financió el banquero David Graiver, quien años más tarde se ocuparía de las finanzas de Montoneros5. Cuando se preparaba a lanzar La Opinión, el director delegó en Verbitsky la formación de un equipo de periodistas brillantes, que en esa época era un subconjunto de las personas como mínimo simpatizantes de las organizaciones políticas o político-militares. Así la redacción abrió las puertas a Bonasso —a quien llamaron Cogote desde que uno de los jefes de Política Nacional, Juan Carlos Alga-ñaraz, descubrió que sus camisas eran talle 44 de cuello—, Juan Gelman, Enrique Raab, Milton Roberts, Silvia Rudni, María Victoria Walsh, Luis Guagnini y Urondo, entre otros militantes.
 La Opinión llevaba seis meses en la calle cuando Verbitsky fue despedido con una excusa pueril, según la biógrafa de Timerman, Graciela Mochkofsky: "Había publicado la palabra 'culo' en un reportaje, algo que no escandalizaba a nadie". La redacción se reunió en una asamblea histórica: fue la primera en La Opinión. Prevaleció el desconcierto. Todos los periodistas trabajaban allí porque habían sido convocados por Verbitsky y no sabían cómo interpretar la señal, o siquiera si había una. "La comisión gremial intentó una negociación con Timerman —sigue Mochkofsky—, que reaccionó con furia; les dijo que no tenía por qué debatir ese despido6." En el fondo, las diferencias entre Verbitsky y Timerman no eran nuevas y la desvinculación, previsible, se terminó de acordar. En el medio hubo un paro y Timerman, siempre hiperbólico, amenazó con cerrar La Opinión.
 En 1973 Bonasso y Verbitsky compartieron dos momentos importantes para sus vidas: la campaña presidencial del delegado de Perón, Héctor Cámpora, y la creación del diario Noticias. También coincidieron, aunque íntimamente, en un sentimiento que al-
 5 Graiver murió en un presunto accidente de avión a meses del golpe de Estado de 1976, el 7 de agosto, durante un vuelo privado de Nueva York a Acapul-co. Su familia fue perseguida, torturada y despojada.
 6 Graciela MOCHKOFSKY. Timerman. El periodista que quiso ser parte del poder (1923-1999). DeBolsillo, Buenos Aires, 2004.
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canzó a muchos militantes como ellos: una sombra oscurecía el sueño que los había movilizado —una victoria revolucionaria después de haber forzado una elección que por primera vez incluyera al peronismo— e igual que en una pesadilla lo familiar se había vuelto amenazador. El 20 de junio de 1973, día de la masacre de Ezeiza, Verbitsky dejó de ser peronista. Recién había comenzado el gobierno a cuyo triunfo había contribuido; faltaba poco para que Perón decidiera terminarlo.
 Luego de un intento fallido en 1964 y de su visita histórica en 1972, el ex presidente se instalaba a mandar y morir en su país. Casi tres millones de personas llenaron las inmediaciones del aeropuerto internacional para recibirlo. Perón, que sabía por diablo y por viejo, había decidido darle a su juventud maravillosa el lugar que le había delimitado dentro de su Comunidad Organizada: los obreros, a los sindicatos; los estudiantes, a la universidad. ¿La clase obrera al poder? Había que borrar esas ideas —estimuladas hasta poco antes— de las cabecitas de sus "formaciones especiales".
 El ex presidente armó la Comisión Pro Retorno como un mensaje: su secretario, el astrólogo y ministro de Bienestar Social, José López Rega; el coronel Jorge Osinde, subsecretario de Deportes dentro del ministerio de López Rega; Alberto Brito Lima, del grupo Comando de Organización (CdeO), heredero del fascista Tacuara y precursor de la Triple A; Norma Kennedy, toque femenino de la derecha peronista. La concentración política más grande de la historia argentina quedó en la memoria colectiva menos por haberlo sido que por la tragedia: la custodia que los organizadores subieron al palco disparó contra la Columna Sur de la JP que intentó acomodarse junto al escenario.
 Bonasso cuidaba la siesta de su esposa Silvia pero debió despertarla para que ambos corrieran a parapetarse detrás de un tronco. "Los compañeros de la Columna Sur quedan atrapados entre dos fuegos. El Cabezón Norberto Habegger —veterano de muchos operativos— piensa que esta vez va a morir", escribió. Pero le tocó a otro de sus compañeros, Horacio Simona, con tiro de gracia y todo; José Luis Nell perdió la movilidad y se suicidaría un año más tarde. La investigación de Verbitsky habla de trece muertos identificados y unos 400 heridos.
 Al tanto de los hechos, Perón prefirió que su avión aterrizara en la base aérea de Morón.
 El animador de la tarde, Leonardo Favio, ignoraba que los francotiradores ubicados en sólidas estructuras sobre los árboles
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 pertenecían a la seguridad. A pesar de tener a su cargo Ornamentación y Sonido, nadie le había avisado acerca de esos adornos. Mientras les solicitaba que descendieran a disfrutar de ese día maravilloso, aseguraba que el pueblo lo llenaba de serenidad y cantaba el himno nacional —casi todo eso cuerpo a tierra—, el cineasta y cantante agotó la paciencia de sus compañeros de palco: "Calíate, che salame", le dijeron, cuenta Verbitsky. A la ingenuidad de Favio se debió que, más tarde, un grupo de secuestrados por los organizadores, a los que se torturaba a metros del lugar, en el Hotel Internacional, salvara la vida. Vio sangre en las paredes; vio a ocho hombres amenazados con armas y golpeados con manoplas y cualquier otro objeto contundente.
 "Ustedes la cortan aquí y yo me olvido de todo", propuso. "Digo que fue la multitud enardecida". Su popularidad daría verosimilitud a la versión. Mientras los torturadores deliberaban, Favio comenzó a tomar nota de los nombres de los detenidos; le temblaba el pulso. Se angustió más aún al escuchar: "A estos hijos de puta hay que reventarlos". Sucedió entonces el diálogo prodigioso que reconstruyó Verbitsky:
 —O los atienden ya mismo o yo me mato —alcanzó a decir, lloroso.
 —¿Vos te matas? Verbitsky afirma que esa emboscada "prefigura los años por
 venir". Allí está el germen de la Triple A y el terrorismo de Estado; allí estallaron las contradicciones internas del peronismo: la izquierda del movimiento "ignoraba que eran tan peronistas las posiciones de sus adversarios internos como las propias y planteó la pugna en términos de lealtad a un hombre cuyas ideas no conocía afondo".
 Perón reveló qué le había parecido el golpe de la ultradere-cha contra el gobierno de Cámpora: "Conozco perfectamente lo que está ocurriendo en el país. Los que creen lo contrario se equivocan. Los que ingenuamente piensan que pueden copar nuestro Movimiento o tomar el poder que el pueblo ha reconquistado se equivocan", dijo en su discurso del 21 de junio. "A los enemigos embozados y encubiertos o disimulados les aconsejo que cesen en sus intentos porque cuando los pueblos agotan su paciencia suelen hacer tronar el escarmiento". Más adelante responsabilizó a las víctimas: "Lo que ocurrió en Ezeiza es como para cuestionar ya a la juventud que actuó en ese momento. Esa juventud está cuestionada. Tenemos una juventud maravillosa, ¡pero cuidado con
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que ella pueda tomar un camino equivocado!", declaró en su Mensaje a los gobernadores de provincias del 2 de agosto de 1973.
 La ruptura de un equilibrio que acaso nunca existió —salvo en el reclamo común del regreso de Perón— reveló que el partido mayoritario cobijaba dos visiones políticas enfrentadas. El 11 de marzo de 1973 el Frente Justicialista de Liberación (FREJULI) ganó las elecciones con un programa que promovía una justicia social básica: salarios que alcanzaran, vivienda para quienes la necesitaran, salud y educación públicas.
 El 15 de enero de 1973 Bonasso se encontraba en la redacción de La Opinión cuando recibió un llamado de Mario Cámpora, diplomático y sobrino del delegado de Perón, quien lo citaba de inmediato en su casa. "Me gustó ese personaje seco, cortante, que me proponía —en nombre del Tío7— convertirme en secretario de Prensa del FREJULI. Me divirtió la forma ejecutiva, agringada, en que me preguntó por mis 'honorarios', ignorando que hubiera pagado con gusto para vivir esa experiencia." Faltaban menos de dos meses para las elecciones generales y se esperaba que Bonasso armara un plan de prensa instantáneamente. Tres días más tarde debutó con su primer comunicado, una denuncia contra la prohibición del gobierno militar a que Cámpora dispusiera de un "Tren del Pueblo" para llevar su campaña por todo el país. La gira se realizó de todos modos; Bonasso lamentó que le tocara quedarse en el decrépito conventillo que había aportado el Partido Conservador Popular, cuyo dirigente Vicente Solano Lima completaba la fórmula, mientras a los viajes por las provincias asistió el periodista Jorge Bernetti.
 Además de la Secretaría de Prensa, Mario Cámpora había creado un equipo de intelectuales que elaboraron las Pautas Programáticas del FREJULI. Entre los primeros se contaron Carlos Pérez Llana, Juan Carlos Puig, Antonio Cafiero, Eduardo Setti, Armando Blasco, Luis Macaya, Carlos Grosso y Esteban Righi. En el futuro delta que conformarían los caminos del grupo, a Grosso le esperaba el gobierno de la ciudad de Buenos Aires bajo el presidente Carlos Menem —y varias acusaciones por corrupción— y a Righi el Ministerio del Interior durante el mandato de
 7 Apodo que los jóvenes de la Tendencia Revolucionaria impusieron al presidente Cámpora: "El doctor Cámpora ha pasado a ser 'el Tío'; es decir, el hermano del Viejo".
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 Cámpora y la Procuraduría General de la Nación durante el de jsjéstor Kirchner.
 La redacción de las cincuenta y siete carillas de propuestas quedó en manos del mismo organizador con la ayuda de Pablo piacentini, Guagnini, García Lupo y Verbitsky. "Este grupo produciría, en la sombra, discursos del candidato, pronunciamientos del FREJULI o del PJ y solicitadas de distintos 'sellos' para minar la escasa credibilidad que le quedaba al gobierno militar", según el encargado de la prensa de Cámpora.
 La imagen del candidato se basó en la idea de lealtad: "Voy a llegar al gobierno en virtud de un mandato que ustedes conocen", abrió un discurso el 20 de enero. "He recibido ese mandato por una condición personal que, entre otras, ha caracterizado toda mi vida. Algunos la consideran un defecto, otros una virtud, y de las más honrosas en cualquier hombre. Voy a hablarles, en primer término, de la lealtad." Quienes habían menospreciado al odontólogo de San Andrés de Giles porque como legislador y presidente de la Cámara de Diputados careció de brillo se habían decidido a confiar en él. Nadie imaginaba entonces que en cuestión de meses lo expulsarían del justicialismo.
 Lo llamaba Bosano, Bonaraso; le exponía dislates sobre el ergasmo femenino: a Bonasso no le importaba. Le bastaba con sus condiciones políticas, básicamente la experiencia en la negociación que le permitió armar la coalición del FREJULI, reorganizar el justicialismo y encauzar a los jóvenes, muchos de ellos montoneros, dentro de ese movimiento. Además le gustaba como orador: que torease al general Alejandro Lanusse ("al que no le da el cuero es a él"8); que inflamase a la gente con la "jefatura espiritual" de Perón y su inminente llegada a pesar de cualquier negativa; que prometiera la liberación sin demora de los presos políticos; que diese esperanzas de reconstrucción y liberación, de "una sociedad argentina más justa y más próspera". El 11 de marzo de 1973 Cámpora ganó con el 49,56 por ciento de los votos.
 8 El general Lanusse, sucesor de Juan Carlos Onganía y Roberto Levingston en el gobierno militar iniciado en 1966, pronunció la célebre bravata "A Perón no le da el cuero para volver". Primero había decidido que, aunque el Partido Justicialista podía participar en las elecciones, el ex presidente no: los candidatos tenían que residir en el país antes del 25 de agosto de 1972.
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Luego de recuentos y malos humores le anunciaron oficialmente que era el presidente electo. El 25 de mayo se realizó la entrega de mando. La movilización se estimó en un millón de personas; la custodia —asistían a la asunción los mandatarios de Chile, Salvador Allende, y Cuba, Osvaldo Dorticós— cambió de manos apenas la JP pisó la vereda de la Casa Rosada y su jefe, Juan Carlos Dante Güilo (que en el 2007 asumiría como diputado kirchne-rista) despidió a los militares para tomarla a su cargo. En el Congreso Cámpora habló durante tres horas y media —un discurso en cuya redacción participó Verbitsky, aunque nunca fue funcionario del gobierno— y debió volar en helicóptero las catorce cuadras, atiborradas de manifestantes, hasta la casa de gobierno, donde Lanusse le entregó los atributos del poder.
 La Secretaría de Prensa y Difusión de la Presidencia, lugar al que casi naturalmente podría haber aspirado el encargado de la campaña, correspondió a José María Castiñeira de Dios. Para Bo-nasso quedó apenas una asesoría en el área. Su oportunidad mejor se perdió en el enojo con que Perón recibió de los Montoneros una lista con trescientos nombres de funcionarios sugeridos para todo el país. El trabajo le duró cuarenta de los cuarenta y nueve días del gobierno de Cámpora. Ni siquiera llegó a saber de cuánto era el salario que nunca cobró. La velocidad de los sucesos daba vértigo.
 El presidente lo sintió el mismo 25 de mayo, cuando su proyecto de amnistía para los presos políticos debió ceder paso a la urgencia de un decreto de indulto, luego ratificado por diputados y senadores: las puertas de los penales del país literalmente se abrían por la presión popular. "El Tío presidente / libertad a los combatientes" cantaban los manifestantes. Juan Manuel Abal Medina hablaba por un megáfono desde el techo de la cárcel de Devoto, dentro de la cual Urondo se aprestaba a salir más flaco que cuando había entrado, con el pelo más largo, un saco marinero azul y un bolso con la entrevista a los sobrevivientes de la Masacre de Trelew, que publicaría en breve como La patria fusilada.
 Tanto los jóvenes peronistas de las organizaciones "de superficie" cuanto las huestes de Montoneros —la "juventud maravillosa" y las "formaciones especiales"— perdieron el zapatito y se encontraron entre calabazas y ratones demasiado pronto. De los siete ministros del gobierno de Cámpora, tal como los aprobó Perón, tres se asociaban al peronismo revolucionario, que esperaba mucho más: el de Educación, Jorge Taiana, el de Relaciones Exte-
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 riores, Puig, y el de Interior, Righi, quien comenzó por disolver el Departamento para la Información Antidemocrática (DIPA, núcleo de la caza de brujas contra los militantes). El resto del gabinete sostenía ideas bien diferentes. Sobre todo un ministro que personificaba la némesis de la izquierda peronista y se encargaría de ejecutar el golpe interno contra Cámpora: el de Bienestar Social, López Rega.
 El déficit que había dejado la dictadura triplicaba las cifras estimadas: alcanzaba a unos 2.000 millones de dólares del momento. A cargo del Ministerio de Economía en representación de la burguesía industrial nacional, José Ber Gelbard promovió un Pacto Social que se firmó el 6 de junio de 1973 para intentar frenar la inflación que rondaba el 5 por ciento mensual, aumentar la productividad del trabajo, canalizar recursos hacia el sector estatal y expandir la producción y las exportaciones. El acuerdo de la CGT y la Confederación General Económica (CGE) afectó al capital local y extranjero pero más a los trabajadores: tras un aumento del 15 por ciento vendría un año sin mejoras.
 El camporismo halló en el poder un escenario muy complejo: "Era la izquierda posible en el seno del peronismo liderado por Perón y por lo tanto no podía desplegarse más allá de los límites establecidos por él a riesgo de enfrentarse con el caudillo; pero, al mismo tiempo, era el producto mismo de una tendencia histórica que aspiraba a ir más lejos que Perón", sintetizó Julio Godio en El último año de Perón. En el gabinete, López Rega conspiraba previendo que el marido de su discípula en estudios esotéricos, Isabel, debía volver a la presidencia y garantizarle la sucesión del poder antes de que su salud colapsara. Mientras se multiplicaban las ocupaciones de organismos públicos que paralizaban el país —que bajo el nombre de JP podían contener eso mismo, o pistoleros de la derecha sindical, o protestas sociales— se preparaba Ezeiza. Y la caída de Cámpora.
 El 13 de julio Perón anunció la renuncia del presidente por la cadena nacional. Dos días antes un decreto lo había devuelto al Ejército con el grado máximo, teniente general; nada le quedaba por esperar —además de la muerte, que lo rondaba desde un infarto a fines de junio— sino su tercer mandato. La Asamblea Legislativa delegó la primera magistratura en Raúl Alberto Lastiri, ex gerente del club nocturno Happy Land, de Panamá, donde Perón había conocido a Isabel. Para promover al titular de la Cámara de Diputados y yerno de López Rega, se debió pasar por alto al
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presidente del Senado, enviándolo a Madrid con una comisión urgente pero tal vez no muy necesaria: a dos días de aterrizado, Alejandro Díaz Bialet renunció a la jefatura del Senado y regresó a Buenos Aires.
 A una semana de asumir, Lastiri convocó a elecciones para el 23 de septiembre y fijó como fecha de asunción del nuevo presidente el 12 de octubre. Cuando se proclamó la fórmula Perón-Perón, los Montoneros escribieron su desconcierto por la inclusión de Isabel como candidata a vicepresidenta: "No era la persona más representativa de aquellos dieciocho años de lucha", se lee en el editorial de El Descamisado N.e 13. Poco importó: la pareja can-didata ganó con el 61,85 por ciento de los votos.
 Noticias estaba en marcha desde mediados de 1973. Poco después de Ezeiza, Urondo y Gelman, miembros de las Fuerzas Armadas Revolucionarias (PAR), tantearon a Bonasso. "¿Por qué yo figuré como director? Todo diario necesita una cabeza y Noticias necesitaba al que tuviera más credenciales peronistas. Yo había sido secretario de prensa del FREJULI unos meses antes, era una figura pública de la izquierda peronista pese a ser muy joven", recuerda.
 Sacrificó mucho de su vocación periodística: "Tuve que hacer tarea de cancillería, como conseguir el papel o arreglar el tema de la imprenta, que era un despelote; encontrarme con gente del gobierno y de todos los partidos políticos, porque el director también consigue contactos claves e información". Al menos Noticias le dio una oportunidad inédita: "Nunca antes había trabajado en un medio donde pudiera conciliar mi visión del mundo con mi tarea profesional". Hasta ese momento se había movido como una suerte de contrabandista, que pasaba entre líneas un pensamiento más allá del inherente al punto de vista de quien presenta la información que compone una noticia. Timerman lo llamaba Oíd Smuggler9:
 —Vos me contrabandeas permanentemente. No creas que no me doy cuenta.
 —Pero te conviene, Jacobo: yo te traigo buen whisky. De contrabando, puede ser, pero no del Paraguay sino auténtico Made in Scotland.
 9 Literalmente, "viejo contrabandista": marca de un whisky de fabricación argentina.
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 En Noticias, por primera vez Bonasso se encontró con una página en blanco que no llevaba impresa —como las hojas pautadas de los tiempos en que se escribía a máquina en las redacciones— los nombres Semana Gráfica, Gente, Extra o La Opinión. "Noticias se juntaba con la militancia, con mi visión del mundo. Me gratificaba y me apasionaba que en esa conjunción de periodismo y militancia un término no obstaculizara al otro."
 Mucho antes, cuando Bonasso se incorporó a Montoneros, había conversado con Carlos Capuano Martínez —uno de los fundadores de la organización, asesinado en 1972— sobre la conveniencia de contar con publicaciones de circulación masiva. "Aunque era muy joven Carlitos tenía una gran visión política; no era un tira-tiros, quería desarrollar un semanario. Así se comenzó a pensar en lo que después sería El Descamisado, en el que yo no participé", aclara. "Fue un gran éxito, comprobó que la teoría de la organización era correcta: llegó a tirar 90.000 ejemplares semanales". Pero como la revista declamaba su origen montonero hasta en los epígrafes, seguía vacante el espacio de un medio de rasgos más comerciales.
 Bonasso hila sus recuerdos en otra dirección: "La política era tan vertiginosa en aquellos días que esperar una semana para saber cómo venía la mano y qué respuestas se daba a una coyuntura tan cambiante era mucho tiempo, aunque parezca mentira". Se gestaba la fusión de Montoneros y FAR —que ocurriría el día de la asunción del mando de Perón, 12 de octubre de 1973— cuando Bonasso, de regreso en La Opinión, se reunió con el jefe del suplemento de cultura, Gelman, en la casa de Urondo. Al poco tiempo ellos, más Verbitsky y Walsh, trabajaban en paralelo para un diario que se iba a llamar Pueblo —pero no consiguieron la marca— y que fue Noticias aunque también ese nombre estaba tomado: Verbitsky encontró un abogado que solucionó el problema. Bajo el isotipo en letras grandes, Noticias, bastó con agregar en tipografía pequeña el resto de la denominación: sobre todo lo que pasa en el mundo.
 "Se dio el siguiente esquema", dice Bonasso, "en una discusión que no estuvo exenta de tensiones con la conducción política: nosotros, los encuadrados, constituíamos un núcleo de hierro. Dependíamos de la organización y por lo tanto nos subordinábamos Políticamente. Pero podíamos discutir. Curioso: pese a ser una organización político-militar, era mucho más democrática que cuando se convirtió en partido revolucionario. Discutíamos, aunque
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éramos como oficiales de bajo rango frente a generales. Eso se compensaba porque ellos no sabían nada de periodismo."
 Verbitsky coincide: "Había diálogo y discusión, aunque después nos tirasen la autoridad por la cabeza". Para él Noticias revela un conflicto: "Los intelectuales que participan de la política orientada por esa organización, algunos con encuadres y otros simplemente con afinidades, se acercan a algo diferente de la organización política tipo en la Argentina previa. Es una organización armada y vertical, que en sus comportamientos internos refleja dos vertientes coincidentes de autoritarismo: la derecha católica y la izquierda marxista".
 —¿Cómo funcionaban los escritores y periodistas con esas reglas? —La gracia de los intelectuales es la crítica, la independencia,
 la creación, la opinión libre sobre las cosas. Tal vez como consecuencia de las frustraciones de las décadas anteriores se subordinan a decisiones organizativas que implican cierta forma de suspensión del juicio, de negación de su propio carácter como entes pensantes. Esa renuncia no puede ser permanente ni estable, genera tensiones y contradicciones cotidianas. Pero para editar un diario la conducción de Montoneros necesita gente que sepa hacerlo. Y esa gente no es necesariamente la más dócil.
 El grupo organizador definió que Noticias sería un diario para una coalición, un frente social acaso heredero de los días de Cámpora. "No un medio partidario —define Bonasso—, sino uno que incluyera a la clase trabajadora como eje, pero también a sectores de la pequeña y la mediana burguesía, el empresariado nacional cercano a la CGE y a Gelbard. Generacionalmente muy orientado hacia la juventud. Y debía de ser peronista, sin dudas. Habían comenzado nuestras contradicciones con Perón pero no habían llegado al pico máximo; en julio de 1973, cuando se planifica el diario, entrábamos a una zona gris y confusa pero no nos asomábamos a la violenta confrontación que vendría."
 A Verbitsky le importa destacar que fue posible hacer de Noticias "una obra cuidadosa, de calidad profesional, de seriedad informativa, siempre en el borde, siempre en el límite". Arremete contra El Descamisado: "La conducción de Montoneros lo tenía como ejemplo. Eso era lo que a ellos les gustaba. Había una presión constante para que el diario fuera propagandístico. Y de nuestra parte había una resistencia constante. En ese momento no cuestionábamos la línea general pero sí el estilo de El Descamisado: queríamos hacer un diario que le sirviera a la gente".
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 En sus comienzos esa resistencia logró que Noticias no fuera una publicación panfletaria. "No bajaba línea o la bajaba de una manera sutil, como pueden hacerlo La Nación o Clarín", compara Bonasso. "Bajaba porque ponía una determinada foto, un determinado título, o por cómo jerarquizaba una información u otra. Para mí eso era un compromiso positivo. Siempre fui criticado como reformista o populista; toda clase de desviaciones me endilgó el aparato montonero porque yo no era un fierrero. Empujaba con [Gregorio] Goyo Levenson en una línea más política y dúctil, menos —como decía Goyo— comebulones. Había una tensión entre el equipo que conducía el diario y la conducción de Montoneros, que variaba un poco según el interlocutor: no era lo mismo [Juan Julio] Roque que [Mario] Firmenich, o Carlos Hobert, que era un tipo muy inteligente y muy político aunque tenía un estilo personal muy desdichado, muy patotero."
 En los días previos a la salida del diario, Bonasso se desmayó por única vez en su vida. "Tenía treinta y seis años pero me caí de agotamiento. Fue una tarea ciclópea." La noche de la salida del número uno esperaron al pie de la imprenta de Fabril Financiera en Barracas, un barrio por entonces de fábricas. Con los primeros ejemplares se cruzaron a un bar a bajar la emoción con una copa. En una mesa vecina hombres de overol pasaban el tiempo, acaso tras haber terminado su turno o mientras esperaban para comenzarlo. "Parecía una obra de teatro —describió Bonasso—: nosotros, los intelectuales que escribíamos para ellos, en una mesa; ellos, los laburantes de overol, en otra. Nos preguntamos, con miedo, qué pasaría si les alcanzábamos un ejemplar y les pedíamos su opinión."
 Gelman hizo la gestión, con un cigarrillo que trazaba dibujos de humo en el aire mientras gesticulaba y explicaba qué era ese diario nuevo cuya ojeada les proponía. Los obreros se tomaron su tiempo; los montoneros sus ginebras, nerviosos. Los ejemplares daban vuelta por la mesa, los lectores hacían comentarios que no se escuchaban desde la de los periodistas. Al fin un hombre alto y robusto se acercó a comunicarles el veredicto:
 —Está muy bueno, jefe. —¿Y por qué? —le preguntó Gelman. —Parece Crónica pero no chorrea sangre. Y es bonito. —¡Es bonito y no chorrea sangre! —gritaba luego Bonasso en
 el silencio de la madrugada. El populismo es un rasgo de Bonasso; cuando murió Perón,
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Walsh propuso que en esos días la edición quedara en manos de Populevich, como lo llamaba. Su mirada del populismo no es peyorativa, todo lo contrario: casi igual que para Verbitsky, quien lo concibe como "definiciones ideológicas inspiradas en respuesta a las necesidades populares".
 El 16 de junio de 1955 marca el ambiente político en el que creció esta generación y la siguiente. Verbitsky salía del subte A que lo llevaba desde Plaza Miserere, adonde llegaba en tren desde Ramos Mejía, hasta la Plaza de Mayo; pero en lugar de caminar hacia el Colegio Nacional de Buenos Aires quedó paralizado en las escaleras. La Marina bombardeaba la Casa Rosada, donde el presidente Perón ya no estaba, y la plaza. Verbitsky tenía trece años, no sabía qué hacer y se acercó al Cabildo. Un hombre advirtió su desconcierto y lo arrastró con él por Diagonal Norte.
 Intentaban alejarse de las ráfagas de ametralladoras pero en un momento debieron tirarse al suelo. "Me tapé la cabeza con un portafolios de cuero mexicano durísimo, que tenía grabado el motivo de la Piedra del Sol", le dijo a Blaustein. "Después seguí corriendo hacia el Obelisco, llegué caminando a la estación de Once —el tráfico de la ciudad estaba totalmente desarticulado— y volví a casa. En el portafolios había quedado la marca de un raspón que nunca supe de qué era".
 Bonasso subió con otros adolescentes a la terraza del edificio donde vivía. "Pude observar el final del último raid de los aviones que habían bombardeado la plaza huyendo al Uruguay. Recuerdo con precisión esos guiones anaranjados de las balas trazadoras en el cielo de la tarde. Una imagen irreal, cinematográfica, distante del horror concreto que luego encontré en los diarios cuando vi, por ejemplo, en Noticias Gráficas la imagen terrible de una mujer en la vereda con una pierna destrozada". Cuando el ataque comenzó él estaba en el Colegio Sarmiento. Los padres corrieron a buscarlo, nadie sabía cómo podía evolucionar el intento de golpe. "Aunque eran socialistas y por lo tanto antiperonistas, estaban muy sacudidos por la violencia del bombardeo", recuerda.
 Bonasso no pudo asistir al entierro de su madre en 1977; a Verbitsky le sucedería lo mismo con el entierro de su padre en 1979: ambos estaban clandestinos. Dejaron Montoneros tras comprobar que nada cambiaba con la persistencia en el error de per-
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 manecer. "La conducción planteaba que había que reivindicar la sangre de los compañeros, que el gran capital de la organización eran los compañeros caídos", dice Verbitsky. "En el famoso reportaje de [Gabriel] García Márquez, Firmenich calcula que van a caer no sé cuántos pero eso va a ser 'nuestra bandera' o 'nuestro capital'- No me acuerdo cómo se lo dice10. Pero nosotros veíamos que no, que eso era el desastre, no el capital, que eso era el horror."
 En Buenos Aires Verbitsky cotejaba las evaluaciones de la conducción de Montoneros con la información que recopilaba para la Agencia de Noticias Clandestina (ANCLA) sobre lo que sucedía en los campos de concentración: "Firmenich mentía. Llegaban grabaciones sobre las caídas de los compañeros falseando las cifras, negando que hubiera gente colaborando bajo tortura". Mantuvo ANCLA hasta un año después de la muerte de Walsh, en 1977. En septiembre de ese año lo echaron de Montoneros: "Había más margen para discutir de lo que se ha dicho, si bien la discusión no servía para cambiar las políticas que se decidían arriba".
 Bonasso, tras quedar a la deriva en los cortes de comunicación —que en general implicaban que habían muerto las personas encargadas de los contactos— entre diciembre de 1976 y marzo de 1977, se reconectó y viajó a Roma para integrarse al Consejo Superior de ese Movimiento Peronista Montonero. Por eso fue procesado durante el gobierno constitucional de Raúl Alfonsín y no regresó al país hasta 1988.
 La militancia se hizo intolerable entre 1979 y 1980, a partir de una decisión que implicó el voluntario sacrificio de cuadros importantes y militantes ya puestos a salvo: la Contraofensiva. A comienzos de 1979 se había producido, por eso mismo, una primera
 10 Se lo dice así: "Desde octubre de 1975, cuando todavía estaba el gobierno de Isabel Perón, ya sabíamos que se produciría el golpe dentro de un año. No hicimos nada para impedirlo porque, en resumidas cuentas, también el golpe formaba parte de la lucha interna en el movimiento peronista. Hicimos sin embargo nuestros cálculos de guerra, y nos preparamos a soportar en el primer año un número de pérdidas humanas no inferior a 1500 unidades. Nuestra cuenta e ra esta: si hubiéramos logrado no superar este nivel de pérdidas, podríamos tener la seguridad que tarde o temprano habríamos ganado". En Gabriel GARCÍA MÁRQUEZ. "Montoneros: guerreros y políticos", Por la libre. Obra periodística 4 (1974-1995). Mondadori, Barcelona, 1999.
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fractura, con Gelman y Rodolfo Galimberti a la cabeza; Bonasso estuvo en la segunda.
 El 2 de abril de 1982 el presidente de facto Leopoldo Fortunato Galtieri invadió las Islas Malvinas que llevaban entonces siglo y medio como colonia británica. Setenta y tres días después Gran Bretaña, con el auxilio de los Estados Unidos, derrotó a los argentinos. Las fuerzas armadas, ocupadas en la siembra de campos de concentración, parecían un instrumento "mellado por el uso en tareas policiales", como escribió Verbitsky. En su libro La última batalla de la Tercera Guerra Mundial denunció el particular uso de la desinformación que hizo la junta militar, cuyos comunicados la prensa reprodujo en algunos casos con entusiasmo. La derrota provocó un ocultamiento de los combatientes —soldados obligados por el servicio militar—, a cuyas casi mil bajas se agregaron otras tantas por suicidios.
 De esas penas se ocupa Iluminados por el fuego, la película de Tristán Bauer que produjo Ana de Skalon; Bonasso escribió el guión sobre la base de la novela de Edgardo Esteban. La ironía del título quizá apunte al apagón emocional de los personajes: Esteban Leguizamón vela el sueño de sobredosis de su compañero en Malvinas, Alberto Vargas, quien intentó matarse. Esa irrupción del pasado en su vida lo lleva a recordar sus días de conscripto en Malvinas, la crueldad de los mandos militares argentinos, el frío y el hambre, la muerte de Juan, otro amigo en la desgracia. La insensatez general del asunto se refuerza en el contrapunto entre el presente de la narración, cuando Esteban tiene cuarenta años y decide regresar a las islas para acomodar esa historia, y los flashbacks hacia el violento fin de su adolescencia.
 Entre amigos Verbitsky tiene la risa fácil, pero en público su carácter sostiene el sobrenombre de Perro. Su oficina es el correspondiente cuarto sin ventanas. Desde el fin de la dictadura, tiempo en que vivió clandestino, no volvió a trabajar dentro de una redacción: "El aislamiento se me volvió una segunda piel". En un departamento centenario tiene todo lo que necesita un periodista: una computadora conectada a internet y un televisor, un teléfono y bibliotecas. Para hacer la vida más agradable los CDs, donde abundan el tango y el jazz, y una decoración que revela capas de años: una foto que lo muestra, joven y melenudo, con Perón; el célebre titular del periódico UAurore con la carta de Émile Zola al presidente francés por el affaire Dreyfus, "J'Accusse... I"; retratos de Marilyn Monroe, Carlos Gardel, Naomi Campbell; dibujos de Hermenegil-
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 do Sábat; portadas de sus libros; un puñal del siglo XIX clavado en el marco de la puerta; la máquina de escribir Corona de su padre.
 Miguel Bonasso es un hombre apasionado, expansivo y sonriente, de vozarrón entusiasta y entregado a lo que él mismo define como "la sensualidad de hablar". Trabaja en el anexo de la Cámara de Diputados, en su casa de Palermo y en los bares: cualquier lugar le viene bien para citas de trabajo y casi no hay conversación que no lo sea, ni con amigos: un café con Carlos Borro no tiene otro tema que la política; la presentación de un libro —caso de El palacio y la calle— es un acto político porque lo hace en la Ciudad Cultural IMPA, una fábrica recuperada, y la lista de asistentes oscila entre el dirigente de la Federación de Tierra y Vivienda (FTV) Luis D'Elía y el kirchnerista Güilo.
 Verbitsky se declaró incapaz de optar por el exilio: "Si no me fui a ganar buen dinero y mejorar mi fama en otro lado, a salir de noche, caminar por el centro, entrar a los cines y los cafés y dormir seguro, no fue por falta de imaginación, como creí en algún momento, sino porque gracias a mi padre supe que no debíamos regalar este país, al que los judíos errantes llegamos para quedarnos, que era nuestro, y de los taños y los gallegos y los cabecitas negras, y no de los Martínez de Hoz".
 Dice que su vida clandestina le resultó aburrida y encerrada, llena de tareas domésticas y vacía de gente conocida. "Escribí libros por encargo: uno de comida judía, otro de gimnasia yoga." Ayudó al comodoro Juan José Güiraldes —un viejo amigo de la familia desde que Bernardo Verbitsky escribió un ensayo sobre Don Segundo Sombra, de Ricardo Güiraldes— a ordenar las ideas que había reunido en sus años de presidente de Aerolíneas Argentinas. El poder aéreo de los argentinos fue utilizado para sembrar la sospecha de que Verbitsky había trabajado para la Aeronáutica, aunque Güiraldes se había retirado en 1951 y el libro es de 1979. "Fue una insidia de los servicios del menemismo, en represalia por Robo para la Corona", declaró muchas veces. El primer libro que denunció la corrupción del gobierno de Carlos Menem le costó juicios directos e indirectos, entre otros inconvenientes.
 Bonasso agradece al exilio, aunque no lo haya vivido como una situación de bienestar. Dice que le amplió la visión política y lo vinculó con América latina porque en aquel momento México fue el centro del exilio continental. También debió ganarse el pan con notas para publicaciones como El Consumidor: recuerda todavía un informe sobre el huevo. Después del desarraigo, el regreso
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no fue sin pena: cada esquina de vida se había transformado en encrucijada de recuerdos y ausencias. Sus hijos se quedaron en México; allí nacieron sus nietos.
 Ninguno se culpa por haber sobrevivido; ambos extrañan a muchas de las personas que murieron duran te el terrorismo de Estado. La apreciación que Verbitsky hace de la parábola que va de la militancia a la represión es taciturna: "Uno sigue viviendo y sigue haciendo las cosas que cree que puede y debe hacer", le explicó a Blaustein. "Pero lo que pasó es siniestro y no hay ninguna salida para quienes hemos vivido y participado en esa época." Esa época tuvo una atmósfera intransferible para Bonasso, pero ha intentado reconstruirla en su obra y estimula a que lo haga cualquier desconocido que se le acerca a hablar del tema. "Me importa que me lean los jóvenes —dice—, que se interesen por aquellos tiempos en los que el mundo no venía dictado por el discurso del mercado. Creo que esos jóvenes cosechan un puñado de cosas que mi generación sembró."
 A ambos les molesta que les reduzcan las vidas al cartelito "ex montonero". A Verbitsky no lo importuna el tema en sí sino que se tomen esos ocho años de su vida como los únicos: antes y después hay más años "que han sido tan importantes como esos ocho", dice; suele insistir en que su lugar era poco significativo y que fue agrandado por el gobierno de Menem en su campaña contra Robo para la Coronan. Bonasso se quejó a Mariano Grondona porque en su programa de televisión lo identificó con las palabras "Ex montonero. Periodista". Tras recordarle que difícilmente la calificación fuera una primicia, ya que él mismo había escrito libros y artículos sobre el asunto, lo acusó de intencionalidad aviesa con una inversión de roles hipotética pero ilustrativa: "Como si yo tuviera un programa de TV, doctor Grondona, y lo invitara a usted para colocarle un cartelito que dijera: 'Mariano Grondona. Ex golpista. Periodista'"12.
 11 El fiscal Juan Martín Romero Victorica lo interrogó sobre su presunto grado en la Inteligencia de Montoneros y lo enfrentó a Rodolfo Galimberti, quien no soportó la frialdad de Verbitsky: "¡Le quisiera preguntar a mi cocareado si en Montoneros era aguatera!", le dijo. "Miente cuando dice que no tenía grado en la organización. Por ser Montoneros una organización político-militar, era imposible que no ostentara grado o jerarquía alguna". Roberto CABALLERO y Marcelo LARRAQUY. Galimberti. Norma, Buenos Aires, 2000.
 12 Miguel BONASSO. "Carta abierta a Mariano Grondona". Página/12, 28 de marzo de 2002.
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 Ese estilo de pelea caracteriza a Bonasso. Retó a un encuentro a puñetazos al ex ministro del Interior Federico Storani, a quien responsabilizó por los muertos en protestas y la intervención en la provincia de Corrientes. Mientras varias personas intentaban separarlos, le repetía su domicilio y su número telefónico para evitar que Storani incumpliera la cita por falta de información. En febrero de 2004, en un programa de radio, Sylvina Walger, ex redactora de Noticias, le cargó responsabilidades en la contraofensiva montonera y lo calificó de "indecente". Bonasso pidió derecho a réplica:
 —¡Bicho cascarudo, traidora! ¡Has vuelto a tu clase, ahora firmas en La Naciónl —comenzó la conversación.
 —Calíate, comisario estalinista —le respondió ella y colgó el teléfono. Bonasso hizo su descargo al día siguiente.
 Verbitsky, en cambio, pelea como una esfinge. Le gusta emplear el ingenio: "las microfracciones de la paleoizquierda", "Vi-dela, Massera & Cía.", "Montoneros S.A.". La lista de sus blancos, demasiado larga, va desde los ex presidentes Menem y Eduardo Duhalde ("el encargado provisional de la Defensa y las Relaciones Exteriores de la Confederación Argentina"), los miembros de la Iglesia y las Fuerzas Armadas y los responsables de la fuga de capital, la deuda externa y el vaciamiento del Estado, hasta anteriores amigos como el ex gobernador bonaerense Felipe Sola ("Felipe Solo"), la ex ministra Graciela Fernández Meijide y el ex vicepresidente Carlos Álvarez, o figuras emblemáticas de los derechos humanos como la Madre de Plaza de Mayo Hebe de Bonafini (cuya universidad descalificó como "academia") o la Abuela de Plaza de Mayo Estela Carlotto (quien "ha rechazado candidaturas a cargos electivos y empleos públicos, de lo que se encarga el resto de su familia").
 En los medios, nunca deja pasar la posibilidad de recordar su posición con respecto a José Claudio Escribano y su particular papel en La Nación. "La Argentina ha resuelto darse gobierno por un año", escribió el ex subdirector sobre el triunfo de Kirchner, el 15 de mayo de 2003. Tres días más tarde, Verbitsky le respondió con la nota "Los cinco puntos", en Página/1213, donde se lee:
 13 VERBITSKY. "Los cinco puntos", Página/12,18 de mayo de 2003.
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En tono enigmático, Escribano agregó que Kirchner conocía esa información desde el lunes 5 de mayo y que estaba de acuerdo en que "el principal asunto a resolver en el país es el de su gobernabilidad". Mostró así una pista que permite reconstruir una audaz operación política. Ese 5 de mayo, entre las 9.30 y las 11 de la mañana, durante un desayuno en la casa del jefe de campaña de Kirchner, Alberto Fernández, Escribano le transmitió a Kirchner un virtual ultimátum.
 Los cinco puntos que dan título a la nota son "los postulados básicos de La Nación", según Escribano, que Verbitsky resumió como "alineamiento incondicional con Estados Unidos, denuncia internacional de Cuba, relaciones especiales con el sector empresario, olvido de los crímenes de la guerra sucia y mano dura contra la inseguridad"14. Verbitsky cree que un actor político como Escribano "no puede ser neutral" y compara: "Yo tampoco lo soy. Pero nunca me hice el neutral".
 Verbitsky y Bonasso han apoyado a los dos últimos gobiernos: estuvieron junto al ex presidente Kirchner y junto a la presidenta Cristina Fernández de Kirchner. Pero sus caminos se bifurcaron con la crisis política.
 Al comienzo del gobierno del marido, Bonasso y Ana de Ska-lon comían con él —a quien Bonasso llamaba familiarmente "Néstor"— y su sucesora; el ex presidente decía en público que Recuerdo de la muerte era su libro favorito. Después el matrimonio Kirchner prestó mayor atención a los análisis políticos de Verbitsky y dejó en un segundo plano al escritor que abandonó el periodismo para fundar el Partido de la Revolución Democrática (PRD), por el que fue diputado. Renovó su banca con la alianza Diálogo por Buenos Aires, integrada por el cooperativista Carlos Heller, un fiel socio kirchnerista, y Aníbal Ibarra, jefe de gobierno porteño destituido luego del incendio de un espacio para conciertos de rock, República Cromañón, donde murieron 194 jóvenes, menores y niños. Aunque también había criticado la gestión de Ibarra, Bonasso privilegió la creación de una fuerza progresista
 14 Sin firma. "Prensa y poder". Página/12, 5 de septiembre de 2004.
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 ante la inclinación del electorado porteño hacia la derecha, cuando el empresario Mauricio Macri ganó las elecciones comunales.
 Verbitsky y Bonasso permanecieron en los medios, conscientes del papel político de la prensa. Verbitsky se volvió un hombre de instituciones, en particular las vinculadas a los derechos humanos15. Es presidente del Centro de Estudios Legales y Sociales, CELS, y miembro de Human Rights Watch; integró la asociación PERIODISTAS16 y participa en organizaciones por la libertad de expresión. Rechazó ofrecimientos políticos, como el primer lugar en la lista de diputados nacionales por la lista porteña del Frente País Solidario (FREPASO) en 1995, y cambió la denuncia por el análisis. Bonasso retomó "la vida política activa".
 Juró como diputado por la memoria de los 30.000 desaparecidos. "Y cumplí cuando promoví la iniciativa de rechazar el diploma del torturador Luis Patti." El 23 de mayo de 2006 la Cámara de
 15 Lo cual incluye los derechos humanos en el presente: ha desarrollado sostenidamente una campaña de denuncia de "corrupción, tortura y otras prácticas aberrantes en las cárceles", el gatillo fácil policial y la criminalización de la protesta social.
 16 PERIODISTAS —en mayúsculas, aunque no era una sigla— fue un ámbito defensor de la libertad de prensa y el derecho a la información al que se accedía por voto de sus miembros. Combinó periodistas independientes, empleados jerárquicos de medios y propietarios. Se desintegró cuando Página/12 se negó a publicar una nota de Julio Nudler, que desde el 23 de octubre de 2004 circuló en Internet. Ernesto Tiffenberg, director de Página/12 y miembro del grupo, explicó la decisión en la columna "Campaña"; muchos independientes vieron censura en el acto mientras otros editores o dueños prefirieron no participar en el debate. En su nota "Títeres y titiriteros" (14 de noviembre de 2004) Verbitsky escribió: "El lunes 25 abogué ante las autoridades de Página/12 para que publicaran la nota de Nudler". No lo logró. Evaluó que, dado que la denuncia de Nudler contra el entonces flamante Síndico General de la Nación, Claudio Moroni, se basaba en el libro Saqueo asegurado, de Roberto Guzmán, cuya memoria Nudler enaltecía al comenzar su nota, era "un conmovedor grito de desesperación y despedida, que merece el mayor respeto". Investigó los cargos y concluyó: "Hubiera sido mejor que Página/12 publicara la nota, pero su escaso sustento no habilita a considerarla censurada". En su respuesta Nudler lo calificó de "comisario político", afirmó que "si alguna brizna de credibilidad le quedaba aún prendida a la ropa, se le ha volado" y se irritó porque le extendiera "el certificado de defunción debido al cáncer que padezco". Para entonces las renuncias en PERIODISTAS y las acusaciones cruzadas entre sus miembros terminaron con la asociación. Nudler murió el 27 de julio de 2005.
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Diputados se opuso a tomarle juramento al ex subcomisario "por falta de idoneidad moral"17. Bonasso presidió la Comisión de Recursos Naturales, desde donde logró la Ley de Bosques que impide la tala indiscriminada y el consecuente daño al medioambien-te. Muchos de sus proyectos quedaron desatendidos, como el de regulación del trabajo de los teleoperadores. Para evitar nuevos casos como el de Patti planteó la inhabilitación absoluta y perpetua de toda persona procesada o condenada por tortura u otro crimen de lesa humanidad. Otra de sus propuestas fue también tema de la campaña para renovar su banca: la creación de un Banco de Fomento Industrial.
 Su presente, cree, continúa de distinto modo su anterior experiencia de militante. "Cuando triunfó Néstor Kirchner se abrió la posibilidad de una transición interesante. Con algunos compañeros pensamos que sería posible intentar reagrupar a las fuerzas de izquierda y centroizquierda que no habían logrado capitalizar —en el buen sentido de la palabra— la movilización emergente de la crisis profunda de diciembre del 2001, en cuyas jornadas callejeras participé". El panorama que Bonasso encontró —y que narra en su libro El palacio y la calle— difería mucho de su experiencia pasada. "El menemismo no sólo había degradado la actividad política sino al conjunto de la sociedad, incluyendo la militancia." Desde fuera apoyó al Frente para la Victoria kirchnerista hasta el año 2008.
 El 28 de octubre de 2007, día en que el 45 por ciento de los votantes argentinos favorecieron a la candidata presidencial Fernández de Kirchner, la columna dominical de Verbitsky en Página/12, "Una masa", sintetizó los logros del gobierno de su marido. Repitió lo que había escrito varias veces antes: en la primera semana de su mandato Kirchner "dispuso la remoción de la cúpula castrense, encabezada por un general acusado de participar en la masacre de Margarita Belén"; en la segunda, "promovió el juicio po-
 17 En ese momento se reactivó una causa penal que condujo a la detención del subcomisario y ex intendente del partido bonaerense de Escobar: en noviembre de 2007, aunque intentó usar sus fueros en disputa para impedirlo, Patti fue preso por su presunta participación en "las privaciones ilegales y eventuales tormentos" —según el juez federal de San Martín, Alberto Suares Araujo— de Diego Muniz Barreto, Juan José Fernández, Carlos Souto, Guillermo y Luis D'ArW-co, Osvaldo Arriosti y Gastón Goncalves.
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 lítico a la mayoría automática de la Corte Suprema de Justicia" ampliada por Menem. Recordó la nulidad de las leyes de Punto Final y Obediencia Debida y la reapertura de procesos para hacer justicia a las víctimas de la represión. Habló de los casos de corrupción que investigan jueces nombrados antes del gobierno de Kirchner y de la renuncia "por decisión presidencial" de los funcionarios involucrados. La nota abría con la comparación de las mejoras económicas de Kirchner con las de la primera presidencia de Perón: "Entre 2003 y 2007 el empleo aumentó un 49 por ciento y el salario un 36 por ciento en términos reales".
 Como Bonasso, Verbitsky apoyó a Kirchner desde el comienzo. "Defiendo lo que me parece digno de ser defendido", explica. "Estoy contento de un gobierno como este. Creí que no lo iba a ver en el lapso de mi vida. Critico menos porque encuentro menos cosas criticables." No por eso se cree ciego o complaciente, ni teme haber perdido el respeto de sus colegas o de la gente. "Cualquiera que lea mis notas sabe quién opina. Nunca me hice el neutral. La falsa neutralidad, la manipulación, la autocensura: eso es más habitual en la prensa argentina. Yo creo en el rigor, no en la neutralidad."
 Durante el año 2008 el gobierno de la presidenta Cristina Kirchner, acaso por la influencia de su marido y el estilo de confrontación que lo identifica, sufrió un deterioro de su imagen ayudado por lo que Verbitsky denominó "el bloque agropecuario" y distintos medios de comunicación. Verbitsky permanecía en el diario orgullosamente oficialista, Página/12; Bonasso escribía la contratapa dominical de Crítica de la Argentina, un matutino tan opositor como La Nación, fundado y brevemente dirigido por Jorge Lanata.
 Todo arrancó el 11 de marzo de 2008, cuando el ministro de Economía Martín Lousteau, que dejaría de serlo rápidamente, firmó la Resolución 125 de retenciones móviles, por la cual el aporte lrnpositivo de los exportadores de soja, girasol, maíz y trigo dependería del precio internacional de esos bienes, mientras se incentivaría a la industria lechera y bovina. Los pagos al Estado de ios exportadores de soja y girasol aumentaron en el instante, y en el instante también las cámaras de propietarios (Sociedad Rural ^"gentina, SRA; Confederaciones Rurales Argentinas, CRA; Fe-
 dación Agraria Argentina, FAA, y Coninagro) declararon un 0ck-out con bloqueo de rutas, que el 25 de marzo, trabadas las neg a c i o n e s con el gobierno, se declaró "paro por tiempo indeter-
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minado". Fueron más de cuatro meses de movileros agitados qu e
 narraban en televisión tensiones reales e imaginarias en los cortes de ruta; el lanzamiento al estrellato, desde la ruta nacional 14 y providencialmente sin un diente, del dirigente de la FAA de Entre Ríos Alfredo de Ángeli; desventuradas propuestas para cerrar el Congreso de un dirigente nacional de la CRA, Ricardo Buryaile; insultos de todo calibre a la presidenta y delirantes pedidos de renuncia; griterío y conatos de pelea a cargo del piquetero oficialista Luis D'Elía; señoras que sacaban cacerolas y mucamas pertrechadas con cacerolas a la avenida Santa Fe y demás pintoresquismos. El país se partió en dos.
 Bonasso y Verbitsky se ubicaron del lado del gobierno y enfrente de los propietarios rurales.
 Aunque ya comenzaba a distanciarse de los Kirchner ("Celebro que el Gobierno haga hincapié ahora en los peligros de la 'so-jización' que he venido denunciando reiteradamente"), el diputado escribió que el conflicto presentado como una antinomia entre la presidenta y "esa entelequia metafísica llamada 'campo', una suerte de placenta de la Patria" no era más que un forcejeo por intereses económicos entre el fisco y los productores. "En esta puja, la sociedad —que sin retenciones puede ser víctima de un monocultivo pernicioso y un incremento de la inflación— debe apoyar al Estado democrático porque su rol es insustituible para equilibrar precios internacionales e internos18."
 Verbitsky, más jugado en su adhesión al kirchnerismo, firmó la Carta Abierta de los intelectuales que apoyaron al gobierno y lo anunció en la misma nota donde analizó un realineamiento político de los dueños de la tierra que fundaron la riqueza argentina a fines del siglo XIX y, desorientados desde la ley de sufragio universal de 1916, no supieron generar otra opción de poder que el golpe de Estado. "Aunque Eduardo Buzzi no lo sepa, la 'pueblada agraria' que postula como forma de cambiar 'el modelo de país' es un nuevo intento de las clases dominantes por articular sus intereses en un partido que los represente por medios políticos dentro de la competencia electoral"19, escribió apenas comenzado el lock-out. A la semana siguiente redobló: "La medida de fuerza de la So-
 18 Miguel BONASSO. "La falsa antinomia", Crítica de la Argentina, 3 de abril de 2008.
 19 Horacio VERBITSKY. "Piso y techo", Página/12,18 de mayo de 2008.
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 ciedad Rural con el apenas disimulado propósito de desabastecer de alimentos a las grandes ciudades, y el persistente aumento de precios son dos caras complementarias de la puja distributiva y plantean el mayor desafío del poder económico al sistema político y a las clases subordinadas, desde el paro de la Asamblea Permanente de Entidades Gremiales Empresarias de febrero de 1976, que desembocó en el golpe"20.
 La Resolución 125 fue enviada al Congreso para que obtuviera legitimidad. Recibió la aprobación de los diputados pero en la Cámara de Senadores quedó trabada en un empate, que dirimió el vicepresidente Julio Cobos con una frase acomplejada que desde entonces se multiplicó en chistes: "Mi voto no es positivo". Los propietarios agropecuarios se tomaron el asunto como un triunfo.
 La separación de los caminos de Verbitsky y Bonasso se profundizó rumbo a las elecciones legislativas de junio de 2009, que perdió el oficialismo.
 Verbitsky se refirió al "insólito voto del vicepresidente Julio Cobos contra el proyecto de la presidente con la que hace pocos meses integró la fórmula de la Concertación"21. Bonasso apuntó a Cristina Kirchner: "Algo se debe haber hecho muy mal para que Julio César Cleto Cobos amanezca convertido en procer. Más importante que regodearse enumerando la alucinante colección de torpezas acumuladas en estos meses, es tratar —con humildad— de llamar a la reflexión a la Presidenta, para que pueda alcanzar, aunque sea parcialmente, lo que prometió y lo que una gran parte de la sociedad espera: la construcción de una Argentina más equitativa que esta que padecemos"22.
 A fines de diciembre de 2008 Bonasso hizo pública su ruptura con el kirchnerismo. "Este es un Gobierno de centro-derecha conservador que tiene algunas cosas de izquierda", dijo en un acto con el movimiento piquetero Libres del Sur. Comprometió su apoyo al grupo gobernante si podía hacerlo "por convicción", pero "no por una mala entendida disciplina". Se había identificado con "las reivindicaciones que Kirchner levantó cuando llegó al
 20 Horacio VERBITSKY. "El desafío", Página/12, 26 de mayo de 2008. 21 Horacio VERBITSKY. "Hoy un juramento", Página/12, 20 de julio de
 2008. 22 Miguel BONASSO. "La derrota es didáctica", Crítica de la Argentina, 20
 de julio de 2008.
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poder ante las demandas post 2001", pero agregó que no podía hacerlo "con la permanencia de las estructuras entre negocios y política que hoy se está consolidando".
 Se refería, entre otras cosas, al veto presidencial a la Ley de Glaciares. El decreto estableció que protegerlos "repercutiría negativamente en el desarrollo económico y en las inversiones que se llevan a cabo en dichas provincias". Bonasso dijo que ese eufemismo velaba un proyecto minero por 2.400 millones de dólares en San Juan, que el gobernador José Luis Gioja negoció con la transnacional Barrick Gold. Luego censuraría a la presidenta por recibir a Peter Munk, presidente de la minera canadiense, segunda en el mundo en su rubro23.
 El 10 de febrero de 2009, cuando un alud arrasó la zona sur de la ciudad de Tartagal, en Salta, donde ya había sucedido otro desastre (poco) natural tres años antes, Bonasso explicó la relación entre tala excesiva y cambio climático y acusó a Cristina Kirchner de haber permitido la catástrofe al demorar catorce meses la reglamentación de la Ley de Bosques, lo que dejó en marcha "el ecoci-dio forestal que se viene perpetrando en Salta y otras provincias norteñas". El Poder Ejecutivo dictó las normas necesarias para poner la ley en efecto cuando todavía se evacuaba gente. Bonasso cerró su nota: "El barro, desgraciadamente, resultó didáctico. Cristina Fernández de Kirchner, por ejemplo, descubrió la 'pobreza estructural' del país que preside"24. A fines de mayo se declaró "desilusionado" por los Kirchner.
 Verbitsky sostuvo la campaña oficial a legislativas del 2009. Cubrió con paciencia la falta de ideas y la farandulización del evento, las inconsistencias de Unión PRO y demás exhibiciones de la incompetencia opositora, que compitió con la del frente gobernante. Y por fin, al día siguiente de la derrota del kirchnerismo,
 23 Miguel BONASSO. "La Barrick avanza", Crítica de la Argentina, 26 de abril de 2009. Fue una de sus últimas notas en ese diario. Un cambio en la propiedad del medio hizo que el Comité Editorial con el cual se reemplazó a Lana-ta le anunciara que sus notas dejarían de salir en las contratapas dominicales y que la ubicación dependería de las ponderaciones de dicho comité. Bonasso rechazó esa modificación de las condiciones de trabajo, que por el convenio de prensa equivale a despido.
 24 Miguel BONASSO. "Gobernar es prever", Crítica de la Argentina, 15 de febrero de 2009.
 132
 habló sobre "una regresión profunda en el panorama político del país", "el fracaso oficial" y "el éxito del bloque agrario para convertir sus intereses en el sentido común de la sociedad"25. Para Verbitsky, "los grandes propietarios del agro pampeano" continuarán, luego del paso de las elecciones, con "las hostilidades para poner a la defensiva a un gobierno con el cual tienen diferencias ideológicas profundas porque expresa una visión contrapuesta de la sociedad, la relación entre las clases que la componen y sus modos de inserción en el mundo"2 6 .
 Lo cual no suena tan alejado del discurso de Bonasso, quien comenzó conversaciones con algunos diputados elegidos con miras colaborar en un interbloque progresista, mientras iniciaba la escritura de un nuevo libro, una biografía de Bernardo de Monteagudo.
 25 Horacio VERBITSKY. "Es el campo, estúpido", Página/12, 29 de junio de 2009.
 26 Horacio VERBITSKY. "La venganza social", Página/12, 28 de junio de 2009.
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Era el invierno de 1973, recuerda Osear Smoje. Cuando terminó de subir los dos tramos de la escalera se encontró con un espa
 cio pelado. "Me veo en un gran galpón vacío en un primer piso en la calle Piedras entre avenida Independencia y Chile. En toda esa nave, ese transatlántico vacante, además de mi escritorio había una única mesa alrededor de la cual discutían Horacio Verbitsky, Paco lirondo, Miguel Bonasso y Juan Gelman. De pronto, un personaje que conocí ahí, en ese momento, el Goyo, Gregorio Leven-son, dijo: 'Mañana van a estar los escritorios'. Y al otro día hubo escritorios. Y al siguiente, mamparas; y al otro, teléfono; y al otro, ¡gente!"
 Smoje es un hoy un respetado artista plástico, director del Pa-lais de Glace durante el kirchnerismo. En aquel invierno de hace casi cuatro décadas llegaba al edificio de San Telmo para convertirse en el director de arte de Noticias. Había ganado mucho dinero en publicidad, había estudiado cine —"viajé a la Patagonia con [Fernando] Pino Solanas para bocetar por primera vez su película La hora de los hornos"— y había viajado un año y medio para pensar qué quería de su vida. Volvió de Europa —"donde la olla estaba a punto de reventar"— en 1968, decidido a dedicarse al diseño de tapas de libros y medios de comunicación. Había hecho ilustraciones para la revista Crisis, que salía desde mayo de 1973. En esa redacción conoció a Gelman, quien lo convocó para el diario.
 Es difícil transmitir la corriente afectiva que mueve a la gente unida para comenzar de cero un medio de comunicación gráfica. Se parece al enamoramiento. A diferencia de la televisión o la radio, los medios impresos son proyectos que no volarán por el aire si el rating no los favorece en dos meses; proyectos que requie-
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ren decenas —no un puñado— de personas en colaboración. Un diario es, como dijo Smoje, un transatlántico, y a veces ese transatlántico puede llevar el nombre Titanio.
 Apenas llegados, vinculados por esa pasión poderosa, ya
 muchos de los periodistas se desprecian entre sí y en un tiempo de extensión imprevisible —un mes, un año, cinco años— la mayoría odiará a casi cada uno de los otros y habrá construido su red de supervivencia en un universo competitivo, cruel y más de una vez degradante. Pero al comienzo, ¡ah, al comienzo!, todos sueñan que esa vez sí, esa vez se podrá; que con Fulano y Mengano y Zutano se podrá; que ese equipo impar encontrará el modo de hacer equilibrio entre los intereses de la empresa y la función social del periodismo; que allí el talento podrá lucirse y construir autores; que allí habrá libertad para decir dos o tres verdades, para escribir extensas piezas de periodismo narrativo; que allí se conformará una comunidad con los lectores que, caramba, podría cambiar el curso de la historia. Y otras alucinaciones por el estilo.
 En los meses de gestación de Noticias la fantasía consistió en hacer un diario amplio, abierto a todas las corrientes que formaban parte del Frente Justicialista de Liberación (FREJULI), que había ganado las elecciones y estaba a punto de volver a ganarlas por mayoría abrumadora.
 "Una experiencia de periodismo popular", tituló la revista Crisis N. s 18 su nota sobre el cierre del diario, al que le reconoció particularidades de enfoque en las actuaciones políticas no mayores sino simplemente más visibles que los medios tradicionales. Para tomar el poder estaba la orga; para influir en la opinión pública llegaba Noticias. El texto, producto del Centro de Estudios de Comunicación Masiva (CECM), destacó que Noticias fue parte de un intento de renovación de la prensa popular, sucedido tras el fuerte cambio social que produjo el triunfo peronista en las elecciones. "Los quioscos se inundaron de nuevas publicaciones que, al mismo tiempo, eran nuevas propuestas periodísticas, intentos de fundar formas de comunicación y de información que correspondieran al proceso que se iniciaba."
 En la memoria de Bonasso, aquel invierno de 1973 no había conocido el pico de autoritarismo montonero. Las consecuencias de esa actitud se sintieron en el diario: "Debíamos subordinarnos frente a la conducción pero podíamos discutir, pese a que éramos como oficiales de bajo rango frente a generales. Eso se compensaba porque ellos no sabían nada de periodismo y nosotros sí. Era
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 un equipo muy sólido desde el punto de vista profesional". Dieron varias batallas para sostener argumentos periodísticos que les criticaban mucho. "Nos mantuvimos unidos, por ejemplo, para que hubiera una sección de espectáculos muy movida o una sección deportiva excelente, con una cobertura de turf." Eso, concuerda Verbitsky, era un criterio periodístico: "Un diario que quería ser popular tenía que incluir el tipo de informaciones que en ese momento eran de consumo popular. Pero desde un punto de vista ideológico nos cuestionaban el turf".
 Verbitsky no olvida el fastidio que provocaban los intelectuales entre la dirección de la dirigencia montonera. "Existió un conflicto con todos los que militábamos en la organización y no resignábamos una visión propia de las cosas. No pretendíamos tener prerrogativas respecto del resto de los compañeros, pero tampoco resignar nuestra capacidad de plantear las cosas como las veíamos. A Paco [Urondo] lo relevaron de la conducción del diario cuando este conflicto llegó a un punto de difícil manejo, y así se produjo la entrada de [Norberto] Habegger, quien vino a imponer la disciplina partidaria a un grupo díscolo. No es que Paco y el grupo bosquejasen una línea alternativa a la de la conducción: eran choques cotidianos, por asuntos de todos los días."
 Bonasso participó de algunas de esas disputas: "Algunos conflictos políticos causaron renuncias, como la de Pablo Gius-sani. 'Muchachos', dije en una de esas discusiones, 'voy a hablar en términos de mercado: si este diario no tiene éxito comercial, no tendremos éxito político'. Nos esforzamos por romper el círculo social en el que nos movíamos, o estábamos prisioneros. Teníamos que hacer populismo a lo bestia o nos íbamos a la mierda. Y empezamos a hacer populismo a lo bestia". En su paso por la revista Gente, Bonasso había aprendido un periodismo "con fuerte presencia de lo gráfico, donde la fotografía jugaba mucho, donde uno vendía un artículo entre el título, el diseño y las imágenes".
 Ya que un poeta guardaba la línea política, le tocó al otro cuidar la salud de la lengua. "Juan —sigue Bonasso, se refiere a Gel-man— se sentaba con un redactor y le decía: 'Esto es una nota críptica, escribila de nuevo quitándole el ornamento que la hace lncomprensible. Las notas tienen que entenderse: eso es un estilo legante ' . El diario logró una gran homogeneidad, sin perder sorpresas: estaba bien escrito de un modo llano, directo, claro. Eso se orificaba en páginas que suelen resultar difíciles: la información
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económica era muy accesible porque se la interpretaba en relación a lo que significaba para la gente."
 Verbitsky y Walsh también atendieron las características de la prosa en Noticias. Sylvina Walger recuerda que la contrataron para que hiciera columnas sobre nuevas tendencias de la sociedad, como las que publicaba en Mayoría, pero que pronto la integraron a la sección Política y se toparon con el problema de su lenguaje más propio de la universidad —era una graduada de Sociología— que de los medios. "Como Verbitsky no confiaba en que yo pudiera escribir, me mandó mucho tiempo al taller donde se armaba el diario. Allí vi cómo se hacían los cortes de texto directamente en las columnas preparadas para imprimir. Aprendí un montón y luego, en la redacción, Horacio me dio consejos y me acompañó con una gran paciencia. Nunca volví a tener un buen editor."
 Enrique Gil Ibarra llevaba cuatro años de militancia, aunque tenía sólo diecinueve de edad, cuando ingresó a Noticias como cadete. "A los pocos meses me animé a pedirle a Verbitsky que me diera la oportunidad de escribir", relató en su libro Paredón y después1. "Harto de tales pedidos, el Perro me pidió que no me comportara como un pelotudo. Me aclaró que si me daba la oportunidad, pero se descubría que no servía, volvía a trabajar de cadete y sin chistar. Tenía un mes de plazo. Un mes parece poco. Pero con maestros de lujo, por poco que uno ponga no se puede fallar. El Perro me mandó a Información General, para que Rodolfo Walsh —nada menos— me sacara lustre. Mi primera nota se tituló: 'Subieron los grandes, blancos'. Y se refería —¿no es evidente?—, al precio de los huevos." Dice que desesperó sucesivamente a Gelman, Luis Guagnini y Urondo, pero que logró quedarse en la redacción. Su trabajo como cronista le encantaba; tanto que lo mareó con vapores de narcisismo que le hicieron "perder la perspectiva". Intervino, otra vez, Verbitsky: "Tuvo que ocuparse de colocarme el certero hondazo entre los ojos, amenazándome con mandarme de una patada en el culo al Descamisado si no entendía que Noticias era un diario y no un periódico partidario".
 1 Enrique GIL IBARRA. Paredón y después (Los corderos mueren en silencio). Edición digital que se descarga desde el blog del autor: http://elhendrix. blogspot.com. Todas las citas de Gil Ibarra en este capítulo salen de este libro.
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 A Verbitsky le gusta Perón o muerte, el trabajo de Silvia Sigal y Elíseo Verón sobre aquel semanario de la militancia. Allí los académicos afirman que el discurso de El Descamisado "está enteramente organizado, articulado y unificado por medio de aquellos géneros de lo político que remiten a la función poética: el eslogan, la consigna e inclusive la canción"2. Quién sabe qué habrá escrito el joven Gil Ibarra para inspirar tan precisa amenaza. Sigal y Verón destacaron que El Descamisado hacía explícitos sus destinatarios, en particular en sus editoriales, que ocupaban la primera doble página y a veces ni llevaban título, sino apenas el encabezamiento "Compañeros", como una carta, que además aparecía con la firma del director de la publicación. "El enuncia-dor se dirige a los militantes, englobándolos a menudo a través de 'nosotros' inclusivos, y el general Perón es designado en tercera persona", describieron.
 También otras organizaciones pensaban en los medios de comunicación como una herramienta política: ese mismo 1973 se re-flotó una famosa marca del periodismo gráfico argentino, El Mundo, en una publicación vinculada al Partido Revolucionario de los Trabajadores, el brazo político del Ejército Revolucionario del Pueblo (PRT-ERP). El Mundo, que dirigió Manuel Gaggero, hizo una visible transmisión de línea política; el gobierno de Perón lo clausuró en marzo de 1974, por esas posiciones y probablemente por su importante circulación.
 El plan original de Noticias era otro. Por eso atrajo a muchos periodistas que ya eran, o serían en el futuro (que es el presente de este libro), nombres prestigiosos o codiciables en el gremio. Sirvan de casos:
 Roberto Pablo Guareschi: "Uno vive tratando de aprender a escribir, ¿no?, si realmente le gusta. Para mí fue una suerte de lujo poder trabajar con tipos tan importantes en el periodismo. Rodolfo Walsh, sin dudas; el mismo Horacio, que si bien no me lleva tantos años, tenía mucha más experiencia que yo en esa época. En Noticias observé cómo escribía gente cuyo estilo me gustaba mucho porque era despojado, sencillo, directo; un estilo que no ocupaba lugar, que no llamaba la atención, opuesto a lo
 2 Silvia SIGAL y Eliseo VERÓN. Perón o muerte. Los fundamentos discursivos del fenómeno peronista. Legasa, Buenos Aires, 1986.
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que se hacía en La Opinión. Recuerdo que también me puse a mirar cómo editaba Horacio, porque entonces se editaba con un lápiz sobre el texto en papel salido de la máquina de escribir. Aprendí bastante mirando por encima de su hombro." Carlos Ulanovsky: "Igual que cuando me habían convocado para La Opinión, fue muy difícil decir que no porque resultaba muy atractivo pertenecer a ese grupo profesional. Era como ser un elegido. Creo que una clave de la época es que muchos sentíamos una gran necesidad de no quedar afuera, y muchas cosas se hicieron por eso: por la imposibilidad de quedarse afuera." Sylvina Walger: "La idea de un medio popular hecho por tipos con buen nivel sonaba terriblemente interesante. Noticias fue un invento periodístico que, si hubiera podido seguir existiendo, habría dado otras fórmulas de pensamiento."
 Martín Caparros: "Recuerdo una especie de clima de felicidad que a mí me parecía casi normal, porque nunca había vivido otra cosa. Después entendí cuan raro era para mucha gente esto de unir el trabajo con sus convicciones, hacer al mismo tiempo algo que les daba de comer y que consideraban correcto y necesario. Eso creó un clima muy particular, que no vi nunca más."
 El grupo que Smoje escuchó discutir alrededor del único mueble, además de su antiguo tablero de diagramación —un atril enorme, como las hojas sobre las que se dibujaba a mano cada página del diario—, constituía la dirección colectiva: Bonasso, que aparecía como director; Urondo, secretario general de redacción y responsable político ante Montoneros; Gelman, jefe de redacción; Verbitsky, editor de Política Nacional.
 La gente que comenzó a ver en los días siguientes incluía, entre otros, a Giussani, prosecretario de redacción; Rodolfo Walsh, editor de Información General y Policiales; Eduardo Suárez, de Gremiales; Pablo Piacentini, de Internacionales; Mario Stilman, de Deportes; Carlos Tarsitano, de Espactáculos; Luis Arana, de Turf. En ocasiones participaban del cierre de Política el sociólogo Roberto Carri y el antropólogo Guillermo Gutiérrez, académicos de las Cátedras Nacionales.
 Entre los redactores y colaboradores se mezclaban Walger, Ulanovsky, Guagnini, Guareschi, Silvia Rudni, Zelmar Michelini,
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 Edgardo Abramovich, Pedro Uzquiza, Jorge Carnevale, Leopoldo Moreau, Alicia Barrios, Patricia Walsh, Alicia Raboy, Ricardo Roa, María Cristina Verrier, Marcelo Gelman, Ignacio Ikonikoff, Carlos Gorriarena, Carlos y Horacio Eichelbaum. Los cadetes Gil Iba-rra y Caparros pronto pasarían a escribir sus primeros textos. El grupo de fotógrafos incluía a Carlos Bosch (a cargo del equipo), Hugo Rodríguez, César Cichero, Eduardo Grossman, Víctor Steimberg, Tito La Penna, Aldo Alessandrini, Cristina Bettanin, Paulo Santiago y Gerardo Horowitz. En Diagramación trabajaba Eduardo Mezzadra. A cargo de la seguridad estaba Julio Troxler y entre los choferes —muchos de ellos de la Unión de Estudiantes Secundarios (UES) con el carnet de conducir fresco—, Alberto Schprejer y Ricardo Sapag, hijo de Felipe Sapag, quien fue cinco veces gobernador de la provincia de Neuquén. Con el diario en la calle, el 27 de febrero de 1974 Héctor G. Oesterheld lanzó la historieta La guerra de los Antartes, bajo el seudónimo Francisco G.
 Vázquez. Cada día se realizaba, como sucede en los medios comercia
 les, la reunión de edición, también llamada de sumario o de blanco. En ese encuentro los jefes de las secciones discuten con los editores generales cuáles de todos los temas que pueden desarrollar encontrarán un lugar en el espacio finito del papel y en el tiempo limitado del cierre, cuáles serán grandes y merecerán mayor superficie en una página impar y cuáles serán un recuadro menor junto a un aviso en una par. "Participaban tipos que eran de la orga y tipos que no, que estaban encuadrados y que no estaban", describe Bonasso. Luego de definir la agenda —la forma que tendrá la realidad al día siguiente según el medio: los temas que serán asunto de la sociedad y los que no existirán—, los jefes de sección marchaban a delegar los textos en los redactores y fotógrafos, mientras que una segunda reunión, reducida a los responsables principales de Noticias, definía "la línea, lo estratégico", según Bonasso. En el diario de los Montoneros la reunión de sumario estaba desdoblada en ámbito profesional y ámbito político.
 Moreau había llegado a la redacción como parte del proyecto de las Juventudes Políticas Argentinas, que integraba como cuadro político de la Unión Cívica Radical (UCR). Dice que ni se enteraba de las definiciones de la mesa chica: "Yo era apenas un cronista de Educación, más allá de mi papel como dirigente de la juventud de otra organización. En el diario me mantenía al margen de las decisiones de línea editorial y hacía lo mío con el mayor
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rigor posible, como periodista profesional que era". No obstante, opina, "la línea del diario no era sutil". Smoje recuerda que a veces esa línea se definía antes de las reuniones de sumario, pero que en cualquier caso el sentido de ese encuentro era el mismo que en otros medios: "Los jefes esperábamos en el primer piso, en la sala de Directorio, y cuando llegaban los responsables políticos veíamos qué tenía cada sección. Ahí me enteraba de cómo iba a venir el cierre, podía prever si habría entierro o no". Entierro es una entrega excesivamente demorada de los materiales, que arriesga la distribución del medio en los destinos distantes de la redacción y hasta en los cercanos, porque el competidor que llega antes a los quioscos corre con ventaja en la atracción de lectores.
 En las páginas interiores de Noticias, las notas se organizaban en secciones según el uso corriente: adelante aquellos asuntos que interesaban a un gran público general, atrás aquellos que atraían a públicos especializados, ya fuera en cine o en turf. En eso el diario de los Montoneros no se diferenciaba de los demás. Según el criterio tradicional, abría con Noticias Internacionales; luego, Noticias del País contenía política nacional, gremiales, información general, policiales, educación y economía en unas diez páginas, incluida la doble central, un espacio privilegiado porque permite un mayor despliegue de gráfica y texto, que el diario reservaba para los temas de tapa. Noticias de Cultura y Espectáculos comenzaba con la cartelera de teatro y cine allá por la página 14. Si a continuación había una doble de Noticias Turfísticas (entre las que jamás faltaba el programa de carreras del día) y tres páginas de Noticias Deportivas, es porque mucha gente leía el diario de atrás hacia delante. La última impar, la página 23, correspondía a Noticias y Entretenimientos, donde las recetas de cocina y los consejos para las amas de casa convivían con el crucigrama, el horóscopo y el humor gráfico de Napoleón, Jaguar y Pancho. Con variaciones en la cantidad de páginas destinadas a cada sección, ese orden se mantenía de martes a domingo; los lunes, el día siguiente a los partidos de fútbol de primera división, el diario abría con Noticias Deportivas hasta el 4 de febrero de 1974, cuando comenzó a salir el suplemento de Deportes.
 Aunque su tarea era la redacción, Sylvina Walger recordó especialmente el diseño de Smoje: "Lo más lindo que hubo en gráfica fue Noticias. Era transparente, encontrabas todo en su lugar". Para Patricia Walsh —hoy diputada de izquierda, entonces princi-
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 piante en la sección Policiales que editaba su padre—: "Una cosa rara fue la idea de tener un jefe de arte, alguien que diera al diario una característica personal, distintiva, innovadora". Smoje había conocido a Rodolfo Walsh y a Verbitsky en el Semanario CGT, donde participó en la elaboración de un diseño para que la publicación "se leyese, limpiamente, de izquierda a derecha y de arriba hacia abajo, todo por columnas. Fue el primer intento de racionalizar la comunicación. Creo que es antecedente directo de Noticias", explicó. Smoje era muy amigo de varios periodistas del diario de los Montoneros. "Conocí a Rodolfo, Horacio, Juan y Paco a fines de los '50, comienzos de los '60. Compartimos mucha vida: amigos comunes como [Susana] Pirí Lugones o Juan Fresan; comidas, salidas, cumpleaños y toda clase de reuniones en las que nos veíamos constantemente".
 Al preparar las primeras versiones del proyecto, Smoje pensó en profundizar la línea gráfica del Semanario CGT. "La televisión ocupaba un lugar muy relevante y la información visual era abrumadora; sin embargo, en los diarios cada periodista iba a diagramar y defendía su isla: 'Poneme un grisado', 'Poneme un recuadro'. Cada página era un muestrario de tipografía, un caos dificilísimo de leer", opinó. Eligió dos familias de letras, "una para los títulos y una para los textos de las notas, y nada más". El logo se inspiró en el de La Gazeta de Buenos Ayres, la publicación creadora del periodismo en la Argentina que surgió de la Revolución de 1810. Mariano Moreno fundó La Gazeta el 7 de junio de ese mismo año. Desde la primera página, explicó:
 Una exacta noticia de los procedimientos de la Junta, una continuada comunicación pública de las medidas que acuerde para consolidar la grande obra que se ha principiado, una sincera y franca manifestación de los estorbos que se oponen al fin de su instalación y de los medios que adopta para allanarlos, son un deber en el gobierno provisorio que ejerce.
 "Para el logro de tan justos deseos" Moreno, junto con otros escribas como Manuel Belgrano y Juan José Castelli, alumbraron un nuevo periódico semanal. La Gazeta de Buenos Aires lucía un logo en mayúsculas gruesas. "Tomé la licencia poética —explicó Smoje— de hacerla minúscula y con algún arabesco, pero en definitiva fue un homenaje a ese primer medio."
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 Ese logo y las familias tipográficas, elegidas por la facilidad de lectura y porque nadie más las usaba, se ensamblaron por contraste: "La combinatoria era la disociación, rápidamente identifi-cable. Se armaba un buen lío, era tan dispar que generaba armonía. Me interesaba la coherencia del diseño en cuanto a la comunicación: que quien lo viese a la distancia supiese que era Noticias". Sin promotoras u otros recursos de marketing, Smoje logró "un código". "La gratificación más grande que viví con el diario fue la lectura del quiosquero que a la mañana me lo colgaba desplegado", define.
 Con el fin de garantizar que el diseño de Noticias sobreviviera a las urgencias del cierre, Smoje construyó una estructura a la vez fija y flexible: "Un sistema de módulos. Las notas importantes encabezaban la página; ocupaban la totalidad de las seis columnas, con un tamaño determinado de la tipografía para el título. Había tres o cuatro tamaños de letra, según la jerarquización de la noticia, y un único tamaño para los textos".
 Smoje diseñó casi todas las tapas personalmente: "En verdad, me las guardaba". En su actitud hay menos egolatría que responsabilidad: cuando un diario no circula por suscripción, la primera plana es el espacio donde se juega si un número va a vender o no. Los editores que eligen la noticia y el título de portada y los diseñadores que los expresan en imágenes y tipografía toman decisiones que afectan a la subsistencia del medio. "Si sabía cuál era el tema, lo iba rondando desde temprano", cuenta Smoje. "Pedía todo el material fotográfico y separaba algunas imágenes que me parecían para tapa. Algunas veces llegué a la reunión de sumario, a primera hora de la tarde, con una propuesta que resultó definitiva." Pero en aquella época y en ese diario, en general debió trabajar de otra manera: "Como la tapa se mandaba al final y la realidad era álgida, muchísimas veces terminábamos el diario y había que rehacerla".
 Bonasso le había solicitado a Smoje un modelo de portada inspirado en los tabloides ingleses como el Daily Mirror. "En la Argentina no había un tabloide así, de gran fuerza gráfica, ni siquiera Crónica, que te daba dos o tres noticias, no un elemento central y fuerte. Noticias fue un gol, introdujo una nueva apariencia física en los diarios", recordó el director.
 Aunque en raras ocasiones dio únicamente un tema, la tapa creaba esa impresión ya que privilegiaba una información y anunciaba las demás en espacios comparativamente menores. Por ejem
 plo, en el número 18, del 8 de diciembre de 1973, la foto vertical de un hombre de perfil ocupa dos tercios de la portada. El título, calado en la imagen, "No aparece el gerente raptado", en referencia al ejecutivo norteamericano de la empresa Esso, Víctor Samuelson3, resulta mucho menos visible que el tema principal, consignado en una columna entre otros títulos, pero con una tipografía más grande: "Asumió el almirante Massera". En esa misma columna hay otros títulos de tipografía mayor que la dedicada a Samuelson: "Brasil desacata a la ONU", "Pelean por el título Castellini-La Cruz" y el futbolero, pero sin referencias, "Homenaje a los campeones". Se advierte que el tema del día es la asunción de Massera como comandante de la Armada al ver el gran despliegue otorgado a la noticia en la doble central, mientras que la nota sobre Samuelson ocupa un pequeño espacio entre otras. Pero la tarde anterior había constituido el alimento único de los informativos de televisión, y ningún diario podía darse el lujo de ignorarlo.
 El diseñador supo aprovechar también las imágenes menos expresivas, como en el número 228, del 16 de julio de 1974, donde la foto carnet de un joven desaparecido mientras cumplía con el servicio militar obligatorio se acompañaba con el epígrafe: "Este es el soldado Marcelo Cristian Ahuerma. ¿Dónde está?". Con más frecuencia, un título y una foto se dividían la tapa para anunciar dos noticias independientes entre sí, reclamando la atención del lector para discriminarlas. Bajo el título "Allanaron JP, JTP y JUP en La Plata", el número 166, del 2 de mayo de 1974, mostraba la imagen de un bebé con apenas horas de vida cuyo alumbramiento se produjo en un tren: las palabras "Fue sobre ruedas", caladas dentro de la foto, iban en letras casi invisibles ante su titular vecino. Por último, el diseño de Noticias innovó al ofrecer tapas puramente tipográficas, sin otro elemento visual que los títulos.
 En aquel invierno, cuando el diario estaba por hacerse, Smoje preguntó a los editores qué proporciones les resultaban justas para dividir la superficie de papel entre texto y gráfica. "Fue una larga discusión, muy interesante por la seriedad con que la tomaron todos: el Perro, Paco, Juan, Rodolfo, Bonasso.
 3 Samuelson fue secuestrado por el Ejército Revolucionario del Pueblo (ERP) ei 5 je diciembre de 1973 y liberado el 29 de abril de 1974 a cambio de un •^scate de doce millones de dólares.
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Con el apoyo de Verbitsky y Paco llegamos a un acuerdo: un 50 por ciento de gráfica y un 50 por ciento de texto. Después me incluyeron los titulares en el 50 por ciento de gráfica, con lo cual me restaron un poco de espacio. Pese a eso, creo que la identidad visual del diario se asentó rápidamente, desde los primeros números, gracias a la compenetración del equipo de fotografía con el de diseño."
 Esa voluntad de colaboración debe bastante a la idea definida, no negociable, que Smoje impuso al armado inicial del grupo de fotógrafos: profesionales abstenerse, salvo excepciones. Durante los meses previos a la salida, no halló la estética que imaginaba en los candidatos que entrevistó: "Venían de todos los medios, de Gente, de Nación, de Clarín. Profesionales, con todas las deformaciones de los profesionales". Orientó entonces su búsqueda a estudiantes y egresados de escuelas de fotografía. "Quería romper la distancia entre objetivo y objeto que se establece después de un tiempo de trabajo". Consensuó esos criterios con jóvenes casi sin experiencia. "Después vino Carlos Bosch, un fotógrafo muy bueno, a coordinar el equipo: compartíamos el mismo código visual y él les podía hablar más directamente a los fotógrafos."
 Acaso alguna clave de ese código compartido se halle en el pasado de Bosch como estudiante de Antropología y Sociología en Córdoba, antes de que se decidiese a trabajar con la subjetividad de la mirada y probara suerte en Buenos Aires, hacia 1968. Bosch relató a Paloma García que al mudarse tomó clases de pintura y que un día, con el fin de preparar un mural acerca de una villa, pidió prestada una cámara para fotografiar a un niño que construía una casita con arena. "La idea que tenía en la cabeza era dibujar después ese contorno en las paredes"4, explicó. Pero cuando le revelaron el rollo supo que su vocación era la fotografía. Le gustó descubrir que en sus imágenes faltaba el desapego que distinguía su experiencia como pintor.
 "Tuve suerte de enganchar en el equipo de Editorial Abril, que publicaba Siete Días y Panorama", le contó a Paloma García. Fue gracias al trabajo de una noche. Bosch vivía de producir fotos publicitarias de chicos y al fin de una jornada tediosa como to-
 4 Paloma GARCÍA, Dossier Carlos Bosch. Revista Fotoclub Argentino, N° 88, junio-agosto 2002. Todas las citas de García provienen de esta entrevista.
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 das, el 26 de junio de 1969 salió de una casa de clase media matrimonio y niños bonitos— y vio en llamas un supermerca
 do Minimax. Ño habían llegado los bomberos cuando ya fotografiaba el atentado contra la cadena, que ideó Carlos Olmedo, fundador de las Fuerzas Armadas Revolucionarias (FAR). "Desenchufé el flash, y eso hizo la diferencia. Cuando los bomberos dijeron que había otro incendio en Belgrano, me subí al autocoche. Fui haciendo cada uno de los supermercados incendiados. Llegué antes que todos los fotógrafos de todos los medios. La foto no era muy buena, pero me tomaron porque había demostrado carácter periodístico: a las nueve de la mañana les puse todo mi material sobre el escritorio."
 En otra publicación de Abril, Semana Gráfica, conoció a Bo-nasso, subdirector de esa revista que los dueños querían bien amarilla y cada tanto narraba un hecho policial como un hecho social. Sus caminos se separaron durante unos años, pero volvieron a encontrarse en Noticias. "Fue la etapa más rica de mi carrera, cuando más cosas se pusieron en juego, cuando hubo más compromiso", dice Bosch del diario de los Montoneros. "Fue corta pero intensa. Hice grandes amigos, tal vez por la situación difícil que vivimos. Había militantes y profesionales; yo era simpatizante, estaba ahí para trabajar y cobrar mi sueldo."
 Entre los militantes se destacó Cristina Bettanin, una de tres hermanos masacrados durante la dictadura: ella murió el 2 de enero de 1977, fusilada con su hermano Leonardo, ex diputado montonero, por un grupo de la policía de Rosario; Guillermo Bettanin, militante de la Juventud Universitaria Peronista (JUP), está desaparecido desde el 7 de mayo de 1976. Cristina militaba en Montoneros y había trabajado en las revistas Ya y El Descamisado. Su marido, el venezolano Jaime Colmenares Berrios, secuestrado ese mismo 2 de enero, también fue reportero gráfico en Noticias. Entre los profesionales sin militancia brillaba César Ciccero, "el que tenía el traje más lindo y pinta de fotógrafo de publicidad", según Bosch. "Era un fotógrafo con Leica, cuando todos usábal o s Nikon. Era más fino". Por el traje le tocaban, con frecuencia, funerales y actos oficiales.
 Parte de la integración del equipo se dio en el debate semanal que Bosch organizaba en la sección. "Poníamos las fotos sobre la mesa y cada uno criticaba o comentaba. Estaba prohibido «ar vuelta la hoja para saber quién era el autor: el ejercicio se te-n ia que hacer con fotos anónimas." Sólo él, que editaba el mate-
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rial, sabía a quién correspondía cada imagen. "A partir del análisis de cada reportaje se decía: 'Yo me hubiera puesto acá arriba, hubiera sacado allá, a esto le falta luz aquí' . Y el autor iba escuchando."
 El reconocimiento de la paridad entre fotografía y texto —a veces, según Smoje, "las fotografías eran prácticamente editoriales"— resultó innovador. "Poco a poco lo fueron haciendo otros, no sé si por influencia de Noticias o simplemente porque en el mundo empezó a usarse la fotografía de una manera más narrativa, menos ilustrativa", dijo Caparros, y recordó "una serie que salió una vez, cuando mataron a un tipo en Plaza de Mayo, que se llamaba Chejolán. Una secuencia, algo que no se veía".
 Las cuatro fotos se suceden en la tapa del número 122, del 26 de marzo de 1974, titulado "Matan a villero en Plaza de Mayo", en sólo dos líneas: una para el verbo brutal, en tipografía de catástrofe, y otra para las otras seis palabras. La cámara se va acercando al hombre, cuyo apellido aparece erróneamente escrito en los epígrafes, al tiempo que sigue su destino. En la primera foto, una flecha señala a la futura víctima, puño en alto: "Alberto Osear Cha-colán [sic] encabezaba la manifestación villera". En la segunda, el hombre yace en medio de la columna: "Chacolán ha caído. Una vecina se toma la cabeza. Fue anoche". En la tercera, una mujer acaricia el cuerpo en el pavimento: "El joven, de 22 años, yace en Plaza de Mayo. Hay desesperación". En la última se ve el cadáver, ensangrentado y solo: "Lo mató un policía. Con una Itaka. A dos metros de distancia". La noticia se narra con esas fotos: el texto apenas suma que el motivo de la movilización era "protestar por las condiciones en que viene realizándose la erradicación de los barrios de emergencia".
 En plenos preparativos para la salida de Noticias cayó baleado José Ignacio Rucci. El líder de la Confederación General del Trabajo (CGT) al que Juan Domingo Perón tanto quería, el que encarnaba la burocracia sindical en total conflicto con la Tendencia Revolucionaria. Un mal presagio.
 La noticia sorprendió en la redacción. Hasta que a la tarde se comenzó a cuchichear por los pasillos que la responsabilidad era de Montoneros, las hipótesis sobre la autoría rozaban extremos de imaginación. Escribió el entonces cadete Gil Ibarra: "Muchos militantes le echaron la culpa a la CÍA. El hecho de que pudiéramos
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 estar amenazando públicamente a Rucci con canutos y consignas, pero cuando alguien efectivamente lo mata se le echa la culpa a la CÍA, marca una especie de no va más". Ese acto, que vivió como un punto de inflexión, lo dejó asustado "por lo que había pasado y por las consecuencias".
 También un periodista de gran experiencia y conocimientos sobre el peronismo sintió lo mismo. A Roberto Guareschi lo perturbó el editorial de El Descamisado N. s 20. "No decía que habían sido los Montoneros —recuerda—, pero estaba implícito." El texto de Dardo Cabo comenzaba: "La cosa, ahora, es cómo parar la mano. Pero buscar las causas profundas de esta violencia es la condición". Y tras varias vueltas a los tirones entre la Juventud Trabajadora Peronista (JTP) y el ex líder de la CGT, le reconocía el haber sido "un buen muchacho" en tiempos de la resistencia peronista. En el medio, las frases:
 Las había pasado duras, como cualquiera de nosotros. De pronto aparece en el campo de Anchorena prendido en una cacería del zorro. ¿Quién entiende esto? Algo debe tener de transformador eso de ser secretario general. Algo muy grande para cambiar así a la gente. Para que surjan como leales y los maten por traidores.
 Guareschi, por entonces militante sindical, sacaba el tema —"siempre con resultado infructuoso"— en las reuniones del Bloque Peronista de Prensa (BPP), la agrupación de la JTP entre los periodistas. "Primero no se discutía por qué el hecho no estaba firmado por Montoneros; después, como nadie ignoraba que habían sido ellos, las conversaciones se volvían disparatadas. 'La clase obrera festejó la boleta', me decía un compañero, y yo le preguntaba cómo lo sabía. 'Cuando las radios dieron la noticia yo iba por el puerto y los laburantes hicieron sonar las sirenas de los barcos', me respondía. ¡Ese era el nivel de debate sobre el asesinato de Rucci! Otros compañeros me acusaron de que me daba miedo la situación. Les respondí que sí, que desde ya me daba miedo personal y miedo por la sociedad."
 Al fin Noticias (sobre todo lo que pasa en el mundo) llegó a los quioscos con su número 1, a un peso, el miércoles 21 de noviembre de 1973.
 Fue el mismo día del primer atentado de la Triple A. El senador radical Hipólito Solari Yrigoyen subió a su automóvil estacio-
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nado en una cochera del centro de Buenos Aires; cuando giró la llave para encender el motor, estalló una bomba. El Renault 6 quedó destruido; el conductor —abogado de Raimundo Ongaro y la CGT de los Argentinos, de Agustín Tosco y los fusilados en Trelew en 1972— necesitó cinco cirugías para salvar sus piernas.
 Fue también el mismo día en que se inició el declive irreparable de la salud de Perón. Lo que se publicitó como "la reagudización de un proceso bronquial", según el parte de los médicos Jorge Taiana, Pedro Cossio y Salvador Liotta, había sido en realidad un episodio cardíaco. Perón ya había sufrido dos infartos en el pasado. Con la presión alta, dolores en el pecho y dificultades para respirar, esa noche de noviembre el presidente debió ser asistido de urgencia por dos médicos de Vicente López hasta que llegaron los suyos.
 El título principal del flamante diario de los Montoneros fue "Perón en el mando": aludía —se lee en la nota interior— a que "después de dieciocho años, durante los cuales se lo proscribió y se le quitó su grado de General, Juan Domingo Perón volvió a participar ayer de una ceremonia del Ejército Argentino en su doble condición de Presidente de la Nación y Comandante en Jefe de las tres Fuerzas Armadas".
 El resto de la portada también se dedicaba a la política: la crisis institucional en una provincia ("Dos gobiernos en Formo-sa") y el fracaso de un acto de la Juventud Peronista de la República Argentina (JPRA, o JotaPerra), grupo de jóvenes derechistas liderado por Julio Yessi, bendecido por el Consejo Superior del justicialismo y vinculado a José López Rega. El título no se entendía: "Seis mil personas en Ferro. No asistió Isabel". Pero los militantes y los lectores que sintieran curiosidad encontrarían en la página 12 un relato sobre el contraste entre los 25.000 asistentes que había querido juntar la JPRA, "para vencer a la Juventud Peronista (JP) en su propio terreno: la capacidad de movilización", y la modesta presencia de 6000. Dentro de la nota se recalcaba: "No asistió al acto la señora Isabel Martínez de Perón. Se supone que la exigua cantidad de público fue la causa principal de su ausencia".
 En Internacionales se auguró "El milagro de un cambio brasileño / Un diario carioca, vocero oficioso del gobierno, recomienda mayor benevolencia hacia el peronismo", y se reprodujo, naturalmente no en toda su extensión, un discurso de Castro: "Habló Fidel sobre los problemas de la revolución".
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 Información General abrió con el ametrallamiento, a manos de la policía, de cuatro personas en un barrio de Quilmes: "Preocupan aún los hechos de Kolynos". Los temas sociales abundaban: "Operativo Camino Blanco en marcha / Se iluminará el Camino Negro. La tarea voluntaria de los trabajadores abarata el costo"; "Pobladores de Berisso solicitan viviendas"; "Treinta personas sin techo en una villa"; "Mal que se repite: tres chicos con tuberculosis".
 Una larga nota evocaba: "17 de noviembre de 1972: después de dieciocho años de exilio regresa el general Perón". En el epígrafe a la foto célebre, en la que Rucci protege a Perón de la lluvia con un paraguas, no se mencionaba al sindicalista asesinado. "Se votó con reformas la nueva ley gremial", "Tendrán estabilidad todos los docentes", "Balbín dijo que discrepa pero mantiene el diálogo" fueron otros títulos de Política Nacional.
 Cinco críticas de cine y el anuncio de una muestra de grabados del mexicano José Guadalupe Posadas se desplegaban en Artes y Espectáculos; más pequeña, se anunciaba una "Renuncia antiperonista en el Fondo de las Artes": la de su directora durante quince años, Victoria Ocampo. "Mi presencia representaba ciertos puntos de vista que me temo no encuentren cabida en los tiempos venideros", se citaba su carta de despedida.
 Turf desarrollaba el "Programa a realizarse hoy en Palermo", con un recuadro que daría títulos de tapa muy pronto: "Triple fórmula de Noticias", un servicio al apostador nacional y popular. En las páginas se llamaba a los caballos por sus nombres: Grand Slam, Babelón, Unánime, Lagrimón, El Tarta.
 Deportes denunciaba dos casos de soborno en el fútbol, cuyas ubicaciones lo presentaban como mal universal: uno en Yugoslavia, el otro en el Chaco. Había boxeo ("Cachazú y su ansiada revancha") y automovilismo ("El duelo García Veiga - Di Palma"). La única columna de opinión estaba firmada por César Luis Me-notti, futuro director técnico de la selección argentina del Mundial '78 jugado durante la dictadura. "El fútbol argentino actual es la resultante de muchos años de inseguridad; el jugador afronta los mismos problemas que son comunes a su generación; la lucha en lo económico hizo que fuera aceptando situaciones que deterioraron su personalidad", exponía en "Mis reflexiones".
 Aunque, como decía el aviso, Noticias facilitaba información de todo tipo, la política estaba en el centro de su interés: sus tapas
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privilegiaban la vida nacional. Y en el centro de la vida nacional se hallaba Perón, quien durante la preparación del diario había asumido su tercera y última presidencia. Para los dueños del diario, también Montoneros ocupaba un lugar preponderante en la vida nacional. La relación entre ellos y Perón será la brújula que modificará, a lo largo de los nueve meses de vida del diario, los criterios con que los editores decidían qué era noticia y qué no.
 "Perón habla el viernes al país", anticipó el número 6 del 27 de noviembre de 1973. A nadie importaba que clausurase la Semana Nacional de la Seguridad Social, un evento del Ministerio de Bienestar Social de López Rega: la buena noticia era la señal de recuperación de la salud, después de la crisis cardíaca que había sufrido el 21, que daba esa aparición pública. "Trascendió que el general Perón esperará unos días para concurrir a su despacho de la Casa de Gobierno, pero atenderá los asuntos de Estado en Gaspar Campos, delegando en la vicepresidenta únicamente las actividades de tipo protocolar. Esta decisión respondería al dictamen de sus médicos". Taiana, sin embargo, había recomendado reposo, preocupado porque el estado de Perón declinaba, evaluación que compartía Cossio. "Pronosticar siempre es difícil, pero en este caso nos atrevemos a decir que la vida no se prolongará más allá de seis u ocho meses", escribió luego en su testimonio El último Perón.
 "Para juntar chirolas hay que laburar", se lee calado sobre una foto del presidente a plena portada en el número 24 del 14 de diciembre de 1973. La cita tanguera, que debía revelar al Perón ca-rismático de siempre, invitaba a leer en la doble central la cobertura de la defensa del Pacto Social que el presidente había hecho en la sede de la CGT. "Los trabajadores tienen mi palabra. Yo les aseguro que volveremos a los tiempos en que todos estábamos felices y tranquilos, cuando el pueblo tenía sueldos para vivir", reprodujo el cronista.
 Dos semanas más tarde, la foto en la primera plana del número 37 consolidó un Perón histórico: de traje claro, con los brazos en alto y la sonrisa enorme, de espaldas a un mural de obreros satisfechos y las letras CGT, rodeado de dirigentes sindicales que lo aplaudían. El título, entre comillas, reproducía las palabras del presidente: "'50 por ciento para el trabajador, 50 por ciento para el empresario'". En la doble central, otro título confirmaba esa expresión de deseos: "Sueldos y ganancias deben equilibrarse, dijo Perón". Si algún desprevenido creyó que era una medida tomada,
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 el párrafo décimo cuarto de la nota aclaraba: "No es un asunto fácil —prosiguió Perón— alcanzar esos índices. Esa lucha debe ser regulada en base a un perfecto equilibrio". Prevaleció el optimismo: "Ratificó seguidamente que al 31 de diciembre se habrá alcanzado el 42,5 de participación de los trabajadores en el ingreso —contra el índice del 33 por ciento existente el 25 de mayo— y que 'antes del '77 llegaremos al apetecido 50 y 50'".
 La imagen de Perón cambiaría pronto en Noticias. Faltaban días para que forzara la renuncia de los ocho diputados montoneros.
 Todos los medios definen si un acontecimiento alcanzará el conocimiento público o no, y de qué modo lo hará si se construye como noticia. El diario de los Montoneros destacaba acontecimientos que otros medios no siempre hallaban merecedores de la tipografía: luchas obreras y otras manifestaciones del movimiento sindical, la vida en los barrios y villas de emergencia, el gatillo fácil de las fuerzas de seguridad y en general situaciones que calificaban como de explotación o injusticia. "Te llamaban de la unidad básica de un barrio porque estaban haciendo una olla popular contra el patrón de una fábrica", recordó Caparros. "Y cientos de informaciones por el estilo. Pero si se sacaban básicamente esas cosas se dejaba de hacer un diario." Durante sus primeros meses Noticias vivió en un equilibrio precario.
 Un ejemplo: el domingo 6 de enero de 1974 llegaron a todos los diarios tres informaciones: 1) Un comunicado de la Casa Rosada donde se anunciaba que 2500 niños habían visitado esa tarde la residencia presidencial de Olivos para recibir juguetes de manos de Perón y su esposa; 2) una carilla de la Unidad Básica Mario Brion, que informaba sobre el corte de la calle México al 1400 para realizar un festival infantil con entrega de juguetes; 3) un anuncio de la JP sobre los miembros de la Circunscripción 10.a que se vistieron de Reyes Magos y llevaron juguetes y golosinas a los niños internados en el Instituto del Quemado.
 La Prensa, el diario que Perón había clausurado en 1951 y el Congreso oficialista expropiado a los tres meses, tenía tal vez un cesto de basura especial para esas gacetillas. La mayor parte de los demás diarios cubrieron el acto en Olivos por la presencia de las cabezas del Poder Ejecutivo Nacional y desecharon el resto. Noticias, en cambio, elaboró una noticia de Día de Reyes que englobó todos los eventos. El número 46 del 7 de enero de 1974 llevó
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el título "Reyes, en Olivos y en la calle / 2500 niños reciben juguetes de Perón, mientras la JP lleva la alegría a los barrios".
 "Al comienzo el diario era buenísimo", cree Ulanovsky. "Si leías Noticias podías salir a la calle tan bien informado como si leyeras La Opinión o cualquiera de los diarios tradicionales". Enfati-za: "Al comienzo". Bonasso se enorgullece del lenguaje que se consolidó: "Un tabloide popular y sólido, que quizá tomaba la fuerza de la portada gráfica del Daily Mirror pero respetaba al lector haciendo periodismo en serio, al estilo de Liberation o La Re-pubblíca".
 La actualidad obrera se consignaba a diario, no sólo en abundancia sino también más allá de los conflictos graves o protagonizados por líderes gremiales. En una misma edición, la número 18 del 8 de diciembre de 1973, cupieron, entre otras, noticias como "Movilización de empleados estatales / Reclaman en cinco provincias el escalafón único y se oponen a las leyes de prescindibilidad" o "Están en huelga en la planta Del Cario / El despido de un delegado de la sección Soldadura originó el conflicto; la patronal, dura". En otra, la número 235 del 23 de julio de 1974, cuando el diario se acercaba a su final, se mantenía de todos modos la atención a los temas sindicales: "'Con miseria no se puede trabajar' / Así cantaron ayer los obreros de Bagley en Plaza de Mayo" y "Más de 2000 mecánicos suspendió IKA".
 En ningún número faltaron los temas que afectaban la vida cotidiana como el costo de vida, un corte de luz masivo en la ciudad de Buenos Aires, el cronograma de un Mundial de fútbol. Los editores ponían el acento en que los contenidos estuvieran "en relación con la problemática de la gente", explicó Bonasso. "En el marco de la política económica del momento, el Pacto Social, estuvimos a la vanguardia, apoyando, ciertamente, con información sobre las especulaciones con los productos de primera necesidad, el agiotismo, los precios."
 Además de política y como parte de los asuntos de sociedad, Noticias desarrolló "una sección policial antológica", según Bonasso. "Walsh fue uno de los que mejor entendió el criterio de popularidad al que aspiraba el diario." Con frecuencia las noticias que investigaba y desarrollaba su equipo iban a tapa. Walsh logró una inédita articulación entre este género propenso al sensacionalismo y la instantánea social. Recordó su hija Patricia: "El criterio de mi papá era que la noticia policial no era menor sino que permitía, de una manera muy lograda, reflejar lo que ocurría en el país. Para él
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 la modalidad de un asalto, el aumento de cierto tipo de delitos con respecto de otros, la relación entre los heridos y los muertos cuando intervenía la fuerza policial, daba cuenta de la realidad".
 Un último rasgo que confirma a Noticias —al menos, en el origen— como un diario común y no un mero instrumento político es la separación entre artículos informativos y artículos valo-rativos. "En la parte política se puede ver cierta preocupación por mantener una distancia", explica Bonasso, "ya que teníamos notas de opinión con posiciones muy diversas. Contábamos con co-lumnistas como Miguel Gazzera, uno de los más inteligentes de la burocracia sindical, hasta el general Jorge Leal, un tipo muy patriótico, muy decente, que había hecho la primera expedición argentina al Polo y que denunciaba que la Antártida se estaba convirtiendo en una especie de basurero nuclear. Leal nos permitía mostrar que no sosteníamos una posición antimilitarista a priori, además de difundir su concepción ecologista —¡ya en aquella época!— y antigringa, lo cual era para aplaudir en un general argentino."
 El director manejaba en persona la tribuna del diario, "que estaba bastante abierta". En ocasiones alguna nota bajaba de las altas esferas: "Venía el Cabezón Habegger y me decía: 'Va esta nota de [Andrés] Framini', o 'Va esta nota de Armando Cabo5 ' , que eran nuestros aliados entre los viejos dirigentes peronistas". La amplitud de las columnas se fue reduciendo al ritmo de la interna peronista y el avance de la Triple A. Los nombres de Me-notti o Gazzera dejaron lugar a los de Roberto Quieto o Mario Firmenich.
 La venta, que había partido de 30.000 ejemplares, pronto llegó a los 100.000, con picos de 150.000 y, por la cobertura de las exequias de Perón, de 180.000. "Un día Goyo [Levenson] vino alborozado a decirme que estábamos llegando al punto de equilibro con la circulación solamente", contó el director. "Teníamos un ingreso publicitario muy bajo, obviamente. Provenía de pequeñas y medianas empresas, profesionales y en buena medida de espectáculos: a las distribuidoras de cine no les importaba nuestra ideología porque vendíamos. Peleamos la publicidad oficial y Gelbard nos
 5 Armando Cabo, padre de Dardo Cabo, responsable de El Descamisado, aparece mencionado en ¿Quién mató a Rosendo?, el libro de Rodolfo Walsh, entre el grupo que se tiroteó con el metalúrgico Rosendo García.
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puso avisos del Ministerio de Economía. También anunciaban los sindicatos; no los metalúrgicos, claro, pero sí los más progresistas."
 Después de Política e Información General, la sección más notable fue Deportes. La editó Mario Stilman, quien había comenzado, según cuenta, "en 1959, a los trece años, barriendo los pisos en periodismo en el viejo diario El Mundo, en Bogotá y Río de Janeiro". Se presentó al jefe de Deportes y le dijo que quería ser periodista. "Le debe haber causado gracia, porque me dejó quedarme."
 En 1963, cuando salió Crónica, Héctor Ricardo García lo puso a cargo de la página precisamente porque tenía experiencia pero era demasiado joven para haber tenido un cargo. Estaba allí cuando un periodista de La Opinión le comentó que se preparaba para pasarse a un diario nuevo que iba a apoyar a Héctor Cámpora. Era un escritor y lo fascinaba la idea de hacer la sección Deportes. Pero Cámpora debió dejar la presidencia antes de que el proyecto madurase y el empleado de Timerman decidió quedarse donde estaba. Stilman se animó a sumarse a Noticias: hizo la sección y el único suplemento del diario. La idea surgió tras un consejo del distribuidor Antonio Rubbo: que los lunes salieran con los temas deportivos en la primera plana. Cuando Bonasso lo planteó a los demás editores, pensaron que mejor que un título de tapa sería un suplemento y al fin concluyeron que el suplemento no debía ir dentro del diario sino envolverlo.
 Hubo las dos cosas: un suplemento que cada lunes incluía al cuerpo principal del diario y frecuentes llamadas en tapa los demás días de la semana. "Hoy el globito juega su chance" (número 131,4 de abril de 1974); "Hoy la gran pelea: Monzón vs. Mantequilla" (número 78, 9 de febrero de 1974); "Atlanta y Kimberley: fallo tardío" (número 24,14 de diciembre de 1973) fueron algunos títulos. A veces Deportes ocupaba la mitad de una portada y monopolizaba las fotos, como en el número 190 del 4 de junio de 1974: "Regreso sin rumores" (sobre la salida de Roque Avallay de la selección durante el Mundial en Alemania), y "Partida con esperanza" (sobre su reemplazante, Carlos Babington). Durante ese campeonato se publicó un suplemento especial: Noticias en el Mundial. El 26 de junio de 1974, el diario llevó una foto de la selección argentina enmarcada por cinco líneas de volanta, título y bajada: "Hoy, con Holanda / ¡Vamos! / Subamos la cuesta que arriba mi pueblo se viste de fiesta". Nunca olvidará, dice Stilman, aquel Mundial de 1974: "En el
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 medio se nos murió Perón, un día antes del partido contra Alemania Oriental. Muchos jugadores lloraban".
 Cuando, en la práctica diaria, conoció más detalles sobre el lugar donde estaba trabajando, no sintió sorpresa ni sufrió un conflicto ideológico. "Sabía que se guardaban armas. Me reunía con Julio Troxler a las cinco de la tarde, en su despacho, a tomar una ginebra. Era un tipo bárbaro, podía mantener un diálogo sabiendo que él tenía su ideología y yo la mía. No estaba a favor de ellos, pero me importó mucho más la calidad de la gente que el proyecto político. Aprendí muchísimo en Noticias." Excepto de deportes: "Saliera lo que saliese para ellos estaba bien. La sección fue totalmente libre, nunca recibió una bajada de línea. Yo iba a las reuniones de secretarios, exponía lo que podía publicar y ellos veían en mí un reaseguro de tres a seis páginas, o el suplemento, siempre en horario y con el nivel que pretendían".
 Recuerda a los redactores principales que invitó a Noticias: "Pedro Uzquiza, Armando García Rey, Estanislao Villanueva, Eduardo Rafael. Por quince días tuve a Carlos Eichelbaum, pero me lo sacaron y lo llevaron a Política". En consonancia con el equipo Smoje-Bosch, le dedicó tiempo a la búsqueda de una identidad por medio de la imagen. "Tomamos la costumbre de reunimos con los fotógrafos antes de los partidos para orientar su trabajo. Más que el gol, quería la estética del músculo en movimiento, del esfuerzo físico del deportista plasmado en la foto." Y acaso entendiendo mejor que los editores generales qué necesitaba un diario en esa época para ganar la aceptación popular, llevó al cronista de turf Luis Emilio Arana, uno que acertaba con casi todos sus pronósticos. Se los solía celebrar en la tapa: "Pegamos otras cinco en Palermo" es uno de los títulos del número 147, del 21 de abril de 1974.
 "Teóricamente las crónicas hípicas entran en la órbita de Deportes, pero yo no entendía del tema", cuenta Stilman. "Nunca había ido a un hipódromo." Pero conocía la leyenda de Arana. "Durante muchos años un grupo de amigos nos encontrábamos, después de la medianoche, en una mesa de café en La Cultural, de la avenida Corrientes. Había periodistas, senadores y diputados que salían del Congreso. Y venía Lucho Arana, a quien había tratado en Crónica." Alguna de aquellas madrugadas le propuso que dejara el diario de García para sumarse a Noticias.
 Recordó Bonasso: "Era el único tipo de toda la redacción que en vez de decirme 'Cogote' me llamaba 'Director'. Siempre de tra-
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je oscuro, se paraba junto al escritorio y me decía: 'Cómo le va, director. ¿Vio que ayer acertamos siete en La Plata?' Era un antiguo militante radical". En los años de Noticias fue dirigente del balbi-nismo en una circunscripción del centro de Buenos Aires.
 Arana todavía no había nacido y ya tenía una historia con la política. Su bisabuelo Felipe Benicio Arana había sido canciller de Juan Manuel de Rosas; no conoció a su padre porque su madre llevaba seis meses de embarazo cuando él murió en una gira de Hipólito Yrigoyen, detenido por el tifus en Santiago del Estero. "Era costumbre que en esos casos los varones no vivieran con la madre, sino donde hubiera una imagen masculina", explicó Luis Enrique, hijo del periodista. Así fue como Arana pasó buena parte de su infancia junto a una tía casada con un abogado de la Corte Suprema de Yrigoyen. Su madre vivía en la misma cuadra: Luis Emilio merendaba con ella cuando salía del colegio y luego regresaba a casa de sus tíos. El segundo apellido de Arana era Terán, y por esa rama resultó pariente de los Alvear: una foto muestra a Luis Emilio a los seis años, caminando por Florida con traje marinero, de la mano del presidente Marcelo T. de Alvear, otro tío.
 "Lucho Arana fue uno de los mejores cronistas de turf de la Argentina porque fue discípulo del mejor cronista de turf, otro dirigente radical, médico y un extraordinario orador en la Cámara de Diputados, que se llamaba Emir Mercader", reconstruyó el otro radical que trabajó en Noticias, el alfonsinista Leopoldo Mo-reau. "Mercader escribía en el diario Crítica bajo el seudónimo de Pancho Talero. Era del barrio de Belgrano, muy militante contra Perón en sus primeros gobiernos, un tipo de coraje personal. Y extraordinario cronista de turf. Lucho se hizo al lado de Pancho Talero."
 Arana comenzó a trabajar en El Mundo, pasó a Crítica y en la década de 1950 resultó el único radical en las filas peronistas de Democracia. Allí el presidente Perón firmaba como Descartes una columna semanal de política internacional, que el director, Améri-co Barrios, recogía personalmente en su despacho. Cuando en una ocasión Barrios se enfermó, le pidió a Arana que fuera a la Casa de Gobierno para buscar el borrador, discutir el texto con el autor y darle forma final. El respeto cordial que continuó a aquel encuentro con el presidente no lo salvó de un colega que, desquiciado por los bombardeos sobre la Plaza de Mayo, el 16 de junio de 1955 lo apuntó con un revólver:
 —¡Radical traidor a la república, al presidente Perón!
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 —Te confunde el resentimiento. Yo camino por la calle con la frente en alto.
 No obstante, tras el golpe de 1955 aceptó el nombramiento como interventor de dos diarios, La Voz del Plata y El Laborista. Y aunque fue secretario de Arturo Frondizi, no lo acompañó en el cisma de la Unión Cívica Radical Intransigente (UCRI) que lo llevaría a la presidencia en 1958. Prefirió quedarse con Balbín, en la Unión Cívica Radical del Pueblo (UCRP). Luego del derrocamiento de Frondizi, en 1962, las elecciones con el peronismo aún proscripto dieron lugar al triunfo de los radicales del Pueblo: Arturo Illia fue elegido presidente y Anselmo Marini gobernador de la provincia de Buenos Aires. Durante los tres años entre el gobierno radical y la dictadura de Juan Carlos Onganía, Arana viajó cada día en tren, entre Buenos Aires y La Plata, para dirigir Radio Provincia. En 1966 pasó un tiempo sin trabajo pero no sin caballos: le gustaba el hipódromo, el ambiente de las carreras. Cuando cubrió turf para Crónica recibió durante tres años seguidos la medalla de oro de la revista La Fija por su talento para los pronósticos.
 "Mi padre sabía perfectamente de quién era Noticias. En el partido también sabían y nunca le dijeron nada", contó su hijo Luis Enrique, también radical. "Trabajaba muy a gusto. Cuando terminaba de escribir, se iba a comer con los colegas; volvía a la casa a las tres de la mañana. A veces se preocupaba por algunas amenazas a algunos muchachos del diario que eran de la organización, las amenazas que le parecían más verosímiles que otras." Moreau lo recuerda burlándose de alguna de las numerosas, prolongadas asambleas que se hacían en el diario: "Me decía: 'Estos zurdos, ¡no labura ninguno! Si están todo el tiempo en asamblea, ¿quién hace el diario?'".
 El día que se clausuró Noticias llegó después que la policía y no lo dejaron entrar a la redacción. Le costó poco regresar a Crónica, donde trabajaba cuando sufrió la enfermedad que le causó la muerte en 1978. Hasta la privatización del hipódromo de Buenos Aires, anualmente se corría una carrera que llevaba su nombre.
 En su tiempo libre leía los libros que había heredado y los que compró hasta llegar a 11.000 volúmenes. "Tenía una de las bibliotecas privadas más importantes de la República Argentina", dijo Moreau. "En las épocas en las que le faltaba el trabajo, vivía empeñando libros en el Banco Municipal, algunos incunables." De paso, cuando los rescataba, compraba estampillas y arte en las subastas.
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Caparros divide al personal de Noticias en tres conjuntos: "Uno, el de los que no militaban en nada, como Ulanovsky, la mayoría de los de Deportes, algunos de Internacionales; otro, el de los que militaban pero no en el diario sino en otro ámbito como la JP, la JUP o la Unión de Estudiantes Secundarios (UES), que era mi caso; por último, el de aquellos cuya militancia era el diario o estaban en el BPP: Silvia Rudni y todos los jefes. Había situaciones muy distintas".
 Los nombres que menciona Caparros son emblemáticos. Si Rudni representó el compromiso con la causa montonera en general y dentro del gremio de periodistas, Ulanovsky es el epítome del periodista que, sin militancia, se sintió atrapado en su época y participó de un proyecto que lo ahogó en contradicciones.
 Era joven y progresista; se había hecho un nombre, junto con Mario Mactas, en radio y en la revista humorística Satiricen. Y había pertenecido a la élite de La Opinión hasta pocos meses antes, cuando lo habían despedido estruendosamente.
 Se acercaba la asunción de Cámpora y a Jacobo Timerman lo poseyó la idea de que algunos montoneros se proponían tomar su diario para convertirlo en cooperativa. Cuando el 8 de mayo de 1973 la comisión interna de La Opinión reclamó un aumento de sueldo y la revisión de un despido, "Timerman armó un plan de respuesta que pretendía dar una lección a los 'complotados' y enviar una señal al nuevo gobierno"6, escribió Graciela Moch-kofksy. Rechazó la negociación salarial, mantuvo el despido y prohibió que las asambleas se realizaran en horario de trabajo. Los trabajadores decidieron retirar su colaboración y sus firmas; luego de resistir unos días, el patrón inició un lock-out. "Cerró el diario, de bronca", dice Ulanovsky. "De pronto todos nos vimos en la calle. Como yo era conocido, aparecí en televisión hablando del tema."
 Timerman, según su biógrafa, "había resuelto que la situación debía ser extrema para permitirle despedir a los 'complotados' y evitar que le hicieran otra huelga". La Opinión faltó de los quioscos durante once días, al término de los cuales se suspendió a todo el personal y fueron despedidos Rudni, Gelman, José Ma-
 6 Graciela MOCHKOFSKY. Timerman. El periodista que quiso ser parte del poder (1923-1999). DeBolsillo, Buenos Aires, 2004.
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 ría Pasquini Duran, Aníbal Walfsich, Gabriel Zadunaisky, las telefonistas Diana Guerrero y María Cristina Suárez. "Eligió personajes significativos dentro de la redacción", analizó Ulanovsky, el octavo despedido. "Timerman, que me tenía entre sus hijos dilectos, se sintió dolido, me dijo muchos años después, y me echó." Casi de inmediato Verbitsky lo invitó a sumarme a la redacción de Noticias.
 —Pero yo no soy un militante —aclaró Ulanovsky. —No importa. Los diarios se hacen con profesionales. Creyó que iba a hacer una sección sobre vida moderna, pero
 Noticias privilegiaba otros asuntos de la sociedad, y así cubrió policiales o narró el hallazgo en el Aconcagua de los cadáveres momificados de unos andinistas norteamericanos. Una noche lo enviaron a relatar los padecimientos de quienes hacían cola para ser atendidos en el Ministerio de Bienestar Social. Al segundo/jfas/z de la cámara de Cristina Bettanin, un grupo de robustos colaboradores de López Rega los invitaron a ingresar al edificio para explicar quiénes eran, qué estaban haciendo, dónde vivían. Cuando les preguntaron para qué medio trabajaban, Ulanovsky se adelantó y sacó su credencial de Satiricón.
 —Al poco tiempo de entrar me di cuenta de que no se trataba de un diario muy normal, sino más bien de uno muy especial. Siempre fui —soy, todavía— de preguntarme qué hago yo aquí. Es una pregunta fatal.
 —¿Por qué? —Porque deja muy pocas salidas. ¿Qué hacía yo en una redac
 ción que era como un bunker, una fortificación con varias instancias de control, con gente armada? Un lugar en el que, evidentemente, corría peligro; un lugar mal mirado, cuestionado, vigilado. Cuando le pusieron una bomba, decidí mi salida. Creo que tomé a contramano por la calle Piedras y me perdí en la inmensidad.
 Había trabajado tres meses en Noticias. Luego de esa conversación, Ulanovsky me envió un mail para
 profundizar este punto:
 Cuando te conté que llegó un día en que salí rajando por la calle Piedras a contramano, tiene una explicación. Es que si yo no sabía hasta ese momento si mis merodeos con la política de entonces, si mi asistencia al BPP, si mi identificación con ciertas ideas que amigos míos referentes para mí sostenían me convertían o no en un militante, lo
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que vi, escuché e intuí durante mi paso por el diario me volvió todavía más débil, más insignificante en mi identidad militante, haciéndome pensar que eso no era para mí y generándome un agujero de miedo la idea de que todos nosotros pudiéramos terminar muy mal.
 Entonces no creía que asistir a las reuniones del grupo montonero de periodistas lo convirtiera en un militante, pero ahora advierte que sí. "Y muchas veces —hasta lo he escrito— me siento muy afectado por haber participado en corrientes donde nos imaginábamos vanguardia esclarecida, y que arrojaron leña a ese fuego."
 Lo escribió así, en sus crónicas del exilio en México y su reajuste a la Argentina, Seamos felices mientras estamos aquí:
 No podría decir que no tenía nada que ver. Estaba instalado en una vereda del pensamiento sumamente reconocible, aquella desde la que se buscaba cambiar el mundo que conocíamos por otro nuevo y, para nosotros, mejor. [...] Descreíamos de las posibilidades transformadoras de la democracia. Calificábamos de traidores o enemigos a todos aquellos que no pensaban como nosotros. Consentíamos formas de violencia que hoy deploramos (al menos yo), admitíamos que existían muertes buenas y muertes malas. Éramos los que lamentábamos la muerte de un colega o de un militante y en petit comité celebrábamos la de un militar o la de un empresario explotador.
 —¿Yo qué era, un angelito, un ingenuo desbordado por las mentiras de otras personas, que aceptaba mansamente? No. Creo que, en todo caso, me hacía el gil, pero sabía que estaba en un lugar de riesgo, en permanente ebullición política.
 —¿En qué consistía esa ebullición política? —Chicos jóvenes que no se sabía bien quiénes eran, que te
 nían la misión de llevarnos en auto a algún lugar y en el viaje hablaban de lo que habían hecho la noche anterior; uno trataba de no oírlo o de olvidarse. Discusiones permanentes, en las que yo no participaba pero que no podía dejar de percibir: todo era objeto de unos análisis muy desagradables. Un lugar rodeado de violencia, muerte y misterios, donde era mejor no preguntar nada. Me agarró un miedo como nunca había sentido en mi vida. Ya operaba la Triple A. Tuve insomnio por primera vez.
 Escribe en Seamos felices...:
 164
 Aun cuando se intentaba soslayar la persecuta, al fin, en voz baja, se arribaba a los mismos temas: muerte y miedo. ¿Te enteraste de lo que le pasó a...? Se lo llevaron. Lo sacaron de su casa a... Le pincharon los teléfonos... Me llegó un anónimo. Le metieron un caño a... Lo encontraron asesinado en los bosques de Ezeiza.
 En octubre de 1974 el gobierno clausuró Satiricón. Ulanovsky viajó a México. Creía que en cuestión de meses todo se habría calmado, pero cuando regresó, en enero de 1976, estaba a dos meses del golpe militar. En abril de 1977 volvió a exiliarse en el D.F., donde vivió hasta enero de 1983.
 Quizá Ulanovsky conserve un único buen recuerdo de sus días en Noticias. "Una noche, una guardia que me tocó con otra periodista cuyo nombre no menciono porque no sé si quiere." Pero sí, Alicia Barrios quiere, le encanta aquella historia. Era 10 de enero. Un mensaje —que se reproduce en la contratapa del número 50— llegó al escritorio del director: "Ruégole enviar cronista a las 20:45 horas. Estaré en un banco de plaza blanco, ubicado en la plazoleta 9 de Julio, frente al número 482. Tengo una importante noticia para ustedes".
 Hacía días que el diario seguía el caso del secuestro de una recién nacida de la Maternidad Sarda, buscando la pista de una organización de traficantes de bebés. "Bonasso nos dice que tenemos que ir a la 9 de Julio —sigue Ulanovsky—, como una pareja que iba a recibir un bebé. Una señora nos vio hacer una contraseña y nos entregó la nena." La chiquita llevaba prendido al pecho un papel que decía: "Soy Ana María Ruiz. Por favor llévenme a la Maternidad Sarda". La llevaron a la redacción, donde se echó a llorar "aparentemente por hambre, dando origen a un revuelo de periodistas y personal de intendencia para buscar una mamadera, que no tardó en aparecer, no sabemos francamente de dónde", según la crónica.
 El 11 de enero de 1974, Noticias salió más Crónica que nunca. Casi toda la tapa se dedicaba a una información, titulada en tipografía enorme: "Apareció la bebita". Debajo, calado en la foto de primer plano de la niña: "La entregaron anoche en Noticias". El epígrafe agregaba: "Ana María fue entregada anoche a Noticias a diez días de su desaparición". Los otros cuatro títulos de la portada, en letras pequeñas, completaban la actualidad: "Advertencia
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sobre aumentos de salarios", "Perón con el coronel que juró ser leal hasta morir", "División de votos peronistas por la ley represiva", "Paro por atentados: no salen los diarios".
 La publicidad del caso parece haber jugado en contra de la investigación por tráfico. "El misterio que lo rodea aún sigue en pie", se lee en el texto que mereció la contratapa. "¿Por qué fue sustraída de la clínica el 1.a de enero por un hombre a quien las enfermeras del Sarda describieron como rubio y barbudo? ¿Por qué fue devuelta? ¿Qué fue de ella durante los dramáticos nueve días transcurridos entre su desaparición y su entrega a Noticias? La odisea de la niñita en sus primeros diez días de vida ha concluido, con muchas incógnitas aún por esclarecer."
 Entre los ajenos a la organización, también se fueron temprano Giussani y Guareschi. El editor de la revista Che, como cuenta en su libro Montoneros, la soberbia armada, sintió dudas ante el ofrecimiento de la secretaría de redacción de Noticias que le hizo su amigo Urondo. "Sorprendido —escribió Giussani—, le recordé mi actitud crítica ante la trayectoria pasada de Montoneros, aunque manifestándome al mismo tiempo disponible para cambiar even-tualmente de opinión a la luz de las expectativas generadas por la organización con el nuevo curso legal que parecía haber emprendido." Terminó por aceptar el trabajo al que pronto renunciaría: "Se fue en marzo, cuando descubrió que estaban los Montoneros en el medio", ironizó Caparros, "un poco tardíamente para que su reputación de periodista no sufriera. Debería haber tenido algún atisbo de esa realidad ciertamente notoria".
 El caso de Guareschi fue distinto. Luego dirigiría los destinos del diario de mayor circulación en el país, Clarín, pero entonces era militante gremial y desde 1971 trabajaba a la mañana en La Razón, donde integró la comisión interna, y en El Cronista Comercial por la tarde. Era el peronólogo del Cronista, y como tal había conocido a Ricardo Roa, quien también se sumó a la redacción de Noticias, y a Bonasso durante la campaña de prensa del FRE-JULI. Como Bonasso, era muy amigo del ex presidente Cámpora. Y al igual que Bonasso, aunque sin compartir la orientación montonera, creía que "el periodismo era una herramienta política". Recuerda: "Si bien yo hacía un periodismo lo más objetivo posible, tenía una relación con la fuente que, para los estándares de hoy, no parecería razonable".
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 Por su trabajo en El Cronista, que dejó para sumarse a Noticias, los distintos sectores del peronismo lo consideraban "un tipo equilibrado, razonable y confiable". Tenía el arco más amplio de contactos —"desde la izquierda peronista hasta el sindicalismo, salvo los más recalcitrantes y el lopezreguismo"—, algo que requería la nueva redacción. "Miguel me dijo que Noticias iba a ser un diario frentista, en el cual cabrían expresiones de toda la izquierda. Bajo esa condición fui. Mi jefe era el Perro. No sé qué instrucciones tendría de Montoneros, pero Horacio sólo esperaba de mí que escribiera de forma concisa y contextualizada."
 —¿Recibió indicaciones sobre línea política? —No, nunca tuve un problema en ese sentido. No me pidie
 ron que forzara nada, no tuve ningún conflicto. Me fui por otros motivos.
 —¿Cuáles? —Era difícil trabajar en el marco del lío que era el peronismo.
 Si cubría algo que no fuera la izquierda peronista, como Noticias era considerado un antagonista me resultaba muy difícil que las fuentes confiaran en mí, aunque me conocieran. Empezó a haber cada vez menos espacio para hacer periodismo. Y a veces lo que nos mueve a tomar una decisión no es un gran acontecimiento sino un hecho pequeño que colma la medida. Me pasó eso el día que Noticias le dedicó la página central a la muerte de Alejandro Giovenco.
 Desde que en 1966 Giovenco participó con Dardo Cabo del secuestro de un avión que iba a Tierra del Fuego para desviarlo a Malvinas, izar la bandera argentina en Port Stanley y cantar el Himno Nacional, sus caminos se separaron mucho. Cabo fue un cuadro de Montoneros y Giovenco dirigente de la Concertación Nacional Universitaria (CNU), un grupo de choque que asesinó a la estudiante Silvia Filler durante una asamblea estudiantil, entre otras acciones, vinculado a la Unión Obrera Metalúrgica (UOM) y a la Triple A. Giovenco murió el 18 de febrero en el centro de Buenos Aires, cuando le estalló una bomba que iba a poner, presumiblemente, en un local de la JP. Poco antes había sobrevivido a un atentado de Montoneros.
 "Había una bronca monumental entre Noticias y Giovenco", recuerda Guareschi, que llegó a la redacción y se dirigió sin pérdida de tiempo al despacho del director:
 —¿Noticias le dedica la central a un pistolero, Miguel? ¿Qué pasa acá? ¿Por qué no hacen El Descamisado, directamente? Esto es
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el fin para mí, esto no tiene nada que ver con lo que vos me planteaste sobre el diario. Y no tiene nada que ver hace mucho tiempo.
 —Para, para...
 —No, no. Yo renuncio. Y no entiendo qué seguís haciendo vos acá.
 —Pero si me voy ahora, ¿qué les digo a mis hijos? "Seguramente me contestó eso —rumia Guareschi— para no
 hablarme de su compromiso, porque yo en esa época no imaginaba que Miguel estuviera en Montoneros, lo veía como un tipo cercano a Montoneros, pero del ala política. No sabía que Miguel estaba totalmente adentro. Quedé en una posición intermedia imposible en esa época. Se venía la noche."
 Guareschi era muy amigo de Horacio Eichelbaum, cuyo sobrino, Carlos Eichelbaum, escribía, como ambos, en Noticias. Carlos tenía veintiocho años y encontró interesante el proyecto: militaba en las Fuerzas Armadas Peronistas que en noviembre de 1973 se fusionaron con el Peronismo de Base y, si bien las FAP/PB disentían en puntos centrales como el apoyo a la política económica del ministro José Ber Gelbard, no eran opuestos a los dueños del diario. Había trabajado en La Opinión, Mayoría y El Mundo.
 Su memoria de la redacción es la de un ámbito conflictivo. "Esta etapa coincidió con el endurecimiento de Montoneros y la escisión de lo que fue la JP Lealtad7. Muchos se cansaron y se fueron: Guareschi, Roa, mi tío. Y había algunos, como yo, que no teníamos una pelea fuerte con la conducción del diario pero que empezamos a marcar algunas diferencias por cuestiones gremiales. La comisión interna estaba ligada a la estructura política, por lo cual tenía una visión disciplinada: el diario era una empresa liberada, la patria socialista, y cualquier planteo reivindicativo era una traición a la causa."
 Rudni, recuerda, tenía una actitud distinta: "Comprendía que el diario era una empresa en el sistema capitalista, que era
 7 Se trató de la primera fractura de Montoneros, que mezcló disidencias personales, críticas a la violencia dentro de un gobierno democrático y la convicción de apoyar a Perón en lugar de proclamarlo como una estratagema para luego disputarle poder. Llevó muchos militantes estudiantiles, figuras hoy reconocidas como el director de la Biblioteca Nacional Horacio González y algunos históricos de Montoneros como José Amorim o Jorge Obeid, pero tuvo vida breve.
 168
 una patronal, que pagaba salarios a los trabajadores, que debía discutir condiciones y que, en general, esta relación dueño-empleado clásica no quedaba superada porque el hecho de que el patrón fuera la organización Montoneros". También Caparros percibía el frente gremial como uno de los problemas de la "empresa atípi-ca", según la definió: "¿Cómo presionar a una patronal que eran tus compañeros, con la que estabas dispuesto a compartir una trinchera? Creo recordar que en esta maratón de la muerte de Perón algunos quisieron cobrar alguna hora extra, porque era labu-ro continuo. Eso levantó una ola de abucheo".
 El peso numérico de los militantes montoneros, tanto en el personal como en la conducción del diario y en la comisión interna, neutralizaba cualquier planteo disidente. "Además —sigue Eichelbaum— ninguno quería ser funcional a la derecha del peronismo. Pero hubo algunas asambleas con discusiones fuertes." Para que la sangre no llegara al río, se intentó una política "que contuviera las discrepancias con los que éramos aliados difíciles", recuerda Eichelbaum. "Alguien muy respetado, por ejemplo Rodolfo Walsh, nos hablaba." Pero en ocasiones la práctica fallaba. "Durante la cobertura de la muerte de Perón me agarré con Daniel Zverko, una especie de intendente, que luego participó en la denuncia judicial de Rodolfo Galimberti contra Verbitsky. El desencadenante fue el reparto de la comida que traía este tipo, que era un patotero orgánico. ¡Hubo un enfrentamiento a gritos por una pavada total!"
 Sylvina Walger encontraba muchas pavadas en la organización del diario porque no era militante. Pero simpatizaba con el espíritu de la época y había formado pareja —su primera convivencia— con Héctor Mouriño, el Vasco, un miembro de Montoneros. "Me volvía loca con las precauciones de la clandestinidad, me tenía prohibido viajar en taxi. Se suponía que iba a la redacción en el colectivo 10, pero yo caminaba una cuadra y me tomaba un taxi. Un día hubo un embotellamiento, el taxi quedó parado y Vasco, que iba por la vereda, me golpeó el vidrio. Si quería volver del diario caminando, tenía que cumplir unas reglas de contraseguimiento, mirar para atrás, mirar para adelante, qué sé yo, me distraía en la mitad. No se podía vivir tan inmersos en nosotros mismos, encerrados en una mentalidad de círculo."
 Ella se escapaba por la tangente más frivola. "¿Sabes cómo? Leía el Hola, porque el Hola te divertía. ¡Paco Urondo me pedía que se lo contara! Hola llegó a Buenos Aires con Isabelita, antes no existía acá. Pudimos leerlo gracias a Isabelita: era su revista prefe-
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rida. Me pasaba horas entretenida con el Hola. Lo guardaba, tenía un pilón altísimo. Y un día Vasco llegó de una misión, me encontró sentada junto al pilón y me dijo: 'No. Esto no es normal. Un ejemplar, vaya y pase. Pero tantos no es normal'. Pensar que a él le parecía normal que fuéramos a vivir en una casa con otros montoneros, en un barrio del conurbano... Cuando me lo propuso le dije que ni loca, que una cosa era colectivizar el país y otra, muy diferente, que nos obligaran a vivir con desconocidos. No entiendo cómo no me degollaron ellos."
 Tal vez porque era muy simpática y se llevaba bien con todo el mundo. La misma neutralidad que emplea para alabar la prosa de su vecino de escritorio Luis Castellanos —lector de John Le Carré y traductor de Dylan Thomas, firma en Perfil y Atlántida y El Informador Público, posible colaborador de la Marina durante la dictadura8— suena en su descripción de la afabilidad de Julio Troxler y del don de gentes del ex senador uruguayo Zelmar Michelini. "Julio era amoroso, se podía hablar de cualquier tema con él. Y Zelmar, tan buenmozo, recibía todo el día a una cola de uruguayos que lo esperaba desde temprano, para ayudarlos en el exilio que él también vivía." Tras el cierre del diario Michelini pasó a La Opinión. De allí había salido la noche del 18 de mayo de 1976 cuando lo secuestró un grupo del Ejército como parte del Operativo Cóndor de coordinación represiva entre los países del Cono Sur. Su cuerpo torturado y muerto apareció tres días más tarde junto con el del ex presidente de la Cámara de Diputados de Uruguay, Héctor Gutiérrez Ruiz, y los de dos militantes de Tupamaros, Rosario del Carmen Barredo y William Whitelaw.
 Walger percibía "la bajada de línea impuesta en todo lo que se decía". No le tocaba a ella, pero le molestaba escuchar cuando les tocaba a personas "que tenían muchos años de periodismo, como Horacio Eichelbaum o Guareschi". Con todo, su recuerdo es grato: "En Noticias hice mis primeras armas. Valoro enormemente la experiencia. Desde lo periodístico, porque desde lo político... De todos modos, el diario fue muy prudente porque, si bien se ex-
 8 En el Juicio a las Juntas, la sobreviviente de la ESMA Miriam Lewin denunció que Castellanos trabajaba "en las oficinas de prensa de Massera" (Legajo CONADEP 2365). El Informador Público, publicación de Jesús Iglesias Rouco, se especializaba en operaciones políticas atribuidas a los servicios de inteligencia.
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 presaba a favor de la liberación nacional, no era el órgano de propaganda de Montoneros".
 Fuera de la redacción, mientras tanto, sucedían cosas que alterarían esa prudencia. El 20 de enero de 1974 el ERP fracasó en su intento de copar la guarnición militar de Azul; cinco días más tarde la Cámara de Diputados agregó al Código Penal severas penas contra las acciones de los grupos armados; los comisarios Alberto Villar y Luis Margaride —expertos en mano dura e impermeables a los criterios de la legalidad— asumieron al frente de la Policía Federal el 10 de abril; el l . s de mayo Perón llamó "imberbes" y "mercenarios" a los Montoneros, provocando que se retirasen de la Plaza de Mayo en el primer acto del Día del Trabajador luego de su exilio. Noticias no podía quedar al margen de la pelea política entre la organización y el presidente a lo largo de los sismos políticos de la primera mitad del año 1974.
 "Cuando ocurrió lo de Azul yo estaba en Londres", recuerda Guareschi. "Una noche escuché por radio una noticia de último momento, que el ERP había tomado un cuartel... Me dije: 'Se pudrió todo'. Volví a Buenos Aires. Y cuando entré a la redacción me encontré con que el diario era un desastre, lo opuesto de lo que me había hecho sumarme al equipo. Los Montoneros hablaban de López Rega como si realmente fuera el enemigo. Yo pensaba que Perón no estaba haciendo nada para parar lo que se venía."
 —¿Lo habló con algunos de los periodistas que no militaban, como Ulanovsky?
 —No, con Carlos hablábamos, aún hoy somos muy amigos, pero no hablábamos de política. Sí lo hablaba con Horacio Eichelbaum. Habíamos desarrollado la teoría del empate: existía un empate falso entre Montoneros y las Fuerzas Armadas, porque los militares dejaban hacer a Montoneros como si la fuerza de la organización fuera mucho más grande de lo que era para finalmente intervenir en el momento preciso, cuando la situación estuviera bien podrida. Y entonces Montoneros no tendría con qué contestarles a las Fuerzas Armadas. —
 i Lunes 21 de enero de 1974. El número 59 de Noticias dio cuenta del ataque del ERP y su consecuencia: "Copamiento de Azul: discurso del presidente / Renuncia Bidegain". Era difícil explicar la actitud de Perón: "Trascendió en la medianoche de ayer que el doctor Osear Bidegain renunciará hoy en forma indeclinable a la primera magistratura provincial. La decisión del goberna-
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dor de Buenos Aires, que será transmitida hoy a las 8 a los miembros del gabinete, se debería a las expresiones críticas del teniente general Perón respecto de las autoridades bonaerenses vertidas en su discurso condenatorio de los hechos de Azul. El doctor Bide-gain entendería que, al haber perdido la confianza del Jefe del Movimiento, se hace imperativo abandonar el cargo. También habría expresado a íntimos colaboradores su pesar porque se ha implicado indirectamente al gobierno provincial en un hecho al cual es totalmente ajeno". Adentro, nada más sobre el tema.
 Las repercusiones políticas obligaban a reproducir el discurso de Perón completo. Ocupó la mitad superior de la contratapa: "Perón: enérgico mensaje por los hechos de Azul". Y allí se encontraban, en el noveno párrafo, las palabras que desataron la crisis institucional: "No es por casualidad que estas acciones se produzcan en determinadas jurisdicciones. Es indudable que ello obedece a una impunidad en la que la desaprensión e incapacidad lo hacen posible. O lo que sería aun peor, si mediara como se sospecha una tolerancia culposa".
 La cobertura de Noticias ocupó cuatro páginas, que abrían: "Ataque guerrillero a una poderosa unidad militar / Unos setenta hombres tratan de copar guarnición de Azul. Cinco muertos como saldo de un prolongado tiroteo". En la contra tapa —una nota que ocupa la mitad de la página, "No confundir a los enemigos principales"— se destacó la distancia política de la línea del diario: "Sean guerrilleros del ERP, como afirma el comunicado del Ejército, o constituyan una banda de mercenarios —de las que han comenzado a actuar en los últimos meses— armados por la ultraderecha, los setenta hombres que coparon el Regimiento y mataron a su jefe en el tiroteo juzgan que la sanción de la nueva ley represiva puede favorecer sus intereses y los de los conspiradores reaccionarios".
 El 22 de enero Perón recibió a los diputados de la JP que no querían votar esa ley, un endurecimiento del Código Penal para las acciones armadas, que creaba nuevas figuras y aumentaba las penalidades existentes. El degüello simbólico de los ocho jóvenes fue transmitido por televisión. "Muy bien, señores, ustedes pidieron hablar conmigo. Los escucho. De qué se trata", comenzó Perón.
 Tras algunas vueltas, Rodolfo Vittar le explicó que querían sumarse a su llamado "para transitar el camino de la Reconstrucción y Liberación Nacional en paz y felicidad para el pueblo" pero que tenían objeciones "a uno o dos artículos" de la ley. "Por lo que veo se trata de un problema interno del bloque", dijo el presiden-
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 te. Parecía un desaire, pero era apenas un prólogo: "¿Cuál debe ser la norma dentro de los bloques? —siguió Perón—. Eso no se discute. Cuando se está en el bloque se acepta lo que el bloque haya decidido en conjunto". Los diputados montoneros argumentaron inútilmente. "Nadie está obligado a permanecer en una fracción política. El que no está contento, se va", dobló la apuesta Perón. "Lo que no es lícito, diría, es estar defendiendo otras causas y usar la camiseta peronista". Repitió con su sonrisa paternal: "El que no está de acuerdo, se va. Por perder un voto no nos vamos a poner tristes".
 Vittar, Armando Croatto, Carlos Kunkel (luego subsecretario general de la Presidencia y diputado nacional en los gobiernos kirchneristas), Diego Muniz Barreto, Santiago Díaz Ortiz, Roberto Vidaña, Jorge Gledell y Aníbal Iturrieta supieron que no tenían más camino que la renuncia, que formalizaron en la noche del 24 de enero, cuando de postre los expulsaron del justicialismo. Pero su líder no los dejó ir sin completar que había pedido que el Congreso reformara el Código Penal para tener derecho a "sancionar fuerte a esta clase de delincuentes", pero que de todos modos pensaba proceder según lo creyera necesario: "Si no hay ley, fuera de la ley también lo vamos a hacer, y lo vamos a hacer violentamente. Porque a la violencia no se le puede oponer otra cosa que la propia violencia".
 Las reformas al Código Penal se aprobaron el 25 de enero. Antes del fin de ese mes, Perón reincorporó a la Policía Federal a los exonerados Villar y Margaride, que meses después serían jefe y subjefe de la Policía Federal, respectivamente, y fortalecerían el poder de López Rega. En ese tiempo, se produjeron una veintena de ataques con granadas a locales de la JP y la JTP, según denunció Noticias en la contra tapa del número 69 del 31 de enero de 1974.
 Esa nota (anunciada como principal en la portada con una foto de Firmenich, Guillermo Grecco de la JTP y Juan Carlos Dante Güilo de la JP) daba cuenta de las negociaciones de la Tendencia Revolucionaria para conseguir una entrevista con Perón. Infructuosas, porque Perón insistió en recibir a la JPRA y Firmenich se negó a que las agrupaciones montoneras concurrieran en igualdad de condiciones. "La juventud llamó a la unidad del movimiento", se tituló la tapa del número 71 del 2 de febrero, cuya contratapa reprodujo casi textualmente la conferencia de prensa que dio Firmenich, una tácita admisión de que Montoneros ya no era la juventud maravillosa.
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La siguiente crisis informativa sucedió cuando cayó otro gobernador afín a la Tendencia, Ricardo Obregón Cano. El episodio comenzó el 27 de febrero de 1974, con la revuelta policial que encabezó el jefe de la Policía de Córdoba exonerado, el coronel Antonio Domingo Navarro. El l . s de marzo Noticias sacó dos ediciones de su número 97, con dos portadas diferentes. La primera llevaba el título "Hay nuevo gobierno en Córdoba", y mostraba en la foto a un grupo de civiles armados con el epígrafe: "Como hace diecinueve años, comandos civiles controlan Córdoba. Esta vez el golpe fue dado por la policía local". La segunda, sobre la misma foto con el mismo epígrafe, avanza: "Juró Agodino y hay barricadas en el Barrio Clínicas". Destituidos el gobernador y el vice, Afilio López, el presidente de la Cámara de Diputados provincial, Orestes Agodino, había asumido el poder ante la ausencia del vicepresidente del Senado provincial, Erico Tejada, leal al gobierno desplazado.
 La cobertura de Noticias tomó posición contra el Navarrazo. "Apunta de metralleta y en medio de improperios fueron sacados de la Casa de Gobierno el doctor Ricardo Obregón Cano y el vicegobernador Afilio López, quienes junto a ministros, senadores, diputados, gremialistas y altos funcionarios, fueron detenidos por los efectivos policiales", comenzaba la crónica. "Y de este modo, en forma violenta, un solo policía entró al despacho haciendo rotar su ametralladora hacia uno y otro lado, amenazando a los presentes y ordenándoles se ubicaran contra la pared con las manos en alto."
 El relato se construyó sobre antagonismos: "Obregón Cano llevaba una carpeta y otros papeles, y fumaba un cigarrillo serenamente. Afilio López en la misma fila del gobernador, cinco personas mediante, también se mostraba sereno. El gobernador prácticamente encabezó la fila cuando uno de sus colaboradores se le acercó y le tomó un brazo manifestándole: 'Fuerza, doctor'. Girando la vista, Obregón Cano le respondió: 'No se aflija, es lo último que perderé, y no se olvide que no tengo bisagras en las piernas'". En contraste con los buenos, los malos: "Se observaba que entre los mismos policías el nerviosismo era total, e incluso vacilaciones en el cumplimiento de las órdenes".
 La nota "El Gobierno y el Ejército / El poder central no actuará para que cese la usurpación en Córdoba" transcribía el comunicado del Ministerio del Interior en el cual el Poder Ejecutivo Na-
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 cional, "respetuoso del régimen republicano federal en vigencia, aguarda que este Estado encuentre, dentro del juego de sus propias instituciones y la madurez política de su pueblo, las soluciones más adecuadas para que el orden y la tranquilidad retornen a la provincia". Para el diario de los Montoneros fue muy difícil contar que Perón dejaba caer a otro gobernador amigo.
 Bonasso, que se sentía rodeado de nazis en una pequeña localidad cordobesa, se enteró del golpe al mismo tiempo que de un ataque frustrado contra Noticias, denunciado en el mismo número. El revés contra los atacantes del diario fue tan vano como la reasunción de Obregón Cano "en un lugar de las sierras", narrada en el número 99 del 3 de marzo de 1974. Ese día se publicó también que Perón había ordenado la intervención federal de Córdoba, no precisamente para restituir a las autoridades votadas; una semana más tarde, se informó que, ante la conveniente ausencia de los agentes de policía que cuidaban la cuadra, dos desconocidos habían bajado de un taxi y depositado un tacho explosivo frente a la puerta de la redacción.
 Se lee en Diario de un clandestino: "Una poderosa bomba estalla frente al diario Noticias y destroza la sedería de la planta baja, mi despacho y la sala de reuniones del primer piso. Los compañeros de la custodia se salvan porque se mueven rápido". No hubo muertos ni heridos graves y se pudo elaborar el diario del día siguiente, en el que se denunció el "Ataque terrorista contra Noticias":
 El atentado contra Noticias fue motivo de una conferencia de prensa convocada por la Asociación de Periodistas de Buenos Aires (APBA) y la comisión interna del diario. También estuvieron presentes representantes de las agrupaciones Bloque Peronista de Prensa y Azul y Blanca. La comisión interna de Noticias leyó una declaración que había sido aprobada previamente en una asamblea del personal: "Este ataque no nos sorprende porque el diario denunció hace menos de diez días que se preparaba un atentado".
 En ese ficticio equilibrio salía el diario cuando aconteció el choque sin retorno del l.e de mayo de 1974. El acto del Día del Trabajador. La Fiesta Nacional del Trabajo, como prefería denominar la Rama Femenina. El primer encuentro del presidente, tras casi dieciocho años
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de exilio, de nuevo en el poder, con su principal sostén, la clase obrera. El día que Perón echó a los Montoneros de la Plaza de Mayo, o el día que ellos abandonaron la Plaza de Mayo atacados por él.
 En la edición de Noticias del día anterior, 30 de abril, las informaciones nacionales, internacionales, policiales y deportivas habían cedido su espacio a un único tema de tapa. La foto mostraba una multitud en la Plaza de Mayo frente al balcón donde Perón le hablaba; el título invitaba: "Mañana a dialogar con el líder". En la página 4, una nota cerraba una serie especial comenzada días antes sobre la historia del Día del Trabajador; de la 8 a la 11, cuatro columnistas invitados se referían a la ocasión: Gazzera, desde luego; Roberto Digón, secretario general del Sindicato Único de Empleados del Tabaco; Andrés Framini, de la Agrupación del Peronismo Auténtico; Enrique Juárez, de JTP En la doble central, la nota de tapa: "Mañana en la Plaza".
 Sin embargo, en la redacción se sospechaba que algo podría salir mal. Bonasso supo que Walsh le había discutido a Firmenich la participación de Montoneros en el acto: "Consideró que íbamos a la Plaza de Mayo para provocar a Perón". Verbitsky recuerda que él y otros editores tenían "una visión crítica, supercrítica". Cuando vio por televisión que las columnas se retiraban, temió que la derecha peronista caminara unas pocas cuadras para tomar y acaso quemar el diario. "Licencié a toda la gente sin encuadra-miento: 'Ustedes se van. Nos quedamos únicamente los militantes'. Recuerdo que el diagramador Eduardo Mezzadra, un viejo profesional, reo, me dijo: 'Si vos te quedas, yo me quedo'. Y se quedó. Al final no vinieron."
 Los manifestantes montoneros habían llevado al acto, disimuladas, pancartas identificadoras del sector aunque el oficialismo había prohibido las identificaciones sectoriales. Cantaban, además, consignas irritantes que interferían el discurso de Perón. Fuera de sí, el presidente dijo:
 Compañeros: Hace hoy veinte años que en este mismo balcón y con un día luminoso como este hablé por última vez a los trabajadores argentinos. Fue entonces cuando les recomendé que ajustasen sus organizaciones porque venían días difíc iles. No me equivoqué ni en la apreciación de los días que venían ni en la calidad de la organización sindical, que se mantuvo a través de veinte años, pese a estos estúpidos que gritan.
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 Decía que a través de estos veinte años las organizaciones sindicales se han mantenido inconmovibles, y hoy resulta que algunos imberbes pretenden tener más méritos que los que lucharon durante veinte años. Por eso, compañeros, quiero que esta primera reunión del día del trabajador sea para rendir homenaje a esas organizaciones y a esos dirigentes sabios y prudentes que han mantenido su fuerza orgánica, y han visto caer a sus dirigentes asesinados, sin que todavía haya sonado el escarmiento.
 Los militantes de las agrupaciones de la Tendencia, lejos de sentirse amedrentados, se enfurecieron porque los regañase. Siguieron preguntando qué pasaba, general, que estaba lleno de gorilas el gobierno popular, y redundando, en comparación tácita, que Evita había una sola.
 Perón avanzó. Los que alguna vez habían sido sus formaciones especiales se convirtieron en "malvados" e "infiltrados que trabajan adentro, y que traidoramente son más peligrosos que los que trabajan desde afuera, sin contar que la mayoría de ellos son mercenarios al servicio del dinero extranjero". Ajeno a la incoherencia, dijo que quería un pueblo "sin odios, sin divisiones inútiles, inoperantes e intrascendentes" y dejó paso a los artistas que trabajaron para los que se quedaban en la Plaza, mientras los montoneros se retiraban.
 En el número 157 del 2 de mayo de 1974, Noticias debió informar que en la ansiada comunión con su líder los Montoneros recibieron insultos y sus columnas desertaron. Bajo el título " l . e de Mayo / Asamblea Popular en la Plaza", la portada de Noticias mostró en fotos —como señala el epígrafe— "Cuatro aspectos del acto: público; habla Perón; asistentes que se van; enfrentamientos".
 A lo ancho de sus dos páginas centrales, el diario estableció: "60.000 personas se retiraron mientras hablaba Perón". Debajo de tal título se acomodaron tres notas: dos crónicas de la tarde y las corridas y una transcripción de las palabras de Perón. "Cuando el reloj del Concejo Deliberante marcaba las 17:17 y el Presidente pronunciaba su discurso, se empezó a escuchar que quienes estaban sobre la avenida Rivadavia gritaban 'Aserrín, aserrán / es el pueblo que se va'. De inmediato, las columnas comenzaron a caminar hacia Diagonal Norte. No eran más de las 17:25 y la plaza quedó semivacía", se lee en la primera nota. También la segunda se ocupó de
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los "numerosos y graves incidentes" que se produjeron en la desconcentración, insistiendo en la "euforia" que habían causado en "los sectores sindicales y juveniles adictos a la línea de la CGT" las descalificaciones a la izquierda en el discurso de Perón.
 Acaso ninguna de las 266 ediciones de Noticias haya sido tan difícil de realizar como esa. Empezaba una nueva etapa política: los Montoneros habían sido oficialmente repudiados.
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Ese hombre que hoy da nombre a un premio de periodismo y mucho trabajo a los académicos de Letras se halló, alguna vez,
 como sapo de otro pozo en ambos pozos. Ahora que padece una canonización laica, que fue convertido en estampilla —la estampi-ta del Estado— por el gobierno de Néstor Kirchner, que las tesis de periodistas que se graduarán y la valoración de autores de prestigio como David Viñas lo han instalado en la cima de las letras nacionales, Rodolfo Walsh es patrimonio de ambos gremios. Durante mucho tiempo, sin embargo, fue un periodista según los escritores y un escritor según los periodistas, recordó su amigo Rogelio García Lupo. Aunque publicó cuentos, ensayos y teatro nunca ingresó "a la cofradía de los escritores profesionales"; tampoco, hasta su labor como jefe de Información General y Policiales en el diario de los Montoneros, trabajó "dentro de las empresas tradicionales de la prensa argentina"1: era un freelancer que entregaba relatos y notas en revistas como Vea y Lea o Panorama, un investigador caprichoso, un fanático de los enigmas.
 La "Nota autobiográfica" de Walsh aporta a aquel desconcierto:
 1 Rogelio GARCÍA LUPO. "El lugar de Walsh". En Jorge LAFFORGUE (prólogo y notas). Textos de y sobre Rodolfo Walsh. Alianza Editorial, Buenos Aires, 2000. Todas las citas de García Lupo en este capítulo provienen de este libro, igual que las de "Nota autobiográfica" y "Carta a mis amigos", de Rodolfo WALSH; "Informe para una biografía", de Lafforgue, y "De la vida y de la muerte", de Horacio VERBITSKY.
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Mi vocación se despertó tempranamente: a los ocho años decidí ser aviador. Por una de esas confusiones, el que la cumplió fue mi hermano. Supongo que a partir de ahí me quedé sin vocación y tuve muchos oficios. El más espectacular: limpiador de ventanas; el más humillante: lavacopas; el más burgués: comerciante de antigüedades; el más secreto: criptógrafo en Cuba. [...] Mi primer libro fueron tres novelas cortas en el género policial, del que hoy abomino. Lo hice en un mes, sin pensar en la literatura, aunque sí en la diversión y en el dinero. Me callé durante cuatro años, porque no me consideraba a la altura de nadie. Operación masacre cambió mi vida. Haciéndola, comprendí que además de mis perplejidades íntimas, existía un amenazante mundo exterior.
 Es visible, sin embargo, el arco que va desde sus primeros textos detectivescos, en los que su alter ego Daniel Hernández, un corrector aficionado a los juegos mentales de la pesquisa, resolvía los casos del comisario Jiménez, hasta sus últimos textos detectivescos, los cables de la Agencia Clandestina de noticias (ANCLA) en los que hilaba interpretaciones de los presuntos enfrentamien-tos y pedidos de habeas corpus para contabilizar las desapariciones durante la última dictadura. Entre esos extremos se hallan las investigaciones periodísticas que lo hicieron famoso: Operación masacre, Caso Satanowksy, ¿Quién mató a Rosendo? En ellas, también, hay un narrador que investiga.
 Todo arco tiene un punto de mayor tensión. Según la académica Ana María Amar Sánchez, hay que buscarlo en el cuento "Esa mujer"2. Escribió Walsh en la "Nota" que abre Los oficios terrestres: "Se refiere, desde luego, a un episodio histórico que todos en la Argentina recuerdan. La conversación que reproduce es, en lo esencial, verdadera". El coronel Carlos Moori Koe-nig, a quien el dictador Pedro Eugenio Aramburu encomendó el secuestro y la ocultación del cadáver embalsamado de Eva Duarte de Perón, le habló sobre el retorcido episodio y Walsh escribió:
 2 Ana María AMAR SÁNCHEZ. El relato de los hechos. Beatriz Viterbo Editora, Rosario, 1992.
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 El coronel busca unos nombres, unos papeles que acaso yo tenga. Yo busco una muerta, un lugar en el mapa. Aún no es una búsqueda, es apenas una fantasía: la clase de fantasía perversa que algunos sospechan que podría ocurrírseme. Algún día (pienso en momentos de ira) iré a buscarla. Ella no significa nada para mí, y sin embargo iré tras el misterio de su muerte, detrás de sus restos que se pudren lentamente en algún remoto cementerio. Si la encuentro, frescas altas olas de cólera, miedo y frustrado amor se alzarán, poderosas vengativas olas, y por un momento ya no me sentiré solo, ya no me sentiré como una arrasada, amarga, olvidada sombra. El coronel sabe dónde está3.
 Amar Sánchez lee en la obra de Walsh todas las etapas del policial en la Argentina, hiladas en un corpus de clara unidad. El mismo autor jugaba con esas semejanzas. En la introducción a ¿Quién mató a Rosendo?, la historia de una interna de la Unión Obrera Metalúrgica resuelta a tiros, propuso: "Si alguien quiere leerla como una novela policial, es cosa suya".
 Tanto sus escritos de ficción como los de no ficción se organizan sobre tres constantes, dice Amar Sánchez: delito, verdad y justicia. La diferencia es que en unos las reglas del género restituyen el orden y en otros las reglas de la Argentina instalan la injusticia. Como las actividades delictivas del Estado no cesaban, Walsh se volvió más y más escéptico. La académica cita el epílogo a la edición de 1964 de Operación masacre: "Investigué y escribí en seguida otra historia oculta, la del Caso Satanowsky. Fue más ruidosa, pero el resultado fue el mismo: los muertos bien muertos y los asesinos probados, pero sueltos". Y la conclusión a ¿Quién mató a Rosendo?: "Hace años, al tratar casos similares, confié en que algún género de sanción caería sobre los culpables [...] Era una ingenuidad en la que hoy no incurriré".
 En 1957 un fusilado que vivía apartó a Walsh del ajedrez y los relatos de enigma. "Livraga me cuenta su historia increíble; la
 3 Rodolfo WALSH. "Esa mujer" en Obra literaria completa. Siglo XXI Editores, México D.F., 1981. En realidad, Moori Koenig, derrumbado por una inesperada necrofilia y el entusiasmo etílico, no enterró el cadáver en Europa; la tarea recayó finalmente en el coronel Héctor Cabanillas.
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creo en el acto", fijó el momento exacto en que nació su deseo de darle al policial otra vuelta de tuerca e investigar la matanza de civiles por el alzamiento del general Juan José Valle contra los que derrocaron al presidente Juan Domingo Perón. En 1970, Walsh ya había vivido la Revolución Cubana, conocido a Perón, dirigido el Semanario CGT del sindicalismo combativo. Le dijo a Ricardo Pi-glia en una entrevista: "El testimonio y la denuncia son categorías artísticas por lo menos equivalentes y merecedoras de los mismos trabajos y esfuerzos que se le dedican a la ficción"4.
 Para ese otro hombre que pasó por Noticias y obtuvo la consagración literaria, Juan Gelman, las vocaciones se separaron desde temprano. Nunca se propuso ser poeta: la poesía es la forma que toman sus obsesiones y le estiran las noches hasta que del trabajo sale "la palabra calcinada"5. Eso que le valió en 2007 el Premio Cervantes, el más importante en castellano, se relaciona con el periodismo, dice, como dos vecinos en un edificio de palabras. "Son dos géneros literarios. El periodismo usa la palabra, ¿de qué otro modo se lo puede llamar?", argumentó. "Claro que ese uso es otro que en la poesía, porque es otra la materia que esa palabra aborda".
 El periodismo fue la manera de ganar el pan y, en el diario de los Montoneros, de militar. La poesía sigue siendo "un sonido en la oreja que lleva a escribir"6, según explicó. "Infiltrado, tenaz,
 4 Ricardo PIGLIA. "Hoy es imposible en la Argentina hacer literatura desvinculada de la política". En Roberto BASCHETTI (editor). Rodolfo Walsh, vivo. Ediciones de la Flor, Buenos Aires, 1994. A la misma compilación pertenecen los textos que se citan en este capítulo de Ángel RAMA ("Las novelas policiales del pobre"), David VIÑAS ("Déjenme hablar de Walsh"), Ernesto Luis FOSSATTI ("Operación Rodolfo Walsh"), Lilia FERREYRA ("Rigor e inteligencia en la vida de Rodolfo Walsh"), Gabriel GARCÍA MÁRQUEZ ("El escritor que se adelantó a la CÍA"), Nicolás CASULLO ("Walsh y su pensamiento político en 1976") y Walsh ("Carta abierta de un escritor a la Junta Militar", "Carta a Vicki" y los documentos críticos para la dirigencia montonera).
 5 Tomás Eloy MARTÍNEZ. "La voz entera". Suplemento Primer Plano, diario Página/12, 9 de agosto de 1992. Las siguientes citas de Martínez en este capítulo provienen de esta entrevista.
 6 Miguel BRIANTE. "Un ruido en la oreja", en Desde este mundo. Sudamericana, Buenos Aires, 2005. Briante toma esa cita de Gelman de una entrevista que le realizaron Miguel Gaya y Javier Cófreces.
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 busca, horada, ordena o modifica algún lugar del laboratorio del lenguaje para que salga otra versión de un crepúsculo, otro modo de mentar los pechos de la amada", interpretó Miguel Briante ese
 ruido. Era un adolescente del Colegio Nacional de Buenos Aires
 cuando se interesó en la ideología comunista, familiarizado con la política desde que tenía memoria. Durante la infancia había juntado el envoltorio de estaño de los chocolates, confiado en que de esos papelitos fundidos saldrían balas para los republicanos de España. Y fue por medio de la militancia que consiguió su primera oportunidad de vivir de la palabra.
 Gelman tenía veinticuatro años y todavía no había publicado su primer libro, pero ya había abandonado la carrera de Química persuadido de que por ese camino no llegaría a ser él. "Un profesor del secundario me dijo que la química era una gran cocina, pero al mismo tiempo que comencé a cursar la carrera descubrí que la poesía también era una gran cocina... Así que me decidí por un tipo de cocina, y dejé la facultad". Vendió autopartes y condujo camiones para una empresa de muebles hasta que consiguió un empleo más afín a sus capacidades y recursos. El mundo editorial le ofreció algo que siempre había estado ante sus ojos, en su casa: diarios, revistas semanales, publicaciones mensuales. Escribir, después de todo, era su vocación y a la vez un delta de posibilidades.
 Se inició en la prensa del Partido Comunista (PC). Como había integrado la Unión Democrática derrocada en las urnas ante Perón, y se había mantenido en una oposición crítica del populismo junto con los sectores conservadores argentinos, el PC subió su perfil político tras el golpe de Estado de 1955. Parte de esa presencia fue su trabajo en Orientación, donde Gelman debutó en la prensa escrita. "Era más ideología que periodismo. Por algo tenía ese nombre", recuerda. "La línea estaba a cargo de Orestes Ghiol-di". Sin moverse del ámbito partidario pasó del semanario al diario: "En 1958, cuando es elegido y asume la presidencia Arturo Frondizi, comencé en el periódico La Hora como encargado de Internacionales." Aquella redacción reunió a escritores como Andrés Rivera, Osvaldo Dragún y Estela Canto; al columnista Isidoro Gilbert, el historiador Ezequiel Gallo, el sociólogo Manuel Mora y Araujo, el artista plástico Carlos Gorriarena.
 La Hora duró poco: fue clausurado en enero de 1959. Gelman trabajaba ya en la agencia Xin Hua, Nueva China. "Un año antes habían llegado unos periodistas chinos, y preguntaron en el parti-
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do si contaban con alguien que supiera inglés y quisiera ser corresponsal." Quiso el poeta, y estuvo en ese lugar hasta 1965, cuando nuevas cuestiones ideológicas torcieron su camino. Fue durante el gobierno de Guido, quien asumió la presidencia luego del golpe militar que había derrocado a Frondizi. Durante tres meses, Gelman estuvo en la cárcel de Devoto, encerrado con un solo juguete: una gramática italiana cuyo estudio le serviría en el futuro exilio en Roma.
 Lo curioso es que, mientras iba a prisión por su participación comunista7, se alejaba cada vez más de su partido, alineado entonces —plena confrontación entre la Unión Soviética y China— con el gobierno soviético. Luego de la revolución cubana, Gelman criticó al PC. "Postulaba que primero había que hacer la revolución democrático-burguesa y después atravesar una serie de etapas históricas por las cuales, con suerte, nos íbamos a liberar en el año 2500"8. Se fue del PC y, como si el empleo dependiera del carnet, lo presionaron —"de todos los modos posibles"— para que dejara la agencia. Empezó en el periodismo comercial.
 Trabajó en dos de las revistas que siguieron a Primera Plana en la modernización de la prensa argentina: Confirmado y Panorama. "Era una época muy buena en el periodismo, a pesar de [Juan Carlos] Onganía y sus consecuencias. Excelente escritura, investigaciones interesantes. En Confirmado trabajé en la sección Libros y en Panorama, en Internacionales: esos lugares donde los izquierdistas no molestan." No siempre pudo decir todo lo que pensaba, pero pensó todo lo que dijo. "Nunca mentí, nunca afirmé algo en lo que no creyera. Simplemente, comprendí que en esos medios uno trabaja con las limitaciones del periodismo en general." En Panorama coincidió con quien editaría las páginas de Internacionales en Noticias, Pablo Piacentini.
 Su mayor aporte a esa renovación periodística se dio a partir de 1971, en La Opinión. "[Jacobo] Timerman citó a un equipo muy reducido: Horacio Verbitsky, los hermanos Julio y Juan Carlos
 7 En ese momento, uno de los tantos de debilitada institucionalidad, el PC había sido prohibido y el gobierno había lanzado el Plan Conmoción Interna del Estado (CONINTES), que consistía en una amplia e indisimulada persecución política.
 8 Roberto MERO. Conversaciones con Juan Gelman. Contrapunto, Buenos Aires, 1988. Todas las citas de Mero en este capítulo salen de este libro.
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 Algañaraz, Hermenegildo Sábat como único ilustrador, ya que no habría fotos. Me invitó a ocuparme de la sección Artes y Espectáculos y luego me encargó que armase un suplemento cultural. No hice lo que él quería: noticias cortas, mucha variedad. Pensé un modelo que no existía en el país: un suplemento que diera espacio a los creadores nacionales y a sus obras inéditas o por editarse, o a investigaciones sobre temas culturales."
 Timerman se quejaba de los anticipos de novelas que ocupaban hasta cuatro páginas, de las notas extensas en general y de la sección de poesía. Creyéndose atendido, nunca imaginó que vería un número monográfico con la traducción, de tapa a contratapa, de un reportaje a André Maurois. "El lunes apareció dispuesto a echarme a patadas", cuenta Gelman. "Pero empezó a recibir llamados de felicitación". El despido se postergó hasta 1973.
 Gelman ingresó a una revista que de algún modo le anticipó una experiencia inminente: un mensuario que presentaba una afinidad mayor entre los objetivos del medio y la ideología del poeta. "En Crisis encontré una gran coincidencia con mi forma de encarar las cosas. Crz'sz's permitía un espacio para decirlo todo. La hacía Eduardo Galeano. Llegué como secretario de redacción. Lo cultural se entendía como fenómeno social." Permaneció poco tiempo en la redacción del mítico medio de Federico Vogelius: ese mismo 1973 saldría el diario Noticias.
 Rodolfo Jorge Walsh nació el 9 de enero de 1927 en Lamarque, Río Negro, según su hija Patricia, "una localidad más pequeña pero que está al lado" de Choele-Choel, la isla de la que se declaró nativo. El crítico uruguayo Ángel Rama lo ubicó en la generación de "los nietos de Borges, los nacidos en torno a 1930"; uno de esos nietos, David Viñas, prefirió fijarlo en "la generación del Che".
 Escribió Walsh que su madre, Dora Gilí, "vivió en medio de cosas que no amaba: el campo, la pobreza"; el padre, Miguel Esteban, fue mayordomo de estancia y obrero portuario según las épocas. De él tomaría el nombre de guerra que usó en Montoneros, Esteban, muchos años más tarde. En Benito Juárez, donde el padre arrendó una chacra, Walsh aprendió a escribir en una escuela de monjas; pero en cuatro años la ruina económica expulsó al matrimonio y los cinco hijos, contó Jorge Lafforgue. Y narró Walsh en el cuento autobiográfico "El '37":
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Fue muy brusco todo eso. Apenas tuvieron tiempo de ponernos en seguridad. Mis dos hermanos mayores fueron a casa de la abuela en Buenos Aires; la más chica se quedó con ellos en una pensión de la calle Moreno; con nosotros no sabían qué hacer. Héctor tenía ocho años, yo, diez. Alguien les dijo que en Capilla del Señor había un colegio irlandés para huérfanos y pobres. Nos llevó mi padre. Recuerdo el día: 5 de abril de 19379.
 El internado religioso —"muy parecido a una cárcel para chicos", describió en una entrevista de Ernesto Luis Fossatti— lo marcó tanto que tres de sus relatos componen lo que él consideró, y nunca dio por terminada, una serie sobre los irlandeses. En ella recorre los temas de la pobreza y la violencia física como pedagogía: son los cuentos "Irlandeses detrás de un gato", "Los oficios terrestres" y "Un oscuro día de justicia".
 "Estuve en dos colegios irlandeses, uno en Capilla del Señor, un colegio de monjas irlandesas, en el año '37; y después en el '38, '39 y '40, en el Instituto Faghi de Moreno, un colegio de curas irlandeses", le dijo a Piglia en 1970. Se publicaba entonces el que resultó el último relato de la serie, y Walsh descubría que en él aparecía "una nota política, la primera más expresamente política". Citó su texto: "El pueblo aprendió que estaba solo y que debía pelear por sí mismo y que de su propia entraña sacaría los medios, el silencio, la astucia y la fuerza".
 Su padre murió en 1945, en un accidente: el caballo sobre el que galopaba pisó una vizcachera, rodó y cayó sobre él. La madre y los hijos menores tuvieron que dejar el campo. El —escribió Lilia Ferreyra, la última mujer de Walsh— "solo, para salvar el caballo de su padre, hizo un viaje de doscientos kilómetros por el sur, desde su casa hasta el campo de un tío donde podía dejarlo". Tenía dieciocho años y hacía uno que trabajaba en Hachette como corrector de pruebas. También traducía del inglés: Luna de las panteras, de Víctor Can-ning; una Historia del FBI, de Don Whitehead; Tras la puerta cerrada, de Ellery Queen. Hizo dos antologías para la editorial, Diez cuentos policiales argentinos (1950) y Antología del cuento extraño (1953), y allí publicó Variaciones en rojo, que ganó el Premio Municipal.
 Ya se había casado con Elina Tejerina. "No tenían un peso, vivieron primero en una pensión y después en una casita que mis
 9 Rodolfo WALSH. "El '37". En Ese hombre y otros papeles personales, edición de Daniel LINK. Ediciones de la Flor, Buenos Aires, 2007.
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 abuelos maternos tenían en Río Ceballos, Córdoba, porque en Buenos Aires no podían pagar un alquiler", dijo su hija Patricia en una entrevista para una revista de la Universidad Nacional de La Plata (UNLP) cuyo título le rinde homenaje: Oficios terrestres. "Realmente se salvaron cuando llegó el nombramiento de mamá como directora, maestra y fundadora de la Escuela de Ciegos de La Plata, con casa." En La Plata nacieron María Victoria y ella, las dos hijas del matrimonio. Patricia, que trabajó con su padre en Noticias, reveló un dato desconocido: "Cuando se casaron, papá no era bachiller. No sé cómo, terminó sus estudios. Supongo que en alguna nocturna y dando libre. Después se inscribió y estudió un tiempo en Humanidades, en la carrera de Letras de la UNLP"10.
 Allí se sumó al grupo Fénix, en cuya publicación mimeogra-fiada mostró dos cuentos, "El santo" y "El ajedrez y los dioses". La revista Vea y Lea le otorgó una mención en el Primer Concurso de Cuentos Policiales que realizó junto con la editorial Emecé — los jurados fueron Jorge Luis Borges, Adolfo Bioy Casares y Leónidas Barletta— y desde entonces comenzó a escribir allí, y en Leo-plán, con su nombre y con el seudónimo Daniel Hernández.
 Hacía rato que la política había entrado a su vida. En una ruta inversa a la del poeta Leopoldo Lugones, pasó de la derecha a la izquierda. En 1945, un vago sentimiento por la patria le hizo pensar que debía participar de las trompadas en la calle. Los que mejor pegaban por entonces estaban en Alianza Libertadora Nacionalista (ALN), una agrupación de extrema derecha antiimperialista y fi-lonazi, que dirigió Juan Ramón Queraltó hasta que en 1953 lo destronó Guillermo Patricio Kelly. Allí conoció a Jorge Masetti11, quien
 10 Lalo PAINCEIRA. "Entrevista a Patricia Walsh. Rodolfo Walsh, platen-se". En Oficios terrestres, número especial Rodolfo Walsh a 30 años. Facultad de Periodismo y Ciencias de la Comunicación, UNLP, La Plata, 2007.
 11 Jorge Ricardo Masetti, periodista, nació en 1929. Para Radio El Mundo, en 1958, viajó a Sierra Maestra y entrevistó a Fidel Castro y el Che Guevara, cuyas voces se escucharon en toda Cuba por Radio Rebelde. Esas y otras entrevistas, y el relato de su experiencia con la guerrilla cubana, conforman Los que luchan y los que lloran. Se entrenó en Argelia con los cubanos Hermes Peña y Alberto Castellanos y los argentinos Ciro Bustos y Federico Méndez, con quienes formó el Ejército Guerrillero del Pueblo (EGP) que a fines de 1963 inició un foco en Salta. El grupo fusiló a dos de sus propios miembros, en una situación de declive e infiltración irreversible. Se estima que Masetti murió en abril de 1964, enfermo y cercado; su cuerpo nunca apareció. En Horacio TARCUS. Diccionario biográfico de la izquierda argentina. Emecé, Buenos Aires, 2007.
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moriría emulando al Che Guevara en la intemperie salteña, y a García Lupo. "La ALN encerraba elementos muy contradictorios", declaró Walsh a Fossatti. "Adhería al peronismo porque veía en él una fuerza nacionalista, pero su consigna era sencilla: cascar a los de la FUBA."
 Cuando dejaron la ALN, Walsh, García Lupo y Masetti crearon un ámbito informal de debate, el bar La Paz de Corrientes y Montevideo. Apoyaron el golpe de 1955 contra Perón pero en el café, ante el clima de revancha social de las clases propietarias, sintieron las primeras dudas. Dejaron de tenerlas cuando Walsh les contó sobre el fusilamiento de civiles en la oscuridad de un yuyal en José León Suárez, a manos de las fuerzas de seguridad.
 En La Paz, los tres amigos hablaron de la investigación que sería Operación masacre. Inflamado por las novelas policiales, Walsh creyó que los grandes diarios se disputarían su hallazgo. Pero le llevó un año conseguir que dos pasquines políticos, Revolución Nacional, de Luis Cerruti Costa, y Propósitos, una publicación de Leónidas Barletta asociada al PC, publicaran la denuncia. La polémica cobró intensidad por la persistencia del autor, que insistió con el tema en Azul y Blanco y Mayoría. Esas notas, reelaboradas como narrativa periodística, salieron en forma de libro en 1957.
 Se había separado de su mujer, con quien conservó "una relación de pariente" según definió su hija Patricia en la película de Gustavo Gordillo P4R, Operación Walsh. Corría el año 1958 y publicaba en Mayoría las treinta y dos notas que luego darían forma a su segunda obra de no ficción, Caso Satanowsky (otra denuncia sobre la corrupción oficial alrededor del asesinato de un abogado, Marcos Satanowsky, por un botín de acciones del diario La Razón), cuando comenzó su relación con Estela Blanchard, Poupée, quien lo invitó a convivir: "Rodolfo era siempre huésped de las casas de sus mujeres", recordó ante Gordillo. Con el mismo tono tierno y sencillo, contó los detalles menos celebrados del paso de Walsh por Cuba, adonde llegaron a mediados de 1959: "Se me iba de farra al prostíbulo. Venía a las cuatro de la mañana. ¡Qué atorrante!".
 Otra parte de la experiencia cubana le revolvió las ideas. "Como para muchos otros intelectuales de su generación, la revolución cubana le sirvió para encontrar su propio camino", cree García Lupo.
 Walsh participó, como encargado de Servicios Especiales, en la fundación de la agencia de noticias Prensa Latina (PL) que Guevara le había encargado a Masetti. Walsh vivió una transforma
 do
 r
 ción social incomparable: "Asistí al nacimiento de un orden nuevo, contradictorio; a veces épico, a veces fastidioso", escribió en su "Nota autobiográfica". En alguna de esas categorías cabe probablemente el destino de aquel primer grupo de periodistas en PL.
 Ya habían comenzado los problemas entre la revolución y algunos de los intelectuales que la apoyaban; ya Fidel Castro había intervenido y proclamado, al cerrar las jornadas de 1961 en la Biblioteca Nacional de La Habana: "Dentro de la Revolución, todo; contra la Revolución, nada". Una agencia de noticias que pronunciara la voz del Estado era muy apetecida por distintas fuerzas en el gobierno, y la posición de Guevara se fue debilitando. Cuenta Eduardo Jozami, en su biografía de Walsh, que finalmente Masetti cayó. "Con sus orientaciones heterodoxas y su entusiasta adhesión a la lucha armada —'pongan bombas, echen a los gringos, que todo el mundo se enterará', escribe a mediados de 1960— se había ganado de comienzo la antipatía de los viejos comunistas tanto de Cuba como de la Argentina"12.
 La nueva dirección destruyó los archivos de dos años de PL. Los trabajos de Walsh en esos años siguieron ese camino, excepto dos que publicó en la revista Che, que dirigía Pablo Giussani, con quien luego trabajaría en Noticias: una sobre la cobertura tendenciosa de la prensa argentina sobre el proceso cubano y otra sobre el caso por el cual García Márquez llamaría a Walsh "el escritor que se adelantó a la CÍA".
 La historia nació legendaria: Walsh descubrió los preparativos de la invasión a Cuba que 1500 exiliados, apoyados por Estados Unidos, intentarían en abril de 1961 por Bahía de Cochinos. De una de las teletipos con que Masetti controlaba el material que enviaban las agencias competidoras, un día salió una larga tirada de signos incomprensibles. Walsh tomó lo que se presentaba como un despacho de tráfico de la Tropical Cable de Guatemala, compró unos manuales de criptografía y se encerró a descifrar la clave. Se había convertido en blanco de chanza entre los muchachos cuando al fin los dejó sin habla: "El cable estaba dirigido a Washington por el jefe de la CÍA en Guatemala, adscripto al personal de la embajada de Estados Unidos en ese país, y era un informe minucioso de los preparativos de un desembarco en
 12 Eduardo JOZAMI. Rodolfo Walsh, la palabra y la acción. Norma, Buenos Aires, 2006. Todas las citas de Jozami en este capítulo salen de este libro.
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Cuba por cuenta del gobierno norteamericano", resumió García Márquez.
 Jozami vincula el desafío que Walsh vio en ese mensaje cifrado con "La aventura de las pruebas de imprenta", aquel cuento de Variaciones en rojo donde la pericia informal de Daniel Hernández sobre el último trabajo de un colega corrector, cuya muerte se investiga, dilucida unas sospechosas alteraciones en la letra y halla la clave del caso. El biógrafo avanza un paso más: "Las explicaciones que da el autor acerca de la posibilidad de interferir comunicaciones y captar mensajes por cualquiera que disponga de una radioteletipo preanun-cian lo que será su tarea futura en la inteligencia de los Montoneros".
 Al regresar a Buenos Aires Walsh se enamoró de una amiga de Poupée, la periodista y escritora Susana Lugones, Pirí. Fue una brillante editora y traductora, una escritora casi secreta, una madre poco convencional, una amiga devota, una coleccionista de amantes, un carácter frivolo e inmoderado, una excéntrica inclusive para sus tiempos y sus ambientes excéntricos. Cuando alguien le preguntaba si tenía que ver con Leopoldo Lugones, o a veces simplemente para presentarse, decía: "Nieta del poeta, hija del torturador". De aquel abuelo famoso le había quedado el sobrenombre y el placer literario; del padre, Leopoldo Lugones (h), nada: celebró la muerte de quien implantó la tortura como método rutinario cuando el general José Félix Uriburu, que dio el golpe de 1930, lo nombró en la Sección Especial de la policía13.
 Si la editorial de Jorge Álvarez cambió sus portadas clásicas por un diseño vanguardista y revolucionó su catálogo fue por Pirí. Ella publicó a Manuel Puig, Dalmiro Sáenz, David Viñas, Marta Lynch, Pedro Orgambide y, desde luego, a Walsh. En los seis años de su relación lo apoyó para que se recluyera en una isla del Tigre a escribir La batalla (1964) y La granada (1965), dos obras de teatro, y los cuentos de Los oficios terrestres (1965) y Un kilo de oro (1967). Walsh volvió al periodismo para contar las historias de vida de los enfermos de lepra o campesinos japoneses en Misiones, los engranajes humanos en la faena de animales o en la provisión de energía eléctrica en Buenos Aires: una docena de notas publicadas casi todas en Panorama.
 13 "Qué saben ustedes de torturas. Torturador era mi viejo", les dijo a sus verdugos en los centros clandestinos de detención El Atlético y El Banco, donde estuvo secuestrada desde el 20 de diciembre de 1977 hasta su asesinato, probablemente el 17 de febrero de 1978. Era militante montonera.
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 En enero de 1968 asistió al Congreso Cultural de La Habana que tanto marcó a su generación, entre ellos a su amigo Urondo, con quien coincidiría luego en la militancia y en la redacción de Noticias. Por entonces, debido al bloqueo que los Estados Unidos impusieron a Cuba en 1962, los viajes a la isla eran un periplo agotador por Europa Oriental y Occidental hasta volver a América y aterrizar en el Aeropuerto José Martí. De regreso a Buenos Aires, durante una escala en Madrid, Walsh visitó a Perón, quien le presentó al gremialista gráfico Raimundo Ongaro. Fue otro punto de inflexión en su historia porque Ongaro —quien derrotó al sindicalismo que colaboraba con la dictadura de Onganía, encarnado en Augusto Vandor— lo invitó a dirigir el Semanario CGT, que salió el l.s de mayo de 1968.
 Allí Walsh llevó a dos personas que trabajarían con él en el diario de los Montoneros: Verbitsky, redactor de la crónica "La semana política", y Osear Smoje, diseñador de Noticias. También convocó a García Lupo, quien recopiló sus investigaciones sobre la transnacionalización de la economía argentina en el libro Mercenarios y monopolios. En esas páginas aparecieron las denuncias que darían sustento a ¿Quién mató a Rosendo?, que García Lupo llamaba "el folletín de la clase obrera". La profundización del compromiso político de Walsh se observa en su "Noticia preliminar":
 Este libro fue inicialmente una serie de notas publicadas en el Semanario CGT a mediados de 1968. Desempeñó cierto papel, que no exagero, en la batalla entablada por la CGT rebelde contra el vandorismo. Su tema superficial es la muerte del simpático matón y capitalista de juego que se llamó Rosendo García, su tema profundo es el drama del sindicalismo peronista a partir de 1955, sus destinatarios naturales son los trabajadores de mi país14.
 En el barrio de Villa Crespo, donde se asentó su familia ucraniana judía, Gelman escuchaba a Boris, su hermano mayor, recitarle versos de Aleksandr Pushkin en ruso. No entendía nada: Juan es el primer argentino de la familia, y su socialización escolar sucedió en castellano. Pero en su oreja reverberaba la cadencia
 14 Rodoldo WALSH. ¿Quién mató a Rosendo? Ediciones de la Flor, Buenos
 Aires, 1984.
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de la lengua familiar, y le gustaba esa especie de música: "La poesía era como una hipnosis: me atraían los sonidos por un lado, y por el otro, el misterio de algunas palabras incomprensibles", dijo a Tomás Eloy Martínez.
 Boris compartió con él su pequeña biblioteca: Fedor Dos-toievski, León Tolstoi y Víctor Hugo, entre otros. Entre los clásicos españoles, Gelman pronto prefirió a Quevedo, Góngora y Lope de Vega. Juan tenía nueve años cuando se enamoró de Ana, una vecina de encantadoras rodillas sucias. "Le empecé a mandar poemas de Almafuerte como si fueran míos. ¡Y me los rechazaba! Entonces pensé: 'Voy a ver si los escribo mejor'15." A los once años, olvidado ya de la niña, se volvió autor: "Fue un ensueño / muy hermoso / que no pudo / ser, Señor. / El Destino / poderoso / envidioso / lo rompió". La revista Rojo y Negro, que leía cada vez que podía por sus relatos de aventuras, incluía una sección para espontáneos, y de tanto insistir con los envíos, y moderados sobornos de estampillas para la sección de filatelia, le aceptaron "El sueño eterno".
 Al padre le cayó bien la vocación de Gelman: ya había enfrentado él sus propios desafíos. José Gelman era obrero ferroviario y había participado en la revolución rusa de 1905. Huyó en 1912 y llegó a la Argentina, donde trabajó como carpintero hasta que se produjo la Revolución de Octubre: ese mismo 1917 intentó regresar a su país. La guerra civil y la hostilidad militar europea se lo impidieron, y apenas logró llegar hasta Berlín. Hizo arreglos para que su primera mujer lo alcanzara allí, con los dos hijos de ambos, pero en un accidente en un río ella y uno de los niños murieron. Sólo sobrevivió Boris. Hacia 1923, cuando logró tocar Odessa, conoció a Paulina Burichson, hija de un rabino y estudiante de medicina, con quien se casó y tuvo a su hija Tauba. Desilusionado por el destierro impuesto a León Trotsky, volvió a Buenos Aires, donde nacería Juan. "Entonces se fueron todos con pasaportes falsos —contó a Martínez—, inaugurando así la tradición de los pasaportes falsos en la familia."
 A la madre, en cambio, el asunto de la poesía le resultó agridulce. Sumó una angustia a la que sentía cada noche que el hijo se
 15 Pablo MONTAN ARO y Rubén Salvador TURE. Palabra de Gelman. Corregidor, Buenos Aires, 1998. Todas las citas de Montanaro y Ture en este capítulo salen de este libro.
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 demoraba en reuniones políticas: "¿Y qué plata vas a ganar con eSo?". Pero ella había favorecido su vocación artística: clases de piano dos veces por semana y una vez por año, producto de concienzudo ahorro, una ópera desde el gallinero del Teatro Colón. También contribuyó a la inclinación del hijo por la política: le contaba las historias terribles de la abuela que, durante un pogrom de los cosacos, entró a su casa en llamas para salvar a sus hijos, y perdió uno; participaba de las conversaciones sobre la Segunda Guerra Mundial, el golpe de Estado de 1943, el ascenso de Perón.
 Entre los jóvenes comunistas había varios narradores y poetas, con los que Gelman comenzó la revista Muchachos en 1954. Al año siguiente la banda decantó en un núcleo dedicado solamente a la poesía, del que formaban parte Héctor Negro, Hugo Di Taranto, Juan Hierba (Samuel Nemirovsky), Carlos Somigliana, Julio César Silvain: El Pan Duro. "Muy poco después se agregaron Juana Bignozzi, Atilio Castelpoggi", le dijo Gelman a Susana Viau. "Como nadie nos publicaba, nacíamos lecturas. A una de ellas, en el viejo teatro La Máscara, asistió Raúl González Tuñón y de algún modo nos apadrinó16." El poeta consagrado, uno de los dos padres literarios que Gelman reconoce —el otro es César Vallejo—, le prologó el primer libro, Violín y otras cuestiones (1956): en su texto González Tuñón saludó "no ya a una brillante promesa sino a una vehemente realidad, con acento personal, que ya es mucho pedir en un joven".
 Para imprimir sus libros, los poetas del Pan Duro vendían bonos por el costo estimado de un ejemplar y organizaban recitales y bailes en clubes de barrio. La milonga era parte de la vida de Gelman desde los quince años, aunque con fines más comunes que la recaudación de fondos: "Sacabas a las mujeres con el cabeceo y preguntabas '¿Vino sola o acompañada?', preparabas el terreno para después", le contó a Viau. "Y escuchábamos tango."
 Cuando juntaban el dinero decidían por votación secreta, en un café de Liniers, el orden de publicación. Después de Violín salieron Bandoneón de papel, de Negro, y El tiempo es un barrio, de Silvain. Los tres libros se debieron, una vez más, a la ayuda de González Tuñón, quien los presentó a Manuel Gleizer, un vendedor de
 16 Susana VIAU. "Me distraje. Llegué a los 75 sin darme cuenta". En Pági-na/12,10 de marzo de 2006. Las siguientes citas de Viau provienen de esta entrevista.
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ropa y lector empedernido que años atrás había editado los primeros libros de Jorge Luis Borges y Leopoldo Marechal. Aunque ya no editaba, Gleizer les prestó el sello y los aconsejó.
 Cuando cortó definitivamente con el PC, en 1964, Gelman ya había publicado otros tres poemarios —El juego en que andamos (1959), Velorio del solo (1961) y Gotán (1962)— y estaba a punto de sumarse a la redacción de la revista literaria La Rosa Blindada, que dirigían José Luis Mangieri y Carlos Alberto Brocato. En breve su fama crecería con la edición de Cólera buey (1965) y Traducciones III. Los poemas de Sidney West (1969). Se había alejado del Pan Duro y acercado a otros grupos, como Poesía Buenos Aires. Conoció a Francisco Urondo, quien sería un amigo amado y con quien compartiría la militancia y la redacción del diario de los Montoneros.
 "Paco y yo teníamos un pacto: el primero que se enteraba de algo le avisaba al otro. El se enteró primero por la hija17 y me avisó." Ese algo eran las Fuerzas Armadas Revolucionarias (FAR) que se armarían con los que habían apoyado al Ejército Guerrillero del Pueblo (EGP), la guerrilla rural del norte argentino donde murió Masetti, que soñaba con integrar el proyecto de revolución latinoamericana del Che. También el Che había muerto, en Boli-via, sobre lo cual Gelman meditó en un poema, "Pensamientos (Octubre de 1967)":
 soy de un país donde costó creer que se moría y muchos un servidor entre otros se consolaban así: "pero si él dice no hay que pelear hasta morir hay que pelear hasta vencer entonces no está muerto" otros lloraban demasiado como quien ha perdido a su padre y yo creo que el no es nuestro padre y con todo respeto creo que está mal llorarlo así
 Viau le preguntó:
 "—¿Se sorprendió cuando las radios difundieron que habían
 17 Claudia Urondo acercó a su padre a la militancia política en las FAR.
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 incautado el Diario del Che y Juan Gelman figuraba en él como
 uno de sus hombres en la Argentina? —Yo no sabía nada. Esa mañana estaba trabajando en Panora
 ma y me llamó Pajarito García Lupo para decirme: 'Juan, figuras en un best-seller'."
 Gelman se incorporó a las FAR sin deslumbrarse mucho por la figura de Perón. "Creía que él observaba a las organizaciones político-militares en el marco de su propia política, como parte del movimiento, aunque no fuese esa la parte, precisamente, que más le gustara a él", escribió Mero.
 Publicó la edición ampliada de Cólera buey (1971), con Traducciones I. Los poemas de John Wendell (1965/68) y Traducciones II. Los poemas de Yamanokuchi Ando (1968). Desde las FAR, que en 1973 se integraron a Montoneros, llegó a Noticias.
 "Desde luego, en el diario había una línea política. Pero la forma de encarar los hechos era perfectamente periodística", aseguró Gelman. "Los que integrábamos ese grupo a cargo de las decisiones evaluábamos el peso de los hechos, decidíamos qué iba a ser tapa, qué lugar tendrían las noticias. ¡Había menos ideología ahí que en Orientación^. A veces llegaban indicaciones: darle más importancia a tal noticia. Pero en general teníamos broncas por material ya publicado."
 Gelman cree que algunos de los mejores momentos de su vida en los medios sucedieron en Noticias. Allí pudo desarrollar el estilo periodístico que prefiere, la crónica: "Me gustó siempre, siempre. Salir a la calle y hablar con la gente". La impuso como género principal del diario para "recoger las diversas voces de los entrevistados, revelar en un lenguaje austero el modo de entender la noticia que movía al equipo".
 Ahora duda de que reproducir el habla popular sea posible en un texto. Pero entonces lo intentó: "En las asambleas obreras, donde había paraguayos y bolivianos, salían frases extraordinarias, que tenían que ver con la cultura, la cosmovisión de quienes hablaban. No se trataba solamente de qué se decía, sino de cómo se lo decía".
 Como se puede esperar de un poeta, jugaba con las palabras al editar: "Agua en la Boca" escribió sobre la foto que mostraba a los bomberos mojando a la ardiente tribuna popular del estadio de Boca Juniors; "Todo marchó sobre ruedas" tituló la crónica de una mujer que había dado a luz en un tren del oeste, ayudada por el guarda y otros pasajeros. La diferencia central era que, mien-
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tras el tema de la poesía —definió el autor ante Martínez— "es la poesía misma", el periodismo se ocupa de muchas, de demasiadas, de todas las cosas. En su recopilación de artículos Prosa de prensa se notan detalles y destellos de la poesía de Gelman: el juego con la palabra; la intencional brevedad de sus títulos, como aguijones; la música de una última frase de párrafo, separada de las oraciones anteriores por su mero sonido-sentido; la capacidad para derivar de una expresión, aparentemente desligada, hacia el tema central de una nota; las fusiones como "el Katrirak"; la reformulación de frases reconocibles: "¿Quién dijo que la mortaja no tiene bolsillos?".
 "Soy lento, he tardado quince años en pasar del mero nacionalismo a la izquierda", se burló Walsh de sí mismo en su "Nota autobiográfica" de 1965. Faltaban entonces otros cinco años para que se encuadrara por segunda vez en la vida.
 El camino se inició con la publicación de ¿Quién mató a Rosendo? en el Semanario CGT. Allí contó la historia de los hermanos Raimundo y Rolando Villaflor, peronistas combativos de un grupo que se juntó en la pizzería La Real, de Avellaneda, el 13 de mayo de 1966. Entre otros los acompañaban Domingo Blajaquis, en quien veían a un jefe, y Juan Zalazar: ambos morirían en la balacera que mató a Rosendo García. En la otra mesa, desde donde salieron todos los disparos, se hallaban Vandor, García, Armando Cabo (antiguo metalúrgico de la resistencia peronista, quien sería columnista de Noticias), Norberto Imbelloni y otros sindicalistas, más custodios.
 Porque Walsh había contado la pelea y denunciado las muertes de Rosendo (que benefició a Vandor) y las colaterales de Blajaquis y Zalazar, los Villaflor quisieron conocerlo. Ellos integraban las FAP y en pocos meses le plantearon que se sumara. Walsh les respondió con asombro: "Pero yo no soy peronista. ¿Cómo me voy a encuadrar en una cosa que se llama Fuerzas Armadas Peronistas?".
 Lo hizo, sin embargo, entre otras cosas porque muchos militantes del Peronismo de Base (PB) vinculados con Ongaro se fusionarían con las FAP. Militó allí entre 1970 y 1973, cuando la debilidad del grupo produjo una separación y Walsh se fue a Montoneros dentro del grupo que conducía Carlos Caride. Los reacomodamientos de la época lo alcanzaron también en la Asociación de Periodistas de Buenos Aires (APBA). Walsh participó
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 en la Agrupación 26 de Julio (nombre que recordaba la muerte de Eva Perón) donde estaban su hija María Victoria, su compañera Lilia Ferreyra y una futura redactora de Noticias, Silvia Rudni, y luego en el Bloque Peronista de Prensa (BPP), montonero.
 No manifestaba aire alguno de superioridad, coinciden quienes lo conocieron, pero era visto como un procer. Inclusive por aquellos que desdeñaron sus aportes pocos años más tarde.
 A Mario Firmenich nunca se le ocurrió que un intelectual con cuyos libros se había formado terminaría por militar con él. Desarrolló en la película de Gordillo:
 Hay un hecho obvio que marca el nacimiento de la organización, que son los fusilamientos del '56. Antes de hacer la operación de Aramburu trabajamos específicamente sobre un par de libros, Mártires y verdugos, de Salvador Feria, y Operación masacre, de Rodolfo Walsh. De modo que la presencia de Rodolfo Walsh está en el origen del acontecimiento público que marca el nacimiento de la organización Montoneros.
 Otro dirigente montonero, Roberto Perdía, escribió en su tes
 timonio La otra historia:
 Muchos nos habíamos adentrado en los laberintos que vinculaban al poder de la Revolución Libertadora del '55 con el crimen y la corrupción a través del Caso Sata-nowsky. Luego, los fusilamientos en José León Suárez adquirieron un sentido imposible de olvidar a través de su libro Operación masacre. ¿Quién mató a Rosendo? sería un clásico sobre el vandorismo.
 Walsh aportó a Montoneros su capacidad de periodista investigador. "El servicio de inteligencia nuestro no era de espías", dijo Firmenich a Gordillo. "Había que tener inteligencia y paciencia para leer los diarios y revistas especializadas. Y él se leía hasta los avisos fúnebres, las sociales, para establecer parentescos." Perdía destacó su habilidad para romper claves, que presenció el 1.a de mayo de 1974. Durante la coordinación de la llegada de los manifestantes a la Plaza de Mayo lo observó interpretar las comunicaciones de la Policía Federal: "Walsh, con una destreza envidiable, descifraba sus mensajes codificados", escribió. "Así detectamos algunas trabas al avance de las distintas delegaciones del interior".
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Las escuchas fascinaban a Walsh, según recuerda Ferreyra. En la casa que compartían, un pequeño departamento art déco en el microcentro de Buenos Aires, sobre la calle Tucumán, tenían un televisor muy viejo en el que solían ver noticieros, programas sobre la Segunda Guerra Mundial y la serie Superagente 86. Una noche sufrían la actuación de Charlton Heston en El planeta de los simios y el sintonizador saltó. Walsh intentó recuperar la imagen pero no pudo dar con el canal: algo se había roto. Giró muy lentamente la perilla y dio con la voz de un homínido inesperado y porteño, que decía: "Cuartel, cuartel, comando llama". Equivalió a una sentencia de muerte para el televisor. "Ahí se acabó, nunca terminamos El planeta de los simios ni volvimos a ver nada", cuenta Ferreyra. "Rodolfo cerró todas las ventanas, puso el televisor sobre la mesa, lo desarmó y fue buscando, tic, tic, tic, las distintas frecuencias que podía captar. Después consiguió radios viejas. El departamento se llenó de aparatos y cables. En verano era insoportable, todo cerrado. Me iba a la calle para tomar aire."
 Además de haber sido la mujer de Walsh, Lilia Ferreyra pasó unos pocos meses en Noticias. Trabajaba en El Descamisado y militaba en la JTP cuando, a comienzos de 1974, el gobierno de Perón atacó esos dos núcleos visibles de Montoneros. El 23 de enero hubo un allanamiento en la redacción del semanario, primer aviso sobre la clausura que sucedió el 10 de abril. Y el 21 de febrero, cuando terminó su turno de guardia en el local central de la JTP, se quedó charlando con su reemplazo, la hija mayor de Walsh, Vicki. "De pronto se escucharon gritos por altavoces", recuerda. "Era Villar que tiró la puerta abajo con una tanqueta. Nos llevaron a todos, unos cincuenta, a Coordinación Federal. Quedamos incomunicados en Orden Político esa noche y el día siguiente."
 No podían saberlo, pero durante el día los editores de Noticias denunciaron la detención. "Nos liberaron a la noche. Rodolfo me esperaba con Miguel [Bonasso] en una esquina de Coordinación Federal. Apenas los vi les avisé que había dicho que trabajaba en Noticias, porque si les nombraba El Descamisado iba a ser peor." La mentira se trocó en verdad. "Fui a la sección Gremiales del diario. Pero en realidad hice menos periodismo que trabajo sindical, porque estaba en la conducción del BPP."
 Ella recuerda la evolución de Walsh desde el entusiasmo de hacer Noticias hasta la oposición al último proyecto gráfico de Montoneros, Información, cuyo único número salió la víspera del golpe militar de 1976. Walsh creía en el valor de la prensa popular
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 en tiempos de actividad política, como fue el año 1973, y temía que en la clandestinidad la estructura de una revista regalase militantes a la represión.
 —A él le gustaba trabajar solo y en casa. Escribía y leía constantemente. Nunca había estado en una redacción, ni siquiera cuando lo llamó Jacobo Timerman. Inclusive en PL, en los Servicios Especiales, trabajó en forma bastante independiente.
 —¿ Cuándo rechazó a Timerman ? —En el año '71 Horacio [Verbitsky] le propuso llevarlo a La
 Opinión. Rodolfo no quiso porque sabía que un diario le iba a ocupar todo el día y él defendía su tiempo personal. Tampoco le gustaba la vida de tensión constante que implica un diario. Hubo un almuerzo: Timerman, Horacio, Rodolfo y yo. Timerman, muy amable y educado, le ofreció la sección de Información General, con Policiales incluida. Y Rodolfo, casi entusiasmado, empezó a pedirle cosas desmedidas. No habló de computadoras porque en esa época no habían llegado a las redacciones, pero le pidió no sé cuántos periodistas, fotógrafos, teléfonos, archivos, fotocopiadoras. Prácticamente quería un diario aparte. Yo miraba la cara de Timerman, que no daba crédito a lo que escuchaba, y entendí que Rodolfo, en realidad, intentaba que le dijera: "No, tanto no se puede". Y así fue. Por eso su primera experiencia en un diario fue en Noticias.
 —¿Qué lo movió a aceptar? —Que Noticias formaba parte de un proyecto político que ya
 integraba con compañeros que respetaba. Desde el Semanario CGT él creía que un medio de difusión al servicio de las causas populares debía ser lo contrario de un órgano partidario. Dijo lo que pensaba: que si el diario de la organización iba a publicar sólo lo que ellos pensaban no le serviría al proyecto político ni a las causas de los trabajadores, y a él no le interesaba. Pero la concepción editorial fue precisamente la contraria.
 —Miguel Bonasso dijo que existía una dirección colegiada en la que él participaba con lirondo, Gelman, Walsh...
 —...Rodolfo, sí, y Horacio y [Gregorio] Levenson. Ellos discutían la línea editorial como el consejo de redacción de cualquier publicación. Pero a la vez conformaban un ámbito político, de debate sobre lo que sucedía. Desde luego, esa discusión política conectaba con la línea editorial.
 —¿Sabe cómo era el debate fuera de ese consejo de redacción, con los dueños del diario?
 —La relación de una organización político-militar con un in-
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telectual siempre iba a ser conflictiva. Porque el intelectual piensa cuestiona, argumenta, y muchas veces sus opiniones pueden ser válidas. No pasaba si el intelectual se quedaba en el punto de vista individual, pero quizá Rodolfo ilustre el caso del que no se quedaba allí. Siempre discutió sabiendo cómo cambia el lugar del intelectual cuando se integra a un proyecto colectivo.
 Las marcas que Walsh dejó en Noticias son visibles. Las coberturas de los problemas diarios de un argentino trabajador o el seguimiento de los abusos policiales crecientes; el texto que, bajo el título "Dolor" (idea de Bonasso), ubica la noticia de la muerte de Perón en esos tiempos arduos; la serie de notas sobre "la revolución palestina", que provocaron una respuesta de la Embajada de Israel en Buenos Aires. Pero Walsh está sobre todo en dos tapas que recurren a las palabras clave de Operación masacre para contar los crímenes del gobierno peronista contra su militancia descarrilada.
 La primera, del 9 de febrero de 1974, en vida de Perón, se titulaba "El caso del fusilado" y denunciaba el hallazgo del cadáver de Julio César Fumarola. El fotógrafo, que combinaba su estudio publicitario con la imagen periodística y la actividad gremial, había sido secuestrado por parapoliciales y había aparecido, con signos de tortura y destrozado a balazos —la firma de la Triple A—, en los bosques de Ezeiza.
 La segunda fue la penúltima edición de Noticias, el número 265 del 26 de agosto. Perón había muerto y la clausura del diario de los Montoneros era cuestión de horas. La cobertura de un homicidio múltiple de la Triple A reconocía abiertamente su filiación en el texto que ocupó la tapa, sin fotos, bajo el único título "Testimonio exclusivo del sobreviviente del basural / Habla el fusilado":
 Carlos Baglietto, el único sobreviviente del fusilamiento producido en los basurales de Quilmes el pasado miércoles 21, mantuvo una entrevista exclusiva con Noticias. El encuentro se produjo pocas horas después de la inhumación de los restos de Pablo van Lierde, a quien sus compañeros apodaban "el Gringo", y a veinticuatro horas del sepelio de Eduardo Beckerman, el joven de la UES bautizado como "el Roña" por sus amigos. Los dos murieron en esta nueva "operación masacre" producida en un descampado de Quilmes.
 Como en 1956, cuando los basurales de José León Suárez
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 sirvieron de escenario para acabar con la vida de seis peronistas, como en Trelew hace dos años, ahora también la suerte ha querido que alguien sobreviva para testimoniar acerca de una realidad que, como ayer, vuelve a doler sobre la carne del pueblo peronista.
 A los pocos días de esa tapa, con Noticias clausurado sin esperanza de reapertura, Walsh le dijo a Ferreyra: "Nos vamos". Dejaron el departamento de la calle Tucumán y vivieron en casas de amigos hasta que ella consiguió un pequeño ambiente en Paler-mo, donde se quedaron hasta fines de 1976.
 Walsh se opuso a otro proyecto de prensa montonera que sólo sacó un número antes del golpe. Tenía otras ideas sobre la comunicación en tiempos de derrota. Había decidido escribir "cartas polémicas" —como las llamaba— y enviarlas por correo a las redacciones de los grandes medios y a los corresponsales extranjeros. La más famosa, la "Carta abierta de un escritor a la Junta Militar", se publicó por primera vez el 19 de abril de 1977, con Walsh ya muerto, en el número 2 de Circular de Contrainformación, de Montoneros. El texto abría:
 El 24 de marzo de 1976 derrocaron ustedes a un gobierno del que formaban parte, a cuyo desprestigio contribuyeron como ejecutores de su política represiva y cuyo término estaba señalado por elecciones convocadas para nueve meses más tarde. En esa perspectiva, lo que ustedes liquidaron no fue el mandato transitorio de Isabel Martínez de Perón sino la posibilidad de un proceso democrático donde el pueblo remediara males que ustedes continuaron y agravaron.
 La denuncia central contabilizaba "15.000 desaparecidos, 10.000 presos, 4.000 muertos, decenas de miles de desterrados" y revelaba la existencia de "virtuales Campos de Concentración donde no entra ningún juez, abogado, periodista, observador internacional", lo que permitía "la tortura sin límite y el fusilamiento sin juicio". Ignoraba la excusa futura de errores o excesos al en-fatizar que se trataba de "la política misma que ustedes planifican desde sus Estados Mayores, discuten en sus reuniones de gabinete, imponen como Comandantes en Jefe de las tres Armas y aprueban como miembros de la Junta de Gobierno". E irritó a la conducción montonera al señalar una violencia que no les aportaba mártires pero sustentaba al golpe: "En la política económica de ese gobierno debe buscarse no sólo la explicación de sus crímenes
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sino una atrocidad mayor que castiga a millones de seres humanos con la miseria planificada. En un año han reducido ustedes el salario real de los trabajadores al 40 por ciento".
 Si en las cartas, firmadas con su nombre y su número de documento, Walsh manifestó la decisión de recuperar su acción como escritor (como individuo y no como militante), mantuvo en paralelo una estructura colectiva para hacer circular la información que, contra la negación que millones de personas emplearon para sobrevivir o dejar hacer el mal, se conocía. En su prólogo a la compilación de los cables de ANCLA y el puñado de partes de Cadena Informativa, Verbitsky señaló que esos textos miden "el nivel de información que poseían las redacciones de Buenos Aires, donde los sobres se recibían con puntualidad". Muchos de los datos, agregó, "habían sido aportados por periodistas que no podían publicarlos pero no se resignaban al silencio"18.
 Walsh contabilizaba los habeas corpus que aparecían, durante los primeros meses de la dictadura, en las secciones de actualidad judicial: eran listas parciales de desaparecidos. "Reunió a un mínimo grupo de periodistas decididos y armó una extensa red de informantes", escribió Verbitsky, uno de ellos. "Varios lo pagaron con su vida." Entre los cables de ANCLA se cuentan:
 Denuncian como centros de detención a guarniciones militares (27/8) Habría sido asesinado monseñor Angelelli (30/8) Denuncian robos en casas allanadas (22/9) Denuncian la matanza de hijos de guerrilleros (24/9) Encuentran cadáveres en un lago de la provincia de Córdoba (20/10) Una golpiza causó la muerte del ex diputado Amaya (21/10) El escritor Di Benedetto se halla en estado desesperante (25/10) Divergencias en las Fuerzas Armadas argentinas (4/1/77) Clamor mundial contra el fusilamiento de detenidos en Argentina (6/1) Denuncian el asesinato de Diego Muniz Barreto (15/3)
 18 Horacio VERBITSKY. "Una experiencia de difusión clandestina y participación popular". En Rodolfo Walsh y la prensa clandestina, 1976-1978. Ediciones de la Urraca, Buenos Aires, 1985.
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 En diciembre de 1976, buscando un método alternativo a la circulación de las noticias por los medios, creó la Cadena Informativa, que constaba de "textos breves, de una o a lo sumo dos carillas, fáciles de reproducir", según Verbitsky, que se enviaban "a personas de distintas actividades, una o dos veces por mes". Al pie del primer parte explicó:
 Cadena Informativa puede ser usted mismo, un instrumento para que usted se libere del terror y libere a otros del terror. Reproduzca esta información por los medios a su alcance: a mano, a máquina, a mimeógrafo. Mande copias a sus amigos: nueve de cada diez las estarán esperando. Millones quieren ser informados. El terror se basa en la incomunicación. Rompa el aislamiento. Vuelva a sentir la satisfacción moral de un acto de libertad.
 El l.2 de abril de 1977 un cable de ANCLA informó sobre la muerte de Walsh: "Denuncian secuestro de renombrado escritor argentino". La agencia calló durante un mes. Volvió a publicar y funcionó hasta 1978.
 Tras el cierre de Noticias Gelman se convirtió en director de la cadena latinoamericana de InterPress Service (IPS). Pero la sede estaba en Buenos Aires, esa ciudad donde los hechos armados —en particular, de la Triple A— se multiplicaban. "El dueño, Roberto Savio, que había recibido amenazas, resolvió trasladarnos a Roma. Ante esa perspectiva, en marzo de 1975 la conducción de Montoneros —en realidad, el Negro [Roberto] Quieto, que creo que me quiso salvar la vida— decidió que aprovechase la oportunidad y me fuera. En Italia podría hacer relaciones políticas y denunciar la violación de los derechos humanos en Argentina."
 Gelman llegó a Roma, en abril de 1975, con su compañera de aquel momento, Lili Mazzaferro. Había publicado Relaciones (1974). No volvería a lanzar un nuevo libro hasta 1980. "Cuando empezó mi exilio escribí muy poco. Pasé años en blanco. Y lo mismo cuando volví a la Argentina: por el choque, por el reencuentro. La sequía sobrevino en momentos de sacudones interiores muy fuertes", explicó a Martínez.
 Durante los primeros meses trabajó en la agencia a la vez que procuró contactos para organizar protestas contra la violencia pa-
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ramilitar en las postrimerías del gobierno de Isabel Perón. "Buscaba a los encargados de Relaciones Internacionales socialdemócra-tas porque los comunistas europeos mantenían su antiperonismo de siempre y la Democracia Cristiana tampoco tenía muchas ganas de apoyar al peronismo revolucionario", argumentó.
 "Propuse la firma de un texto donde se denunciara lo que ya estaba pasando: secuestros, torturas, asesinatos. El primero que lo firmó fue Francesco De Martino, secretario del Partido Socialista Italiano. Aprovechaba los viajes de trabajo para buscar firmas, y cuando fui a París conseguí la de Frangois Mitterrand, que inclusive corrigió la traducción al francés. Firmaron el primer ministro de Suecia, Olof Palme; el de Dinamarca, Anker Jorgensen; el electo primer ministro portugués, Mario Soares; el canciller de Austria, Bruno Kreisky; también Willy Brandt, que entonces presidía la Internacional Socialista; varios dirigentes laboristas ingleses... Y mientras yo andaba en estos trámites, el 24 de marzo de 1976 se produjo el golpe de Estado."
 La declaración pública de repudio al terrorismo parapolicial se convirtió entonces en la primera declaración pública de repudio al Estado terrorista argentino. "Como no había plata, el Tata Cedrón dio un concierto, y con lo que se recaudó publicamos un avisito en Le Monde, con las firmas recogidas."
 Durante un año Montoneros lo "profesionalizó" —le pagó un salario para que desarrollara las relaciones internacionales del grupo—, pero los disensos que desde temprano le habían permitido un desapego fastidiado de la Conducción Nacional (CN) se agravaron tras su paso, clandestino, por la Argentina, en 1978.
 Cuando la organización decidió, en lugar de boicotear el mundial de fútbol de ese año, privilegiar "el efecto que tendría al interior del país" y "aprovechar la presencia de los periodistas y las delegaciones extranjeras para fortalecer la campaña de denuncias", como contó Bonasso en Diario de un clandestino, Gelman regresó "para servir de guía a ciertos periodistas importantes que pretendemos conectar con cuadros y militantes en el territorio". Ya había trabajado, desde el extranjero, entre los reporteros que llegarían a la Argentina, informándoles sobre el sembradío de campos de concentración que era el país, la tragedia económica de la mayoría de sus habitantes, la corrupción de los funcionarios de la dictadura.
 Sus acciones habían llegado a los medios locales. Bajo el título "Malos argentinos", el vespertino La Razón pu
 blicó el 2 de junio de 1978, en vísperas del mundial: "Juan Gelman
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 y Rafael lacuzzi, nacidos en suelo argentino y escapados de la justicia que los requiere por vinculación con delitos diversos, son dos ejemplos de esta ralea capaz de sumarse a los enemigos del país. Concurrieron en Milán a un debate sobre 'Deporte y política en la información' para intentar envenenar las mentes de periodistas encargados de enviar noticias desde la Argentina a Italia, acerca del torneo futbolístico", citaron Pablo Montanaro y Rubén Ture.
 Durante 1976 Walsh presentó a "sus responsables dentro de la organización, la cual no dio ninguna respuesta" documentos críticos para "modificar una política que, según él, llevaba al aniquilamiento", escribió Ferreyra.
 Uno de los miembros de la CN elogió, cuando el tema ya era historia, las objeciones de Walsh sobre sus directivas: "La de él fue una de esas pocas voces que, en esos momentos, comprendieron cabalmente el meollo de los caminos equivocados que estábamos recorriendo". En su libro La otra historia, Perdía abundó: "Sus principales críticas estaban concentradas en el excesivo optimismo que revelaba una escasa autocrítica y poco realismo". En el momento, sin embargo, las ignoró igual que sus pares.
 Por entonces Walsh había iniciado un repliegue personal. Abandonó lo que llamaba el "territorio cercado" de Buenos Aires y, con la falsa identidad de un profesor de inglés jubilado, que llevaba el mismo apellido —Freyre— que el personaje que fingió ser durante la investigación de Operación masacre, había comprado una casa en San Vicente. Allí escribió las críticas que el ensayista Nicolás Casullo llamó "una radiografía del fracaso del montone-rismo en el proceso nacional". Para Casullo, las opiniones de Walsh apuntan más allá del aniquilamiento militar que la CN se negaba a ver: "Patentizan una derrota previa y mucho más decisiva, de carácter político. Un derrumbe de concepciones que se venía dando como paulatino proceso, en el marco de la desarticulación general del proyecto popular".
 El primer texto, del 23 de noviembre de 1973, respondía a un documento de la CN de dos semanas antes. Criticaba el militarismo ("Acá el problema es político y el lenguaje militarista no sirve"), el triunfalismo ("Decidimos el fracaso total de los planes del enemigo y seguimos subestimándolo"; "Nos están dando muy duro"), el aislamiento (los militares "ya estaban aislados y consiguieron aislarnos a nosotros, planteando una lucha de aparatos
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que no podemos bancar") y la "desmedida ambición de poder" de Montoneros: "Tenemos que irnos organizando en la lucha sin delirios de grandeza y pensando en plazos largos".
 Tres semanas después, el 13 de diciembre de 1976, escribió otro documento, más famoso por contener un juicio lapidario: "Nuestra teoría ha galopado kilómetros delante de la realidad. Cuando eso ocurre, la vanguardia corre el riesgo de convertirse en patrulla perdida".
 Allí Walsh criticó el "pronunciamiento prematuro sobre el agotamiento del peronismo". Argüyó que, no por haber hecho un paro contra el gobierno peronista, la mayoría había dejado de serlo. En el filo del sarcasmo, escribió: "Cabe suponer que las masas están condenadas al uso del sentido común. Forzadas a replegarse ante la irrupción militar, se están replegando hacia el peronismo que nosotros dimos por agotado". Explicó que, antes que el vacío, los peronistas preferían "el terreno malo pero conocido" de "su propia historia, su propia cultura y su propia psicología, o sea los componentes de su identidad social y política" Propuso que Montoneros hiciera lo mismo: que reconociera "una derrota militar que amenaza convertirse en exterminio", subsumiera "la resistencia montonera como parte de la resistencia popular" y no pretendiera liderarla, definiera "la seguridad individual y colectiva como criterio dominante en la resistencia".
 Sólo le hicieron caso en otro punto: sacar del país a la CN y las figuras históricas.
 Gelman cree que desde el mismo 1973 de la fusión de FAR y Montoneros se mostró 'bastante discutidor". Para la CN, entiende, un intelectual era ante todo sospechoso de oposición. Al fin sintió que ellos percibían una realidad y él otra. Ya habían desaparecido su hijo y su nuera embarazada; ya había muerto Urondo en Mendoza; ya había sido secuestrado Walsh. "La revista Evita Montonera sacaba editoriales en los que aseguraba que la dictadura era un boxeador groggy, que bastaba con darle dos o tres golpes para noquearla. Esto se escribía en 1978 como 'análisis' de la situación que daba pie a la contraofensiva", dijo a Mero. Una interpretación que no compartía y que el 22 de febrero de 1979 rechazó junto con Rodolfo Galimberti, Pablo Fernández Long y Roberto Mauriño, entre otros:
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 Nosotros, militantes del Movimiento, Partido y Ejército Montonero, decididos a rescatar el contenido revolucionario que alimentó la lucha del Peronismo Montonero hasta hoy, hemos resuelto renunciar a nuestra condición de miembros del Partido, a nuestro grado en el ejército y a nuestros cargos en el Movimiento Peronista Montonero, convencidos de que la pertenencia a estas estructuras se ha convertido en un obstáculo para continuar, eficazmente, en nuestra lucha contra la dictadura y por la liberación del Pueblo Argentino.
 El texto de ruptura se publicó en el diario francés Le Monde. Entre las "serias razones" que los llevaban a romper con la organización, destacaron: "El prolongado alejamiento de la CN del territorio argentino, y, en consecuencia, de las condiciones reales en que se desarrolla la resistencia"; el "resurgimiento del militarismo de cuño foquista"; "la concepción elitista del partido de cuadros, que ha generado un progresivo aislamiento de las masas"; "la reiterada aplicación de prácticas conspirativas" con el fin "de garantizar la hegemonía del partido"; "el sectarismo maniático"; "la definitiva burocratización de todos los niveles de la conducción".
 Con la firma de Firmenich, Raúl Yager, Fernando Vaca Narvaja, Perdía, Horacio Mendizábal —nombres todos precedidos por el cargo de comandante— y Domingo Campiglia —segundo comandante—, la cúpula de Montoneros respondió el 10 de marzo con una resolución que inculpó a los renunciantes, "en los términos previstos por el Código de Justicia Revolucionaria, de los cargos de deserción (art. 5), insubordinación (art. 8), conspiración (art. 9) y defraudación (art. 11)". La primera imputación se resume en que los acusados "abandonaron sus tareas habituales y desaparecieron de sus domicilios, citas y controles partidarios". La segunda, en que se manifestaron tras recibir "la orden impartida para el regreso al país, en función de los planes de la contraofensiva popular". La tercera, en que realizan "un sabotaje consciente y premeditado a los planes de contraofensiva en marcha, constituyendo un elemento de objetiva coincidencia con la necesidad del enemigo". La última, la desaparición de "fondos destinados a cubrir diferentes presupuestos del MPM" por "68.750 dólares".
 La CN convocó a un Tribunal Revolucionario para "investigar si la objetiva coincidencia con los intereses de la Dictadura Militar tiene algún punto de contacto directo con la actividad del
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enemigo". Se decidió que sí y que el grupo había cometido "el delito de traición (Art. 4)", penado con la muerte apenas se hallasen en territorio argentino.
 Las palabras, que tanto ayudan a ubicar la experiencia en el relato de vida de cada quien, a soportar lo real en el acto de nombrarlo, abandonaron a Walsh y a Gelman, un narrador y un poeta, en el hecho acaso más triste de sus vidas. Es curioso que ambos hayan compartido la indecible pérdida en vida de una hija y un hijo; o quizá no es curioso en un país donde sucedió un exterminio. Muertos los padres, se es huérfano o huérfana; muerto el cónyuge, se es viudo o viuda. Pero no hay nombre para los que entie-rran a sus hijos; se supone que el ciclo natural de la vida no necesita de tal palabra. Walsh perdió a Vicki y Gelman a Marcelo y ambos, contra la lengua, hallaron modos de nombrar el asunto.
 En su "Carta a Vicki" —tal vez un texto íntimo, no una de sus cartas polémicas— Walsh contó que estaba en una reunión cuando la radio transmitió la noticia del operativo donde murió su hija. El locutor pronunció mal el nombre, pero él entendió igual: "Maquinalmente empecé a santiguarme como cuando era chico. No terminé con ese gesto. El mundo estuvo parado ese segundo". Mencionó su aturdimiento. Recordó todas las veces que había temido que ella muriera, todas las veces que sintió como suerte excesiva no ser golpeado del modo en que eran golpeados tantos otros. Se manifestó conocedor, y orgulloso, de las cosas por las que ella había vivido y combatido. Le recordó —toda la carta está en segunda persona: escrita a vos— que ella sabía por qué él no podría despedirse: "Nosotros morimos perseguidos, en la oscuridad. El verdadero cementerio es la memoria. Allí te guardo, te acuno, te celebro y quizás te envidio, querida mía".
 Antes y después de esas líneas la carta contiene palabras que de alguna manera vuelven ociosas a las demás: "Me quisiste, te quise"; "Hoy en el tren un hombre decía: 'Sufro mucho. Quisiera acostarme a dormir y despertarme dentro de un año'. Hablaba por él pero también por mí".
 Tres meses más tarde Walsh escribió "Carta a mis amigos", líneas más informativas y menos amorosas. "El comunicado del Ejército que publicaron los diarios no difiere demasiado, en esta oportunidad, de los hechos. Efectivamente, Vicky era Oficial 2° de • la Organización Montoneros, responsable de la Prensa Sindical, y
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 su nombre de guerra era Hilda. Efectivamente estaba reunida ese día con cuatro miembros de la Secretaría Política que combatieron y murieron con ella."
 Con afecto apenas contó que la veía una vez cada semana o dos, en entrevistas fugaces por la calle. La carta contiene más afirmaciones políticas: "Mi hija estaba dispuesta a no entregarse con vida", escribió, tal vez hablando de lo que él mismo haría. "Sabía perfectamente que en una guerra de esas características el pecado no era hablar, sino caer".
 Reprodujo entonces, como si se hablara de alguien a quien él no conocía, el relato de un conscripto que participó del operativo que dirigió el coronel Roberto Roualdés contra la casa de la calle Corro, en el barrio de Floresta, de donde sólo la hija de María Victoria Walsh, una beba de poco más de un año, salió con vida:
 De pronto —dice el soldado— hubo un silencio. La muchacha dejó la metralleta, se asomó de pie sobre el parapeto y abrió los brazos. Dejamos de tirar sin que nadie lo ordenara y pudimos verla bien. Era flaquita, tenía el pelo corto y estaba en camisón. Empezó a hablarnos en voz alta pero muy tranquila. No recuerdo todo lo que dijo. Pero recuerdo la última frase, en realidad no me deja dormir: "Ustedes no nos matan", dijo, "nosotros elegimos morir". Entonces ella y el hombre [Alberto Molina; ya habían muerto los otros tres miembros del Secretariado Político de Montoneros] se llevaron una pistola a la sien y se mataron enfrente de todos nosotros.
 Marcelo Ariel Gelman fue secuestrado el 24 de agosto de 1976 junto con su mujer, María Claudia García Iruretagoyena, embarazada de siete meses. Tenían veinte y diecinueve años. Él había seguido los pasos de su padre en varias cosas —el Colegio Nacional de Buenos Aires, la poesía, el periodismo inclusive en la redacción de Noticias— pero había trazado los propios en una militan-cia inconformista.
 "Marcelo tuvo inquietudes políticas desde su niñez", le contó Gelman a Jorge Elias. "A los nueve años me sorprendía con preguntas turbadoras, y pertinentes, sobre el Che y su consigna de crear varios Vietnam en América latina. A los catorce años estaba en la JP de la resistencia. Como miles de jóvenes, confió en Perón. Tenía dieciséis, diecisiete años y se desilusionó profundamente cuando Perón volvió al gobierno y apoyó a la Triple A." Cuando
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lo secuestraron no realizaba actividades políticas. "Estoy orgulloso de la militancia de mi hijo. A veces pienso que algo tuve que ver yo con ella y eso redobla mi orgullo y mi dolor19."
 El joven matrimonio llegó al centro clandestino de detención Automotores Orletti, que fue un centro de operaciones del Plan Cóndor, el plan de inteligencia que coordinó la caza e intercambio de prisioneros entre las dictaduras de la Argentina, Chile, Uruguay, Brasil, Bolivia y Paraguay20. Gelman narró la tragedia en una carta del 12 de abril de 1995 al hijo o hija —todavía lo ignoraba— de Marcelo y Claudia:
 Dentro de seis meses cumplirás diecinueve años. Habrás nacido algún día de octubre de 1976 en un campo de concentración. Poco antes o poco después de tu nacimiento, el mismo mes y año, asesinaron a tu padre de un tiro en la nuca disparado a menos de medio metro de distancia. Él estaba inerme y lo asesinó un comando militar [...] A ella la trasladaron —y a vos con ella— cuando estuvo a punto de parir. Debe haber dado a luz sólita, bajo la mirada de algún médico cómplice de la dictadura militar. [...] Han pasado doce años desde que los militares dejaron el gobierno y nada se sabe de tu madre. En cambio, en un tambor de grasa de doscientos litros que los militares rellenaron con cemento y arena y arrojaron al río San Fernando, se encontraron los restos de tu padre trece años después. Está enterrado en La Tablada. Al menos hay con él esa certeza.
 El Equipo Argentino de Antropología Forense (EAAF) identificó el cadáver de Marcelo. Así, aunque tarde, el duelo se pudo iniciar. Entre 1996 y 2001, mientras buscaba al bebé nacido en cautiverio y alguna información sobre el destino de la madre, Gelman escribió los mejores poemas a su hijo perdido, que aparecieron en Valer la pena (2001). "M.A.", que termina: "La memoria / te trae a
 19 Jorge ELIAS. "En el nombre del hijo". En Proyecto Impunidad, Crímenes contra periodistas.http://www.impunidad.com/index.php?showreporte=6&pub=27 &idioma=sp
 20 Existe inclusive un caso de un argentino secuestrado en Perú, Carlos Ma-guid, quien había colaborado en el plan del secuestro de Aramburu y luego se había separado de Montoneros. Está desaparecido.
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 lo que nunca fuiste. / La muerte no comercia. / Tu saliva está fría y pesas / menos que mi deseo". Y "Regresos": "Hemos vuelto a hijar incesante / en estos hierros que nunca terminan. / ¿Ya nunca cesarán? / Ya nunca cesarás de cesar. / Vuelves y vuelves / y te tengo que explicar que estás muerto".
 Mucho antes, en 1977, cuando todavía vivía en Roma, Gelman supo por contactos en El Vaticano que su hijo y su nuera habían tenido un mal destino pero que a child ivas born ("nació un bebé"). Cuando pudo regresar a la Argentina, en 1988, la búsqueda se convirtió en un océano de datos de chicos y chicas que podían, sobre la base de la escasa información de que se disponía, ser el bebé, ya crecido, que buscaba. A Mará La Madrid —con quien Gelman vive en la Colonia Condesa del Distrito Federal de México; quien también sufrió la pérdida de una hija, por antojo de la biología— se le ocurrió un camino diferente para la pesquisa: "Investigar el destino de mi nuera podría conducirnos a encontrar a su hijo o hija".
 "Es incorrecto que use el plural —se corrige Gelman—: quien dirigió la investigación, quien trabajaba con sus pacientes todo el día y se quedaba luego hasta las cuatro de la madrugada en la computadora revisando bases de datos, escribiendo a organismos de derechos humanos, examinando documentos, hablando con sobrevivientes, fue Mará. Lo hizo durante tres años. Mi participación consistió en explorar ideas con ella cuando, cada noche, conversábamos largo para ver qué retacito de información era conducente, cuál no, qué cosa casaba con otra."
 Tardaron un año solamente en confirmar una pista que les había dado una sobreviviente de Automotores Orletti.
 A finales de 1998, Gelman supo que su nieto o nieta podría haber nacido en Uruguay y se topó con la reticencia del presidente Julio María Sanguinetti. Inició una campaña pública, con un debate personal y el apoyo de intelectuales y artistas del mundo.
 En octubre de 1976 María Claudia fue llevada desde su cautiverio en el barrio porteño de Floresta a otro cautiverio en Montevideo, en el Servicio de Información y Defensa del Ejército. El avión —el segundo vuelo con detenidos, según una investigación del diario uruguayo La República—, con veinte detenidos secuestrados, fue piloteado por José Pedro Malaquín, quien llegaría a comandante en jefe de la Fuerza Aérea del Uruguay. La mudaron al Hospital Militar donde, se cree que el l . s de noviembre, tuvo a su hija, con quien pasó pocos días. Por la muerte de María Claudia en el centro clandestino de detención Base Valparaíso se acusó al
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capitán Ricardo Medina. La niña apareció el 14 de enero de 1977 en la puerta de la casa de un comisario y su mujer, que se convirtieron en su familia adoptiva. "Según ellos", dijo Macarena Gel-man García, como se llama desde que litigó para recuperar su identidad, "una noche tocaron el timbre, abrieron la puerta y había una canastita con un bebé y un cartelito"21.
 A fines de 1999 una vecina de Montevideo llamó a Gelman para decirle que en su barrio había llamado la atención la aparición de una beba de dos meses en el umbral de unos vecinos sin hijos. La llamaban "el regalo de Navidad". El les pasó los datos a los periodistas de La República que, bajo la dirección de Gabriel Mazzarovich, seguían su investigación. "A principios de enero del 2000 lo confirmaron", recuerda.
 Macarena tenía veintitrés años. Su madre adoptiva se lo anunció llorando. Su padre adoptivo había muerto cuatro meses antes. "Conocí a mi abuelo y quedamos en hacerme la prueba del ADN", le dijo a la periodista Gabriela Cañas. "Los análisis despejaron todas las dudas: en un 99,99 por ciento de probabilidades era yo. Durante el tiempo de espera del resultado me relacioné mucho con mi abuelo. Ahora tengo también una abuela paterna que vive en Buenos Aires; un primo y una tía en Buenos Aires, también por parte de mi papá; un abuelo y un tío en España, en Barcelona, por parte de mi mamá. También hay primos de mis padres, y amigos."
 En febrero de 2008, Macarena se presentó a la justicia uruguaya para pedir la reapertura del caso de su madre, archivado en el año 2006 por la Ley de Caducidad que impide las investigaciones de crímenes cometidos durante la dictadura.
 En los años de búsqueda de su nieta, y junto con La Madrid, Gelman publicó un libro muy extraño en su obra, pero no en su historia: Ni el flaco perdón de Dios. HIJOS de desaparecidos.
 Escribió Verbitsky que en marzo de 1977 la viuda de uno de los montoneros muerto con Vicki le había escrito a Walsh "una carta desgarradora sobre la falta de solidaridad de la organización, que no cuidaba de ella o de sus hijos". Walsh acordó un en-
 21 Gabriela CAÑAS. "Entrevista a Macarena Gelman". El País Semanal, El País (España), 10 de agosto de 2008. Las siguientes citas de Cañas pertenecen a esta entrevista.
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 cuentro con el hombre que le había hecho llegar el pedido de ayuda para contactar a la mujer. "En la mesa de tortura ese compañero había entregado la cita: caminando por San Juan, de Entre Ríos hacia el oeste."
 Eran las dos de la tarde del 25 de marzo y Walsh acababa de echar en distintos buzones copias de su "Carta abierta de un escritor a la Junta Militar" cuando lo cercó un grupo de tareas de la Escuela Superior de Mecánica de la Armada (ESMA). Llevaba una pistola calibre 22 que le había prestado Ferreyra —él se la había regalado a ella— y disparó para no ser apresado con vida. "Sobrevivientes que vieron su cuerpo en la ESMA cuentan que su torso estaba casi cortado en diagonal por la ferocidad de los impactos", escribió ella. El cadáver nunca fue devuelto a los familiares.
 En el año 2005, el juez federal Sergio Torres ordenó la captura de dieciséis represores que participaron en el operativo: los marinos Jorge Eduardo Acosta, Alfredo Astiz, Pablo García Velazco, Jorge Rádice, Jorge Vildoza, Juan Carlos Rolón y Antonio Pernías, el ex mayor Julio César Coronel, el prefecto Héctor Febres [suicidado, se ignora si por mano propia, el 10 de diciembre de 2007]; los policías Roberto González, Ernesto Weber, Pedro Salvia, Juan Carlos Fotea, Juan Carlos Linares y los oficiales del Servicio Penitenciario Federal Gonzalo Sánchez y Carlos Generoso. "La medida también abarcaba a Enrique Yon y Roberto Naya, que fallecieron. Acosta, Astiz, Rádice, Pernías, García Velazco y Febres ya estaban presos22."
 Años antes, al cumplirse veinte de la desaparición de Walsh, con el escrito "Solicita investigación", Ferreyra se presentó en la causa número 765, Hechos ocurridos en el ámbito de la ESMA, Walsh Rodolfo: "Vengo por el presente a solicitar se lleve adelante una investigación con el fin de obtener información acerca del lugar donde se encuentra el cuerpo de mi compañero Rodolfo Walsh, asesinado el 25 de marzo de 1977 en esta Capital, así como del paradero de sus obras inéditas, que fueran sustraídas de nuestro domicilio luego de su muerte".
 En la madrugada del 26 de marzo la casa de San Vicente fue rodeada por policías, baleada y saqueada. Sus contenidos partieron en tres camiones; entre ellos se encontraban las cartas conoci-
 22 Victoria GINZBERG. "Jaque mate a los asesinos de Walsh", Página/12,27
 de octubre de 2005.
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das, una versión inconclusa de una carta a Roualdés, el jefe del Comando del Primer Cuerpo de Ejército que condujo el operativo donde murió María Victoria; los cuentos "Juan se iba por el río", "El 27", "Ñancahuazú" y "El aviador y la bomba". La presentación de Ferreyra completó la enumeración: "Borradores de proyectos de otros textos literarios; textos de sus memorias organizados en tres temas [la política, la literatura, los afectos]; carpetas con páginas de su diario personal; carpeta con una selección de sus notas periodísticas". Su archivo, también robado, contenía documentos de Montoneros.
 Un grupo de escritores acompañó a Ferreyra el 22 de mayo de 1997, cuando hizo la presentación judicial ante la Cámara Federal. Uno de ellos, C. E. Feiling, cubrió la noticia para Página/12:
 No se trataba tan sólo de que —quizá, ojalá— buenos muchachos como Massera, Jorge Rádice y otros tengan que dar cuenta de una barbarie no contemplada por los indultos y puntos finales; no se trataba tampoco de la sincera esperanza de que la obra perdida de Walsh se reencuentre con sus lectores; se trataba de dejar constancia de algo que los escritores argentinos no olvidarán: en la noche del 25 al 26 de marzo de 1977, poco después del asesinato de Walsh, entraron ladrones de uniforme a la casa de San Vicente que él compartía con Lilia Ferreyra23.
 Tras la ruptura con Montoneros, Gelman siguió trabajando en IPS, pero pronto se quedó sin pasaporte legal o de otra clase. No podía acercarse al Consulado Argentino ni pedir a sus ex compañeros que lo ayudaran a continuar la tradición de los papeles falsos. En ese momento el escritor uruguayo Eduardo Galeano le presentó a la delegación del nuevo gobierno de Nicaragua que pasó por Roma: pocos meses antes había triunfado la revolución sandinista. "Me ofrecieron documentos nicaragüenses y en 1981 empecé a trabajar en la agencia Nueva Nicaragua." Volvió a publicar: Hechos y relaciones y Si dulcemente (1980).
 Vivía en Managua cuando el presidente de facto Leopoldo Fortunato Galtieri invadió las Islas Malvinas. Gelman decidió vol-
 23 C. E. FEILING. Con toda intención. Editorial Sudamericana, Buenos Aires, 2005.
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 ver a Europa para retomar tratos políticos: "Muchos pensamos que la dictadura se iba y había lugar para alternativas diferentes de Montoneros. Pero la dictadura no se fue en seguida. Me reciclé como traductor, en París, en la UNESCO [Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura]." También tradujo en el Organismo de las Naciones Unidas (ONU) para la Agricultura y la Alimentación (FAO) y la Organización Internacional del Trabajo (OIT).
 "Y aun entonces", escribió Martínez, "entre el aguijón de cláusulas tan despiadadas como 'Estados partes del convenio' o 'aguas archipielágicas', los poemas de Gelman no cesaron de brotar con la tibieza de siempre." Publicó bajo la lluvia ajena (1980) y Citas y comentarios y Hacia el sur (1982); Eso (1983-1984) y Com/posiciones (1983-1984, incluido en Interrupciones II,1986); La junta luz (1985). En 1987 un jurado de sus pares, escritores argentinos, le otorgó el premio Bo-ris Vian. Al año siguiente se conocieron Interrupciones I y Anunciaciones (1988), pero Gelman seguía sin poder regresar a la Argentina de la democracia recuperada. "Había un juez de la dictadura contra un grupo de los que habíamos estado en Montoneros", recordó.
 Una causa por asociación ilícita mantuvo su destino en suspenso. En junio de 1985, el juez federal Miguel Pons ordenó su captura y en febrero de 1986 lo declaró en rebeldía. Distintos intelectuales y artistas solicitaron el fin de lo que consideraron persecución contra Gelman: Alberto Moravia, Rafael Alberti, Juan Carlos Onetti, Augusto Roa Bastos, Octavio Paz y Gabriel García Márquez. "Hubiera cabido imaginar que al desaparecer la pesadilla general se eclipsarían también las pesadillas particulares y que, con el advenimiento de la legalidad y de la libertad a su país, las tribulaciones de Juan Gelman terminarían. Pero más bien se han complicado con un ingrediente de absurdidad kafkiana"24, escribió Mario Vargas Llosa.
 Mientras tanto, Gelman cruzaba el Atlántico de París a Nueva York detrás de sus contratos de traducciones. También había regresado al periodismo —"de algún modo: en el primer número de Página/12, 26 de mayo de 1987, salió un artículo mío sobre el juicio a Klaus Barbie en Francia, y empecé a colaborar de manera regular"— y Verbitsky, con la gestión del abogado Carlos Auyero,
 24 Mario VARGAS LLOSA. "Kafka en Buenos Aires". Página/12, 28 de mayo de 1987.
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insistía en solicitar la eximición de prisión de su amigo. Eso sucedió el 7 de enero de 1988, por un fallo de la Cámara Federal de la Capital Federal.
 Gelman regresó a Buenos Aires en junio de 1988. En la heterogénea redacción de Página/12 los antiguos colegas le otorgaban un lugar especial y los jóvenes lo admiraban. El diario había fracasado en un par de experimentos de suplemento cultural, y Jorge Lanata, el director, le ofreció que intentara el tercero. "Estuve poco: primero tuve que cumplir un contrato con la UNESCO, luego otro con la ONU en Nueva York, y después conocí a Mará y me vine para México", resumió. Algo falta en el relato: "Cuando Gelman regresó a Buenos Aires en 1988, tras un exilio de doce años, toda la vida que se le había negado lo alcanzó de un solo golpe, y su corazón no quiso seguir latiendo", narró Martínez. Al salir, recuperado, de una Unidad Coronaria, se marchó al D.F
 En 1989 sufrió dos disgustos. Del primero, la muerte de Paulina Burichson, nació Carta a mi madre. Del segundo, los indultos de "reconciliación nacional", se ocupó en Página/12 el 11 de octubre de 1989:
 El presidente Carlos Menem ha indultado a 216 militares y civiles involucrados en el genocidio, en tres rebeliones contra el orden constitucional y en el desastre de las Malvinas. Indultando además a 64 personas presuntamente vinculadas con la "subversión" ha llevado a su culminación la "teoría" de "los dos demonios" que Ernesto Saba-to supo formular.
 Me dio horror advertir que en la lista de "subversivos" figuraran cuatro militares uruguayos que torturaban en el campo de concentración de Automotores Orletti. En ese campo "desaparecieron" a mi hijo Marcelo y a su mujer, Claudia. Los dos tenían 20 años y esperaban entonces el nacimiento de un hijo o hija que hoy anda vaya uno a saber en qué manos. Me dio horror que la lista incluyera a desaparecidos como María Alicia Morcillo, Graciela Al-berti, Soria, o a un muerto que un certificado de defunción en regla así declara, Norberto Fuentes, por cuyo asesinato —entre otros— Videla ha sido condenado. También me dio horror que en esa lista estuviera mi nombre25.
 25 Juan GELMAN. "La culminación de los dos demonios", en Prosa de prensa. Ediciones B, Buenos Aires, 1997.
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 Permanece como columnista de Página/12. "La relación es buena, nadie me impone temas, escribo como quiero", explicó. "Además, a mi edad, si voy a empezar algo nuevo, que sea un poema". Ha mantenido esa práctica, que se difunde en más de quince idiomas. En 1993 publicó Salarios del impío y una Antología personal; en 1994, Dibaxu; en 1997, Incompletamente; en el nuevo siglo Valer la pena (2001), País que fue será (2004), Mundar (2007) y de atrasalante en su porfía (2009), título que sale de "Sí", un poema publicado en Cólera buey:
 celebrando su máquina el emperrado corazón amora como si no le dieran de través de atrás alante en su porfía
 Si se razona sobre sus historias, se puede sospechar que ni Walsh ni Gelman esperaban la celebración de que hoy gozan. Primero porque les tocaron tiempos de "combate, dolor y derrota", como definió Verbitsky; luego porque los discursos consagrato-rios simplifican la complejidad de las personas. En todo caso aquí falta, todavía, enumerar los premios que recibió Gelman: en 1997, el Premio Nacional de Literatura, Argentina; en el 2000, el Premio de Literatura Latinoamericana y del Caribe Juan Rulfo, México; en el 2003, el Premio de Poesía José Lezama Lima de Casa de las Américas, Cuba; en el 2004, el Premio Iberoamericano de Poesía Ramón López Velarde, México; en el 2005, el Premio Iberoamericano Pablo Neruda (Chile), el Premio Nicolás Guillen/Proyecto Carovane (Italia) y el Premio Reina Sofía de Poesía Iberoamericana (España); en 2007, el Premio de Literatura en Lengua Castellana Miguel de Cervantes, España.
 En el año 2002 se llevó, también, el Premio Rodolfo Walsh a la Trayectoria Periodística que otorga la UNLP. Ya a su turno había Gelman celebrado a Walsh, en la "Nota VI" de Si dulcemente:
 me pregunto qué sería de la belleza de Rodolfo ahora/ esa belleza en vuelo lento que le iba encendiendo ojos/
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si volaría o no volaría esta vez que nos derrotaron •por soberbios y no arrepentidos/ pero tal vez sí volaría/
 o volaría triste triste corriendo el mundo con la mano para mostrar los compañeros que cayeron por la belleza
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UNO
 Es feriado, llueve y Fernando Vaca Narvaja ha olvidado que tiene una cita en su taller mecánico. El ex miembro de la Conducción Nacional de Montoneros (CN o Carolina Natalia en la módica codificación, casi un guiño, de los '70) se dedica a la comercialización de neumáticos para automóviles. Las revistas de actualidad lo han mostrado en su trabajo, con overol y la ocasional llanta en el brazo, cerca del foso sobre el cual se acomodan los coches que necesitan reparación. Pero hoy, 8 de diciembre de 2003, feriado, su gomería está cerrada. A cuadras del negocio, donde vive, Vaca Narvaja atiende el teléfono, se disculpa y propone trasladar la cita a un bar.
 —También está cerrado. —Lo único que seguro está abierto en la zona es la estación
 de servicio de Gaona y Bahía Blanca. ¿La ves? —Está justo enfrente. —Espérame ahí. Un televisor transmite el partido entre los equipos Sub 20 de
 Argentina y Egipto en el estadio Al Maktoom de Dubai. Los clientes sacan su café de la máquina automática, mastican una medialuna y gritan consejos o reproches a la luz móvil que compone los cuerpos de los jugadores. Vaca Narvaja ingresa al parador y mira la pantalla. Deja sobre la mesa una agenda azul de plástico gastado con una enorme calcomanía vintage: la estrella federal de ocho puntas, símbolo de Montoneros.
 Saluda a casi todos los presentes. Se ve que este, y no el de la otra vereda, es su bar.
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Contradice los clichés de las películas sobre la seguridad: se sienta de espaldas a la puerta, se distrae con un sobre de azúcar o con el partido que terminaría con dos goles argentinos contra uno egipcio. Un par de veces interrumpe la entrevista para lanzar observaciones como "acá está faltando fútbol", con las que coinciden los demás varones del lugar. Recuerda por qué mira en un bar de estación de servicio, y no en su casa, la clasificación del equipo patrio para los cuartos de final del Mundial Sub 20: "A ver qué más te puedo decir de Noticias... En realidad, te puedo decir más de la época".
 Es cierto. Conoce el diario muy superficialmente. Ni siquiera recuerda dónde quedaba la redacción.
 Por entonces él era parte del aparato político nacional con un papel importante en el apoyo a la salida electoral que no había hecho gracia a todos los Montoneros: la decisión de dejar la lucha armada había causado la escisión de la Columna Sabino Navarro, lide-rada por Ignacio Vélez, por ejemplo. "Diferenciábamos gobierno de poder y valorábamos las estructuras políticas, las agrupaciones, los frentes sociales; planteábamos la necesidad de una conducción y jerarquizábamos la presencia de los cuadros ahí más que en la función pública. Si metíamos a alguien en una lista por ahí te decía: 'No, loco, ¡me cagaste!'; algo increíble hoy, que se matan por eso." Desde su regreso a fines de 1972, clandestino, hasta 1975, poco antes de volver a la ilegalidad, Vaca Narvaja se movió lejos de la ciudad de Buenos Aires donde se escribía el diario. Reforzó con tarea política el tránsito de la lucha armada a la participación institucional en las provincias de Santa Fe, Chaco, Corrientes y Misiones. Quizá por eso mismo le sale fácil el discurso sobre el sentido estratégico del diario:
 —La prensa es la usina del poder económico. Los medios están en manos de una ideología y una concepción de la realidad que no es la del campo popular. Un diario es carísimo: un diario de la calidad de Noticias, bastante competitivo, con dificultades para conseguir la publicidad, sin relaciones con los grupos económicos, es difícil de sostener. Y todos los medios se financian con recursos non sanctos, digamos. Para nosotros la importancia de tener un diario propio, o más bien un diario de carácter frentista, era acompañar el debate político que se daba en la Argentina en ese momento. Noticias cubría desde el peronismo una política ausente de los otros medios de comunicación. Nosotros siempre le dimos una gran importancia, y pusimos un gran esfuerzo, al tema
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 de la prensa. Tuvimos El Descamisado, La Causa Peronista, Noticias, Información, Evita Montonera, en cada caso acorde con lo que podía hacer en el momento y con los recursos que disponía la organización. Pero siempre se destinó a la prensa un esfuerzo económico muy superior, proporcionalmente, al tema militar.
 —Prensa era una rama en sí en la estructura de Montoneros. —Claro, era una estructura independiente de las regionales.
 Tuvimos muchos cuadros de gran nivel político e intelectual, hombres de ideas con un fuerte compromiso con la realidad. La mezcla más explosiva que hay. El diario era un elemento de información y de organización del campo popular. Nada que ver con la prensa interna, que era mucho más rudimentaria y cerrada. Dardo Cabo escribía los editoriales del Descamisado en un lenguaje peronista y según la lucha dentro el peronismo. Noticias era otra cosa: transmitía nuestra posición nacional hacia el FREJULI. Uno de los que tenía injerencia importante en el diario era Rodolfo Walsh, por su capacidad política espectacular. Rodolfo, en ese momento, ¿qué tendría? ¿Cuarenta y pico de años? [Tenía cuarenta y seis.] Para nosotros era un viejo de mierda. ¡Eramos unos pendejos de veintitantos! La opinión de compañeros como Rodolfo, que tenían una experiencia y una madurez política, era casi determinante para ponderar el valor de un diario nacional. Eso se reflejó en el presupuesto: el diario fue una sangría de recursos y no vas a encontrar un debate político que lo cuestione. Lo tomábamos como una herramienta que valía el esfuerzo.
 —Sin embargo, se conocen conflictos entre los dirigentes jóvenes y los militantes mayores.
 —Dejemos en claro que el diario tenía un margen de independencia importante. Existía una orientación estratégica, pero después cada editor actuaba de acuerdo con su capacidad de interpretación. En Noticias había libertad para expresarse en un marco donde el tema individual estaba en un contexto de producción colectiva, con reuniones de enlace político permanentes.
 —Algunos sobrevivientes de la redacción tienen otro recuerdo. Me han dicho que a lirondo se lo reemplazó por Habegger porque era un intelectual molesto.
 —Había pelea, siempre. Vamos a verlo en el contexto histórico: cada día era un acontecimiento político distinto, no te alcanzaban las horas para dar la batalla política. Paco Urondo tenía mucha experiencia, pero una cosa es ser escritor y otra cosa es estar con el quilombo del diario. El que está al frente del barco tiene que
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saber conducir, ser alguien con mucha chispa y muy sensible al hecho cotidiano y a una línea estratégica. Con Miguel Bonasso había debate político, porque él se vinculaba a una estructura más de agrupación que de orga, digamos. No era lo mismo Paco. Desde el punto de vista de la conducción, tenía menos flexibilidad que el Cabezón Habegger.
 —¿Eso qué significa?
 —Paco era de los intelectuales más peligrosos: los que se vuelven los más militaristas. Esa clase de militantes, que no habían ido al Liceo Militar como yo, o quizá ni siquiera habían hecho la colimba, pegaban un bandazo, descubrían la estructura militar como el tema. ¿Viste cuando descubrís algo nuevo y te metes a fondo? Les pasaba eso: esos compañeros que carecían de práctica militar sobrevaloraban el componente militar.
 —Los testimonios mencionan sus críticas como intelectual, no su militarización.
 —Los tiempos históricos fueron muy cortos en este debate. Pero existieron, porque, si no, habría sido una cosa dogmática cerrada.
 —¿No lo fue?
 —¿Vos te enteras de alguna discusión del Partido Comunista Cubano? Nuestra generación se formó con el pensamiento crítico. Dimos la vida por Perón y criticamos a Perón; los mismos que peleamos por Perón después nos fuimos de la plaza el l.9 de mayo de 1974. Fuimos los más críticos de nuestra propia historia. Después de tantos años, cuando aparece un tipo que quiere desvirtuar la historia, que nos acusa de servicios, de traidores, nos lleva al plano jurídico, nos sale con que somos responsables de 30.000 desaparecidos, nos pone la mochila de toda la historia, podemos decir que nos quisieron intimidar pero lograron lo contrario. Voy a defender la historia a capa y espada. Aunque haya un [Rodolfo] Galimberti, aunque no acuerde con [Mario] Firmenich, con [Roberto] Perdía o con quien sea. Pero esa historia la voy a defender. No me estás escuchando.
 —¿Cómo que no lo escucho? Por supuesto que lo escucho, vine a... —¿Qué mirabas?
 —Esas tres fotos pegadas sobre la puerta. Esos tres muchachos, no sé quiénes son.
 En la mesa a la izquierda, contra el ventanal que da a los surtidores de combustible y a la vereda, una joven levanta la cabeza de los libros y apuntes que apenas dejan espacio a su gaseosa e interviene en la conversación:
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 —El del medio era mi hermano. El más lindo. —Son los chicos a los que mataron cuando cayó [el presiden
 te Fernando] De la Rúa. Estaban mirando en el televisor la represión en la Plaza de Mayo y un policía retirado los mató a quemarropa.
 —¿Ese caso? ¿Los chicos de Floresta? ¿Es esta la estación de ser
 vicio? —Esta —confirma la joven—. A mi hermano lo mató ahí, a tu
 derecha, y lo arrastró a la calle. Hizo lo mismo con los otros dos chicos.
 Vaca Narvaja continúa la conversación con ella. Parecen enredados en un círculo aciago. Él radicalizó sus posiciones políticas bajo las dictaduras que inició la Revolución Argentina en 1966; estuvo preso y se fugó de la cárcel de Rawson en agosto de 1972, con mejor suerte que su primera esposa, Susana Lesgart, quien murió entonces, en la masacre de Trelew; integró Montoneros; mataron a su padre, Miguel Hugo Vaca Narvaja, con un salvajismo inusitado; debió exiliarse; en 1979 y 1980 avaló una Contraofensiva que produjo una cantidad de bajas inútiles y controversiales y provocó dos fracturas internas en la organización. Y ahora conversa con esta chica que no había nacido cuando él vivía esas experiencias: una chica partida en dos por una violencia política similar, en el mismo país, treinta años más tarde.
 Según Sandra Bravo, que atendía el bar de la estación de servicio la noche del 29 de diciembre de 2001, los muchachos tomaban cerveza alrededor de una mesa de plástico blanco y miraban en la televisión las imágenes de la violencia en la Plaza de Mayo y sus alrededores. "Yuta puta", gorjeó uno. Juan de Dios Velaztiqui, con anteojos oscuros aunque era madrugada y una gorra policial aunque era un sargento retirado, se levantó de su silla y amartilló el arma. Eran las cuatro de la mañana, hacía dos horas que habían terminado los cacerolazos en la ciudad. Al guardia le faltaban otras cuatro para cumplir su turno, pero lo abrevió: "Les disparó y se los llevó a la rastra como si fueran animales", declaró la testigo.
 Maximiliano Tasca, de veinticinco años, recibió una bala en la sien. Cristian Gómez, de la misma edad, fue rematado en el piso con un tiro en la nuca. Adrián Matassa, dos años menor, caminó hacia un expendedor de golosinas apretándose el abdomen, y cayó. El hombre dejó los cuerpos fuera del local, en los escalones de ingreso, y gruesos rastros de sangre por el camino. Luego llegó hasta el teléfono público e hizo una llamada a la comisaría
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donde quedó detenido rato más tarde. Los policías se llevaron los cuerpos y limpiaron el lugar como no se hace en las series de televisión.
 La seccional 43 quedó sitiada por los vecinos, que rompieron los vidrios a pedradas. Fue el centro de las protestas mientras el barrio se llenaba de pintadas: "Asesinaron a tres inocentes", "Maxi, Cristian, Adrián". Atardecía cuando los gases lacrimógenos y las balas de goma de la infantería dispersaron a los manifestantes. El jefe de la Policía Federal, Roberto Giacomino, relevó a las autoridades de la comisaría. Los vecinos siguieron manifestando: a la primera marcha asistieron 500.
 En marzo de 2003 Velaztiqui fue condenado a prisión perpetua; en 2010, cuando cumpla setenta años, podría pedir el beneficio de prisión domiciliaria. Poco antes de escuchar la sentencia dijo: "Le pido perdón a Dios, a mis seres queridos y a la Policía Federal. Les pido disculpas por mi fracaso y mi desgracia". La madre de uno de los muertos se puso a gritar insultos ante esa arrogancia desviada.
 A fines de 1971 Vaca Narvaja y Susana Lesgart llevaban más de un año en Tucumán como parte de los acuerdos políticos de Montoneros y las FAR, por los que se habían hecho amigos del jefe regional Juan Julio Roque, quien representaría a las FAR en el armado del proyecto de Noticias. En una pensión que la policía vigilaba porque la patrona encontraba interesantes las vidas ajenas, donde se hallaba para acompañar a una cordobesa que le había acercado papeles, lo detuvieron. Si bien logró desarmar a un policía, otro lo tiró al suelo de un culatazo. El desarmado se arrojó para morderle la pierna derecha, mientras Vaca Narvaja gritaba que se llamaba Juan Carlos Ramírez y era de Coronda, Santa Fe.
 En aquella época un documento de identidad falso podía durar dieciocho horas. El Comando del Ejército llamó al mediodía siguiente para avisar que dos oficiales volaban hacia Tucumán para tomar a su cargo al detenido. Para entonces el padre de Vaca Narvaja había presentado un habeas corpus que evitó que desaparecieran a Fernando: un policía tucumano, que vivía en la misma villa que los presuntos Ramírez, había avisado a Lesgart que su marido estaba en la comisaría. La intervención legal permitió que Vaca Narvaja peregrinara por Devoto, el buque-cárcel Granaderos, la
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 cárcel del Chaco y finalmente recalara en el Penal de Rawson, donde permanecían detenidos más de cien militantes de las distintas organizaciones armadas.
 Cuando llegó al sur ya había grupos de excavación, encargados de eliminar cada pizca de tierra en la ducha o en el patio, artesanos que construían vigas de papel y engrudo para sostener las paredes del túnel o palas mínimas pero afiladas con los utensilios que podían retener, observadores que anotaban los horarios de cambios de guardia y hacían croquis sobre cómo se podría escapar si se tomara el penal. Que era el plan más viable desde el punto de vista del grupo de apoyo exterior, que integraban Víctor Fernández Palmeiro por el Ejército Revolucionario del Pueblo (ERP), Carlos Goldenberg por las Fuerzas Armadas Revolucionarias (FAR) y Carlos Capuano Martínez por Montoneros. Capuano no pudo ver la fuga —lo asesinaron poco antes— que, finalmente, se hizo por la superficie el 15 de agosto de 1972, cuando a las cinco de la tarde Carlos Astudillo, de las FAR, comenzó a cantar la zamba "Luis Burela", atribuida a los gauchos de Güemes:
 "¿Con qué armas, señor, pelearemos? / Con las que les quite
 mos —dicen que gritó." Marcos Osatinsky, de las FAR, apuntó al jefe de guardia con
 un revólver cuyas piezas habían entrado al penal escondidas dentro de latas de dulce de batata, mientras el guardia Carmelo Fació tenía la gentileza de mirar hacia otro lado. Con las llaves de los pabellones, Osatinsky fue abriendo las rejas para liberar presos y encerrar guardiacárceles. De los ocho grupos operativos, el que integraban Roberto Quieto y Mario Roberto Santucho llegó a la jefatura, relata Gustavo Vaca Narvaja en la memoria autorizada de su hermano, Con igual ánimo1. "Días antes habían realizado igual procedimiento, de manera que esto fue tomado como un acto normal. El jefe de guardia y otros carceleros fueron rápidamente reducidos y les quitaron el uniforme."
 El texto abunda en elogios del amor castrense como el momento en que Vaca Narvaja, a quien le tocó usar ropa de teniente
 1 Gustavo VACA NARVAJA y Fernando FRUGONI. Con igual ánimo. Fernando Vaca Narvaja, pensamiento político y biografía autorizada. Colihue, Buenos Aires, 2002. Todas las citas de Gustavo Vaca Narvaja y Frugoni en este capítulo salen de este libro.
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para aprovechar sus modales adquiridos en el Liceo Militar, devolvió el FAL a un soldado porque no cumplió con el protocolo:
 "—Así no se entrega un arma —manifestó con seriedad Fernando a la vez que le devolvía la metralleta—. Entregúela como corresponde.
 El soldado taconeó y mediante un 'sí, mi teniente', entregó su arma con las dos manos firmes y un gesto seguro."
 Rubén Bonet, del ERP, salió a copar las torres desde las que se vigilaba el penal. Mariano Pujadas, de Montoneros, no logró convencer al encargado de la conserjería, cabo Juan Valenzuela, con su uniforme prestado; Valenzuela disparó y murió en la devolución del fuego.
 "Muchachos, se tomó el penal", anunció Santucho. Habían pasado diez minutos desde el estribillo de la "Luis Burela". Comenzaba la segunda parte de la fuga: llegar al aeropuerto de Tre-lew para abordar un avión de línea antes de que se lanzaran sobre los guerrilleros los 120 soldados de la compañía antiguerrillera ubicados a tres cuadras de la cárcel, los 1200 marinos de la base Almirante Zar y los 200 gendarmes y cien policías que patrullaban la zona. El orden de salida reproducía el jerárquico: primero los seis dirigentes, después unos veinte cuadros intermedios y por último los casi cien militantes de base restantes.
 Agustín Tosco, el sindicalista de Luz y Fuerza también detenido allí, había decidido no participar de la fuga para no pasar a la clandestinidad. Se dedicó a contener a los presos comunes (dos pabellones del total de ocho del penal) y, pocos días más tarde, se encargaría de pronunciar el nombre de cada uno de los dieciséis fusilados, escribieron Santiago Garaño y Werner Pertot en Detenidos-aparecidos.
 Vaca Narvaja le contó a su hermano y al periodista Fernando Frugoni que la señal de la ocupación en marcha se realizó desde las celdas de las mujeres, ubicadas en la parte superior del tercer pabellón, con vista directa a la calle principal. "Pero el aviso fue tomado en forma errónea." De todos los automóviles que debían aparecer, sólo llegó el Ford Falcon que conducía Goldenberg.
 "Mientras tanto, en el exterior, yo estaba solo", escribió Jorge Lewinger2, que esperaba en una plaza contigua al muro de la cár-
 2 Jorge LEWINGER y Gonzalo Leónidas CHAVES. Los del 73. Memoria montonera. De la Campana, Buenos Aires, 1999.
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 cel, al volante de una camioneta. "Luego de recibir la señal que interpreté como de suspensión de la fuga, me retiré hacia Trelew, con los dos camiones que me seguían, en los que debía subir el grueso de los compañeros presos."
 La señal no había sido de suspensión. Flameaba una sábana, la contraseña del éxito; pero a la distancia, Lewinger creyó ver una frazada, la del fracaso.
 "Se malinterpretó", dijo Vaca Narvaja. "Cuando comprendí mi error", siguió Lewinger, "retorné a la
 cárcel, pero un grupo ya había partido, con demora, hacia el aeropuerto del Trelew en varios taxis. Demora que luego resultaría fatal, porque el avión no pudo esperarlos: estos serían los diecinueve compañeros finalmente ametrallados en la base aeronaval contigua al aeropuerto".
 Lewinger se enteró de la masacre detenido, en el patio de la sede de la Policía Federal, en Rawson, con las manos esposadas en la espalda, las piernas separadas, en puntas de pie, la frente contra la pared. Lo había levantado la policía del pueblo de Gan Gan, adonde había llegado luego de caminar varias horas, mientras
 • buscaba un micro que lo sacara de la Patagonia. En la madrugada del 22 de agosto hacía un frío tan espantoso como la posición en que debía mantenerse. Oyó risas y festejos. Le explicaron: "La ley de fuga".
 En el Falcon de Goldenberg partieron Domingo Mena, Santucho, Gorriarán Merlo, Quieto, Vaca Narvaja y Osatinsky En la pista del aeropuerto de Trelew los esperaba un vuelo de Austral, detenido por Fernández Palmeiro, Alejandro Ferreira y Ana Wiessen. En la torre de control, Osatinsky alertó: "En el avión hay una bomba, hay que pararlo". El grupo de guerrilleros se acercó a la puerta y apenas comenzaron a subir, Fernández apuntó a Vaca Narvaja. "Es el Vasco, Gallego", le gritó Santucho.
 Subieron al avión y, aunque el piloto intentó hacerles creer que el combustible no alcanzaba, partieron hacia Chile.
 Fue la primera realización de la letra que proponía "El balido de Rawson", un documento sobre la unidad de las organizaciones armadas nombrado así en homenaje al inmisericorde cordero que los presos comían a diario.
 El penal permaneció en manos del centenar de presos políticos que no habían logrado escapar, entre otras cosas para reclamar
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por la vida de los diecinueve que habían conseguido dos taxis y un taxi-flete en los que recorrieron lentamente —uno de los automóviles tenía problemas, y prefirieron no separarse— el camino al aeropuerto. "Llegamos y, me acuerdo, escuchamos el despegue del avión", dijo Alberto Camps a Francisco Urondo en la famosa entrevista que realizó a los tres sobrevivientes en la cárcel de Devoto, en vísperas de la liberación el 25 de mayo de 1973, La patria fusilada. Otra, María Antonia Berger, le explicó que estaba decidido que el avión no regresase "porque no se podía garantizar que volviera a despegar". El plan alternativo incluía —dijo el tercer sobreviviente, Ricardo Rene Haidar— "atrincherarnos, hacer trascender la noticia y negociar las mejores condiciones con el objeto de garantizar nuestras vidas". Perderse en la meseta patagónica era imposible, una invitación a que los cazasen.
 Mientras procuraban que se acercara un juez —le tocó a Alejandro Godoy— y la prensa, los rodeó un batallón de infantería de Marina a cargo del capitán Luis Sosa, que sólo en el año 2007 fue detenido por los hechos que sucedieron luego de esa tarde. Bonet, Pujadas y Berger hablaron en la conferencia de prensa. Cuando llegó el juez, los guerrilleros pidieron que los restituyeran al penal de Rawson, ya que en la base Almirante Zar, adonde quería llevarlos Sosa, sus vidas no valían nada. A cambio entregarían las armas y negociarían con sus compañeros, quienes mantenían tomada la cárcel, la rendición incondicional. El juez aceptó los pedidos y todos subieron a un ómnibus. Allí supieron del aterrizaje en Chile de sus dirigentes fugados; también que se había decretado el estado de emergencia y que la zona estaba bajo control militar. Adiós a las garantías del juez. Terminaron en ocho calabozos de la base marina.
 Les prohibieron hablar; los obligaban a desnudarse para hacer flexiones a cualquier hora; los apuntaban inclusive en el baño; les daban cinco minutos para comer en turnos de a dos. "¡Si seremos boludos!", rezongaba el teniente Roberto Bravo, próspero prófugo en Miami hasta la fecha. "En vez de matarlos estamos engordándolos3." Luego de varios simulacros de fusilamiento, Bravo se dio el gusto en la madrugada del 22 de agosto, cuando Haidar desconfió de la orden de formar fila en el pasillo: Sosa nunca los hacía salir juntos.
 3 Tomás Eloy MARTÍNEZ. La pasión según Trelew. Aguilar, Buenos Aires, 2004. Las siguientes citas de Martínez provienen de la misma obra.
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 La agencia oficial de noticias hizo el anuncio de inmediato, recordó Tomás Eloy Martínez, y de inmediato lo anuló:
 TÉLAM 77. Terroristas abatidos. Trelew (Chubut), agosto 22 (Télam). Trece extremistas que ocuparon hoy el despacho del segundo jefe de la base aeronaval Almirante Zar y que incluso consiguieron apoderarse de algunas armas con las que hicieron disparos fueron abatidos esta mañana. Otros siete resultaron heridos cuando funcionaron los dispositivos de seguridad y emergencia de la base, donde el grupo se hallaba detenido desde el pasado jueves, cuando ocuparon el aeropuerto civil de Trelew. A las 3:30 de hoy los extremistas ingresaron al desv Atención redacciones: anular anular este despacho Nro. 77 en razón de que se difundirá de inmediato una versión corregida. Quince extremistas ocuparon hoy anular anular Durante un fallido intento de fuga, quince delincuentes subvers atención anular anular.
 Ni trece ni quince: cuando el cable comenzó a repetirse en las teletipos del país, los muertos en el pasillo eran doce. Eduardo Ca-pello, Mario Emilio Delfino, Alberto Carlos del Rey, Clarisa Lea Place, José Ricardo Mena, Ana María Villarreal de Santucho, Humberto Suárez, Humberto Adrián Toschi, Jorge Alejandro Ulla, todos del ERP; Lesgart y Pujadas, de Montoneros, y María Angélica Sabelli, de FAR.
 Entre los heridos, primero se desangró Miguel Ángel Polti, del ERP; lo siguieron Astudillo y Alfredo Kohon, de las FAR. También murió Bonet. Ninguno de los tres sobrevivientes llegaría a viejo, de todos modos. Alberto Camps murió primero, el 16 de agosto de 1977, cuando enfrentó a un grupo de tareas que asaltó su casa; en el 2000 se identificó su cadáver entre los N.N. del cementerio de Lomas de Zamora. Berger desapareció durante la Primera Contraofensiva de Montoneros, el 16 de octubre de 1979; su cuerpo muerto fue exhibido como trofeo ante los oficiales de la Escuela Superior de Mecánica de la Armada (ESMA). Haidar fue secuestrado cuando ingresaba a la Argentina desde Brasil, el 18 de diciembre de 1982.
 El comisario Alberto Villar, que en dos años iba a clausurar
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Noticias, derribó con tanquetas la puerta de la sede del Partido Justicialista, donde se velaba a tres de los ejecutados, le sugirió al abogado Vicente Zito Lema qué uso podía dar al recurso de amparo para mantener el funeral por veinticuatro horas y desalojó a deudos y militantes con gases lacrimógenos. Los policías bajo sus órdenes tomaron los ataúdes de Sabelli y Capello y marcharon hacia el cementerio de Chacarita para un entierro sumarísimo; lo mismo hizo otro grupo con el que contenía el cadáver de la esposa de Santucho, embarazada de cuatro meses en el momento de su muerte, que fue llevado al cementerio de Boulogne.
 El gobierno de Salvador Allende decidió negar el pedido de extradición de los guerrilleros y facilitarles un salvoconducto para que viajaran a Cuba.
 Escribió Martínez que Trelew fundó el terrorismo de Estado tal como se conocería en la Argentina durante los años que siguieron a la masacre: "Cuando un Estado elige el lenguaje del terror, destruye todo lo que le da fundamento —instituciones, valores, proyectos de futuro— e impregna de incertidumbre la vida de los ciudadanos". Los dueños de la Editorial Abril lo echaron de la dirección de la revista Panorama por esas líneas, y por sugerencia de la Marina. La masacre de Trelew fue tan significativa que la represión posterior se ensañaría especialmente con las familias del fugado Osatinsky y de los asesinados Pujadas, Lesgart, Laplace. Y la de Vaca Narvaja.
 "En una bolsa de polietileno, a fines de marzo o comienzos de abril de 1976, en las orillas del ramal ferroviario que corre paralelo a la calle Liniers, entre Roque Saénz Peña y General Paz, en la ciudad de Córdoba, Carlos Albrieu encontró una cabeza humana en estado de putrefacción e incompleta, le faltaba un ojo", comienza Con igual ánimo. La cabeza pertenecía a Miguel Hugo, padre de Fernando, y apareció un mes después de que lo secuestraran y trasladasen al centro clandestino de detención La Perla, todavía bajo el gobierno de Isabel Perón, y cuatro meses antes de la muerte de otro Miguel Hugo, el hermano mayor del dirigente montonero. Por consejo del ex presidente Arturo Frondizi, de quien Miguel Hugo padre había sido ministro del Interior, el resto de la familia había pedido asilo en México. Trece adultos y trece menores llegaron al amanecer del 24 de mayo a la embajada mexicana en Buenos Aires, y el embajador los fue enviando en grupos y con cautela hacia su residencia, donde logró salvarles la
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 vida horas más tarde, cuando un grupo de militares reclamó su
 entrega. Fernando Vaca Narvaja se movió entre Europa, África, Me
 dio Oriente y América Central como responsable de las relaciones internacionales de Montoneros, una tarea que en Europa recayó, en la práctica, sobre Juan Gelman. El eje de su misión fue contrarrestar la propaganda de la dictadura —la "campaña antiargentina", como la bautizaron, con arrogancia patria, algunos medios inflamados—, denunciar las violaciones a los derechos humanos y crear vínculos de solidaridad y apoyo: lo recibieron desde el so-cialdemócrata Willy Brandt hasta el entonces líder de la Organización para la Liberación de Palestina (OLP) Yasser Arafat.
 En Costa Rica participó de la instalación de Radio Noticias del Continente, una emisora de onda corta que nació para denunciar la dictadura y se transformó en un elemento importante en la comunicación de los guerrilleros sandinistas que tomaron el poder en Nicaragua en 1979. Una foto muestra a Vaca Narvaja en Managua, sentado en el último despacho que Anastasio Somoza Debayle —apodado El Malo, el último de la dinastía— ocupó antes de huir a Miami, en el bunker ubicado bajo la Loma de Tiscapa: una superficie rectangular y verde que hoy pertenece al Ejército de Nicaragua, próxima a la fea pirámide del Hotel Intercontinental donde vivió Howard Hughes cuando intentó poner una cadena de casinos en sociedad con el dictador. Vaca Narvaja posó vestido de fajina, afeitado y tocado con boina; un arma larga pende de su mano derecha. [Pero los que mataron a Somoza al año siguiente, en Asunción, donde se había instalado y circulaba por los clubes nocturnos con una Miss Paraguay, fueron otros argentinos, del ERP] En otras fotos se lo ve junto a Firmenich, los ojos entornados por el sol tropical.
 En 1989, al cabo de sus diálogos sobre la reconciliación nacional con el nuncio apostólico Ubaldo Calabresi, Vaca Narvaja apoyó a Carlos Menem, a quien luego acusó de haber iniciado "el proceso de desnaturalización del peronismo". Aceptó su perdón en 1990 y quince años más tarde dijo: "Quedamos pegados mal con los indultos. Cuando hablamos de reconciliación y pacificación nos referíamos al campo popular y no a las Juntas. Para ellas exigimos condena, justicia y verdad. Si no, estaríamos aceptando la teoría de los dos demonios". Era, entonces, candidato a legislador porteño por el Partido Auténtico Federal (PAF), "un reagrupa-miento de ex cuadros montoneros", que fundó luego de su deten-
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ción por pedido del juez Claudio Bonadío el 14 de agosto de 2003. Ese episodio, acusó, le provocó el obligado perjuicio de abandonar la gomería, su fuente de ingresos.
 Nadie antes de Bonadío había ordenado detenciones en una causa por violaciones a los derechos humanos —la desaparición de diecisiete personas y la reclusión de una sobreviviente, durante la Contraofensiva— a los jefes guerrilleros. Basado en un informe del Batallón 601 —noventa páginas escritas en 1980, que al menos evidenciaron la existencia de documentación sobre el terrorismo de Estado que tanto han negado los militares—, el juez los responsabilizó de haber ordenado las operaciones en las que esos militantes fueron cazados sin que estuviera dada la "logística", según el juez: "La CN era consciente del riesgo que se corría", dice la resolución que también dejó en condición de prófugo a Fir-menich, en España. "Siempre debían haber tomado todos los recaudos necesarios para que sus decisiones no fueran funcionales a la estructura ilegal de represión organizada por el gobierno de las fuerzas armadas en el período 1976/83."
 El año anterior, en la misma causa 6859/98, el juez había ordenado la detención del ex presidente de facto Leopoldo Galtieri y otros cuarenta y tres represores, muchos del Servicio de Inteligencia del Ejército, el 601, que funcionaba todavía en el edificio tétrico de Callao y Viamonte donde alguna vez estuvo secuestrada la momia de Eva Perón. La hipótesis de fondo consistía en averiguar cuan infiltrada por el Ejército estaba la organización Montoneros ya que los dieciocho militantes de la Contraofensiva habían sido detenidos apenas llegaron al país; también qué papel cumplió el 601 en el Plan Cóndor, la coordinación represiva entre la Argentina, Uruguay, Chile, Brasil y Perú.
 Vaca Narvaja llamó al proceso de Bonadío "un mamarracho". Perdía declaró que estaba siendo sometido "a un juicio político que no se funda en la causa procesal sino en razones de Estado", porque pocas semanas antes otro juez federal, Rodolfo Canicoba Corral, había ordenado la prisión de cuarenta represores requeridos por España. Llevaban sesenta y ocho días en el mismo lugar de detención que la ex funcionaría menemista María Julia Alsoga-ray cuando la Cámara Federal decidió liberarlos. Los jueces Horacio Cattani, Martín Irurzun y Eduardo Luraschi declararon nulas "por arbitrariedad" las actuaciones de Bonadío, lo acusaron por la posible comisión de delitos —privación ilegítima de la libertad y prevaricato— y lo apartaron de la causa.
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 Antes del PAF, Vaca Narvaja había intentado participar en la interna peronista en 1991 —se acababa de afiliar por primera vez al partido— y, tras su fracaso, a mediados de la década menemista fue secretario de Industria del intendente Luis Ortega, hermano del ex gobernador tucumano Ramón Ortega. "Hay un agujero negro en la historia argentina", dijo Vaca Narvaja a su hermano Gustavo y a Frugoni. "Es la década del '70. No está resuelta, no está digerida, no está sintetizada." Puso como ejemplo la experiencia de su gestión: "Los muchachos del justicialismo, en ese momento mi partido, por primera vez me volantearon todas las fábricas: 'Llegó el nuevo Che Guevara a General Sarmiento', en referencia a que el Che había sido ministro de Industria en Cuba. En el volante pusieron todo mi curriculum. Sí, tengo claro que a nivel de la dirigencia estamos absolutamente vetados." Quizá para entender esas vueltas se puso a estudiar Ciencia Política en la Universidad de Lanús.
 Dos
 Es septiembre de 2004, estamos en el café Capuccino, sobre el Paseo de Gracia, en Barcelona, y el hombre del lunar característico sonríe porque, declara, ha entrado en la tercera edad hace tres días, cuando nació su primer nieto. Un amigo a quien confié que vería a Mario Eduardo Firmenich me pidió, mientras se reía, que buscara "signos de la jubilación revolucionaria" —parte de los sesenta millones de dólares que se pagaron en 1975 como rescate de los empresarios Juan y Jorge Born, al menos—, pero, como le porfió otro amigo, quizá el dinero haya quedado retenido en Cuba. Según Richard Gülespie, diecisiete millones se perdieron cuando se estrelló el avión en que David Graiver, el banquero que les conseguía 130.000 dólares mensuales de intereses, viajaba de Nueva York a Acapulco. El resto estaba en Cuba, donde no rendía pero se
 suponía seguro4. No veo nada destacable; ni siquiera tiene el look noventoso
 que cultivó Galimberti, muerto —prematuramente, mientras los médicos intentaban arreglar sus coronarias— en la trinchera de la
 4 Richard GILLESPIE. Soldados de Perón. Los Montoneros. Grijalbo, Buenos Aires, 1987. Todas las citas de Gülespie en este capítulo salen de este libro.
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empresa capitalista que había fundado con uno de los ex secuestrados de Montoneros. ¿Qué permitiría percibir que es un hombre intensamente odiado por miles, ex militantes o familiares de muertos que lo responsabilizan por una horrenda conducción política que llevó a la exposición y la masacre de sus militantes subordinados; gente que sospecha que fue un agente de inteligencia infiltrado para detener la revolución? ¿Qué permitiría percibir que su figura constituyó una de las dirigencias políticas más populares en su momento, que inspiró a miles para que encarnaran y defendieran los ideales de una sociedad mejor, que a muchos —acaso, también a él— les hizo inclusive soñar que sería el heredero de su General y de su mano harían un país sin pobreza o injusticia?
 A simple vista no hay nada del hombre que fue. Firmenich carga una carpeta plástica con trabajos de sus alumnos de Macroe-conomía en la Universidad de Barcelona. Su ropa es corriente: una chomba de rayas horizontales azules y blancas, que en nada le mejora la figura; un saco de diseño bonito y tela azul gastada; pantalones chinos. La dentadura muestra problemas, otra marca de la clase media: en la boca hay dientes, pero no son perfectos. El pelo no ha pasado por estilista: parece el de Manolito, el personaje de Quino. Las uñas de sus dedos gruesos lucen pulcras, sin manicure.
 Aceptó la entrevista por darle gusto a otra persona, sentada desde temprano a la mesa, a quien tenía ganas de ver. De grabar, ni hablar; tampoco podré tomar notas. Dicho esto pide lo que la cafetería promete en el nombre y se pierde en una conversación que le interesa más que el diario Noticias. Ha escrito un libro, su tesis de doctorado, con una propuesta económica que merece ser escuchada, dice, y pregunta cómo se podría conseguir un editor interesado. ¿Tiene agente? No, no tiene. La única vez que habló con uno le dijo que muy interesante el asunto ese de la economía, claro, pero ¿nunca había pensado en escribir sus memorias? Cuánto más fácil sería venderle a una editorial la tesis en paquete con las memorias de Mario Eduardo Firmenich. Ah, eso sí que le interesaba al agente. ¿Y a él no? No. No podría escribir la verdad, dice. Hay demasiada gente viva a la que podría perjudicar. ¿Y un fragmento de esa historia, su relación con Perón? Poca gente puede escribir algo más que una anécdota enclenque bajo el título "Perón y yo"; él, en cambio, tiene un volumen ahí. Sonríe. Algún día, acaso, dice sin convicción.
 Perón y él. Ahí está su imagen en el acto en Atlanta, cuando se diplomó de dirigente, el 22 de agosto de 1973.
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 Se recordaba a los masacrados en Trelew un año antes. También la renuncia de Eva Perón a acompañar a su marido en su reelección. En una pantalla se proyectaron escenas de la avenida 9 de Julio atestada en el llamado Cabildo Abierto del Justicialismo, el 22 de agosto de 1951. Los manifestantes en blanco y negro le pedían a esa mujer que integrara la fórmula del peronismo feliz; ella ya estaba enferma y se dividía entre su deseo y el acatamiento a la decisión política de Perón.
 A esa altura del turbulento 1973 el presidente Héctor Cámpo-ra y su vice Vicente Solano Lima habían renunciado; Raúl Lastiri, yerno del ministro José López Rega, fungía de presidente interino; Perón y su mujer componían la dupla que la gran mayoría de los argentinos iba a votar el 23 de septiembre. Pero esa noche, en Atlanta, muchos creían —como señaló Firmenich— que, aunque iguales en su grafía, los dos términos eran como el agua y el aceite: el primero, el candidato a presidente, constituía "la máxima aspiración por la cual hemos luchado estos dieciocho años"; el segundo, la aspirante a vice, "no era lo más representativo de estos dieciocho años de lucha". O, como simplificaron los 40.000 asistentes: "No rompan más las bolas / Evita hay una sola". Y con mayor elocuencia: "Si Evita viviera / Isabel sería copera".
 En el palco, bajo una cinta roja y negra y entre los retratos de Perón y Evita, hablaron Lili Mazzaferro, que había llegado a la mi-litancia por la influencia de su hijo Manuel Belloni, muerto; un sobreviviente de la masacre de Trelew, Alberto Camps; el diputado Roberto Vidaña; el dirigente de la Juventud Peronista (JP) Juan Carlos Anón y el de la Juventud Trabajadora Peronista (JTP) Mario Marzocca. Al final apareció el orador que cerraría el acto, el que no había sido anunciado.
 "Compañeros", dijo Firmenich, como decía Perón. "Hoy conmemoramos la muerte de todos nuestros mártires, la lucha de todo un pueblo y el ejemplo de esa gran revolucionaria que todavía nos sigue iluminando y es la que guía nuestra lucha, la compañera Evita."
 Firmenich no era de esos dirigentes que subyugan al auditorio con anécdotas. Fue, sin chachara, al grano: la unidad nacional, el éxito de la alianza de clases contra el imperialismo, estaba amenazado por "errores, o fisuras". Con los que nada tenía que ver Perón, sino "una camarilla de conspiradores que tratan de impedir la participación popular directa y organizada en la conducción de esta alianza de clases", "unos imbéciles que rayan en la crimi-
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nalidad". El pacto social debía ser regido por la clase trabajadora pero el imperativo no se cumplía "porque en la constitución de esa alianza los trabajadores no tienen representantes, porque tienen allí, en la CGT, una burocracia con cuatro burócratas que no representan ni a su abuela".
 La multitud le perdonó el trabalenguas y cantó: "Rucci, traidor, / a vos te va a pasar / lo que le pasó a Vandor".
 Le pasó al mes siguiente. A Perón no le gustó. Mucho menos a dos días de haber ganado las elecciones. Esa muerte parecía una provocación.
 A Rucci se le achacaba, más que la traición a su clase en el pacto social, el entusiasmo propagandístico para la matanza de militantes. Le gustaban en particular los de izquierda. En su libro La Triple A, Ignacio González Janzen ubicó a Rucci en las primeras conversaciones con López Rega para "unir a todos los grupos dispuestos a enfrentarse con el camporismo en una batalla decisiva".
 El cantito cambiaría a "Rucci, traidor, / saludos a Vandor", pero esa noche en Atlanta, cuando al líder de la CGT apenas se le auguraba el destino del Lobo, Firmenich condenó el malhadado acuerdo que no reflejaba los intereses de los trabajadores. "Uno de nuestros déficits respecto a la burocracia pasa por la estructura sindical. Hoy tenemos acá... habrá 50.000 compañeros... ¡Cuántos miles de estos compañeros son trabajadores que no están militando organizadamente en el frente sindical! Tenemos que fortalecer la JTP ¡para ganar la conducción política de toda la CGT!"
 Lo aplaudieron.
 "Tenemos que lograr que la clase trabajadora conduzca el movimiento, y a través del movimiento conduzca, en la estrategia que nos ha señalado el General, el Frente de Liberación Nacional, contra el avance del imperialismo en nuestro país."
 Lo volvieron a aplaudir. El estrépito, vibrante en su cabeza, lo acompañó bien entrada la madrugada. Él, que había participado en el acto fundacional del grupo, se había ganado al fin la legitimidad política. Hasta entonces le cantaban "Duro, duro, duro / estos son los Montoneros que mataron a Aramburu", como a Norma Arrostito5.
 5 Norma Arrostito in. ció su militancia en el comunismo, que dejó al llegar al Comando Camilo Torres donde se vinculó con Firmenich y Carlos Ramus y se enamoró de Fernando Abal Medina. Hizo su entrenamiento militar en Cuba, participó del acto fundacional de Montoneros y fue la única mujer en la dirigen-
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 Él y ella, los únicos sobrevivientes del Operativo Pindapoy, dieron la versión oficial de esa historia en el N. s 9 de La Causa Peronista, que salió el 3 de septiembre de 1974 y fue prohibido en el acto. "Mario Firmenich y Norma Arrostito cuentan / Cómo murió Aramburu", tituló la revista en un número que quería ser un regalo a la militancia —"7 de septiembre, Día del Montonero", se recordaba— y que coincidió con el pase a la clandestinidad del grupo.
 Un suplemento especial, "Vandorismo: la política del imperialismo para los trabajadores peronistas", separaba la nota de tapa de "El pueblo sin Noticias", un artículo sobre el cierre del diario. "No fueron sonsos en cerrarlo justo en el momento más con-flictivo del capítulo histórico que vive nuestro país", dice el texto. "Como no podía ser de otra manera, la noche en que fusilaron al primer y único diario peronista, el mismo comisario Villar concurrió en persona a colocarle la faja de clausura. Esta vez no obedecía las órdenes del general Lanusse sino las de la Señora Presidente de la Nación".
 El texto sobre el secuestro y la muerte del militar más prominente de la Revolución Libertadora, sobre el que pesó la decisión de veintisiete fusilamientos en junio de 1956 y la responsabilidad de robar y sacar del país el cadáver de Eva Perón, tenía un tono muy diferente. Su trama era el relato; su color, la épica. Aspiraba a ser la memorable epopeya de cómo había muerto Aramburu y cómo habían nacido los Montoneros.
 Era la una y media de la tarde del 29 de mayo de 1970. Las radios de todo el país interrumpían su programación para dar cuenta de una noticia que poco después conmovería al país. "Habría sido secuestrado el teniente general Pedro Eugenio Aramburu". Era la una y media de la tarde. Esquivando puestos policiales y evitando caminos transitados, una pick up Gladiador avanzaba desde hacía cuatro horas rumbo a Timóte.
 cia guerrillera. Tras la muerte de Abal Medina y una serie de distanciamientos metodológicos se alejó de la conducción. Durante los meses de Osear Bidegain trabajó en la Secretaría Privada de la Gobernación de la Provincia de Buenos Aires. Enseñó en Derecho y Ciencias Sociales. Militó hasta su secuestro, el 2 de diciembre de 1976, y se presume que fue asesinada en la ESMA el 15 de enero de 1978.
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En la caja, escondido tras una carga de fardos de pasto, viajaba el fusilador de Valle escoltado por dos jóvenes peronistas. Lo habían ido a buscar a su propia casa. Lo habían sacado a pleno día, en pleno centro de la Capital y lo habían detenido en nombre del pueblo.
 El ambiente —la hora, el camino—, los detalles —la caja de la pick up, los fardos de pasto, el cuchillo de combate—, los personajes —el fusilador, los jóvenes, el pueblo, la policía—: todo armaba un relato en tono de crónica. Lo explicó Beatriz Sarlo: "El periodismo de la época, impuesto en las revistas y diarios que había dirigido Jacobo Timerman y donde habían trabajado muchos de los que pudieron escribir el texto de La Causa Peronista, acostumbraba a comenzar las notas como si se tratara de una ficción", escribió en La pasión y la excepción. "El periodismo de no ficción seguía a la literatura (como había sucedido con las investigaciones político-policiales de Rodolfo Walsh): donde el periodismo tradicional hubiera escrito 'un vehículo', el periodismo timermaniano establecía tipo, marca y modelo."
 Luego la historia toma la forma de un diálogo entre Firme-nich, a quien se denomina Mario, y Arrostito, que no merece tanta familiaridad. "Hablan los que actuaron —sigue Sarlo—. El paso de la tercera a la primera persona es decisivo no por razones estilísticas (la textura no cambia mucho, no hay un empeño en reproducir una supuesta oralidad), sino estratégicas. Lo que va a contarse no puede ser dicho en tercera persona por su enormidad."
 El drama se mantiene en la descripción de los esfuerzos y los peligros de las tareas de inteligencia y logística, las curiosidades —el uniforme que le quedó grande a Fernando Abal Medina, y Arrostito debió ajusfarle al cuerpo; el conductor del Fiat 600 que creyó que Firmenich era un policía, tal como se había disfrazado, y le pidió permiso para estacionar en pleno secuestro; la evocación de los muertos: "Sus voces ya no están, se perdieron en La Calera y en William Morris", se lee, sobre Emilio Maza y Abal Medina, los que subieron al departamento de Aramburu. "Pero su testimonio ha traspasado el tiempo en la evocación de sus compañeros." La estructura gana en tensión bajo el subtítulo "Empieza el juicio" y cada diálogo con Aramburu, que intenta defenderse y hasta congraciarse, aumenta el suspenso aunque nadie ignore el desenlace. Llega el momento en que lo sientan en una cama y le
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 sujetan las manos a la espalda y, prisionero y solo, Aramburu pide que le aten los cordones de los zapatos y pregunta qué va a pasar con su familia. La perfecta escena se rompe cuando Firmenich cuenta que bajan a un sótano, ponen un pañuelo en la boca de Aramburu y lo colocan contra la pared. "General —dijo Fernando—, vamos a proceder", y el militar, a pesar de la mordaza, logra decir marcialmente "Proceda". Y algo misterioso se filtra en una frase innecesaria para el bronce, que sigue a los pormenores de qué clase de balas mataron a Aramburu: "Fernando lo tapó con una manta. Nadie se animó a destaparlo mientras cavábamos el pozo en que íbamos a enterrarlo".
 Hubo, desde luego, muchas publicaciones periodísticas sobre el caso Aramburu. Algunas interpretaron sus detalles inverosímiles bajo distintas teorías conspirativas. La que logró convertirse en leyenda se basa en la denuncia del periódico socialista La Vanguardia, según el cual Firmenich había visitado el Ministerio del Interior veintidós veces entre abril y mayo de 1970: se infirió un acuerdo con el hombre político de Juan Carlos Onganía, general Francisco Imaz, para la eliminación del aspirante a candidato presidencial.
 La nota de La Causa Peronista se complementaba con varios recuadros, entre ellos la carta de los Montoneros a Perón del 9 de febrero en 1971, en la que justifican la Operación Pindapoy, pero se manifiestan preocupados por algunas versiones según las cuales con ese hecho estropearon sus planes políticos inmediatos, que manifiestan desconocer. "De más está decir que no está en nuestros propósitos entorpecer la conducción de conjunto que usted realiza para la mejor marcha del Movimiento en su totalidad." En la página siguiente se luce, destacada por un borde naranja, la respuesta de Perón a los Montoneros del 20 de febrero de 1971, donde les dice: "Estoy completamente de acuerdo y encomio todo lo actuado"; "Es totalmente falso que haya perturbado plan táctico alguno"; "Sobre la opción electoral, yo tampoco creo"; "Totalmente de acuerdo en cuanto afirman sobre la guerra revolucionaria".
 La más maravillosa música para el oído montonero. Tan rápido dejó de sonar.
 "La delincuencia juvenil que ha florecido de una manera espectacular en el país es uno de los índices más claros de lo que se
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hizo en la destrucción del hombre", dijo Perón el 2 de agosto de 1973, en un mensaje a los gobernadores provinciales. "Tenemos que educar a un pueblo que está mal encaminado, y debemos encaminar una juventud que está, por lo menos, cuestionada en algunos graves sectores." Al poco tiempo los llamó traidores con una metáfora tomada de la biología: "El germen patológico que invade el organismo fisiológico genera sus propios anticuerpos, y esos anticuerpos son los que actúan en autodefensa", declaró a la revista Domenica del Corriere della Sera. "Esos anticuerpos se ven todos los días en nuestro movimiento; a cualquiera que proceda mal, en seguida las autodefensas lo señalan". El l . s de mayo de 1974 los declaró "imberbes", "infiltrados" y "estúpidos"; a fines de ese mes, en la víspera de celebrar un año desde el regreso del peronismo al poder, deshizo la rama juvenil.
 Su discurso se transcribió en Noticias, bajo el título "La reestructuración del justicialismo" y sin mayor introito:
 Espero que se concrete la organización de las fuerzas del movimiento, es decir la rama política masculina, la rama política femenina y la rama sindical [...] Se había pensado en una rama juvenil, pero los hechos han demostrado que es una anarquía tan grande la que reina en ese sector que vamos a desensillar hasta que aclare. [...] La juventud es bienvenida, pero naturalmente no queremos que después de ser bienvenida nos haga un bochinche dentro del movimiento. Yo manifesté que siento una profunda admiración por la juventud, pero es preciso que esa juventud, al incorporarse a nuestro movimiento, no pretenda tomar la dirección y conducción.
 Al costado de la foto que muestra a Perón junto a Isabel y López Rega, un recuadro —"Para meditar"— plantea la posición del diario: "La desaparición de la rama juvenil de las estructuras jus-ticialistas anunciada ayer por el presidente Juan D. Perón constituye la más clara admisión acerca del fracaso de la política imple-mentada hace casi un año para minar el poder de la Juventud Peronista".
 Tres meses más tarde, cuando el gobierno de Isabel y López Rega secuestró el número y clausuró La Causa Peronista, Perón estaba muerto, la derecha de su movimiento se había quedado con el copyright y los Montoneros se hallaban a horas de la clandestinidad.
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 No se cumplían diez años desde que Firmenich había terminado el secundario en el Colegio Nacional de Buenos Aires pero en otro sentido había pasado una era. La ola posconciliar lo había empujado a integrar, con Fernando Abal Medina y Carlos Ramus, y luego presidir, la Juventud Estudiantil Católica (JEC). Su consejero espiritual, Carlos Mugica, lo había llevado a trabajar con él en una parroquia de villa miseria, a ejercitar su caridad en la pobreza epidémica del norte del país mientras rezaban por esos indigentes y por Racing Club. Se había distanciado de Mugica por sus puntos de vista divergentes sobre el empleo de la violencia y había desembocado en el Comando Camilo Torres con Juan García Elorrio, cuya influencia pesó sobre los pre Montoneros como si hubieran compartido mucho más que los tres años que los acompañó antes de morir en un accidente dudoso. En su revista Cristianismo y Revolución, García Elorrio les dio sostén para que articularan sus ansiedades políticas con las luchas de liberación nacional del Tercer Mundo. Pronto fueron el Comando Peronista de Liberación. Poco después tocaron el timbre en el departamento de Aramburu.
 Muchos otros de los montoneros originales se radicalizaron desde la iglesia, observó Richard Gillespie: Emilio Maza, dirigente estudiantil de la Universidad Católica de Córdoba; José Sabino Navarro, proveniente de la Juventud Obrera Católica (JOC); Carlos Capuano Martínez, también de la JEC. Más adelante se les unirían ex simpatizantes del grupo derechista Tacuara, figuras como Galimberti con su Juventud Argentina por la Emancipación Nacional (JAÉN), los Descamisados a los que había fundado Dardo Cabo luego de su grupo nacionalista Movimiento de la Nueva Argentina. Si la infraestructura había sido misérrima en el momento del golpe contra Aramburu y la inmediata detención de sus células cordobesas había dejado a la organización casi desarmada, al fin la movilización popular que convocaba Montoneros se expandió con la desmesura de la fisión nuclear.
 No se cumplían diez años desde su despertar político, que lo hizo dejar la carrera de Ingeniería y el trabajo de taxista, y Firmenich, ya dirigente histórico, decidía que el golpe era inminente —se equivocaba: faltaba un año y medio— y la clandestinidad era el paso a dar aunque dejara expuestos a miles de militantes de las organizaciones públicas que componían la Tendencia Revolucionaria.
 Luego del golpe abandonó la Argentina. Viajó para una gira política internacional de seis meses y sólo regresó, detenido, en
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noviembre de 1984, cuando ya gobernaba Raúl Alfonsín. En 1977, en el hotel Leonardo Da Vinci de Roma, creó el Movimiento Peronista Montonero (MPM), único heredero de los diversos intentos políticos de la organización. Vivió en Nicaragua, Cuba, México y Brasil, de donde fue extraditado. Lo detuvieron en el Consulado Argentino, cuando fue a inscribir el nacimiento de uno de los cinco hijos que tiene con María Elpidia Martínez Agüero, un acto arriesgado que algunos ex compañeros le censuraron por encontrarlo demasiado estúpido para él.
 En la cárcel, en el Centro Universitario Devoto, de la Universidad de Buenos Aires (UBA), estudió Economía. Cursaba aún cuando el indulto de Menem lo dejó en libertad y terminó la carrera, repudiado por el Centro de Estudiantes, en la Facultad de Ciencias Económicas. Viajó a España para hacer un posgrado y se quedó a vivir en Cataluña.
 Hoy ha venido al Café Capuccino de Barcelona desde su pueblo, Vilanova i la Geltrú, con los trabajos de sus alumnos bajo el brazo y las inquietudes sobre la publicación de su tesis de doctorado, que apadrinó el premio Nobel Joseph Stiglitz, por la que recibió la calificación de sobresaliente cum laude en 1999.
 En el año 2004 publicó Eutopía, una propuesta alternativa al modelo neoliberal. Firmenich analiza el título: "En lugar de soñar con utopías, que son países que no existen, debemos asumir el desafío teórico, político-técnico y ético de diseñar la eutopía, que es la tierra del bien", y consiste en "un conjunto de reformas institucionales y políticas alternativas para un desarrollo sostenible" que aspiran a terminar con "el reinado del pensamiento único".
 El trabajo explica el fracaso de la rebelión social de los '70 porque desde fines de la década anterior y hasta mediados de la del '90 se vivió "la onda larga descendente del ciclo automotor-petróleo", y Firmenich encontró en la experiencia que la consigna cuanto peor, mejor, no se verifica: "Sucede que todos los intentos revolucionarios fracasan cuando los excedentes económicos se reducen sistemática y estructuralmente durante más de veinticinco años, lo que hace que los pueblos que se rebelan tengan cada vez menos fuerzas y más estado de necesidad".
 Despachado así este punto central en su historia, Firmenich desarrolla conceptos más estacionales: "la dinámica del crecimiento económico exponencial del actual modelo industrial es ecológicamente insostenible"; "la dualización global [pocos ricos muy ricos, muchos pobres muy pobres] es socialmente insosteni-
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 ble"; "las instituciones creadas al término de la Segunda Guerra Mundial están obsoletas"; "el Estado-Nación ha perdido o está en tren de perder su soberanía [...] monetaria, sobre los medios de comunicación, sobre los derechos humanos de sus 'subditos', sobre sus recursos naturales".
 Eutopía imagina una "globalización justa", donde "las diferentes sociedades pueden elegir democráticamente" qué bienes y servicios ofrecerán al sistema mundial. Cuestiona que los puestos de trabajo sean "conjuntos indivisibles de cantidades de horas/hombre de trabajo que se corresponden idénticamente con individuos", y entiende que pueden compartirse (por ejemplo, entre "un hombre mayor próximo a jubilarse y un joven aprendiz"), ya que "si el producto total alcanza para el consumo de todos, no hay ninguna razón de escasez de bienes y servicios producidos que impida que ambos tengan un ingreso real que cubra todas sus necesidades". Sugiere un nuevo contrato social en el que se provea "a todos los ciudadanos sin excepción de una renta no laboral por derecho de ciudadanía" y el funcionamiento de un "Estado virtual", o la transformación de todo mostrador de servicio al ciudadano en una página web.
 La Argentina, cree Firmenich, necesita "una revolución democrática que complete la revolución republicana". Tras definir al menemismo como "la más grande traición programática que ha conocido el peronismo en toda su historia" y a Fernando de la Rúa como "infrapresidente", y argumentar que "la degeneración de la democracia de transición iniciada en 1983 dio lugar el régimen monopólico corrupto de la clase política", dice: "Se ha terminado el ciclo histórico de la democracia representativa y es necesario hacer el trabajo de parto que alumbre a la Segunda República basada en la democracia participativa". La llama "la revolución de la fraternidad", porque "sin amor al prójimo institucionalizado, preferencialmente a los más pobres, no puede haber igualdad social".
 Cuando publicó su libro, Firmenich viajó a la Argentina para presentarlo. Entre las modelos desabrigadas de la televisión y los astros del fútbol, la prensa coló las obvias y repetidas diatribas contra él. En marzo de 2005, a pocos meses de haber quedado prófugo por decisión de Bonadío —y haber dejado de estarlo al revocarse las actuaciones del juez—, Miguel Planels, del Canal 10 de la Universidad Nacional de Córdoba, lo entrevistó presuntamente sobre Eutopía, pero más interesado en "la parte negativa de Mon-
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toneros", "la gente que perdió la vida, encarnando usted muchas de las críticas al respecto como responsable de las mismas". Fir-menich le preguntó si podía ser más claro.
 —Lo que han dicho muchos, que usted jugaba para los dos bandos.
 —No voy a responder a tus infamias —concluyó la nota el ex CN—. Te has ganado un reto a duelo. Te mereces que te rete a duelo porque ningún pendejo hijo de puta me va a faltar el respeto.
 TRES
 Perdía abre la puerta de un departamento antiguo, ubicado frente a una comisaría en el centro de Buenos Aires, señala una silla y se pierde por un pasillo: debe terminar una conversación telefónica. Me siento y tomo un diario de la mesa del living-come-dor. Para cuando termino de leerlo, de punta a punta, Perdía ha cortado y vuelto a atender un par de veces. Sigue al habla. Anoto que junto al diario hay tres platos de cerámica con rosas secas y piedras; que parte de la Enciclopedia Sopeña se acomoda en una pequeña biblioteca; que a la vista hay un televisor con reproductor de videos, un fax, un ventilador y un calefactor; que un reloj hace ruido; que de un globo y de una copa de champagne cuelgan gajos de un potus; que hay dos sillones de un cuerpo cubiertos con mantas separados por una mesita; que están las guías telefónicas 1999/2000 y 2001/2002; que en una pared cuelga una pequeña reproducción de una obra de Claude Monet. Dejo de anotar pero Perdía no deja de hablar.
 Sucede al fin. Saluda afable, me guía hacia la última habitación al fondo del pasillo, su oficina: un espacio abarrotado de papeles, con un ropero convertido en armario para carpetas y cajas. Presenta el entorno: "Es mi desorden creativo". En el ambiente gris y frío se nota la única marca vital de un termo y un mate. Está, por supuesto, el teléfono, que ha dado pruebas de brío. También hay una impresora que se puede sospechar muy activa: de ella han salido hojas que dicen:
 1973 — 11 de marzo — 2004 Hoy como ayer: LIBERACIÓN O DEPENDENCIA Luego de 18 años de Resistencia, el 11 de marzo de 1973 el pueblo expresó su voluntad mayoritaria de poner fin a
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 la dictadura militar de Onganía, Levingston y Lanusse. Esa Resistencia tuvo como protagonistas, primero, a los sindicatos; luego los jóvenes ocuparon ese rol. Las organizaciones sociales, territoriales, sindicales y político-militares que el pueblo se había dado en esos largo años de lucha lograron hacer realidad el regreso de Perón y el triunfo popular. Ese 11 de marzo la fuerza del pueblo organizado fue certificada en las urnas, con la victoria de la fórmula Cámpora - Solano Lima.
 El texto reseña el fracaso de la experiencia democrática de 1973, el golpe de 1976, la imposición de los designios del poder económico, el empobrecimiento de los argentinos, el estallido del 19 y 20 de diciembre de 2001. Propone como único camino a la liberación crear trabajo, redistribuir el ingreso, evaluar la legitimidad de la deuda externa. Y concluye, con una invitación para esa tarde:
 Por todo ello, hoy como ayer la consigna sigue siendo la misma: LIBERACIÓN O DEPENDENCIA. Para recordar aquel 11 de marzo, para ratificar nuestro compromiso actual, militantes populares nos reuniremos junto a la tumba del Tío, Dr. Héctor J. Cámpora, este 11 de marzo de 2004 a las 17 horas, en el cementerio de San Andrés de Giles.
 Firman Perdía, Mirta Baldini y Eduardo Puebla, y las estructuras Frente Unidad Popular (FUP) y Organizaciones Libres del Pueblo (OLP). Con esa sigla, idéntica a la más famosa Organización para la Liberación de Palestina, otros papeles salidos de la misma impresora piden a un supermercado que entregue alimentos entre la población empobrecida de un barrio. Improbable que el grupo del ex montonero haya tenido éxito: el dueño del supermercado fue denunciado por exigir a sus empleados que se armaran con palos para defender las sucursales de esa misma población en caso de saqueos, aquel diciembre de 2001.
 Desde que regresó del exilio Perdía retomó la actividad política, por cierto con menos cartel que en los años de Montoneros. En 1986 publicó junto con Vaca Narvaja el libro Existe otra Argentina posible, en el cual recordaron los buenos viejos tiempos del peronismo originario, cuando la Argentina no tomaba préstamos del Fondo Monetario Internacional (FMI), y analizaron la bárbara
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transferencia de recursos durante la dictadura armada por el ministro de Economía José Alfredo Martínez de Hoz y las iniciativas económicas del gobierno de Alfonsín (en particular, el cambio de moneda del Plan Austral) hasta llegar a un capítulo de proposiciones, "La nueva Argentina / El Sur también existe", donde establecen como retos principales "la erradicación de los sectores oligárquicos y la integración conosureña" para "concretar un crecimiento con justicia social" que recupere "las banderas de la autodeterminación levantadas por la 'causa' yrigoyenista y la inconclusa revolución peronista".
 En 1990 Perdía recibió el indulto y cuatro años después asesoró sobre asuntos educativos al diputado peronista Jorge Niño. Luego se sumó a la Subsecretaría de Derechos Humanos del gobierno de Menem, que comandaba Alicia Pierini en el Ministerio del Interior a cargo de Carlos Corach. Con el cambio de gobierno se relacionó con la Coordinadora de Trabajadores Desocupados (CTD) Aníbal Verón y en agosto de 2007 pasó varias horas preso cuando la policía reprimió una manifestación en Plaza de Mayo del grupo Quebracho, asociado a la CTD Verón, y tres organizaciones unidas en el espacio Patria o Muerte: Martín Fierro, MPR Santucho y la OLP de Perdía. Los manifestantes repudiaban la agresión del ex ministro de Gobierno de Santa Cruz, Daniel Vari-zat, quien había embestido con su camioneta 4x4 a diecisiete manifestantes de los gremios estatales en su propia provincia. Perdía declaró que intentó "apaciguar los ánimos" cuando comenzó el enfrentamiento con la policía; lo llevaron con otros cuarenta y tres militantes, de los cuales trece —entre ellos, él— quedaron en la Superintendencia de la Policía Federal.
 "¿Y por qué te interesa el diario Noticias?", me pregunta, pero antes de que pueda responderle atiende su teléfono otra vez. Cuando corta y le digo brevemente qué hago en su casa/oficina, me ilustra, resignado, sobre las pavadas que seguramente voy a escribir, porque qué se puede esperar de una generación despolitizada como la mía, educada en la escuela de la dictadura y la universidad del alfonsinismo, y en particular de alguien que va a publicar en una multinacional imperialista. Me dispongo a contradecirlo cuando otro llamado lo aparta de la conversación y me permite aprovechar la oportunidad de callarme la boca.
 Corta y enciendo el grabador: —¿Para qué quería la CN un diario competitivo?
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 —La experiencia montonera tuvo una característica en ese período: que su política y sus expresiones llegaran a millones. Nosotros no somos hijos de una ideología, sino de un movimiento popular masivo, con todos los problemas que eso significa y más allá del pensamiento individual de sus componentes. Un año antes hubo una definición política que le dio masividad a la propuesta montonera: decidimos ir a elecciones. Era la primera vez, por lo menos en América latina, que una organización político-militar con experiencia guerrillera iba a elecciones. Hoy, después de las experiencias de Nicaragua o El Salvador, ya no merece discusión pero en aquel momento fue algo inédito. Una franja importantísima de la organización se separó; otro grupo peronista, las FAP que conducía Cacho El Kadri, nos criticó con dureza. Participamos en las elecciones, ganamos y nació el fenómeno masivo de Montoneros.
 —¿Cómo recuerda el paso del pequeño grupo a la organización de miles?
 —Yo era jefe de Rosario y a inicios de 1972 éramos seis compañeros; llegamos a doce a mediados del año pero el tema de las elecciones nos partió por la mitad y quedamos seis otra vez; volvimos a ser doce en unos meses y los primeros días de diciembre hicimos un acto masivo con 7000 personas. ¿Qué pasó en el medio? El retorno de Perón, en noviembre, cambió la correlación de fuerzas: eso que era una locura solitaria pasó a transformarse en el hecho de masas. A partir de ahí fuimos el recipiente sobre el cual se volcó esa tendencia masiva. Esa fue la magia de los Montoneros, que ninguna otra organización tuvo.
 —¿Esa magia tuvo que ver con Noticias? —Cuando se ganan las elecciones y se empieza a construir
 un referente ya más organizado, las primeras preocupaciones fueron cómo resolvíamos un sistema de comunicación interno pero público y cómo resolvíamos el problema de la comunicación con el conjunto del pueblo. Y ahí nacen los dos medios de comunicación de la época: la revista El Descamisado y el diario Noticias. El primero, como una alternativa al tradicional boletín interno del partido revolucionario: dijimos "Vamos a hacer una revista semanal que se venda en los quioscos, que la pueda comprar cualquier compañero a quien le interese, en Jujuy o en Tierra del Fuego". Eso nos permitía una voz que se construía por las estructuras orgánicas y se distribuía en 60.000, 70.000 ejemplares. Y si los compañeros de Santa Rosa, La Pampa, no estaban de acuerdo con tal
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decisión, ¡no la podían boicotear! La decisión se había acordado y le llegaba al militante por El Descamisado; si alguien decía "No", le mostraban: "Acá dicen que sí".
 —¿Y Noticias? —Cuando pensamos en el diario, dijimos: "Tenemos que ha
 cer lo mismo hacia fuera". Hacer un medio que todos los días diga lo mismo con otro lenguaje, para acercarnos a otros sectores sociales. Teníamos recursos como para hacerlo, capacidad técnica y periodistas. Así se armó: como un órgano de difusión de masas cotidiano, con una estética que se correspondía al movimiento de masas.
 —El diseñador, Osear Smoje, había hecho el Semanario CGT. —Somos, en buena medida, hijos de la CGT de los Argenti
 nos. Muchos inclusive tuvimos relación directa con Ongaro e hicimos cosas con él antes de que existiera Montoneros. Fuimos parte de su herencia; no digo que hayamos sido la continuidad ni mucho menos, sino que muchos compañeros que trabajaron en la CGT de los Argentinos siguieron después en Montoneros. Si queremos un nombre simbólico, Rodolfo Walsh.
 —¿Recuerda a Gregorio Levenson en la administración? —Sí, sí. Creo que tampoco estuvo en el comienzo, que vino
 unos meses después y se hizo cargo de llevar el control de la plata. Porque la administración era muy sencilla: consistía en poner plata. Poner plata, mucha plata: eso fue la administración. Teníamos vedadas las fuentes de financiamiento, las de publicidad, las de impresión... Fue caótico.
 —¿Recuerda que Rafael Perrota haya colaborado prestando los talleres de El Cronista?
 —Sí, Perrota colaboró en algunas cosas. Cao Saravia colaboró, Perrota colaboró... Más que nada nos dieron referencias sobre la prensa, sobre cómo moverse en ese mundo al cual nosotros llegábamos.
 —¿Y David Graiver? —Graiver fue otra cosa. Sabes la historia de Graiver con
 Montoneros, ¿no? En ese momento todo estaba en plena discusión y ya había relaciones con él, que era vicepresidente de la Federación Económica.
 —¿Es posible que haya hecho aportes? —Sí, sí. Sí, todas esas cosas existieron. Todo es real. —¿Cómo intervenía la CNpara definir la línea política en el cierre
 cotidiano?
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 —El nexo del diario con la conducción era [Norberto] Habegger, que aparecía como vicedirector aunque no sé si figuraba en la grilla. Con él teníamos una relación cotidiana directa. Con el resto del equipo responsable del diario armábamos reuniones muy esporádicas: tres, cuatro veces, cuando hubo cambios de situación y se discutieron los lincamientos políticos para abordarlos... O si notamos alguna orientación que no coincidía con lo que planteábamos y pedimos una reunión para ajustaría...
 —¿Qué clase de desajuste? —La manera de abordar determinadas alianzas, por ejemplo.
 Quizá estábamos trabajando compromisos con algunos sectores, que no habían trascendido a la prensa, y hablábamos con los compañeros del diario para ver cómo iban preparando las cosas para esas alianzas que todavía no eran política pública. O algunas líneas que se modificaron con el paso del tiempo: cada cambio mereció una discusión. Pero la relación orgánica era por medio de Habegger: él era el responsable de llevar las posiciones de la conducción al diario y discutirlas con el equipo.
 Habegger es un nombre especial para Perdía, aunque nada en su expresión trasunta el cariño que le tuvo. Elogia largamente su capacidad de trabajar dieciocho horas, armar relaciones, acercar posiciones distantes, generar nuevos acuerdos, solucionar problemas, y al cabo de un silencio aclara: "En mi evaluación me cuesta separar lo afectivo". Dice que con dos compañeros vivió mucho tiempo y muchas cosas, antes y por fuera de la militancia en Montoneros. "Uno, Hugo Medina, un compañero de Reconquista al que mataron en Zona Sur, donde era responsable de la columna, en 1978. El otro, el Cabezón Habegger. Son los dos compañeros con los que tuve más práctica extraña al tema de la militancia orgánica, los que más recuerdo desde el punto de vista de los afectos."
 Comenzaron militando juntos: provenían de la Democracia Cristiana (DC), Habegger en Arrecifes y Perdía en Pergamino, dos pueblos vecinos de la pampa. Eran lo que se llamaba cristianuchis. "No sé por qué empezó por esa veta", dijo su hijo Andrés Habegger, a quien le quedó el segundo nombre de Camilo por la admiración que a su padre provocaba el colombiano sobre el que publicó el libro Camilo Torres, el cura guerrillero. También el segundo libro de Norberto Habegger fue cristianuchi: Los católicos posconciliares.
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Lo escribió en colaboración con Arturo Armada y el sacerdote Alejandro Mayol, que lo casó con la madre de Andrés. "La familia de mi viejo era cristiana en ese sentido tradicional de las familias de clase media de la provincia de Buenos Aires. Su madre era maestra, su padre empleado del ferrocarril: el estándar de hijos de inmigrantes, en este caso suizoalemanes, que progresaron."
 Recuerda Perdía que había terminado el secundario cuando Habegger todavía militaba en la agrupación secundaria de la DC. "Empezamos a vernos; teníamos dieciséis, diecisiete años. Después nos encontramos en Buenos Aires. Los vínculos de Pergamino se confirmaron acá."
 —Compartieron la pensión. —Entre 1961 y 1963, por ahí. Vivimos dos años juntos. Prime
 ro alquilamos una pieza y después trajimos más gente y nos quedamos con todo el departamentito, en un edificio viejo sobre Can-ning a una cuadra y media de Las Heras. Fue una época muy linda. Construíamos un modelo de pensamiento más o menos común simplemente por compartir cosas todo el día. Discutíamos cada paso, no en mesa de discusión sino tomando mate, o de pasada cuando ibas al baño: "Che, mira, pasó esto", "Y qué sé yo, pensá esto, hace esto otro". Así, todo el día en intercambio.
 Perdía, un hijo de chacareros de la pampa húmeda que trabajó como boyero ("tenía que buscar los animales siguiendo el ruido del cencerro", contó en su memoria política La otra historia), rindió libre quinto año mientras trabajaba en el Banco de la Nación y se preparaba para ingresar a la Facultad de Derecho de la Universidad Católica. Desde los bombardeos contra civiles de 1955 se había prometido buscar "la justicia, palabra que inocentemente tenía asociada a la abogacía". Empezó a sospechar la complejidad de las cosas con su primera huelga, un conflicto de noventa días en el banco que le permitió conocer el bar La Academia, donde recibió instrucciones para sus primeras tareas de agitación sin interrumpir los juegos de generala. Al poco tiempo, mientras admiraba "la profunda sencillez de pensamiento de monseñor Eduardo Piro-nio, la arrolladora llaneza de monseñor Antonio Quarracino" —como escribió—, llegó a presidente del Centro de Estudiantes de su facultad y fue cofundador de la Federación de Estudiantes. Firmó notas en Cristianismo y Revolución con el seudónimo Aña Membuí.
 Cuenta que con un grupo de la Juventud Demócrata Cristiana (JDC), entre los que se contaban Habegger y otros dos futuros
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 integrantes de Descamisados, Osear De Gregorio y Horacio Men-dizábal, impulsó la apertura del partido para que el peronismo pudiera expresarse. Cuando el golpe de Juan Carlos Onganía le hizo interrumpir un viaje por Europa del Este que culminaría en China, discutió con ellos una radicalización de su estrategia. "Teníamos la manija y decidimos disolver la JDC, prometiéndonos recorrer los caminos del pueblo. Creíamos que, si éramos coherentes y nuestras posturas eran verdaderas, alguna vez nos volveríamos a encontrar. Y, en efecto, nos volvimos a encontrar en Montoneros, con él y con la mayor parte de los compañeros que participamos de aquella decisión. Habegger llegó desde Descamisados; yo fui primero de las Fuerzas Armadas Peronistas (FAP) y después de Montoneros."
 Entre las organizaciones que confluyeron en Montoneros, las FAP se destacaron por su gran fuerza y su falta de estructura nacional. Había surgido en 1968 como un experimento de guerrilla rural encarado por peronistas como Envar El Kadri y Carlos Cari-de, junto con ex seminaristas como Arturo Ferré Gadea y Gerardo Ferrari; caída en Taco Ralo, se había volcado a la lucha urbana. De las FAP Perdía se quedó con su nombre de guerra: Carlos, que la caída del pelo llevó a Pelado Carlos.
 Perdía recuerda a Habegger como un personaje avasallante: "Pasaba horas viendo a uno, viendo a otro, pensando cómo congeniaba, cómo arreglaba. Norberto iba de acá para allá todo el día, montaba cosas, desestructuraba otras, armaba nuevas. Constantemente, constantemente, las veinticuatro horas. Y así con todo. En un tiempo vivía con nosotros un hermano de él que estudiaba Educación Física en la Escuela Militar, y cuando llegaba el fin de semana para descansar por ahí no tenía dónde acostarse porque un compañero de San Juan necesitaba un lugar para dormir y Norberto lo había llevado a la pensión. Una vez el hermano se quería arreglar para salir y no encontraba una camisa limpia y planchada que había dejado. A la mañana siguiente lo puteó y Norberto casi no lo entendía: '¿Tanto lío por una camisa? Anoche tenía una reunión y me la puse, qué me iba a poner si no'".
 Le asignaron la responsabilidad en el diario porque tenía experiencia en periodismo desde su juventud. Su hijo Andrés recuerda que, aunque intentó estudiar Economía y Derecho, siempre le interesó más la carrera que había comenzado en Automundo. "Su acercamiento a la prensa fue porque Arrecifes se caracteriza, como muchos de estos pueblos del noroeste bonaerense, por ser
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 fierreros. De ahí vienen corredores de autos como Rubén Di Palma. Papá cubría carreras, hasta tenía fotos con corredores. Después estuvo en Panorama y Primera Plana, pero finalmente su labu-ro periodístico acompañó su militancia. Se empezó a vincular al periodismo político y por fin unió las dos cosas en Noticias. Cuidaba la bajada de línea política de Noticias."
 Poco antes de su ingreso al diario había sido asesor de Osear Bidegain y se mantuvo como tal hasta que el gobernador bonaerense debió renunciar. "Como jefe de la rama política de Montoneros, me imagino que tendría un grado de autonomía para trabajar en Noticias", dice Andrés. "Mi vieja me contó que en la última etapa él se había puesto crítico, pero no creía en abrirse sino en mejorar algunas cosas del funcionamiento de la organización. Era un tipo muy negociador."
 Perdía cree lo mismo y por ese rasgo, dice, cuando cerró Noticias Habegger marchó a armar el Partido Auténtico (PA), un experimento para volver al escenario político con la organización en la clandestinidad, cuyo nombre iba a ser Partido Peronista Auténtico pero el PJ lo vetó por vía judicial. "Era una persona idónea para armar cosas que suponen negociaciones, en el buen sentido de la palabra. Y nos daba una garantía sobre la dirección en la que se orientaba la actividad: por muchas vueltas que hubiera que dar, por mil variables que se metieran, él no perdía el rumbo."
 Cuando se fundó el PA, Habegger participó en la conducción y trabajó en la campaña del debut, las elecciones para gobernador de Misiones. Si entre los papeles que quedaron en su casa Andrés encontró un organigrama del PA fue porque su padre ayudó a su madre a espaldas de Montoneros, aunque se estaban separando. "Con el golpe la organización reclamó el departamento donde nosotros vivíamos, y él se fue a vivir a otro lugar para que nosotros nos quedáramos ahí. Si bien era muy jerárquico en el respeto a las decisiones, por otro lado hacía este tipo de cosas." Desde el golpe y hasta julio de 1977, cuando se exilió con su madre en México, Andrés vio a su padre en citas a las que lo llevaba uno de sus tíos. Luego supo que Norberto fue de los pocos militantes de importancia que cruzaban a menudo la frontera argentina en viajes políticos. "El viaje a Brasil iba a ser el último, después se iba a instalar en España."
 Su legajo de la CONADEP lleva el número 1713 y dice mucho sobre el Plan Cóndor:
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 Relata la testigo [la madre de Andrés, Florida Castro], respecto a las circunstancias que rodearon la desaparición del afectado, que este habría viajado al Brasil procedente de México con fecha 31 de julio del año 1978, en un vuelo de la empresa Panam; siendo a partir de esa fecha en la cual se habría perdido todo rastro sobre su paradero. De igual modo, pudo corroborar la deponente por medio de testimonios publicados por Amnesty Internacional, de Osear Alfredo González y Horacio Guillermo Cid de la Paz; que su esposo habría sido detenido por las autoridades brasileñas y torturado por las mismas, siendo visto este con posterioridad en un campo clandestino de detención en la República Argentina hasta el mes de diciembre del año 1978. Obra asimismo, en el legajo según testimonios, que en junio del año 1978 miembros de GT2 (Capitán del Ejército "Cortez", Capitán del Ejército "Miguel", Sargento del Ejército "Cacho"), habrían planificado desde el centro clandestino El Banco el secuestro de Norberto Habegger, concretado el día 3 de julio del año 1978 en Río de Janeiro, Brasil. Por comentarios se sabe que para incentivar a los servicios de inteligencia brasileños se les dijo que el afectado llevaría consigo mucho dinero.
 La primera película que filmó Andrés Habegger se llama Historias cotidianas y cuenta las vidas de seis hijos de desaparecidos, ninguno de los cuales es él. Acaso porque a la vez las cuestiones medulares que se narran le pertenecen tanto como a los protagonistas, Martín Mórtola Oesterheld, Victoria Ginzberg, Claudio Novoa (Manuel Gonc,alves Granada), Úrsula Méndez, Christian Czainik y Florencia Gemetro. Ellos dicen cosas como:
 "Estas fotos no son de mucho tiempo. Creo que son del año anterior a que desapareciera." "Nos dejó acá, en la escuela, y bueno, ya después no lo vi más." "Creo que nos parecemos en el carácter." "Me lo contaron a los diez años." "Mi vieja me pedía que no hablara de ese tema en la escuela." "Eran valiosos e interesantes." "Estaban cansados de levantarse cada día y ver este mundo de mierda."
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"Pensaban que sabiendo jugar bien a las escondidas le podían torcer el brazo a un sistema que estaba programado para aniquilarlos." "Yo no me siento como la continuación de mi viejo." "Cuando tenes una persona desaparecida... para mí, encontrar los restos fue un alivio."
 El cuerpo de Habegger nunca apareció. El documental de Andrés abre con esta dedicatoria: "A mi padre, Norberto Habegger, secuestrado y desaparecido por militares argentinos en Río de Janeiro, Brasil, en agosto de 1978, y del cual, hasta hoy, desconocemos el destino. A él, dondequiera que esté".
 En su libro, Perdía recuerda que de los quince montoneros que integraron la conducción desde la fusión de fuerzas en 1973 hasta el desmembramiento a comienzos de 1990, dos murieron antes del 24 de marzo de 1976 y los trece restantes fueron asesinados por la dictadura. "Hemos quedado tan sólo tres sobrevivientes." Según su propia crítica, "la incidencia del aparatismo y el militarismo nos llevó al punto límite de desconexión de la realidad".
 Un caso emblemático de esa desconexión fue el de Tulio Va-lenzuela. El 2 de enero de 1978, el jefe de la Columna Rosario fue secuestrado junto a su mujer embarazada, Raquel Negro, y el primer hijo de ella, Sebastián Álvarez. La familia llegó a la Quinta de Funes, del Área de Inteligencia 121, donde el jefe de la zona militar, Galtieri, demostró su fertilidad en materia de planes demen-ciales con muertos. Dejó a la mujer y al niño de casi dos años en ese centro clandestino de detención y envió a Valenzuela, custodiado por expertos, a México. Allí debía fingir que no había sido secuestrado y conducir al grupo operativo de Galtieri hasta una reunión de la CN de Montoneros para que asesinaran a Firmenich y Perdía como objetivos principales, y si se podía también a Ga-limberti, Mendizábal, Vaca Narvaja, Bidegain y Ricardo Obregón Cano.
 La novela Recuerdo de la muerte, de Miguel Bonasso, dedica un capítulo al caso: "¿Traición?". Los otros detenidos desconfiaban de la actitud de su ex jefe, que podía ser tanto de colaboración como de fingimiento para fugarse. "Hay muchos que piensan", escribió Bonasso, "que toda negociación es una traición. Y que toda simulación es una traición". Nada es imposible en el mundo
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 fuera del mundo de un campo de concentración. Galtieri, por ejemplo, se dirigía al secuestrado como "Mayor Valenzuela".
 Con la mujer y el hijo como rehenes, Valenzuela se fugó en México. Aunque le costó que sus jefes le creyeran, logró denunciar en una conferencia de prensa el 18 de enero de 1978: "Fui enviado por la Junta Militar argentina para infiltrarme entre los exiliados y colaborar en el asesinato de sus dirigentes. Viajé con un grupo operativo entre los cuales se encuentra Carlos Laluf, hospedado ahora en la habitación número 404 del Hotel Mayalán, bajo el nombre falso de Miguel Vila". Le interesaba exponerlo: creía que su detención se debía a la de su ex amigo y camarada de armas Laluf.
 Acaso interese más que Valenzuela haya sido el primer sobreviviente en explicar al mundo que en la Argentina había centros clandestinos de detención. "En la quinta donde estoy secuestrado están presentes, para mi sorpresa, compañeros que creíamos muertos", dijo. Nombró a Pedro Retamar y a Jaime Dri, que antes había pasado por la ESMA. Cuando un periodista mexicano llamó a la quinta y enloqueció a preguntas al coronel Pascual Guerrieri, el campo fue cerrado y sus prisioneros derivados, algunos a la Intermedia, a 40 kilómetros de Rosario, donde mataron a Laluf.
 La operación militar se desarmó por la intervención airada del gobierno de México, cjue detuvo y expulsó del país por espionaje a los miembros del Área de Inteligencia 121 del Ejército argentino —Rubén Fariña, Daniel Amelong y Jorge Cabrera— y a
 Laluf. Pero Valenzuela no fue encomiado por haber salvado a la CN del atentado, a costa de la vida de su mujer: Firmenich, Perdía y Raúl Yager integraron el tribunal revolucionario que lo enjuició por "simular entregar información al enemigo según su apreciación subjetiva, con lo que corrió el riesgo de que el enemigo impusiera su voluntad". Lo degradaron de oficial mayor a subteniente, cuatro escalones. "El juicio a Valenzuela representó el castigo de todo aquel que no militara o muriera como la conducción definía que se debía militar y morir, mientras ella permanecía a salvo fuera del territorio argentino", opinó Pilar Calveiro en Política y/o violencia.
 "La decisión que adoptamos desde la CN de Montoneros de despromover a Valenzuela motivó variadas críticas", escribió Perdía. "Desde la lógica de ese momento, nuestra decisión se fundamentó en la necesidad de no alentar opciones que pudieran servir al enemigo para hacerse de más datos sobre los militantes de
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nuestra organización." En Diario de un clandestino Bonasso recordó que para la misma fecha se estableció el tratamiento de usted con el superior y el uso del uniforme de oficial montonero y las insignias correspondientes a cada jerarquía.
 La Resolución N.9 001/78, con fecha 15 de marzo de ese año, señaló como objeto la "Implantación y utilización de uniforme e insignias del Ejército Montonero y de las milicias montoneras". Entre las consideraciones se destacan que "la heroica resistencia de nuestro pueblo, orientada y encabezada por nuestro Partido, nuestro Ejército y el Movimiento Peronista Montonero, ha coronado con éxito la maniobra de Defensa Activa e hizo detener la ofensiva del enemigo" y que "la adopción y utilización del uniforme para el Ejército y las Milicias Montoneras es un derecho ganado legítimamente". La resolución ordenaba "Implantar el uso del uniforme para el Ejército Montonero y las Milicias Montoneras" y los Anexos detallaban cómo debía andar vestido un militante: camisa celeste, pantalón o falda azules, zapatos negros, chaqueta de cuero negra, boina, insignias plateadas, doradas o rojas.
 La mujer de Valenzuela tuvo mellizos, un niño y una niña, en el Hospital Militar de Paraná el 26 de marzo de 1978. Luego, según declaró el represor Eduardo Constanzo, apareció muerta y desnuda en el baúl de un automóvil.
 El varón nació con problemas respiratorios y se supone que fue derivado al Instituto Médico de Pediatría de Paraná, pero no se conocen detalles sobre su evolución. El primer hijo de Raquel Negro, Sebastián, criado por su abuela, recibió en enero de 2009 un llamado de una joven que le anunció que era su hermana. "Tenía los mismos miedos de cualquier chico adoptado de emprender una búsqueda de los padres, con ese prejuicio de pensar que la abandonaron. Una conocida le dijo que fuera a Abuelas porque haber sido adoptada legalmente no quiere decir nada", declaró Sebastián a Página/126.
 Tulio Valenzuela escribió un pedido de perdón turbador, que se publicó en el Boletín Interno Ñ.° 7 de Montoneros, en junio de 1978. "Compañeros de la CN: Ahora soy consciente de hasta qué punto debe haberles costado sancionarme. Algunos de ustedes están vivos porque, a pesar de todos los errores míos, el ha-
 6 Alejandra DANDÁN. "Nunca imaginé que ella iba a llamarme para avisarme que era mi hermana". Página/12, 4 de enero de 2009.
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 berme presentado en México impidió que el enemigo los matara. Vencer la tendencia espontánea a protegerme; proceder con justicia y mirando el interés del conjunto los honra como conducción. Que hayan tenido la paciencia y el acierto de hacerme ver las cosas desde una nueva óptica, despojada del subjetivismo individualista, es algo de lo que les estaré muy reconocido para siempre", citó Calveiro.
 Esa eternidad duró apenas un mes porque en ese mismo formulario estalinista Valenzuela reclamó que lo devolvieran a la Argentina para seguir con la lucha. Una patota de la ESMA intentó capturarlo en el aeropuerto de Posadas pero él mordió la pastilla de cianuro para no volver a una pesadilla, ya fuera el secuestro o las decisiones de sus jefes. Esto sucedió en el movimiento llamado Contraofensiva, la segunda y acaso más importante desconexión de la realidad que vivió la CN.
 Durante los primeros dos años de la dictadura Montoneros continuó con acciones contra empresarios, militares y policías, pero perdió unos 4500 militantes, según Gillespie, en la cacería desatada por la junta gobernante. Aunque se había convertido en el MPM, su militarismo permanecía inmoderado: no sólo porque hizo a un lado la política priorizando esos atentados sino porque además las autoridades de la orga y del movimiento resultaron las mismas, como papeles intercambiables en un juego de niños: siempre los mismos comandantes, los mismos Carolina Natalia. En ese aislamiento se promovió una Ofensiva Táctica del Campeonato Mundial, que se limitó a una campaña de interferencia sobre el audio de las señales de televisión con mensajes políticos. Durante ese año murieron Habegger, Valenzuela y Roque, entre otros cuadros, pero en una reunión de la CN realizada a mediados de 1978 se evaluó que "la ofensiva militar de la dictadura había llegado a un cierto tope" y que "una concentración política, propagandística y militar de la resistencia" podía profundizar las diferencias internas entre los militares y "llevarlos a un quiebre o callejón sin salida", escribió Perdía.
 Las diferencias internas que se profundizaron fueron las de Montoneros. Primero sucedió la ruptura del ex Noticias Juan Gel-man con Galimberti, Julieta Bullrich, Pablo Fernández Long, Carolina Serrano, Carlos Moreno, Arnaldo Lizazo, Raúl Magario y Héctor Mauriño.
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La Contraofensiva de 1979 logró la demolición de la casa de Guillermo Walter Klein, secretario de Planificación y Coordinación Económica, sin producirle más que el favor de poner a la opinión pública de su lado porque sus familiares resultaron heridos. Hubo otros ataques frustrados. Y en noviembre, cuando mataron a Francisco Soldati y su guardaespaldas, ni siquiera se entendió que el motivo era la relación del empresario con el ministro Martínez de Hoz. La segunda Contraofensiva se realizó en 1980, basada en estimaciones de la CN que Pilar Calveiro califica de delirio: "Ahora que los hemos frenado [a los militares] y desgastado, los tenemos que atacar para empujarlos al abismo", se lee en Evita Montonera N. s 23.
 Entre una y otra oleada de Tropas Especiales de Infantería (TEI, para las acciones armadas) y Tropas Especiales de Agitación (TEA, para el trabajo político), se produjo una nueva escisión, conocida como la Rebelión de los Tenientes, que dio origen a Montoneros -17 de Octubre. Estuvo a cargo de otro ex Noticias, Bonasso, con quienes se fueron Ernesto Jauretche, Jaime Dri, Olimpia Díaz, Pablo Ramos, Sylvia Bergman, Daniel Vaca Narvaja, Rene Chávez, Susana Sanz, Pedro Orgambide, Julio Rodríguez Anido, Eduardo Astiz y Gerardo Bavio. En abril de 1980 el grupo criticó a la CN por considerar que las pérdidas de 1979 habían sido meros "costos de la guerra" y se negó a avalar el segundo desembarco. "Ya no hago comunicados de prensa sino boletines necrológicos", comparó Bonasso. "Las caídas de la Contraofensiva son en cascada".
 El fracaso político de Montoneros quedó a la vista de todos. Perdía lo reconoció años más tarde en su testimonio: "El
 cumplimiento parcial de los objetivos fue a un costo humano, político y organizativo altísimo. Resulta claro que el tipo y forma de empeño puesto en esa Contraofensiva no fue idóneo", escribió. A su juicio, el drama central fue "la falta de conexión entre el pueblo, sus expectativas, intereses, formas de vida y organización, y las expectativas, intereses, formas de organización y acción que nosotros sosteníamos". Pero en 1979 y 1980, convencido de lo contrario, dijo una frase que dio título a un libro: "No se pierdan el último tren de la victoria".
 Esa obra, de Cristina Zuker, se centra en uno de los militantes que sacaron su boleto, Ricardo Zuker, su hermano. Lo escribió acaso para entender por qué alguien que desde finales de 1975 se manifestaba disidente de Montoneros de pronto volvió al país, igual que tantos otros, como cordero sacrificial. En el
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 prólogo a El tren de la victoria, Horacio Verbitsky cree que se trató de "la explotación a la que fueron sometidos por el compromiso ético que conservaban, no con la organización, de la que muchos incluso se habían alejado, sino con los compañeros caídos antes de ellos". Zuker fue secuestrado a poco de llegar a Buenos Aires desde España, el 29 de febrero de 1980, y permaneció en el centro clandestino de detención ubicado en Campo de Mayo hasta diciembre, cuando presuntamente fue ejecutado. Se estima que en las dos tandas de la Contraofensiva murieron más de ochenta militantes.
 En 1980, establece Perdía, Montoneros cesó la lucha armada. La Contraofensiva no había traído sino muerte, desesperanza, fracturas. Volvió clandestinamente al país como Vaca Narvaja, Ya-ger y Pereyra Rossi para armar una conducción política que mantuviera con respirador al MPM. "Profundizamos la relación que ya veníamos teniendo con Vicente Saadi y decidimos construir, en conjunto, una corriente interna del PJ. Así nació Intransigencia y Movilización Peronista", escribió. El primer acto de la fracción, el 26 de julio de 1982 en la Federación de Box, contó con discursos del caudillo catamarqueño y de Menem.
 En abril y mayo de 1983 fueron asesinados Yager y Pereyra Rossi. "Junto con Vaca Narvaja nos replegamos", explicó Perdía, "por algunos meses, a Brasil". Allí los encontró la asunción del primer gobierno democrático después de la dictadura, que en tres días preparó y promulgó los decretos 157 y 158, el primero para la acusación penal de los Montoneros y el segundo para enjuiciar a los miembros de las juntas militares: la teoría de los Dos Demonios. En Río de Janeiro la conducción del MPM decidió los primeros pasos de su autodestrucción. Viajaron Obregón Cano y Bide-gain, detenido el primero al bajar del avión y el segundo fugado, para un nuevo exilio en España, tras leer una declaración política que anunció la disolución del último sello político con la palabra Montoneros.
 De Intransigencia y Movilización pasarían al Peronismo Revolucionario, que a comienzos de 1988 decidió su apoyo a la candidatura de Menem. En 1990, en el Uruguay, Perdía y Vaca Narvaja recibieron la noticia de sus indultos y regresaron al país. Perdía retomó un discurso sobre la reconciliación que en abril de 1987 había publicado como solicitada en Clarín. Entonces, para saludar al papa Juan Pablo II, hizo foco en el cristiano perdón:
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Como el hijo arrepentido de tu parábola, te decimos: Padre, pequé contra el cielo y contra ti; no merezco ser llamado hijo tuyo. Señor, también nos enseñaste: Amen a sus enemigos, nieguen por sus perseguidores. Por eso te pedimos que te apiades de quienes nos persiguieron atrozmente, atormentando ancianos, mujeres y niños. Y por eso te pedimos también que te apiades de los que hoy nos siguen persiguiendo sin razón, tramando calumnias y difamaciones.
 Luego de los indultos su eje se corrió a la idea de unión de los argentinos que proclamaba Menem: "Así como nosotros tenemos heridas abiertas bajo responsabilidad de otros sectores nacionales o del movimiento popular, también esos otros sectores tienen heridas abiertas bajo responsabilidad de Montoneros", escribió en La otra historia. "He aquí la importancia de la autocrítica nacional como garante de la confianza mutua acerca de que efectivamente cada uno ha reconocido su cuota de error."
 El teléfono no ha dejado de sonar y Perdía no ha dejado de atenderlo. En su mayoría, los llamados traen cuestiones de trabajo. "Vivo de esto. Me gusta, pero me gustaba mucho más antes. Ahora lo hago por necesidad", aclara. Antes es cuando comenzó, en la década de 1960, como abogado laboralista. "Era parte de la militancia. Hoy en día no siento la profesión integrada a mi vida. No tengo tiempo ni posibilidad de organizar un sistema de trabajo engarzado con la militancia", dice. "Algunas cosas se pueden hacer, pero ya no creo que el abogado o las leyes cambien la realidad. Creo que viven de la realidad y que ser abogado tiene muy poco que ver con la justicia".
 Los casos de los llamados son tristes, de lucha por la vida. Uno es la pelea de una mujer para recuperar la tenencia de los hijos que perdió por las condiciones de pobreza en que vivía; otro es el intento de evitar la ejecución de una prenda sobre una máquina textil que es la fuente de ingresos de otra mujer. Los demás se parecen. No han llamado políticos, empresarios o sindicalistas. Tampoco aquí se distingue en la superficie signo alguno de la jubilación revolucionaria.
 Como alentándose a sí mismo, Perdía monologa: "Siempre digo que uno se encuentra con una realidad pero tiene que imagi-
 264
 narse que frente a esa realidad, en algún rincón del mundo que ignora, se está construyendo otra realidad que uno ni se imagina pero que está, está en germen. Ahora bien, ¿dónde se está sembrando la semilla que mañana dará un fruto bueno? Chi lo sa. ¿Y un fruto malo? Chi lo sa. Cada uno tiene su idea, su perspectiva pero uno nunca sabe si la suya es la semilla. Por ejemplo, la mayor parte de los compañeros que van a ir hoy a Parque Norte piensa que allí está el futuro, y yo creo que no. Habrá allí muchos compañeros que son parte del futuro, pero para mí el futuro tiene una lógica que no va a estar hoy ahí."
 Parque Norte, 11 de marzo de 2004: primer gran acto de consolidación del kirchnerismo, el Encuentro Nacional de la Militancia. "Nosotros tenemos que ser el punto de inflexión entre una Argentina vacía y sin contenidos y una Argentina de la construcción de un país mejor para nuestros hijos", dijo Néstor Kirchner, presidente, en la fiesta de la transversalidad donde juntó unas 6000 personas, entre ellos dirigentes como los gobernadores de Buenos Aires, Felipe Sola, seguido por una constelación de intendentes del conurbano; el de Jujuy, Eduardo Fellner; el de Misiones, Carlos Rovira; el de Chubut, Mario Das Neves; y el de la provincia del kirchnerismo, Santa Cruz, Sergio Acevedo. El gabinete nacional tuvo asistencia casi perfecta: Alberto Fernández, José Pampuro, Carlos Tomada, Daniel Filmus, Alicia Kirchner. También celebraban la transversalidad la futura presidenta, Cristina Fernández de Kirchner; los diputados Bonasso y Carlos Kunkel; dirigentes piqueteros como Luis D'Elía.
 Muchas de esas sonrisas se transformaron en poco tiempo en una exhibición de dientes afilados.
 Pero de regreso a ese día, todos tan amigos, forman, en opinión de Perdía, "el espacio político-social mayoritario". Y lo que él propone, reconoce, es minoritario. "Uno tiene que saber que esa respuesta a lo que hace hoy es semilla de mañana. Cuesta tratar de pensarlo así y mucho más cuesta tratar de no equivocarse. Pero esa es la vida. Por eso creo, aunque muchos compañeros piensen lo contrario, que el futuro no está en el encuentro de Parque Norte".
 El timbre del teléfono lo interrumpe por enésima vez. Perdía habla con alguien que se ofrece a llevarlo a San Andrés de Giles, donde esa tarde, en el Cementerio Norte, se rendirá homenaje a Héctor Cámpora ante su tumba porque se cumplen treinta y un años de las elecciones que ganó y terminaron con la pros-
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cripción del peronismo y la dictadura de la Revolución Argentina. El amigo no puede acercarse al centro a buscar a Perdía; Perdía acuerda ir en tren hasta Lomas de Zamora y esperarlo cerca de la estación.
 Intuyo, perpleja, que Perdía me ha dicho, sin enunciarlo y acaso sin saberlo, que él apuesta a un futuro que está en un cementerio. Un hombre que no es ajeno a la muerte ni a la ilusión del futuro; entiendo por qué no cree que el futuro esté en Parque Norte pero el resto, no.
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-n 115 de mayo de 2008, en el programa Peter Capusotto y sus vi-CJ déos se recordó por primera vez al pretérito (y ficticio) Bombita Rodríguez, cantante popular montonero. Sobre imágenes de actos de la Juventud Peronista (JP), una voz en ojffsono en el canal estatal argentino:
 Fines de los '60, comienzos de los 70. Épocas convulsionadas. Vientos de rebeldía soplan sobre el mundo y sobre la Argentina. El rock, rebelde pero apolitizado; cantantes más comprometidos ideológicamente; otros, artistas comerciales, frivolos y pasatistas. Y uno, defenestrado por todos. Hoy vive exiliado en Cuba. Olvidado por los argentinos que alguna vez bailaron y disfrutaron al ritmo de sus canciones.
 Apareció entonces el conductor Pipo Mancera en su programa celebérrimo e interminable (duraba seis horas, duró doce años) Sábados circulares: "Seguimos en este sábado a todo sábado" le hicieron decir los autores de Bombita, el actor Diego Capusotto y el productor Pedro Saborido. "La gente me pide música, un cantante para toda la familia. Acá está, acá lo tienen: Bombita Rodríguez ¡vamos!" Y cantó un muchacho de pelo largo, peinado hacia atrás a la gomina, con bigotes tupidos y saco de cuero oscuro, mientras una chica de minifalda bailaba a su lado:
 Yo te amaré, te seguiré a todas partes porque soy un militante de nuestra liberación.
 Yo te amaré
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luchando contra el imperio y la puta oligarquía que a nuestro pueblo oprimió. La lucha armada, la lucha armada, la lucha armada es nuestro amor. La lucha armada y el socialismo llegarán juntos ¡junto a Perón! ¡EEERRRPPP!
 Volvió la voz en qff:
 Se trata del popular y olvidado Bombita Rodríguez, el Palito Ortega montonero, un artista que combinó la canción berreta, populachera y pegadiza con letras que alentaban la revolución en la Argentina. Bombita Rodríguez es hijo de artistas. Su madre, Evelyn Tacuara, la más famosa vedette del nacionalismo católico argentino, le inculcó la pasión por la música. Pero fue su padre Grunkel Cacho Abramov, más conocido como el Payaso Barricada, el más renombrado clown del trotskis-mo, quien le legó su pasión por las masas. Sostenido económicamente por ellos, Bombita grabó su primer long play, Ritmo, amor y materialismo dialéctico.
 Desde ese día, Bombita despertó locas pasiones. El director de la Biblioteca Nacional, Horacio González, ex militante él mismo y sesudo sociólogo, analizó el fenómeno en Página/12: "El ars poética de Capusotto consiste en agrupar súbita e infantilmente, sin mediaciones, dos términos provenientes de universos incompatibles. El mundo de las culturas mediáticas con las jergas políticas más tipificadas, el recurso de lo grave con su mención en tono de farsa, las palabras sigilosas de los insurgentes con objetos cotidianos que las hacen irrisorias. Pues bien, son los procedimientos de la risa, ritos inmemoriales que obligan a ampliar la visión del mundo conectándolo con el caos previo a la inspiración". En el mismo diario, Adrián Viale lamentó las vueltas de la vida por las cuales aquellas ideas que muchos tomaron en serio en los '70 —tan en serio que murieron por ellas— puedan causar gracia en los años del capitalismo global.
 Además de una página web de homenaje, Bombita cuenta con biografía en Wikipedia y espacio de admiradores en Facebook. Un grupo de uruguayos creó un blog para juntar firmas y pedir que el Canal 5 retransmitiera Peter Capusotto y sus videos (lo logra-
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 ron en octubre de 2008). En 2009, cuando el programa demoraba su salida al aire, hubo rumores de censura oficial a causa del personaje que hacía humor con la militancia tan mentada por los Kirchner. Ese mismo año, cuando el Grupo Clarín, enfrentado al gobierno, denunció interferencias a su señal de cable Todo Noticias, una agrupación kirchnerista parodió un parte de guerra de los '70 ("El día 25 de marzo de 2009 a las 20:25 el Comando Tecnológico 'Armando Bo' de la JP Descamisados procedió a interferir la señal emanada por el Satélite Intelsat") que subió a Internet junto con una imagen en la que Bombita sostenía en su mano los instrumentos —un molde para cocer budines y una percha de metal— con que las "Tropas Especiales de Interferencia" crearon el artefacto ("de fabricación en la Telescuela Técnica Montonera") que orientado "con las coordenadas que nos legara el general Perón" había realizado la presunta interferencia.
 —¿Qué personaje te sorprendió, por su evolución o repercusión? —le preguntaron a Capusotto sobre su programa.
 —Bombita tuvo una trascendencia que no esperaba. Es interesante esto de estar en el límite, de plantearse si hay que tocar cosas vinculadas a esa época desde un lenguaje paródico. Porque esto, que antes de la dictadura estaba en lo cotidiano y era signo de los tiempos, después se demonizó y en la democracia se transformó en la teoría de los dos demonios, que yo no comparto1.
 Le pregunté a Enrique Gil Ibarra, quien militó en Montoneros, quien trabajó en el diario Noticias, que en su libro Paredón y después recuerda a cantidad de militantes que murieron por las consignas que Capusotto y Saborido remedan:
 —¿Qué te provoca Bombita Rodríguez? —Me divierte mucho. Creo que tiene una visión muy compa
 ñera y cariñosa. Seguramente, salvando las distancias, en muchas cosas fuimos así de ridículos, ciegos, necios y patéticos; también comprometidos, básicamente honestos en nuestros aciertos y nuestros errores. Con algunas tristes excepciones, la mayoría de los que sobrevivimos conseguimos hacerlo con cierta dignidad. Algunos, tercos y obstinados, seguimos creyendo en las utopías aun en esta época. Para mí, no es poco.
 1 Sin firma. "De la tele al souvenir hay un paso", entrevista a Diego Capusotto. El Argentino, 22 de septiembre de 2008.
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Una tarde, en el sucucho donde se preparaba el café para la cuadra, el Gringo se dio el lujo de humillarme merecidamente. En la pared, raspada sobre la pintura amarilla, habían grabado la estrella de Montoneros bajo la leyenda: L.O.M.J.E. Y yo, que no perdía ocasión de ilustrar (a cualquiera que se pusiera delante) sobre las tácticas imprescindibles para ganar una guerra popular y prolongada de acuerdo a lo explicado exhaustivamente por Mao Tse Tung, ignoraba que eso quería decir "Libres o Muertos, Jamás Esclavos". El Gringo se ocupó de desasnarme irónicamente, frente a los demás cadetes del diario6.
 Caretti murió a los veintidós años, sin conocer al hijo que esperaba su mujer, pocos meses después del golpe militar, cuando intentaba con otros montoneros atacar a un ejecutivo norteamericano de Sudamtex; en el conflicto de la empresa textil con sus empleados, los delegados habían sido despedidos y posteriormente desaparecidos. Antes de su cambio de ámbito, su carisma entre los secundarios contribuyó en buena medida a la expansión nacional de la UES. En su testimonio La otra historia, Roberto Perdía definió a la UES como una cantera de cuadros y una de las agrupaciones más identificadas con la organización.
 Adriana Robles, militante de la UES de Avellaneda y Lanús, se llevó Matemática porque dedicaba las clases a leer el diario Noticias7. Ella y otros secundarios —varones de escuelas técnicas que la impresionaron al comienzo: era una chica de colegio de monjas— se encontraban en un bar ubicado a metros de La Real, donde había sucedido el tiroteo que Rodolfo Walsh narró en ¿Quién mató a Rosendo?, para estudiar historia argentina y discutir textos de Juan José Hernández Arregui y John William Cooke. Para otras tareas contaban con un local del Centro de Estudiantes de la Universidad Tecnológica Nacional (UTN): "Nos reuníamos a debatir política, preparar volantes, escribir documentos, pasarnos los partes de la actividad y también fumar y jugar a las cartas".
 6 Enrique GIL IBARRA, Paredón y después (Los corderos mueren en silencio). Edición online para descargar desde el blog del autor, http://elhendrix.blogspot. com/. Los textuales de Gil Ibarra que no provienen de la entrevista de la autora salen de este libro.
 7 Adriana ROBLES. Perejiles, los otros montoneros. Colihue, Buenos Aires, 2004. Todas las citas de Robles en este capítulo salen de este libro.
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 Cuenta que se enamoraban, se peleaban, hacían autocrítica; desafinaban canciones de Sui Generis y creían que Perón "iba a curar todos los males de la sociedad argentina"; asistían a marchas y eventos como la presentación de la Cantata montonera, del grupo Huerque Mapu, en el Luna Park, en 1974. "Paso a paso los comandos de las FAR / casa a casa el pueblo van a tomar", decía el tema Garín, sobre el acto fundacional de las Fuerzas Armadas Revolucionarias; "Vieras tu sangre aquel día, Fernando, la usamos como bandera / vieras tu sangre aquel día, Gustavo, creció en armas montoneras", decía el tema Fernando y Gustavo, sobre los primeros montoneros Abal Medina y Ramus.
 Robles conoció a Beckerman; su muerte la marcó como ninguna: fue la primera muerte joven cercana. "Cuando comenzamos a militar en Avellaneda el jefe de la UES era el Roña. Un pibe del Nacional Buenos Aires al que le habían encomendado armar la UES zona Sur", escribió. "El Roña deslumhraba por su inteligencia y capacidad política. Tenía apenas un par de años más que nosotros —que aún íbamos al secundario— pero se destacaba." Beckerman organizó un campamento en Benavídez, en el que pasaron frío y aprendieron a manejar palos. También analizaron la realidad política y el papel de la UES "en el proceso revolucionario que estaba en marcha", siguió Robles. "No estábamos ahí para tener una aventura adolescente, fuimos a prepararnos para combatir, si hacía falta, y dimos sin dudar nuestro consentimiento. El responsable de todo eso, con apenas diecinueve años, era el Roña."
 Se enteró de su asesinato por Noticias: aquella tapa de Walsh, "Habla el fusilado", en la que Carlos Baglietto contó cómo un grupo parapolicial lo secuestró junto con Beckerman y Pablo van Lierde, quienes no sobrevivieron al acribillamiento de la Triple A.
 Durante el gobierno de Cámpora, con Jorge Taiana en el Ministerio de Educación, la participación política de los secundarios se centuplicó. En el Colegio Nacional de Buenos Aires (CNBA) los representantes de los alumnos se reunían todos los sábados con el rector Raúl Aragón para cambiar los planes de estudio y el sistema disciplinario. Pero con la caída de Cámpora y el reemplazo de Taiana por el derechista octogenario Osear Ivanissevich, todo cambió.
 Ivanissevich había sido ministro durante el primer gobierno de Perón y venía de intervenir la Universidad de Buenos Aires (UBA), donde impulsó el fin del cogobierno, la disminución drás-
 275
 http://elhendrix.blogspot

Page 136
						

tica de la participación estudiantil en la gestión y el despido de docentes. Los miembros de la UES del CNBA manifestaron con una foto de Ivanissevich en un desfile de la Falange Nacionalista en 1930, con camisa negra. Realizaron, y perdieron, una toma del colegio: la policía los reprimió y Aragón, que debió exiliarse, renunció. Sólo el Buenos Aires tiene 106 desaparecidos, entre alumnos y ex alumnos8.
 En 1997 Caparros prologó el ensayo fotográfico Buena memoria, de Marcelo Brodsky, sobre sus compañeros desaparecidos del CNBA. Rescató el contenido de la militancia de esos chicos: "Hablamos de cómo fueron objeto de secuestro, tortura, asesinato y no hablamos casi de cómo eran cuando fueron sujeto, cuando eligieron para sus vidas un destino que incluía el peligro de la muerte, porque creyeron que tenían que hacerlo".
 Más allá del CNBA, la UES realizó actos en Tucumán, Santa Fe, Misiones, Córdoba, Mar del Plata, La Plata y la Capital Federal. Cuando Montoneros pasó a la clandestinidad, y dejó a sus frentes de masas al fresco, un documento de la UES —recuperado por Roberto Baschetti— definió qué significaba resistir en los colegios, una síntesis de cómo había cambiado su idea de la acción política:
 Luchar contra todos los intentos de desorganización; contra los funcionarios gorilas, contra la política represiva; contra la cultura de la dependencia; contra políticas como las del ministro Ivanissevich; que es lo mismo que luchar por una escuela y una cultura nacional y popular al servicio de los trabajadores, por la incorporación de los sectores nacionales y populares ligados a una escuela (padres, docentes, no docentes, autoridades) al proceso de lucha por la liberación, por la integración del colegio a la problemática de la zona en la que se encuentra.
 La JUP tomó de su antecesora y homónima, fundada en 1962, la idea de llevar "a las aulas de la Universidad Liberal, oligárquica y cipaya, una combativa presencia peronista, es decir, nacional y revolucionaria", según Gillespie. Los cambios en el sector habían
 8 Werner PERTOT. "La patota del Nacional". Página/12, 28 de septiembre de 2008.
 276
 comenzado con el golpe de 1966, cuando Onganía intervino las universidades y terminó con el régimen de cogobierno establecido en la Reforma Universitaria de 1918. Estudiantes, profesores y graduados tomaron, en protesta, cinco facultades de la UBA. "¡Hay que limpiar esta cueva de marxistas!", dijo el jefe de la Policía Federal, Mario Fonseca, y comenzó el desalojo. "Los episodios más graves se vivieron en la Facultad de Ciencias Exactas. Allí la Guardia de Infantería ingresó en el edificio de la institución y agredió físicamente a quienes permanecían en él"9, resumió Pablo Buchbinder la Noche de los Bastones Largos.
 "¿Cómo se atreve a cometer este atropello? Todavía soy el decano de esta casa de estudios", le preguntó Rolando García, físico y meteorólogo que había encabezado la toma de Exactas, a uno de los'policías. Le respondieron con un bastonazo en la cabeza que lo tiró al piso. Se levantó, la cara le sangraba. Repitió la pregunta, recibió la misma respuesta. Hubo más de 150 detenidos, muchos de los cuales habían sido removidos con gases lacrimógenos. El testimonio del profesor norteamericano Warren Am-brose, publicado en The New York Times, forzó a Onganía a darle explicaciones de lo sucedido al Departamento de Estado norteamericano:
 A los alaridos, nos agarraron a uno por uno y nos empujaron hacia la salida del edificio. Nos hicieron pasar entre una doble fila de soldados, colocados a una distancia de tres metros entre sí, que nos pegaban con palos o culatas de rifles, y que nos pateaban brutalmente, en las partes del cuerpo que pudieran alcanzar. Nos mantuvieron a suficiente distancia entre nosotros para que cada soldado pudiera golpearnos a cada uno. Debo agregar que los soldados pegaron tan duramente como les era posible y yo (como todos los demás) fui golpeado en la cabeza, en el cuerpo y donde pudieron darme. Esta humillación fue sufrida por todos nosotros: mujeres, profesores distinguidos, el decano y el vicedecano de la Facultad, auxiliares docentes y estudiantes.
 9 Pablo BUCHBINDER. Historia de las universidades argentinas. Sudamericana, Buenos Aires, 2005. Todas las citas de Buchbinder en este capítulo salen de este libro.
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Hubo cesantías y renuncias masivas. Según un estudio de Marta Slemenson, realizado en 1970 para el Área de Investigación Social del Instituto Di Telia que dirigía Enrique Oteyza, 1378 docentes renunciaron a la UBA, de los cuales 301, en su mayoría investigadores, emigraron para siempre; entre ellos García, Manuel Sadosky, los historiadores Tulio Halperín Donghi y Sergio Bagú, la física Mariana Weissmann. Pero Onganía fracasó en el intento de frenar la politización universitaria. "La resistencia de los estudiantes fue aumentando progresivamente", escribió Buchbinder. "Se movilizaban cuestionando las nuevas leyes y estatutos que las autoridades de la llamada Revolución Argentina pretendían imponer. Protestaban contra la presencia policial en las casas de estudios e impugnaban las medidas limitacionistas que, por medio de nuevas condiciones de regularidad o mecanismos de ingreso, se pretendía imponer."
 El recuerdo de Santiago Pampillón, estudiante de Ingeniería Aeronáutica asesinado en septiembre de 1966 cuando la policía reprimió una manifestación, contribuyó a detonar el Cordobazo cuando el 15 de mayo la policía de Corrientes mató al estudiante de Medicina Juan José Cabral durante una protesta por el aumento de precios en el comedor universitario y el 18 la policía de Rosario mató al estudiante Adolfo Ramón Bello. "Realizamos con los estudiantes y los Sacerdotes del Tercer Mundo una marcha de silencio en homenaje a los caídos", escribió Agustín Tosco10, uno de los protagonistas de la rebelión, dirigente clasista del sindicato de Luz y Fuerza. Tosco fue detenido el 20 y liberado al día siguiente, a tiempo para redactar algunos de los comunicados obreros que apoyaron el paro general de estudiantes.
 Además de haber suspendido la Comisión del Salario Mínimo, Vital y Móvil, congelado sueldos, reprimido huelgas, intervenido sindicatos, aumentado la edad de jubilación y reducido las indemnizaciones por despido, el gobierno de Onganía intentó avanzar sobre el sábado inglés, la media jornada semanal. "Los atropellos, la opresión, el desconocimiento de un sinnúmero de derechos, la vergüenza de todos los actos de gobierno, los problemas del estudiantado y los centros vecinales se suman", escribió Walsh en el Semanario CGT sobre el estallido.
 10 El texto, al que pertenecen todas las citas de Tosco, fue escrito durante la detención del sindicalista en la cárcel de Rawson. En http://www.rebelion.org/he-meroteca / argentina / 040528tosco. htm.
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 El 21 de mayo, mientras en Córdoba Tosco recuperaba la libertad, en Rosario, durante la Marcha del Silencio de 4000 estudiantes y sindicalistas de la Confederación General del Trabajo de los Argentinos (CGTA), la represión policial provocó la muerte de un chico de quince años, Luis Norberto Blanco, que cursaba el secundario y trabajaba como aprendiz de obrero metalúrgico. Hubo nuevas protestas en Rosario; en Córdoba, al día siguiente, los alumnos de la Universidad Católica se declararon en estado de asamblea y el día 23 toda la comunidad estudiantil ocupó el Barrio Clínicas. La policía intentó desalojarlos y no le fue muy bien. Los trabajadores se sumaron bajo la conducción de —entre otros— Rene Salamanca11, marxista y delegado de la Unión Obrera Metalúrgica (UOM); Atilio López12, peronista de la Unión Tranviarios Automotor (UTA); Gregorio Flores, dirigente clasista de la experiencia de Sitrac-Sitram.
 Reseñó Tosco:
 El día 26 de mayo, el movimiento obrero de Córdoba, por medio de los dos plenarios realizados, resuelve un paro general de actividades de treinta y siete horas a partir de las 11 del 29 de mayo, con abandono de trabajo y concentraciones públicas de protesta. Los estudiantes adhieren a las resoluciones de ambas CGT. Todo se prepara para el gran paro. La indignación es pública, notoria y elocuente en todos los estratos de la población. No hay improvisación ni grupos extraños a las resoluciones adoptadas. Los sindicatos organizan y los estudiantes también. Se fijan los lugares de concentración, cómo se realizarán las marchas. Millares y millares de volantes reclamando la vigencia de los derechos conculcados inundan la ciudad en los días previos. Se suceden las asambleas de los sindicatos y de los estudiantes que apoyan el paro y la protesta.
 11 Fue secuestrado, y está desaparecido desde entonces, en la madrugada del último golpe militar, el mismo 24 de marzo de 1976.
 12 El 25 de mayo de 1973 asumió como vicegobernador de Córdoba, elegido en la fórmula que encabezaba Ricardo Obregón Cano, identificada con la Tendencia Revolucionaria (Montoneros); la Triple A lo secuestró y acribilló el 16 de septiembre de 1974.
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Y siguió Walsh en el Semanario CGT:
 El 29 de mayo amanece tenso. Los trabajadores de Luz y Fuerza son atacados con bombas de gases a la altura de Rioja y Gral. Paz. Una vez más la represión está en marcha. Las columnas de los trabajadores de las fábricas automotrices llegan a la ciudad y son atacados. El comercio cierra sus puertas y la gente inunda las calles. Corre la noticia de la muerte de Máximo Mena, obrero mecánico. Se produce un estallido popular, la rebeldía contra tanta injusticia, contra los asesinatos, contra los atropellos. La policía retrocede. Nadie controla la situación. Es el pueblo. Son las bases sindicales y estudiantes que luchan enardecidas. El apoyo total de la población. Es la toma de conciencia contra tantas prohibiciones.
 El ejército se sumó a la represión. Los diarios contaron catorce muertos en dos días; se estima que hubo muchos más, y cientos de heridos. Las movilizaciones se contagiaron a casi todas las ciudades importantes del país (en algunas, como Rosario, con nuevos muertos y ocupación militar); Tosco fue detenido, igual que el secretario general de la CGTA, Raimundo Ongaro. Sin banderas de partidos, el Cordobazo fue una insurrección popular que partió la vida argentina como pocos hechos históricos.
 El compromiso político de los estudiantes llegó a cuestionar el sentido de la universidad (que, estudió Buchbinder, debía ser "el escenario para la elaboración de un nuevo proyecto de país") al tiempo que se diversificaban y nacían nuevas instituciones: la Universidad Nacional de Rosario (1968), las universidades del Comahue y Río Cuarto (1971); las de Catamarca, Lomas de Zamora, Lujan y Salta (1972); las de Entre Ríos, Jujuy, La Pampa, Pata-gonia, Misiones, San Juan, San Luis y Santiago del Estero (1973). El número de estudiantes crecía sin pausa; cuando el gobierno de Cámpora eliminó el examen de ingreso, se duplicaron los inscriptos en la UBA.
 La vida académica cambió por la creación de agrupaciones en todo el país y la aparición en 1968 de las Cátedras Nacionales de la UBA. Con la revaloración de la identidad y la cultura nacionales, las lecturas de Hernández Arregui, Cooke, Raúl Scalabrini Ortiz y Rodolfo Puiggrós, el peronismo volvió a la universidad,
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 corregido y aumentado por los aires revolucionarios del cristianismo y el marxismo.
 Los alumnos se definieron según sus identidades políticas. En 1973, con Cámpora en el gobierno, los peronistas ganaron las elecciones por primera vez en la historia de los centros de estudiantes: "Sobre unos 123.000 votantes, la JUP totalizó 24.550. El Movimiento de Orientación Reformista, de tendencia comunista, tuvo 22.120 votos. La radical Franja Morada alcanzó 20.400", reseñó Perdía. Mientras la JUP tomaba las facultades, Cámpora intervenía las universidades para ponerlas "definitivamente al servicio del pueblo", según el decreto. Puiggrós asumió en la UBA. "Se instauraron los exámenes grupales y los planes de estudios y los programas de las materias se adaptaron al nuevo clima revolucionario que se vivía en las instituciones académicas", señaló Buchbinder.
 La gestión de Puiggrós duró cuatro meses —un poco más que el gobierno de Cámpora—, y, tras los breves interinatos de Vicente Solano Lima y Raúl Laguzzi, Ivanissevich se encargó de desmantelar esas novedades. Al asumir en el Ministerio de Educación, nombró como rector de la UBA a Alberto Ottalagano, un confeso admirador del fascismo que se propuso "purificar" la universidad, según Gillespie, y dijo: "Aquí y ahora hay que estar con Cristo o contra Cristo". Ottalagano canceló un objetivo central de la academia: "La universidad no debe investigar", dijo13.
 Cuenta Gil Ibarra que, desde su posición de aspirante (el equivalente a un suboficial en Montoneros) al mando de un grupo en el sur del Gran Buenos Aires, en 1974 debió ayudar a garantizar una toma de la Facultad de Filosofía y Letras (FyL). Allí conoció a Guillermo Bettanin, Memo, el hermano del diputado Leonardo Bettanin y de la fotógrafa de Noticias Cristina Bettanin. Memo era el responsable de la JUP de FyL y luego se sumó al equipo de redacción de Evita Montonera; está desaparecido desde el 7 de mayo de 1976.
 En marzo de 1974 el Congreso aprobó una nueva Ley Universitaria. Según Buchbinder, "procuraba compatibilizar las ideas de las agrupaciones peronistas hegemónicas en el ámbito académico con elementos de la tradición reformista, como la autonomía". Se-
 13 Citado en Javier LORCA, "Nunca se analizó la magnitud de la depredación en la universidad", Página/12,24 de marzo de 2006.
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gún Gillespie, en la práctica la ley "consiguió prohibir el ejercicio de la política en la universidad; se discriminó ideológicamente a los catedráticos izquierdistas y se restringió la libre actuación de los sindicatos estudiantiles". La JUP, entre dos aguas, distinguió el "espíritu" de la ley de su "contenido": una de las muchas maneras en que Montoneros trató de ignorar las señales de la inclinación derechista del gobierno.
 Mientras vivió Perón, para mantenerse dentro de su movimiento, la organización desarrolló una exégesis que hiciera políticamente tolerables los gestos de ese padre que los atacaba: la teoría del cerco. "En vez de cuestionar inmediatamente su propio concepto del general, lo presentaron como inocente prisionero de una pandilla de agentes imperialistas, traidores y burócratas constituidos en un cordón que lo rodeaba y aislaba de sus seguidores", sintetizó Gillespie. "José López Rega, ministro de Bienestar Social, pasó a formar parte de aquel fantástico drama en el papel de villano principal, que tergiversaba las órdenes de Perón e impedía que llegara hasta él la opinión de las masas."
 Un penoso ejemplo de ese equívoco se lee en la tapa de El Descamisado del 24 de julio de 1973: "La Juventud Peronista llegó hasta Perón / Se rompió el cerco del brujo López Rega". En el interior, donde suele ir el editorial, se publicó, junto al título "Contacto permanente, sin intermediarios", una foto de Perón con Miguel Lizaso, Juan Carlos Anón, Roberto Ahumada y Juan Carlos Dante Güilo; en tres de las cuatro columnas de la página impar, un manuscrito del cacique justicialista, "A los muchachos de la Juventud Peronista", pretendía decirlo todo.
 El texto puso en escena una batalla entre la juventud y el cerco: "El señor Lastiri y el señor López Rega fueron los primeros interlocutores con que se encontraron los cuatro dirigentes [de la JP]. La tensión en el rostro del segundo frente a tan imprevistos invitados se reflejó posteriormente ante una inseguridad notoria para llevar la esgrima dialéctica a la cual fue expuesto, con tranquilidad, por los compañeros de la JP." Perón preguntó por la organización de la JP, se reseñó. "En ese mismo instante el señor López Rega dice: 'Las Juventudes Peronistas son muchas y están divididas' . Un latigazo fue la respuesta dada por los responsables presentes: 'JP hay una sola, lo que existen son sellos como el de la Juventud Sindical, Comando de Organización, Comando Nacionalista Universitario y gentes como Norma Kennedy que se dicen de la JP. Los 80.000 compañeros que espe-
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 ran afuera nos dan autoridad representativa como los únicos dirigentes de la JP'."
 Decididos a dirimir la pelea, los dirigentes juveniles solicitaron a su guía un "contacto permanente, sin intermediarios, para recibir las directivas y explicar la realidad política de los objetivos de Reconstrucción Nacional". Se lee en El Descamisado que Perón aceptó "agradablemente" el pedido. Sin embargo, en la página 7, última dedicada a la cobertura, se consignó que un cable de la agencia oficial Télam había informado que tal relación permanente y sin intermediarios tendría, por indicación presidencial, un enlace. La noticia contradecía a tal punto la visión que Montoneros quería tener y ofrecer que fue descalificada: "La agencia —dirigida por un ex empleado de José López— distribuía una información falsa sobre la función de enlace que habría quedado establecida entre López Rega y la Juventud". Pero esa había sido la decisión del hombre que pronto asumiría la presidencia de la Nación.
 El cerco se rompió un año más tarde, cuando no había ya modo de disimular que la palabra de Perón pertenecía a Perón y recusaba a Montoneros. "Ayer éramos los muchachos y éramos saludados por el Jefe del Movimiento con emoción por nuestra lucha, se honraban nuestros muertos, y ahora, por ser como Perón dijo que tenían que ser los peronistas, por advertir que la lucha aún no ha terminado, nos señalan que hay otros partidos socialistas donde podemos ir si queremos", se reprochó en el El Descamisado del 12 de febrero de 1974. "De aquí nadie tiene derecho a echarnos, ya ahora no nos despide nadie." Faltaban tres meses para que Perón los repudiara en la Plaza de Mayo.
 Enrique Gil Ibarra cree que debe insistir en que la historia tergiversó aquella realidad: "Perón no echó de la plaza a los Montoneros. Los Montoneros fuimos a la plaza a confrontar a Perón", escribió en Paredón y después. "La medición de fuerzas era el objetivo prefijado a lograr, y lo destacamos hasta en las fotografías que se tomaron luego de la retirada, cuando con el gran angular se enfocaba la plaza semivacía. Asegura que la consigna "Conformes, general, / conformes los traidores, / nosotros a luchar" fue deformada para la posteridad y que la original era más agresiva: "Conformes, general, / usted con los traidores, / nosotros a luchar". Y piensa que ese 1.a de mayo de 1974 consolidó "la delirante fantasía del Pepe Firmenich" según la cual "Montoneros había obtenido el suficiente 'prestigio ante las masas' —para utilizar su fraseo-
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logia rimbombante— como para disputarle a Perón el liderazgo del Movimiento Peronista". La prueba de su razonamiento, estima, se encuentra pronto, en "el insólito y desastroso pase a la clandestinidad que deja desamparados y en riesgo a todos los compañeros de superficie".
 A él no lo afectó demasiado, cree, porque para entonces buena parte de sus actividades eran "acciones cuasi militares". Durante sus meses en Noticias se había obsesionado con encuadrarse, la palabra que definía el acto de asumir responsabilidades militantes en una agrupación. Antes de entrar en el diario había jugado al organizador de huelga en una fábrica de mangueras del co-nurbano, donde los patrones lo dejaron entretenerse hasta que negociaron con el sindicato y lo echaron sin pagarle porque los menores de veintiún años no podían ser delegados, y luego había perdido otro trabajo por organizar la comisión interna en una empresa de correo privado. Su hermano, Leandro, redactor en Noticias, lo llevó al equipo de cadetes. Esperaba que trabajar en el diario de los Montoneros le calmara la ansiedad combativa.
 Por un tiempo funcionó. "Entrar en Noticias significó ingresar a un mundo diferente y acercarme más a la orga", dice, desde la Patagonia, donde se afincó y dirige una radio y una revista. Además, le gustaba escribir: era autor de poemas y cuentos "muy malos", califica. "Conocer a —y aprender de— Rodolfo Walsh, Paco Urondo, Juan Gelman, Horacio Verbitsky y tantos otros me abrió la cabeza y me hizo desear dedicarme a escribir. Afortunadamente, salvo intervalos durante la dictadura y algunas malarias posteriores, pude hacerlo." Aunque se enamoró de la voz —"el periodismo gráfico es una profesión fascinante, pero la radio es mágica"—, escribió cinco libros: Skin Yarí (cuentos), Dividido (poesía), El Gran Juego latinoamericano (artículos), El poder individual en la globalización (ensayos) y Paredón y después.
 Su pase a la redacción fue casi un recurso para evitarle dolores de cabeza a su hermano. Cuenta en sus memorias que una tarde llevó al diario una pistola calibre .22: "Si todos los compañeros importantes tenían un arma, yo no podía ser menos. Aunque, ¿de qué sirve tener un fierro si nadie se entera? Ergo, había que mostrarlo, y lo hice con uno de los compañeros cortacables". Al día siguiente el arma faltaba del cajón de la sala de teletipos donde la había dejado. "Conversación con mi hermano, que luego de putearme prometió averiguar", resumió. Leandro todavía podía hacer esas pesquisas: su militancia duró hasta comienzos de 1974,
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 cuando rompió con Montoneros. Enrique recuperó la pistola dos días más tarde, de manos de Julio Troxler, el jefe de seguridad. "Sus filípicas eran legendarias", escribió. Le quedaron las orejas coloradas.
 De todas las notas que hizo recuerda sobre todo una: "La que logró que el Perro y Miguel [Bonasso] me confirmaran definitivamente que ya era periodista del diario, que fue la cobertura de dos días en La Plata de la masacre de la familia Chaves14. También me costó inicialmente una puteada del Perro porque le estaba enterrando el diario: eran las diez de la noche y yo seguía escribiendo. Pero después me dio toda la doble página central junto a una felicitación, y Miguel vino al escritorio, me dio la mano y me dijo: 'Una notaza'. Yo, ancho".
 Para entonces su sueño de encuadrarse se había cumplido y el diario era un frente de militancia secundario. En la pizzería Oriente, frente a la estación de Quilmes, conoció a su responsable, el hombre que lo integró a una unidad montonera, advirtiéndole mientras comían las acreditadas medialunas del lugar que no se creyera que por trabajar en Noticias y conocer personajes destacados iba a tener trato preferencial. "Habitualmente nuestro trabajo militante era nocturno", escribió. "Caños en las vías del tren, pintadas en todo el barrio, falsas cajas explosivas en el puente sobre la avenida San Martín; a razón de una acción por semana."
 Con aquel responsable, ya alterados sus papeles, se encontró en la primavera de 1975. Le preguntó si creía que iban a ganar. Gil Ibarra sacó "el manual del correcto Montonero" y lo aturdió con que el golpe militar forzaría la toma de conciencia de las masas y todo terminaría bien. El compañero lo interrumpió: "Pelotudo, ¿sabes cuándo perdimos? Cuando nos peleamos con Perón".
 14 Horacio Ireneo Chaves había escapado a la condena a muerte, cambiada por cárcel, tras su participación en los levantamientos de 1956 contra la dictadura que derrocó a Perón, pero no sobrevivió al secuestro de la Triple A el 7 de agosto de 1974. Era entonces secretario del Partido Justicialista de La Plata. Se lo llevaron junto con su hijo Horacio Rolando. Sus cuerpos acribillados aparecieron al día siguiente en dos puntos de la ciudad: el del padre, de sesenta y seis años, frente a un local de la JP; el del hijo, de treinta y cuatro, en la tranquera de una quinta de Los Hornos. Al funeral y al entierro concurrieron 15.000 personas. Tomado de BASCHETTI, cit.
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Ganar, perder: contra otras voces que, para acusar con alto contraste al terrorismo de Estado, eluden esos verbos, Gil Ibarra los emplea sin temblar. "Hubo guerra porque hubo dos bandos en pugna, armados, que se enfrentaban sobre un territorio. Que la guerra fue desigual, que las diferencias de armamento eran abrumadoras, que un sector utilizó métodos aberrantes para definir el resultado... bien", admite en Paredón y después, en un capítulo sobre su correspondencia electrónica con Lucía, una ex compañera de la JP que se exilió. "Sí hubo una guerra. No sólo militar: ideológica, política, económica."
 —En tu entrada en la Wikipedia, se lee: "Su tnilitancia en la Tendencia Revolucionaria del peronismo le fue cerrando las alternativas laborales". ¿Qué hiciste?
 —Luego de Noticias la orga me puso en Aeroperú por un tiempo. Después trabajé en el proyecto de la revista Información, abortada por el golpe militar. Pasé por distintos trabajos ocasionales hasta que encontré un aviso clasificado en el que pedían publicitarios: mandé una carta y me tomaron. Durante un poco más de tres años fui creativo en un par de agencias, en las que atendí cuentas como Grafa, Alba, Mendicrim, Gándara, Fiat Camiones, Fiat Tractores, Whisky Criadores. En 1978, ya con profundas diferencias políticas, me desvinculé de la organización.
 Hacía tres años que sufría problemas de seguridad: luego de dos allanamientos que obligaron a su familia a huidas precipitadas, en 1980, separado de su primera esposa, agotado, se fue a Brasil. Regresó —no recuerda con exactitud— entre fines de 1981 y principios de 1982. "Mi hermano también volvía, de Colombia. Con el aporte financiero de nuestra madre compramos un almacén y demoramos casi todo un año en fundirlo." Participó ad hono-rem en la prensa del PJ durante la campaña electoral de 1983 y, tras el triunfo del radicalismo, comenzó a trabajar en la Revista Latinoamericana Visión, que lo envió a Guayaquil, Ecuador, como gerente, hasta 1988.
 —¿Cómo te integraste al equipo de prensa de Presidencia del primer gobierno de Carlos Menem?
 —Nuevamente por gestión de mi hermano, quien trabajaba en Prensa del PJ de la provincia de Buenos Aires. Mi recuerdo es bueno: me sentía bien naciendo lo mío, aunque desde luego había grandes diferencias con mis experiencias anteriores.
 Luego de esos cinco años volvió a los medios. Hizo, radio, televisión y gráfica, hasta que un conocido ("hoy, verdaderamente,
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 un amigo") lo invitó a manejar una radio y una revista, en Trelew, donde Gil Ibarra vive con la mujer que lo acompaña hace dieciséis años, un hijo de once ("que es todo lo que un padre puede desear") y dos perros. La familia se completa con la hija del primer matrimonio y tres nietos.
 En una casa de Olivos y entre invitados escogidos —periodistas famosos, escritores famosos, cineastas famosos, artistas famosos—, Martín Caparros celebra su cumpleaños número cincuenta. Es el año 2007 y su nueva mujer les sirve a esos amigos y familiares el locro que el homenajeado ha cocinado. Juan Caparros va por su segunda porción. Tiene dieciséis años, la edad de su padre cuando ingresó al diario Noticias, y se parece notablemente a la foto de su padre en la credencial del diario Noticias: el aspecto de un joven un poco mayor, mucho pelo en la cabeza, cierto aire de incomodidad achacable a la timidez.
 Antes del momento-torta, Caparros anuncia que, igual que en los cumpleaños de los niños, en el suyo habrá cotillón para los asistentes. Nada de chupetines o globos. "Para mi suerte o mi desgracia, no hay objeto con el que tenga más cercanía que con el buen viejo libro", se lee en el libro-cotillón. "Incluso transformado en cotillón". unaLuna constó de 222 ejemplares y llevó el subtítulo Diario de hiperviaje. Definió Caparros el concepto: "Una forma pervertida del viaje —que yo esté hoy en Moldavia con quince bajo cero, mañana en Liberia con treinta y cinco, el jueves supuestamente en Ámsterdam. Digo, pervertida: en el sentido de que no es la forma que solíamos considerar normal. Había, en los viajes —solía haber— cierta proporción entre tiempo y lugar: los desplazamientos en el espacio —en las culturas, paisajes, sensaciones— se corresponden con una demora que los obligaba a ser graduales."
 La ONU lo había enviado a escribir crónicas de migrantes: un salvadoreño de la mará, una moldava maltratada por su familia y vendida por su marido a una red de prostitución, un chico liberia-no que vio cómo mataban y comían cruda a su abuela, una beréber nacida en Holanda, una zambia viuda y pobre a la que su marido contagió de VIH. Pensó sobre el hiperviaje en las notas que tomó en la decena de países que recorrió en veintiocho días, o una luna.
 Algunos de esos países son aquellos en los que vivió durante la dictadura, o que visitó: Francia, España, Holanda. Estaba en
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Barcelona a fines de marzo de 2009 cuando recordó cómo había comenzado la cosa un día igual de 1976, en Londres:
 Me había ido de Buenos Aires dos meses antes: ya entonces, el estado secuestraba y mataba, y yo no tenía una buena razón para quedarme. La política de los Montoneros ya no me convencía: los había dejado y un compañero muy amigo —salú, Benjamín Isaac Dricas, viejo Pato, salud y muchas gracias— me convenció de que, en esas condiciones, quedarme era muy peligroso para mí y para ellos. Me fui, pensaba pasar cinco o seis meses dando vueltas, ya volvería cuando todo se calmara. Así que aquel día volvía de limpiar una casa de Londres, seis de la tarde, frío de invierno, y leía de ojito en el subte diarios dudosos. Un título me llamó la atención: Los militares echaron a la puta.
 El golpe del 24 de marzo. Pasaron varios años hasta que Caparros regresó a Buenos Aires.
 Había comenzado a militar en el CNBA, en el Movimiento de Acción Secundario que se convertiría en la UES. Pero llegó a Noticias, "por casualidad, nada que ver con lo orgánico, como se decía entonces", precisa. Durante la adolescencia había escuchado al periodista José María Pasquini Duran, muy amigo de su madre, contar historias fabulosas. "Me parecía increíble que alguien pudiera estar tan en el centro del mundo. A fines de 1973 terminé el colegio y le pregunté a Pasquini si había alguna posibilidad de engancharme en algún diario. Lo llamó a Miguel Bonasso."
 Caparros trabajaba haciendo cabecitas, "esas fotos en que hay un bebé en el medio, grande, y varias caras alrededor". Lo despidieron porque entre el deber y la vuelta olímpica de su promoción en el CNBA eligió lo obvio.
 "Entonces fui a ver a Bonasso con la recomendación de Pasquini. Me dijo que me podían tomar para formarme como fotógrafo pero en marzo porque en ese momento, las vacaciones, no había gente disponible para enseñarme. Me ofreció que empezara como cadete y en marzo pasase a Fotografía. Al día siguiente, 16 de diciembre, ya estaba cortando los cables, algo que me fascinaba porque sentía —y era verdad, por otro lado— que me enteraba antes que nadie de todo lo que sucedía. Los cortaba, los clasificaba y los repartía a las secciones correspondientes. Mi otra obligación consistía en preparar y servir café, tarea en la cual era temi-
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 ble." Con su primer sueldo compró un jean Wrangler imporl "flagrante contradicción ideológica", y una cafetera pa r í cu mamá.
 Describió en su primer libro, No velas a tus muertos, en la voz de su alter ego Hernán (nombre de guerra: Santiago), la manera más habitual en que los cadetes de Noticias llegaron al diario: "Cuando en el ámbito informaron que había la posibilidad de entrar a laburar en noticias, que recién acababa de salir, yo me anoté enseguida, ni siquiera sé muy bien por qué, así, por impulso. Y la cosa funcionó, me tomaron como che pibe". Lo genial, monologa Hernán para el recuerdo de su amigo Pato, no era el trabajo en sí mismo: "Lo genial era el clima que había, el ambiente. Te das cuenta, pato, lo que es laburar en un lugar que son todos compañeros, y que además el laburo que estás haciendo también es una tarea política importante? Y también la gente que laburaba, estaba rodolfo walsh, paco urondo, el uruguayo michelini, juan gelman, era de locos. Yo los miraba y no lo podía creer, y trataba de aprender todo lo posible, secretamente había decidido que quería ser periodista".
 Un sábado de febrero de 1974, Caparros llevó a Información General un cable sobre el hallazgo de un pie en la cima del Aconcagua, congelado doce años antes. El cuerpo del mexicano Osear Arizpe Manrique había sido rescatado el mismo 1962, un mes después del accidente del andinista, pero ya un cóndor se había llevado el pie que demoró más de una década en asomar. Al editor de guardia en la sección la noticia le arrancó un bufido.
 —Estoy solo con dos páginas, pibe. ¿Te animas a redactarte algo sobre el pie?
 —Claro —dijo Caparros, y así escribió su primera nota. Lo dejaron en Información General, cuyo jefe era Rodolfo
 Walsh, en principio hasta marzo, cuando terminaran las vacaciones y el equipo volviera a estar completo. Pero un día Carlos Ula-novsky pidió un ayudante para una serie de notas sobre los chicos sin hogar que sobrevivían en la calle y le entregaron a Caparros, que desde entonces olvidó el asunto de la fotografía y no volvió a ser cadete. "Dicen que era insoportable, que cuando querían corregirme tiraba la máquina de escribir al suelo", recuerda, ya autor estrella, con su Premio Rey de España y su Beca Guggenheim, sus crónicas de Larga distancia, La guerra moderna o El interior y sus novelas El tercer cuerpo, Un día en la vida de Dios, Valfierno y más. La voluntad, tres tomos sobre la militancia que escribió con Eduardo
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Anguita, fue probablemente el libro que inauguró la revisión testimonial de la guerrilla en la Argentina.
 Caparros recuerda que Walsh era muy tímido y no pasaba mucho tiempo con los redactores. "Hacía, sólo de vez en cuando, algún comentario, en general buenísimo. Tenía una obsesión con la policía. En esa época llegaba el parte policial, un boletín que mandaba todos los días la Federal, y cada tanto la Provincial, sobre delitos y cosas por el estilo, pero también sobre el movimiento interno de la fuerza: un comisario que transferían de la Brigada de Lanús a la Brigada de Quilmes. Él sabía dónde había estado el comisario en 1959."
 Basado en esos partes Caparros propuso hacer un recuento de los enfrentamientos con la policía: cuántos muertos y cuántos heridos. "Junté todo y armé una nota que salió en uno de los últimos números del diario, con el título 'La Policía mata a 33 a 1'. Lo único que me importaba era qué iba a decir Rodolfo. Como las notas salían sin firmar, varias personas, para mi enorme placer, me comentaron: '¿Viste la nota que sacó Rodolfo?'. Yo no cabía en mí de orgullo. Estaba feliz pero no completamente: quería que Rodolfo me dijera algo. No me dijo nada en todo el día. La tarde siguiente, hablando de otra cosa, como al pasar, me soltó: 'Estaba bien la nota de la Policía'. Para mí Noticias fue el sueño del pibe realizado."
 Muchos años después, sin embargo, volvió a ver el diario y sintió "una desilusión espantosa". Lo disgustaron las notas cortas, que buscaban ser precisas y simples: "Una decisión populista en el mal sentido de la palabra, en el sentido de considerar que el pueblo no es muy vivo así que démosle la papilla masticada, no lo ataquemos con notas de 180 líneas porque no las va a leer". La actitud que le molestó, dice, se corresponde "con un criterio político general de la época: la idea de vanguardia, un pequeño sector que sabe hacia dónde ir y que debe conducir al conjunto de las masas hacia ese lugar".
 Muy en el fondo, reconoce, sintió también ternura: "Era un diario voluntariamente poco sofisticado, gracias al renunciamiento de una cantidad de gente que, por cierto, tenía otras ideas sobre el periodismo y había hecho con placer otro tipo de periodismo. En Noticias desistieron de una estética profesional en pos de una cierta ética militante. Proletarizar tu estética no es poco para tipos que habían invertido mucho en hacer un periodismo distinto, mejor".
 A finales del año 2007, cuando participó del lanzamiento del diario Crítica de la Argentina como subdirector, escribió unas
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 cuartillas sobre su idea de la prosa periodística, tituladas "Breves y modestas recomendaciones para mantener la buena relación y convivencia entre los escribas y amanuenses del protodia-rio Crítica y sus queridos puestos de trabajo". Entre reproches al uso de infinitivos, gerundios, tiempos verbales complejos, adjetivos ociosos, voz pasiva, oraciones subordinadas, torrentes de comas y sinónimos tirados de los pelos, argumentó: "Sabemos que hay cuestiones complejas que no son reductibles a la simplificación —y no queremos simplificar lo complejo sino contarlo, analizarlo, explicarlo—. Lo que sí queremos es no complicar lo simple. Y sabemos también —debemos saber, convencernos— que nuestros lectores no son tontos: son, por el contrario, gente muuuuy inteligente y, por eso, ponernos a su altura merece todo nuestro esfuerzo".
 Con los años Caparros se volvió muy crítico no sólo del diario de los Montoneros sino también de la experiencia guerrillera. En su última novela, A quien corresponda, sumó a esa crítica otra: al uso de la memoria de esos años durante los gobiernos kirchneristas.
 El protagonista de la novela, Carlos —cuyo domicilio es Piedras 735, tan luego la redacción de Noticias— dialoga con un ex compañero de militancia, Juanjo, quien se recicló en una exitosa carrera política y desde su cargo de ministro lo invita a recuperar "la sensación de servir para algo, de tener un sentido". Le dice que es otra oportunidad, que están todos, que es como en los buenos viejos tiempos pero más tranquilo. Carlos lo rechaza:
 —¿Otra oportunidad de qué, Juan? ¿De llenarse la boca con boludeces sobre los desaparecidos y seguir haciendo lo mismo que todos los demás? ¿De hablar de los muertos heroicos para justificar que siguen vivos y no hacen un carajo de todo lo que los muertos querían hacer? ¿De usar los setentas para tapar lo que no pueden ni quieren hacer ahora?
 En las largas tiradas, monólogos apenas interrumpidos, Carlos acusa a la guerrilla de haber creado las condiciones para que sus enemigos dejaran el país mucho peor de lo que era ("¿Te imaginas alguna forma más contundente del fracaso?"); deshace la frase hecha "los que murieron fueron los mejores" ("Tuvieron menos suerte") y la creencia en que los jóvenes revolucionarios eran "más generosos, más decididos" ("el que no militaba por la revo-
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lución era un idiota redomado") y cuestiona la política de derechos humanos en una reflexión chocante sobre la ausencia de venganza: "La idea de que ser víctima te legitima era tan fuerte que no podían romper con ella matando a un verdugo, convirtiéndolo en víctima. Digo: legitimándolo. Ese es el punto: si matas a un verdugo perdés tu condición de víctima, te volvés verdugo vos también. Y ser víctima es mucho más rentable".
 [Sin que constituya una respuesta, pero como evidencia de la dificultad para dejar atrás estos asuntos, un joven de ahora habla de ese mismo tema en su libro La vergüenza nacional. Escribió Daniel Riera, en "Ojos":
 Quizá deberíamos de tanto en tanto volver a llenar una plaza con el puño en alto para mandar a unos cuantos a la concha de su madre. Quizá deberíamos hacerles saber que con nosotros no se juega, o por lo menos que preferiríamos que no jugaran con nosotros. Nos hemos pasado de rosca con las críticas al voluntarismo a la ingenuidad a la revolución a la vuelta de la esquina, nos hemos convertido en ojos que miran la película que filman otros en un país que no nos pertenece.]
 Muchas coincidencias unen la primera novela de Caparros, No velas a tus muertos, con la última hasta la fecha. Carlos y Estela son nombres de protagonistas en ambas: en una, Carlos es un periodista del diario de los Montoneros; en la otra es un ex guerrillero con una enfermedad terminal que medita sobre la venganza; en una, Estela es una chica promedio de la clase media que se convierte en guerrillera; en la otra es la mujer secuestrada y desaparecida de Carlos. Los dos textos recogen la palabra "perder" para indicar que alguien era secuestrado o muerto; también coinciden en criticar el encierro militarista de Montoneros.
 Las dos novelas tocan un tema que el autor parece sentir muy propio, y acaso haya un eco personal en una frase de Carlos en A quien corresponda: "Es humillante cómo unos pocos años de mi vida se destacan tan nítidos del resto que me alcanza con decir aquellos años, es triste cómo esos pocos años la siguen definiendo todavía". Es Caparros quien comenta, ante una película de acción posmundo bipolar, donde no existe ya el enemigo comunista, que mira en el primer avión de unaLuna: "Hay, por supuesto, crítica al orden establecido, el orden del dinero global; no
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 hay —yo no la veo, hace tanto que no consigo verla— ninguna pista de cómo sería el orden que lo reemplazaría". Y es Caparros quien firmó este ataque contra Néstor y Cristina Kirchner en Crítica de la Argentina:
 En honor a la Memoria —a la nuestra, a la que los recuerda—, por su honor —si les importa—, ¿no podrían dejar de hablar de todo eso, de los años setentas, de los años noventas? Ustedes hicieron lo que hicieron, y ni siquiera es tan grave. Al fin y al cabo, la Argentina está llena de personas que hicieron lo mismo: supongo que por eso los votaron a ustedes. Lo que hicieron —hacerse los osos cuando los militares, apoyar al gobierno de Menem—, ni siquiera da para condenarlos, pero sí para pedirles que por favor, por honor, por pudor, no hablen más de esas cosas, no nos ofendan con memorias falsas15.
 El ex jefe de Política de Noticias, Horacio Verbitsky, le contestó desde su columna dominical en Página/12: "Martín Caparros, en nombre de la Memoria que alguien le encargó custodiar, le pide no sólo a Kirchner sino también a la presidente que se callen la boca"16. Poco antes, cuando el ex jefe de redacción de Noticias, Juan Gelman, recibió el Premio Cervantes, Verbitsky había aludido a Caparros como "la envejecida izquierda caviar"17 por la cobertura en la que había llamado a Gelman "pingüino" en un juego sobre el frac que lució el poeta y lo que esa palabra —kirchneris-ta— significa en la Argentina reciente18.
 A diferencia de Verbitsky, Alicia Barrios mantiene una imagen buena de Caparros. "¡Era de lindo! Con Martín me pegué una revolcada que no te puedo contar", recuerda en un bar frente a Radio 10, donde trabaja. "Me encantaba, era un pedazo de hombre:
 15 Martín CAPARROS. "¿Sería posible que se callaran la boca? / En honor a la famosa Memoria". Crítica de la Argentina, 20 de junio de 2008.
 16 Horacio VERBITSKY. "Soberbia". Página/12,22 de junio de 2008. 17 Horacio VERBITSKY. "El alma desgarrada". Página/12, 27 de abril de
 2008. 18 Martín CAPARROS. "Un pingüino contra los molinos de viento". Crítica
 de la Argentina, 24 de abril de 2008.
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tenía una carita, una boca... Parecía un muñeco grandote. Salíamos de la redacción e íbamos a mi casa, donde mi mamá nos preparaba la comida. Hacíamos el amor. Yo siempre le prestaba un pulóver cuando hacía frío."
 En No velas a tus muertos, Hernán le habla al recuerdo de su amigo Pato sobre una mujer grande —como de dieciocho años para su mirada adolescente, que trabajaba en Noticias donde Hernán era cadete:
 Justo ahí apareció Graciela, bueno yo todavía no sabía cómo se llamaba, sí, aparece la mina esta y me dice ah, vos sos nuevo acá ¿no?, y recién ahí la vi, estaba parada en la puerta de la covacha, sonriendo canchera, pero qué impresión, pato, estaba más fuerte que dios, una blusita medio transparente y unos lonpas que parecía que iban a reventar en cualquier momento, en fin, un miñón ahí parado.
 El monólogo para Pato incluye una escena de seducción en casa de Graciela:
 Me empezó a poner en bolas, en un abrir y cerrar de ojos, que yo los tenía más bien cerrados, en un minuto yo ya estaba en pelotas, y ella ídem de ídem. ¡Qué delirio, macho, qué delirio!
 Cuando todo hubo pasado y Hernán se preparaba para ir al local de la JTP en la avenida San Juan, apareció un pulóver:
 Y yo me tenía que rajar para ir a la guardia, ya casi estaba atrasado, pero todavía nos matamos una vez más, como despedida, me dijo ella, no te vas a ir así. Y antes de rajarme me prestó un pulóver, porque había empezado a hacer un poco de frío, un pulóver del macho, claro, y también me dijo que en el diario ni mú, por supuesto, y yola miré de canchero, pero cómo se te ocurre, por supuesto.
 Alicia Barrios piensa que Graciela es ella: "Lo del marido es inventado, pero el resto es totalmente cierto. Fue eso, nada más, y fue fantástico. ¡Le voy a reclamar!". Se ríe un rato. Dice que, en realidad, le va a agradecer toda la vida a Caparros que le haya pre-
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 sentado a un primo que se convirtió en su psicoanalista. "Yo era muy joven pero me había pasado mucho, experiencias que no reconocía, y me hizo muy bien."
 Evoca la enfermedad y la muerte de su padre, el periodista deportivo Raúl Horacio Barrios, que sucedió poco antes de su ingreso a Noticias. Es apenas un segundo de tristeza: como corresponde a la conductora de un programa que ofrece esperanza a solos y solas, Qué más se puede pedir, retoma en seguida el hilo de los buenos recuerdos: "Era un tiempo romántico, maravilloso; todo tenía que ver con la revolución y el amor. Pensar a los protagonistas de esa época como santos nos quita dimensión humana: cómo nos enamorábamos, qué bien la pasábamos. Era el gran orgasmo nacional. Viví con mucha libertad y siempre en el presente. Reconozco —no puedo sostener la hipocresía— que caminaba por la vida haciéndoles gracia a los hombres. Pero trabajaba intensamente."
 Necesitaba ganar dinero. Desde la muerte del padre, la madre y ella se mantenían mutuamente. "Mi mamá estudiaba y militaba, no era una mamá cualquiera. Estábamos con necesidad." Barrios estudiaba Sociología en la Universidad del Salvador, donde tuvo como profesor al cura Carlos Mugica, cuando consiguió su primer trabajo como cronista en el diario El Mundo, vinculado al Partido Revolucionario de los Trabajadores (PRT). "Me costaba mucho escribir, recién empezaba. Y el jefe de personal me perseguía porque tenía una moral muy estructurada", señala una característica achacada a la izquierda trotskista. "Yo no usaba corpino. El tipo me llamaba la atención porque en la redacción tenía que usar corpino. Al fin me dijo que si no llevaba corpino me iba a despedir. Al día siguiente llevé un corpino en la mano, lo puse arriba de la mesa y me senté a escribir. Era una criatura, tenía esas cosas". La echaron.
 En el diario de los Montoneros encontró un ambiente menos encorsetado. "Rodolfo Walsh me recibió con los brazos abiertos. Sin corpino. Le conté todo. También le dije que necesitaba el trabajo y que quería ser periodista. Empecé en septiembre, antes de la salida."
 Ingresó en Información General y Policiales, donde Walsh le enseñó a escribir. "Rodolfo nos mostró también cómo investigar: una vez por semana hacíamos informes, que trabajábamos y redactábamos. Para mí fue una experiencia invalorable porque me dio la posibilidad, a pesar de que era tan joven, de asumir respon-
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sabilidades y demostrar que podía. Eran muy generosos. Recuerdo que una noche me quedé sola en una guardia y se levantó un motín que había comenzado en Sierra Chica. Bonasso llamó en seguida, pero yo ya había actualizado el título y el comienzo de la nota. Era un periodismo revolucionario pero no por la orga, sino por las posibilidades que no se daban en otra redacción. Sentí un dolor tremendo cuando el diario cerró. Me di cuenta que la profesión era otra cosa. Tuve jefes mediocres."
 Antes de la clausura de Noticias, Ulanovsky la había llevado a colaborar en Satiricón; pero Isabel Perón también cerró la revista. "Todo ese tiempo maravilloso que describía, al final resultó muy perverso porque nos mataban. En un año y medio había perdido a mi padre, el diario y a muchos compañeros."
 —¿Eras militante? —No, ni siquiera era peronista. Tenía simpatía por el desa-
 rrollismo. Hasta el día de hoy no siento la bandera peronista. Sí admiro a Evita.
 —¿Ya Isabel? —¡Las cosas que le grité en la Plaza de Mayo, cuando Perón
 echó a los Montoneros! "Vea, vea, vea, / qué manga de boludos: / votamos una muerta, / una puta y un cornudo". El Perón que volvió me dio una imagen lamentable. Me decepcionó. La Triple A, Isabelita... No lo podía entender.
 Héctor Ricardo García le ofreció hacer una serie de entrevistas en Crónica, y entre eso y la revista femenina Vosotras —"ahí aprendí a cocinar", rescata— comenzó a reubicarse. Escribió en Siete Días y en Gente; hizo televisión. Cubrió la guerra de Malvinas en la ONU y realizó entrevistas al papa Juan Pablo II, a Fidel Castro, a Felipe González. En 1986 publicó su primera novela, Querido, una semblanza —en clave de Anai's Nin— del ex secretario de la CGT Saúl Ubaldini. Abrió una escuela de periodismo, De los Dos Congresos, por la que perdió un juicio en 1998: ex alumnos hallaron que la validez del título no era oficial. Para entonces había publicado Bendita tú eres (1992), su segunda novela, que se reeditó en el año 2004 tras un elogio del cardenal Jorge Bergoglio, arzobispo de Buenos Aires y primado de la Argentina.
 Barrios integró la redacción de Crónica desde 1994 hasta 2005 y en su papel de editora de Política creó la sección La Pavada, de chismes sobre la vida nacional. Allí estaba cuando, a fines de 1996, el juez federal de Dolores, Hernán Bernasconi, rozó su pico de popularidad: detuvo al representante de Diego Maradona, Guillermo Coppola, en
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 una pesquisa sobre tráfico de drogas. Bernasconi halló en una casa de Coppola un jarrón lleno de cocaína; en junio de 1999 el Tribunal Oral Federal 2 halló que el jarrón había sido colocado por los investigadores en la casa para comprometer a Coppola. "Nos encontramos ante un grupo de individuos que, valiéndose ilegítimamente de las potestades que el Estado les proporcionara para la investigación y represión de sucesos criminosos, obraron concertadamente para incriminar a ciertas personas mediante la preconstitución de pruebas falsas", sostiene el fallo que liberó a Coppola. En el Senado se tramitaba el juicio político contra Bernasconi que el juez federal Gabriel Cavallo había iniciado dos años antes. En 1999, destituido, Bernasconi escapó a Brasil para eludir su captura, que sucedió luego de tres meses y lo mantuvo tres años en prisión.
 "Cuando Hernán estaba en Brasil, yo lloraba y lloraba": Alicia, que durante la cobertura del caso Coppola y sus derivaciones se había enamorado del ex juez, hablaba en las revistas y programas del corazón. "Sabía que iba a ser largo y me parecía que el casamiento no iba a llegar nunca", dijo en el Registro Civil el 11 de mayo de 2006. Barrios despertó la pasión por la escritura en Bernasconi. A mediados de 2008 lo llevó a Crónica —que ya no pertenecía a García— como editor del suplemento zonal sobre La Matanza, donde Bernasconi había sido abogado de sindicatos antes de entrar al Poder Judicial. En los años anteriores lo apoyó en la redacción de Capucha a capucha, un relato novelado del secuestro de Bernasconi en 1977, por el Ejército.
 Qué más se puede pedir tuvo tanto éxito que la periodista conoció las tablas: armó reuniones con sus oyentes en el Caminito Tango Show de La Boca y escribió el unipersonal labarriosonline, que representó durante 2005 y 2006 en el Teatro Variedades Concert, de la avenida Corrientes. También volvió a las librerías: se inspiró en el arcipreste de Hita para titular El libro del buen amor su volumen sobre la soledad y la pareja. La audición se mantiene, todos los sábados a la noche, con su cortina musical "El amor está en el aire", de John Paul Young, y una apertura que se volvió tradicional:
 La comandante de este vuelo les da la bienvenida. Les rogamos permanecer sentados, mantener derecho el respaldo de sus asientos y ajustados los cinturones de seguridad. En instantes alcanzaremos nuestra altura de crucero, porque el amor está en el aire. Estamos en el aire y no estás solo. Tú conmigo y yo contigo.
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Patricia Walsh completaba el grupo de jóvenes que trabajaban con su padre en Noticias. "Rodolfo —recuerda Barrios— se mostraba muy dispuesto a reparar en el amor por su hija. Quizá habían estado desencontrados en algunos momentos; entonces él parecía descubrir a esa hija y estaba muy pendiente de ella. Patricia acababa de hacerlo abuelo." El nacimiento de María Eva Fuentes fue el motivo indirecto por el cual Patricia Walsh ingresó al diario de los Montoneros. Dice la legisladora porteña y ex diputada: "Había cumplido veintiún años, tenía una beba de un mes y medio, me había separado de mi compañero y no tenía un mango. Mi papá pensó que no sólo necesitaba trabajar sino que me iba a hacer bien. Acepté con dificultad, me costaba mucho desprenderme de la beba".
 Puso una condición: "No estaba en una situación emocional que me permitiera grandes esfuerzos, y aunque tenía experiencia en periodismo nunca había trabajado en un diario. Así que le pedí a mi papá que me consiguiera un trabajo de telefonista, que no me demandara la tensión de rendir examen de escritura cada día. Quería que me pagaran un sueldo acorde a una tarea sencilla que, inclusive si estaba deprimida, pudiera cumplir". Walsh le dijo que sí, que claro, que se presentara en las oficinas de la calle Piedras el 26 de diciembre de 1973. Ese día la buscó al pie de la escalera, le presentó a muchos periodistas de la redacción, la llevó hasta Información General y Policiales y le señaló una silla frente a una Olivetti: "Trabajas acá. Sos redactora". Ella se ahorró la objeción: "Con mi padre no se podía discutir, siempre ganaba él". Poco después pintó en la carcasa de esa máquina de escribir "Familia Walsh": "Había menos máquinas que redactores, así que siempre llegabas y alguien había afanado tu Olivetti".
 Patricia recordaba con gratitud la buena formación que había recibido de Julia Constenla en la revista Gente, que le había servido luego en Ciencia Nueva, revista prestigiosa sobre tecnología. Pero le corrió un escalofrío cuando su padre le dejó la primera pila de cables, le dio las consignas sobre qué esperaba de cada nota y cómo se consignaban las fuentes de agencia de noticias, y se fue. "Cuando terminé se acercó, revisó y dijo: 'Está bien'. Era un hombre que hablaba poco y expresaba menos con los gestos. Que mi padre no dijera nada malo, que dijera 'está bien', equivalía a un éxito total. A partir de allí trabajé en la sección, con Alicia Barrios, que también
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 era muy joven; yo la quería muchísimo y ella también me quería. Martín Caparros atendía la teletipo, servía el café e insistía, insistía, insistía sin parar con que quería aprender a redactar. Nos volvía locas a Alicia y a mí. El otro redactor era Leandro Gil Ibarra."
 A su padre no le gustaba el periodismo de escritorio. Apelaba a los cables y al teléfono, pero en general enviaba a sus redactores al mundo real. "Creo que al segundo día me mandó a la calle. Era verano, hacía mucho calor, yo era joven, había ido con un vestido minifalda de color rojo y unas sandalias blancas, que me habían costado carísimas, con unas plataformas de loneta, preciosas. Mi papá me miró de arriba abajo y me dijo: 'No estás vestida como corresponde, pero vas a hacer una nota a la villa. Hubo un muerto'." Walsh tampoco era partidario de una escritura recargada: "De entrada nos dijo que sacáramos todos los adjetivos y usáramos frases cortas. Que contáramos los hechos: qué, cuándo, dónde, cómo y por qué. La noticia debía hablar por sí misma". La cobertura de Enrique Gil Ibarra sobre la matanza de los Chaves en La Plata llevaba fotos con epígrafes, que escribió Patricia, y al día siguiente el padre la llamó para reclamarle explicaciones por uno:
 —"Los Chaves, peronistas de ley": ¿Qué quiere decir eso, "de ley"?
 —De toda la vida, de tradición —le respondió la hija. —Ah. Eso es "peronista", nomás. Para entonces Patricia militaba en la JTP. Sentía la política
 como un asunto propio desde que, en segundo año del secundario, la Caballería le impidió asistir a una clase de gimnasia: el gobierno de Onganía había cerrado el Liceo Víctor Mercante, uno de los colegios dependientes de la Universidad Nacional de La Plata (UNLP). Luego militó en una agrupación trotskista de los estudiantes de la UNLP, donde se graduó en Psicología Social. Recuerda el entusiasmo de esos tiempos. "Es el contexto de la década del '70. En cualquier lugar donde vos trabajaras y estuviera la Tendencia [Revolucionaria] había unas ganas... Realmente éramos una generación movida por el tema del cambio. Ahora, después de un genocidio, sería difícil que una generación se jugase: en estas condiciones un pueblo se repliega. Pero entonces cualquier cosa que hiciéramos con un poco de talento era apasionante. Y eso que a los veinte años lo que una quiere es conseguir novio."
 —De eso también había mucho, me decía Alicia Barrios. —Mucho erotismo, sí. Por eso la gran mayoría hicimos pare
 jas jóvenes y tuvimos hijos temprano. Hace un tiempo me entre-
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vistaron unos chicos que escribían una tesina sobre la JP. Me preguntaron si yo había conocido al Canea [Juan Carlos Dante] Güilo. "Sí, desde abajo del palco", les dije, "porque era un ídolo". Se rieron, me preguntaron qué podía rescatar de él como dirigente político en aquellos años. "Nada", les contesté. "Todas nos queríamos poner de novia con él".
 El imperio de Eros terminó con la llegada del comisario Alberto Villar a la redacción, el 27 de agosto de 1974. Barrios recuerda el día de la clausura de Noticias: Patricia Walsh tomó el arma de su padre, una pistola .22, mientras los policías pateaban los escritorios. "La agarró así (hace el gesto de encerrar algo en la mano), como un pajarito, y la tiró al cesto. La tapamos con papeles. Temblamos, angustiadas, hasta que se fueron." Patricia Walsh recuerda los días que siguieron: "La abogada, la madre de Sylvina Wal-ger, María Luisa Anastasi de Walger, peleó para revertir la situación pero no pudo. Fue tristísimo porque todos nos quedamos sin trabajo, y muchos nos quedamos sin proyecto".
 En 1975, Patricia ingresó a la oficina de prensa del Instituto Nacional de Tecnología Industrial (INTI), de donde la despidieron, a pesar de que era delegada, cuando comenzó la última dictadura. Se replegó, como también lo intentó su padre, en el anonimato y el suburbio, donde tuvo otros dos hijos, Mariano y Fiorella. En 1984 el primer gobierno votado desde 1976 la reincorporó al INTI, de donde pasó a la Secretaría de Industria y Comercio Exterior y a dirigir su revista PyME.
 La militancia la hizo sumarse, como independiente, a Izquierda Unida, una alianza entre el Movimiento Socialista de los Trabajadores (MST) y el Partido Comunista (PC), que se rompió a fines de 2005. Ese año fue el último de los cuatro que Patricia Walsh fue diputada nacional, y se quedó en el MST por el que entró, en las elecciones de 2007, a la Legislatura de la Ciudad de Buenos Aires. Su campaña se basó en los temas que ha defendido con persistencia: derechos de la mujer, fin de las leyes y decretos de impunidad, salud y educación públicas, recuperación de los servicios privatizados, condiciones dignas para los trabajadores. Fue, no obstante la constancia, una campaña inusualmente difícil: su hija María Eva, aquella bebita por la que había comenzado a trabajar en Noticias, realizaba un tratamiento contra el cáncer. Murió el 21 de enero de 2008.
 María Eva quiso ser periodista, como su abuelo y su tía María Victoria Walsh y su madre. Trabajó en el departamento de Pu-
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 blicidad de Página/12, donde atendió a los deudos que llevan los recordatorios de los desaparecidos. Escribió poco, siempre sobre un tema que la unía a Patricia: derechos humanos. Opinó cuando se cumplieron treinta años del golpe de Estado:
 El 24 de marzo del año 2004, mientras el presidente Kii ehner inauguraba el Museo de la ESMA, sesenta diputados opositores querían anular los indultos en otra sesión especial. Pero no pudieron entrar siquiera al recinto, porque el entonces presidente [Eduardo] Camaño les cerró la puerta y les apagó la luz. No asistió un solo diputado del PJ ese día. Todos estaban en el acto del Museo. Pero ninguno de ellos podría asegurar fehacientemente que no estuvo caminando sobre los huesos de Rodolfo Walsh, mi abuelo y el padre de Patricia. El 15 de marzo de este año, el PJ votó en contra del tratamiento sobre tablas pedido por Marcela Rodríguez, del ARI. Eso sí, todo el mundo votó a favor de conmemorar treinta años de impunidad con un feriado nacional19.
 19 María Eva FUENTES WALSH. "La impunidad no tiene feriados". Pági
 na/U, 25 de marzo de 2006.
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Un sector de la Villa 31 está adornado por esténciles con la cara de Carlos Mugica, que abrió allí la capilla Cristo Obrero y la
 condujo hasta que la Triple A lo asesinó de quince balazos el 11 de mayo de 1974. Las figuras del sacerdote parecen esparcirse en círculos concéntricos desde la casa de Nelly Benítez, fundadora de la murga Los Guardianes de Mugica, cuyo otro referente es Ramiro Giganti. La murga nació espontáneamente durante la marcha de los vecinos que en 1999 acompañaron el traslado de los restos de Mugica del cementerio de la Recoleta hasta la capilla. "Se empezó a discutir si la policía debía cuidar el mausoleo", contó Giganti en la revista Mu N.a 12. "Los chicos dijeron: 'No. Acá que no venga nadie, lo cuidamos nosotros'."
 En agosto de 1969, Nelly Benítez tenía un año y tres meses. Había nacido en el Chaco y una mañana se despertó para bajar del tren en la estación de Retiro. Su madre, Coca, sintió que había cometido un error al dejarse convencer por su marido de que Buenos Aires era la tierra prometida, donde iban a tener trabajo y progresar. "Ahí nomás, a la izquierda, cruzando una barrera imaginaria, se levantaba un mundo totalmente opuesto al lujo visible por la derecha", recordó en su libro Guardianes de Mugica. "Ahí nomás estaba la villa miseria más famosa, más antigua, más poblada y más polémica de todos los tiempos: la Villa Comunicaciones, como entonces se la conocía, o la Villa 31, como la denominó la dictadura militar en el año 1977"1. Fue, desde entonces, su hogar.
 1 Nelly Azul BENÍTEZ. Guardianes de Mugica, diamantes en el barro. Eloísa Cartonera, Buenos Aires, 2009. Todas las citas de Benítez salen de este libro.
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La vida familiar de Nelly cambió el día que su padre dejó el hogar. La madre comenzó a lavar ropa para los trabajadores portuarios: a Nelly la fastidiaba hacer la cola para cargar agua del grifo que quedaba a cien metros de la casilla de zinc y cartón donde vivía, pero los uniformes engrasados en el puerto requerían litros y litros. El hermano mayor, Ornar, repartía pan, vendía helados y zapatillas; la hermana que lo seguía, Leli, debió trabajar como mucama apenas terminó la escuela primaria.
 Nelly era muy chica pero conserva alguna memoria sobre las luchas sociales en la villa —"Se levantaron tres escuelas dentro del barrio, también dos centros de salud"— y sobre el sacerdote que todos le nombraban. "'El padre Mugica es muy bueno', 'El padre Mugica es muy lindo', '¡El padre Mugica sale en la tele!' Tanto hablaban del cura que yo tenía muchas ganas de conocer a ese personaje que sería más o menos como el Zorro, el héroe favorito de mi infancia. Así es que la primera vez que lo vi, me pareció ver a un ángel", escribió. "Lleno de luz, de presencia. Pasó frente a mí y ni me miró, pero yo quedé deslumbrada para toda la vida."
 Mugica era un rubio buenmozo, nacido en el Palacio de los Patos, en la calle Ugarteche, el 7 de octubre de 1930. Siempre había vivido en esa zona distinguida de Buenos Aires y había comenzado, como le cuadraba a un joven de familia patricia, sus estudios de Derecho. "Fui antiperonista hasta los veintiséis años y mi proceso de acercamiento al peronismo coincidió con mi cristianización", le contó al cura Jorge Vernazza, su amigo y biógrafo2. En los días finales del segundo gobierno peronista, su padre estaba prófugo, y dos de sus seis hermanos presos en Villa Devoto. "En el Barrio Norte se echaron a vuelo las campanas y yo participé del júbilo orgiástico de la oligarquía por la caída de Perón", le confesó.
 "En el colegio, mis amigos eran todos como yo. Mi familia tenía una honda fe cristiana y fui criado en un clima de piedad religiosa; pero era una fe trascendentalista, muy preocupada por la salvación del alma, que no turbaba para nada la conformidad que sentíamos hacia todo lo que nos rodeaba. El otro mundo, el mundo de los humildes, no lo conocía". Fue por el fútbol que tuvo ocasión, como definió, de "tocar las cosas del pueblo". Era un segui-
 2 Jorge VERNAZZA. Padre Mugica, una vida para el pueblo. Pequen Ediciones, Buenos Aires, 1984. Todas las citas de Vernazza salen de este libro.
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 dor desesperado de Racing Club y guardaba el peso que su padre le daba cada semana para comprar dos entradas y ver jugar a su equipo: "Iba a la popular con Nico, el hijo de la cocinera. En la cancha, durante el viaje de ida y al regreso, Nico y yo compartíamos las mismas cosas." Jugaba al fútbol y armaba picaditos en la villa. "Mi hermano Ornar jugaba a la pelota con el cura", recordó
 Nelly. Tenía veintiún años cuando dejó la universidad e ingresó en
 el Seminario de Villa Devoto. Cuenta Vernazza que, apenas ordenado sacerdote, a fines del año 1959, Mugica pasó cerca de un año junto al obispo de Reconquista, monseñor Juan José Iriarte, en el chaco santafesino. Solía hablar de esa experiencia, que luego repetiría en los campamentos de la Acción Misionera Argentina con los fundadores de Montoneros: Mario Firmenich, Carlos Ramus, Fernando Abal Medina. Contaba que una anciana los había sacado corriendo: "A mí qué me vienen a hablar de Dios, si me estoy muriendo de hambre". Repetía una frase que había escuchado en una reunión con hacheros: "Uno de ellos dijo: 'Yo soy la alpargata del patrón'. Ni el mejor literato, ni [Jorge Luis] Borges, hubiera dicho las cosas con tanta precisión y claridad".
 De regreso a Buenos Aires hizo el circuito del jesuíta elegante: fue vicario cooperador en la parroquia Nuestra Señora del Socorro, trabajó en la Secretaría Privada del cardenal Antonio Cag-giano, enseñó Teología en la Universidad del Salvador. Pero sentía que no cumplía con el requisito de amor colectivo que le imponía su compromiso evangelizador; le daba culpa vivir en Barrio Norte, aunque ocupaba una habitación en la terraza de la casa de sus padres, junto a la portería.
 Dice Vernazza: "Nada de ello le impidió, tal vez mejor lo motivó, como compensación, a buscar en la villa miseria de Retiro la gente a la que quiso preferentemente dedicar su mejor tiempo y energías sacerdotales. Buena parte del año 1968 la pasó en Francia realizando estudios complementarios. Al regresar a Buenos Aires a fines de ese mismo año, se incorporó al Equipo Pastoral para Villas de Emergencia, acabado de aprobar por el arzobispo de Buenos Aires, monseñor (Juan Carlos) Aramburu". Dice Benítez: "Llegó a la villa de Retiro en la década de 1960, en los comienzos de la capilla Nuestra Señora del Puerto, frente a la avenida Ramón Castillo, un edificio que luego tendría dimensiones de parroquia pero de
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cuya construcción él no participaría, puesto que andaba con otros curas revolucionarios organizando el Movimiento de Sacerdotes para el Tercer Mundo. Cuando volvió a la villa, se encontró con que habían instalado al padre Julio Triviño como encargado. Mugica, ahí nomás, levantó otra capillita, que nunca será parroquia, pero es la que ninguna dictadura pudo ni podrá desmantelar jamás: es la Cristo Obrero, que hoy por una ordenanza es considerada patrimonio histórico". Y decía Mugica: "¿No es violencia institucionalizada, acaso, la que sufre el obrero que apenas reúne 40.000 pesos mensuales al tener que pagar el precio de la leche, la carne o el azúcar? ¿No es violencia institucionalizada el aumento cada vez más alarmante de la mortalidad infantil, demostrada en las últimas estadísticas oficiales? Este aumento se explica, entre otras razones, porque muchos trabajadores están imposibilitados de pagar los medicamentos indispensables para la vida de sus hijos. Si alguien duda de esta afirmación, que baje a una de las numerosas villas miseria, higiénicamente bautizadas villas de emergencia, que representan el subconsciente de Buenos Aires".
 Se fue volviendo peronista, en un proceso paralelo a los muchachos de la Juventud Estudiantil Católica (JEC) que recibían su consejo espiritual y participarían en Montoneros. En septiembre de 1970 fue detenido por incitación a la violencia tras hablar en el funeral de Ramus y Abal Medina: los llamó "un ejemplo para la juventud". Decía que el Evangelio le indicaba que mirase la historia humana desde los pobres. Argumentó ante su biógrafo: "En la Argentina la mayoría de los pobres son peronistas, para decirlo de manera muy simple". Mugica había visitado a Perón en Madrid; participó con Vernazza de la comitiva que trajo al presidente derrocado y pronto reelegido, para la que ofició una misa en Roma, desde donde partió el avión del primer regreso en noviembre de 1972. "La razón particular por la que estamos en este viaje es porque somos sacerdotes que trabajamos en las villas de emergencia", declaró Mugica. "Pensamos que este regreso histórico hace renacer la esperanza de nuestro pueblo."
 Se distanció de Montoneros por su posición contra la lucha armada: "Si el Señor me concede el privilegio que no merezco de perder la vida en esta empresa, estoy a su disposición. Pero no es-
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 toy dispuesto a matar", repetía. La pelea se profundizó en junio de 1973, cuando aceptó el cargo de asesor ad honorem de la Comisión de Vivienda del Ministerio de Bienestar Social que encabezaba José López Rega. Por eso cuando a fin de ese año salió Noticias, Mugica no fue convocado como columnista y siguió escribiendo en La Opinión. Criticó el aislamiento progresivo de Montoneros y sus relaciones con Firmenich se tensaron. Tampoco duraron mucho las que mantuvo con López Rega: "Uno quería el bienestar de los villeros y el otro quería rajarnos de la villa para hacer una linda autopista", escribió Nelly. "Mugica se fue pateando puertas del ministerio pero no paró de despotricar contra los que debían hacerse cargo de las necesidades del pueblo y en realidad planeaban traicionarlos".
 El 11 de mayo Mugica ofreció una charla prematrimonial y celebró misa en la iglesia San Francisco Solano, de Mataderos. Cuando salió fue ametrallado. Lo acompañaba una pareja, de la que quedó gravemente herido Ricardo Capelli. Aunque intentaron operarlo en el Hospital Salaberry, Mugica murió esa misma noche.
 Sus tareas en la villa de Retiro habían sido condenadas en el número de diciembre del órgano de prensa de López Rega, El Caudillo, que no obstante ese antecedente tituló en su edición siguiente al atentado: "A Mugica lo mató la Tendencia". También el diario La Opinión, en una columna de su tapa del 12 de mayo, insinuó que a su esporádico colaborador podrían haberlo matado los Montoneros, y en la contratapa del 14 Mariano Grondona sugirió: "Todos tenían razones contra Mugica. La ultraderecha le reprochaba su identificación con la rebeldía popular; la ultraizquier-da, el no haber convertido la rebeldía en subversión".
 El homicidio de Mugica fue una operación de Rodolfo Almi-rón, en ese momento hombre de la custodia de López Rega y de su Triple A, quien murió sin reconocerlo, treinta y cinco años más tarde. Pero aquel 12 mayo de 1974, cuando el diario de los Montoneros dio la noticia entre otras, se acrecentaron las sospechas.
 "Pasó una cosa muy curiosa", recordó Juan Gelman, jefe de redacción de Noticias: "Yo había quedado solo en la redacción, a cargo del cierre, cuando se conoció lo de Mugica. Habíamos hecho una de esas tapas con fondo negro y títulos, pura tipografía. Me llamó Habegger, que estaba en el teatro, y en el intervalo se enteró y me dio los datos. Le dije: 'Cambiemos la tapa'. '¿Cómo es la tapa?', me preguntó. Le leí los títulos, había varios. 'Abramos con
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esto', le insistí, 'pongamos un título catástrofe porque es una barbaridad'. Y él me dijo: 'No, no, no. Levanta el cuarto o el quinto título y ponelo ahí'. Era para cambiar la tapa completamente, meter una foto de Mugica y poner un título simple: 'Lo mataron'. Pero Mugica ya estaba en disidencia y Firmenich le tenía un encono particular de antes."
 Noticias desarrolló el tema en los días siguientes. El lunes 13 la tapa informó que hubo "Congoja en el velatorio del padre Carlos Mugica" y la contratapa desarrolló el tema: "Pesar por el asesinato: hoy entierran a Mugica / El repudio de Montoneros y JP. Había sido duramente atacado por El Caudillo". Tras señalar que la parroquia donde se veló a Mugica fue la misma en la cual, cuatro años antes, el cura diera una misa ante los ataúdes de los montoneros Ramus y Abal Medina, la crónica de esa despedida se centró en asistencias y ausencias: "En nombre de Noticias se hizo presente su subdirector Norberto Habegger"; "No hubo ofrendas sindicales". El texto principal incluyó los comunicados de la Juventud Peronista (JP) y Montoneros.
 El martes 14, en la página doble central, la nota "Adiós al padre Mugica / Una multitud acompañó sus restos hasta la Recoleta. Repudio de distintos sectores" planteó la posición en que se hallaba el sacerdote en el momento de su muerte: "Hasta mediados del año pasado militó en los sectores juveniles del peronismo, de los que se separó por su identificación cada vez más pronunciada con los sectores 'ortodoxos' del Movimiento". El relato debió reconocer que el legislador nacional Leonardo Betta-nin y el dirigente de la JP Juan Carlos Anón habían sido echados del velorio. Los vecinos no querían ver un montonero en cuadras a la redonda.
 "La misión de Anón y Bettanin se cumplió más tarde como estaba previsto y la retirada de ellos se produjo de acuerdo al control que estaba previsto —insistía el texto— y no bajo protección policial como afirman algunos medios periodísticos. Colaborar en la confusión a la opinión pública es hacerle el juego a los asesinos del compañero Mugica." Lo había hecho el Consejo Superior del Movimiento Justicialista, según el cual el sacerdote había muerto por "la intolerancia y la desesperación de quienes no se resignan a que la Argentina se realice en un modelo independiente de los esquemas ideológicos foráneos", "minorías irrisorias autosegre-gadas del proceso nacional, que insisten en torcer por el terror la vocación de paz, unión y grandeza aclamada por los argentinos".
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 Lo más importante de la edición del 14 de mayo fue el comienzo de una columna de opinión de Firmenich que se prolongó durante cuatro entregas, y se continuó con textos de otras firmas especialmente invitadas, como el ex obispo de Avellaneda Jerónimo Podestá o la escritora Marta Lynch. La tapa de aquel número 169 fue negra, con el logo y los títulos calados en blanco y una única foto, el ataúd de Mugica llevado por un grupo de religiosos, con el epígrafe: "Los sacerdotes del Tercer Mundo acompañaron con sus rezos al hermano asesinado, que fue enterrado ayer". No hubo título que anunciara la nota asociada a esa imagen, aunque se tocaban allí todos los temas de la pelea y la atribución del atentado. Sólo se presentaba la columna de la contratapa: "Firmenich escribe sobre Mugica".
 En la primera entrega de Firmenich, titulada "Mi afecto y mi agradecimiento al padre Carlos Mugica", se anticiparon los títulos de las siguientes: "Nuestras diferencias políticas"; "La provocación de la derecha no puede dividirnos"; "Construyamos la unidad del pueblo". Tras evocar la época en que conoció a Mugica, la "práctica del cristianismo" que compartieron en la villa de Retiro y en Tartagal y la separación al comienzo de la lucha armada, señaló Firmenich su reencuentro: "El compañero Carlos Mugica, pese a que hacía tres años que no nos veíamos, asumió públicamente nuestra defensa".
 La segunda columna, del miércoles 15, se ocupó del distan-ciamiento entre el cura y los montoneros por la lucha armada. "Dos contradicciones afectaban a Mugica", escribió Firmenich: una "era entre su compromiso a fondo con los explotados y los perseguidos y la no aceptación de la violencia. La otra entre ser un hombre de iglesia o ser un hombre político". El tercer capítulo, del jueves 16, señaló a la derecha peronista: "Sólo los enemigos que Carlos tuvo siempre podían tener interés en matarlo. Aquellos para los que él era 'el cura comunista', el cura que 'queriendo cristianizar a los bolches se hizo bolche', parafraseando a El Caudillo". El cierre de la serie, el viernes 17, unió el asesinato de Mugica con otros ataques de la Triple A y actos represivos del gobierno y sus paramilitares. No estaba anunciada en la tapa, cuyo título principal se ocupaba de una reunión difícil de presentar para Montoneros: "Perón con Pinochet".
 Muchas cosas cambiaron ese 11 de mayo de 1974. Miguel Bo-nasso y su primera mujer debieron dejar el departamento donde sus dos hijos habían crecido "para pasar a una semiclandestini-
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dad". Poco después, cuando se disponían a firmar la escritura de venta, una bomba estalló en la entrada del edificio. En otra casa, Bonasso sintonizó Radio Colonia y escuchó "la voz inconfundible de Ariel Delgado", escribió en Diario de un clandestino. El anuncio: "Bueeeeeeenos Aireees. Un poderoso aparato explosivo detonó anoche en el domicilio del director del diario Noticias".
 En la villa, mientras tanto, algunas palabras empezaron a faltar en las conversaciones: "No se podía hablar de Perón ni de Eva, ni del padre Mugica, ni de los Montoneros", escribió Nelly Bení-tez. Un par de años más tarde un grupo de tareas buscó a su hermano y a su madre y los arrastró hasta un auto: "¿Son estos?". Pero no eran las personas a las que buscaban. Un día de junio de 1977, Nelly llegó a su casa y encontró pintada en la puerta una letra D, que significaba desalojo. "Se venía el Mundial de Fútbol 78 y había que barrer con toda la inmundicia que habitaba los alrededores del Sheraton Hotel", agregó. Las topadoras destruían las viviendas, con independencia de que sus habitantes hubieran encontrado dónde mudarse. "En noviembre, a sólo cinco meses de haber empezado la erradicación compulsiva, la municipalidad nos trasladó a un lugar a 400 metros, que había sido un bar, lugar del que nunca más pudieron sacarnos, donde todavía vivimos con mi madre y mis hermanos y sobrinos." Y donde nació, en 1999, la murga Los Guardianes de Mugica.
 Cuando aquel octubre se decidió el traslado de los restos de Mugica a la capilla Cristo Obrero "era época de bastante miseria", describió Nelly el fin del gobierno de Carlos Menem. "Ninguno de mi familia, salvo mi hermana Norma, tenía trabajo estable." Llegó al cementerio de la Recoleta después de cruzar vías y saltar paredones y se encontró con otras 200 personas. Chicos vestidos "como de primera comunión"; imágenes de "las vírgenes de Copacabana, patrona del pueblo boliviano, y de Caacupé, señora de los hermanos paraguayos". Cuando la procesión marchaba por avenida del Libertador llevando el ataúd de Mugica, Nelly vio banderas argentinas y del Vaticano y dos carteles: "Tu lucha no fue en vano, hoy te seguimos" y "Bienvenido a casa". Pero no advirtió casi hasta llegar a la capilla que "con la procesión venía tocando, como festejando, porque realmente era una celebración, una murga". Después de la homilía Nelly vio que algunos de los chicos que hacían con ella promoción de la salud en la villa bailaban mezclados con Los Crotos de Constitución.
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 Marta Mugica, la hermana de Carlos, y Guillermo Torres, uno de los curas a cargo de Cristo Obrero, ayudaron tanto como los catequistas y las madres de los chicos que querían su propia murga. Hicieron bingos, rifas, carteles a color que anunciaban: "La murga del barrio ya tiene nombre: Los Guardianes de Mugica". Debutaron un 11 de mayo de lluvia, en el patio de la capilla donde el cura Enrique Evangelista había oficiado misa en memoria de Mugica. Había barro, como en cada rincón de la villa. Sesenta chicos de entre tres y quince años se salpicaron los trajes de raso blanco, azul y turquesa, las lentejuelas.
 Cuando aparecieron las ofertas políticas, Los Guardianes de Mugica ampliaron su repertorio con una canción: "Los punteros, garcas y usureros / no pueden comprar a estos murgueros". Tardaron poco en quedar fuera del campo visual de la Comisión de Carnaval que depende de la Secretaría de Cultura del Gobierno de la Ciudad. No lo lamentan: "Empezamos a juntarnos con otras murgas que comparten pensamientos y acciones, historias de autonomía parecidas a la nuestra, y de a poco armamos un circuito alternativo de carnaval", escribió Nelly en su libro, que salió en una editorial alternativa: Eloísa Cartonera, una cooperativa de trabajo gráfico dedicada a las letras latinoamericanas, que imprime papel reciclado en una máquina manual y hace tapas originales, pintadas a mano, sobre material comprado a los cartoneros que echó a la calle la década neoliberal.
 A Mugica lo acribillaron casi al mismo tiempo que se confirmó al comisario Alberto Villar, hasta entonces interino, como jefe de la Policía Federal. Noticias, cuyos editores no creían en la teoría del cerco, criticó el hecho al anunciarlo por sus primeras consecuencias: "Se van tres comisarios / En clima de malestar asumieron Villar y Margaride", tituló en la contratapa del 14 de mayo.
 Villar había dejado la fuerza en marzo de 1973 y regresado el 29 de enero de 1974 como subjefe, el mismo día que Luis Margaride asumió como superintendente de Seguridad Federal. Ya entonces había generado un clima de malestar: otros comisarios renunciaron ante la decisión de Perón porque Villar y Margaride tenían, además de sumarios, una fama indisimulable de represores durante la dictadura 1966-1973. Al presidente no le importó, según la biografía laudatoria ¡Seguidme! Vida de Alberto Villar, de Jorge Muñoz, autor también de los poemarios El gallo azul (ave del escudo
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de la Policía Federal) y El canto del gallo azul, y denunciado como miembro de la Triple A3:
 "—General, usted sabe muy bien que yo he pertenecido a su custodia pero nunca fui afiliado.
 —Eso ahora no tiene importancia, Villar; es la Patria quien lo necesita —enfatizó Perón.
 —General, conozco la gravedad de la situación y a ese llamado no me puedo negar; cuente conmigo"4.
 Además de haber sido el hombre que sacó a gases y tiros a los deudos de la masacre de Trelew que velaban a tres de los dieciséis muertos, Villar había formado parte, en efecto, de la custodia presidencial de Perón. Según Muñoz, un incidente con Juan Duarte, el hermano de Eva, había determinado su pase a disponibilidad durante un año. A su regreso, al mando de la Tercera Compañía de "su querida Guardia de Infantería", participó del desalojo de los obreros que mantenían la histórica toma contra la privatización del frigorífico nacional, Lisandro de la Torre, en 1959: en alguno de los carros de asalto, o de los veinte ómnibus llenos de policías, o de los patrulleros5, estaba también Margaride. En 1963 Villar hizo un viaje de estudios a Francia, donde recogió, según el biógrafo, "toda clase de experiencias entre los veteranos de Indochina y Argelia". La memoria de esos lugares incomoda a los franceses bastante más que a Muñoz, porque allí se intentó sostener el colonialismo con métodos como la tortura. Cuando el presidente Charles de Gaulle visitó la Argentina, en octubre de 1964, la Sureté encargó su custodia a Villar.
 Por sus conocimientos de contrainsurgencia, en 1971 Villar dirigió las tropas enviadas a Córdoba para reprimir las huelgas y movilizaciones del Viborazo; también siguió las pistas de los
 3 Documento de la Comisión Argentina de Derechos Humanos (CADHU) citado en Rodolfo Peregrino FERNANDEZ. Cuadernos para la democracia 10: Autocrítica policial. El Cid Editor, Buenos Aires, 1983: "Del entorno de Villar integra las Tres A el principal Jorge Muñoz".
 4 Jorge MUÑOZ. ¡Seguidme! Vida de Alberto Villar. Ediciones Informar, Mar del Plata, 1984. Todas las citas de Muñoz salen de este libro.
 5 Hubo también fuerzas del Ejército, con tanques Sherman y soldados armados; también carros de bomberos. El desalojo dejó cien detenidos e inició una serie de huelgas nacionales que opacaron la visita del presidente Arturo Frondí-zi a los Estados Unidos. El frigorífico fue vendido, la Corporación Argentina de Productores (CAP), que lo compró, enjugó sobreprecios con dinero del Estado y 5000 obreros quedaron cesantes.
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 Montoneros en La Calera en lo que fue parte de la investigación del caso Aramburu. "Desde los primeros contactos profesionales con elementos 'montoneros', Villar no se apartaría de su tenaz persecución", celebró el biógrafo, "siendo el primero en desenmascarar la verdadera ideología marxista de los criminales subversivos de la organización." Constituyó a tal fin "el Cuerpo de Unidades Móviles que, a nivel popular, se conoció como 'Brigada Antiguerrillera'. Su actuación en disímiles terrenos urbanos, suburbanos y rurales demostró que Villar no se había equivocado en su concepción. La llegada de los motociclistas [en sus BMW-600] a cualquier punto del país, donde fueran requeridos, los hacía aparecer como bomberos apagando incendios".
 Luego de algunas denuncias en su contra y una serena elección de retiro, Villar se dedicó a la vigilancia privada. Su empresa "tuvo una de sus máximas satisfacciones al ser elegida por el movimiento cristiano Opus Dei para encargarse de la custodia personal de su creador", se emocionó el biógrafo, "monseñor José María Escrivá de Balaguer, el varón santo que permaneció durante casi un mes en una histórica visita". En eso estaba cuando lo convocó Perón por sus conocimientos "sobre su tema general específico: la seguridad en el panorama general del país".
 Si se atiende tal relato, es curioso que, precisamente durante los años de Villar, la violencia política haya aumentado exponen-cialmente. Según el Centro de Estudios Latinoamericanos / Latin American Studies Association (CEL/LASA), "hay un crescendo ininterrumpido de hechos represivos: en agosto de 1973 se describen tres, en septiembre de 1974, cincuenta y uno". Cualquier ejemplar de Noticias da cuenta de lo mismo. Se lee entre los titulares del 19 de mayo de 1974:
 "La violencia en Bahía Blanca / Desde hace dos meses se multiplican los atentados políticos" "Bomba en un sindicato / Atentaron contra un gremio legalista en Córdoba" "Desconocen el atentado a Abal Medina"6
 "Rosario: destrozos del CNU"
 6 Juan Manuel Abal Medina, hermano de Fernando y padre del funcionario de los dos gobiernos kirchneristas, había sido secretario general del Movimiento Justicia-lista, negociador del regreso de Perón y hombre de confianza del presidente Héctor Cámpora. En mayo de 1974 subió a su auto y advirtió que había una bomba conectada a uno de los pedales; salió y se arrojó al piso, pero resultó herido por la explosión.
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"Quejas por varias detenciones" "Relato de torturas / 'Me advirtieron: la próxima, te pasa lo que a Mugica'".
 Y entre los del 13 de agosto:
 "45 portan .45 / Contra 29 despedidos de Warco" "Bomba contra Evita Combatiente / Estaban construyendo una sala de primeros auxilios" "Juan Perón / Desde que se fue, 39 muertos" "Liberan a los presos de JTP / Fueron maltratados en la SS Federal y no hay proceso" "¿De quién era este auto? / Secuestrado frente a Bienestar Social, con un arsenal" "Un plan de exterminio / Fue denunciado ayer por las Juventudes Políticas Argentinas en el Congreso de la Nación".
 El estudio de CEL/LASA destaca la metamorfosis de esa represión. "Se puede hablar así, inicialmente, de una acción de matones sindicales o políticos", que tienen un fin específico, como ajusfarle las clavijas a un funcionario. "Luego, de un sistema de intimidación policial con objetivos precisos, como hacer volver a la cárcel a los amnistiados de mayo de 1973 o intimidar a activistas políticos; después se puede hablar de la Alianza Anticomunista Argentina con su plan de amenazas y ejecuciones". Y con la legislación represiva que impulsó Perón, se trató "de una acción desembozada de los cuerpos policiales: en este punto todo parece confluir y, por lo tanto, se tiene la impresión de que se trata de un aparato montado y coherente".
 Un aparato conducido por Villar, según la denuncia de las Juventudes Políticas Argentinas (JPA) informada en Noticias. "Al ya conocido método de la tortura, y considerando el atentado individual como método idóneo para detener las luchas populares, se agrega ahora la tesis de masificar los asesinatos políticos", leyeron los representantes de la JPA en el Salón de los Pasos Perdidos del Congreso. Luego de señalar las similitudes entre los actos de los organismos de seguridad, los grupos parapoliciales y la Triple A, la denuncia de la JPA agregaba: "El comisario Villar ha dicho, a quien quiera oírlo, que la tortura es un método inadecuado e ineficaz comparado con la eliminación física de los militantes".
 Una modesta proposición que encontró seguidores en los años por venir.
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 Y un eco distorsionado el 1.a de noviembre de 1974 cuando Villar y su mujer murieron en la lancha bautizada como ella, Marina, al estallar una bomba que colocaron los Montoneros.
 La Triple A dejó más de 2000 cadáveres en treinta meses, según calculó Ignacio González Janzen.
 La Historia de la Triple A escrita por Horacio Salvador Paino (un funcionario de López Rega que en febrero de 1976, arrepentido de sus tareas parapoliciales, las reconoció ante el Congreso) discurre en un tono casi vicioso o paródico. Se lee, por ejemplo, que cuando López Rega le propuso "crear una organización que pueda combatir al terrorismo en su propio terreno, con sus mismas armas: con su falta de ética y moral", algo que obstaculizaban "los reglamentos y las leyes", Paino sintió renacer en su interior "las gloriosas horas del Colegio Militar y las inolvidables clases de adoctrinamiento nacionalista brindadas por el escritor Gustavo Martínez Zuviría (Hugo Wast)"7. En todo caso, es verosímil cuando nombra a "Peregrino Fernández y Aníbal Gordon" entre los que continuaron la Triple A luego de la salida de López Rega del Ministerio de Bienestar Social. Gordon marcó la continuidad entre estos parapoliciales y los grupos de tareas de la dictadura. Y Rodolfo Peregrino Fernández declaró ante la Comisión Argentina de Derechos Humanos (CADHU) el 8 de marzo de 1983:
 El grupo de Villar fue una de las principales vertientes en la formación de la Alianza Anticomunista Argentina, siendo el autor de los atentados que se produjeron en el periodo anterior a su aparición pública, de indudable origen policial. La designación de José López Rega en 1973 como ministro de Bienestar Social trae aparejada la rehabilitación de los oficiales de la Policía Federal Juan Ramón Morales y Rodolfo Eduardo Almirón, que habían sido separados del servicio por su vinculación con importantes bandas de delincuentes comunes. [...] Morales y Almirón, juntamente con el principal José Fama —quien era de confianza personal de López Rega en razón de su parentesco— y sectores parapoliciales reclutados entre conocidos delincuentes comunes o antiguos represores, conformaron la otra vertiente principal de la AAA.
 7 Horacio Salvador PAINO. Historia de la Triple A. Editorial Platense, Mon
 tevideo, 1984.
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En diciembre de 2006, el diario El Mundo, de España, publicó que Almirón vivía en Torrent, Valencia. El juez Norberto Oyarbi-de pidió su extradición en la causa por asociación ilícita en concurso real con homicidio doblemente agravado en hechos reiterados: los asesinatos de Mugica, Julio Troxler, Silvio Frondizi y el diputado Rodolfo Ortega Peña. El ex jefe de la custodia de Bienestar Social y luego de la presidenta Isabel Perón había huido del país junto con López Rega, quien lo había reincorporado a la fuerza policial de la que había sido exonerado por delitos comunes. Vivió treinta años fuera, en un tranquilo anonimato hasta ese diciembre. Por considerar que los crímenes de la Triple A son de lesa humanidad, y por ello imprescriptibles, la justicia española detuvo a Almirón y lo envió a la Argentina, donde murió, sin declarar y sin conocer condena, el 11 de junio de 2009.
 Uno de los casos que se le imputaban provocó una segunda edición de Noticias, con cambio de primera plana. El diseñador Osear Smoje recuerda que "la tapa, la contratapa y la doble central, que enviábamos últimas, se cambiaban cuando una noticia de último momento alteraba la edición". Eso sucedió el último día de julio. Los originales del número 244, del jueves 1.a de agosto de 1974, llevaban tres noticias en portada: "La universidad en estado de alerta / Taiana no renuncia. ¿Quién será rector?"; una foto de la olla popular que alimentaba a las familias de 200 obreros del matadero municipal de Abasto, que pararon por salarios adeudados, sin título ya que un cartel de los manifestantes lo anunciaba claramente; "Hoy se cumple un mes de la muerte del líder. Homenaje de Noticias". Pero con el diario ya en máquinas, se supo que el diputado Rodolfo Ortega Peña había sido asesinado.
 Los editores suspendieron la impresión del pliego que contenía las páginas que nombró Smoje. La segunda edición llevó un único título, "Ortega Peña asesinado", y tres fotos: una del hecho, con el epígrafe "El cadáver de Ortega Peña yace junto al taxi en el cual había viajado"; otra, del diputado en una movilización: "Fue un luchador de la causa peronista"; otra de la esquina donde sucedió el atentado: "El crimen fue en Pellegrini y Arenales". Pleno centro, un diputado: La Triple A abandonó todo recato.
 El desarrollo de la noticia, en ocho párrafos, ocupaba una columna doble en la derecha de la portada: "El abogado peronista y diputado nacional Rodolfo Ortega Peña fue asesinado anoche y su esposa resultó herida cuando un grupo armado los ametralló en Arenales y Carlos Pellegrini, en momentos en que bajaban de un
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 taxi", comenzaba. "La biografía de Ortega Peña —cerraba, argumentativa— es lo suficientemente categórica como para marcar a fuego la identidad de sus asesinos, verdugos imperialistas que se erigieron en herederos de los fusiladores de José León Suárez y Trelew, en continuadores de la carrera de sangre iniciada por la canalla oligárquica el 16 de junio de 1955."
 Mientras en la redacción de Piedras e Independencia se escribían esas líneas, Villar entraba en la Comisaría 15, ubicada a cien metros de la escena del crimen, para expresar su alegría por el trabajo bien hecho de la otra fuerza a su cargo. Para el entierro de Ortega Peña, Villar organizó un operativo casi tan multitudinario como el cortejo, con tanquetas y personal de la Caballería. Sus hombres intentaron apoderarse del ataúd para abreviar el acto, pero varios diputados presentes lo impidieron. Se detuvo a algunos vehículos que marchaban a Chacarita, y una vez dentro del cementerio los manifestantes fueron corridos por motocicletas desde las que los policías les disparaban balas de goma; también apaleados y gaseados, terminaron detenidos unos 300. "Entierro a lo Villar", tituló Noticias.
 En ese clima, la realización del diario se volvió más difícil. Siempre había existido seguridad y un militante armado vigilaba el acceso al edificio desde la cima de la escalera. Pero desde la bomba de marzo en la puerta de la redacción, el agravamiento del conflicto con Perón y el aumento de los atentados parapoliciales, Francisco Urondo, Rodolfo Walsh, Horacio Verbitsky, Gelman y Bonasso recibieron custodia, según recuerda el director. "Por momentos parecíamos la Armada Brancaleone. Salíamos del diario en un auto, y otros dos autos con compañeros se ponían atrás y adelante. Uno taponaba para que no pasaran los que eventual-mente nos iban a seguir y el de adelante miraba si el camino estaba despejado. Todo muy racional, salvo que íbamos como seis en un Renault 12. ¡Unos arriba de otros, no podíamos ni respirar!"
 La primera noche Bonasso terminó por rechazar los cuidados de la organización. "Arrancamos —recuerda— y. el chofer, Néstor, un compañero pero también un boludo, se metió a contramano en la cuadra de una comisaría. Nos vimos rodeados por un bosque de pistolas y ametralladoras, y algunos de nosotros estábamos armados. Cuando le pidieron los documentos del auto se puso a buscar en la guantera y sacó cualquier cosa menos los papeles.
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Perdíamos para el campeonato. Le dije al cana: 'Agente, soy el director del diario Noticias. El auto lleva el cartel de Prensa. Los demás también son periodistas, jefes de la redacción. Si me permite, me puedo identificar'". Saqué la credencial, algo que todavía funcionaba. Nos dejaron pasar."
 Pero a las pocas cuadras Néstor anunció: —Uy, muchachos, pinché una rueda. Qué mala suerte, van a
 tener que bajarse. —¿Y nos vamos a pata? ¡Si la Triple A no nos mata es porque
 no quiere! Porque estamos regalados —empezó a gritar Bonasso, más incrédulo que enojado—. Si quieren nos pueden matar a za-patillazos. ¡Aza-pa-ti-lla-zos! No hace falta metra: con una zapatilla, nos provocan una conmoción cerebral y listo. Vos cambia la rueda y ándate. Nosotros nos arreglamos por nuestro lado. Y yo no quiero más escolta.
 La siguió teniendo, sin embargo. Arregló que él haría parte del trayecto en su Renault 12 gris, hasta algún punto de la ciudad acordado la noche anterior, y desde allí seguiría en el auto de un militante destinado a la seguridad del diario. Cada día llegaba en un automóvil diferente y acompañado por alguien destinado a su protección. Excepto la primera mañana, cuando terminó él de custodio del custodio:
 —¿Estás calzado? —le preguntó al subirse. —No. ¿Y vos? —le respondió el joven, un seminarista conoci
 do de Bonasso. —Pero, loco, ¿entonces vos manejas y yo te cuido? Porque yo
 sí estoy calzado. —Pasa que nadie me dijo que tenía que venir calzado... —No, me imagino. Me imagino. Déjalo ahí. Los riesgos mayores se vivían cada noche, después del cierre,
 porque el armado de las páginas y la impresión se hacían en instalaciones distantes de Piedras 735. "Noticias nunca pudo trabajar en igualdad de condiciones con los otros medios", lamentó Smoje, "donde en un solo lugar físico se producía todo el diario". El trayecto entre la redacción, los talleres y las imprentas resultó el talón de Aquiles del diario, la posibilidad más sencilla de evitar que al día siguiente se hallara en los quioscos.
 "Llevar los originales al lugar donde se componía y después los astralones al lugar donde se imprimía eran operaciones complicadas", contó Verbitsky. "Hice algún viaje en medio de una persecución con tiros a la medianoche." Martín Caparros nunca olvi-
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 dará a los choferes: "Iban armados, en unos Renault 12 en general blancos, y manejaban a 120. He pasado mucho miedo con esos locos". Bonasso recuerda que recibió una citación del comisario a cargo del destacamento policial de Barracas: "Doctor —como era director de un diario, me doctoró—, le quiero pedir un favor. Los muchachos suyos, los que trasladan los materiales acá, a la imprenta, sacan las escopetas por las ventanillas. No le pido que no las lleven, pero sí que no las muestren tanto".
 Smoje fue el único que recordó al jefe de cierre, un puesto que combina lo editorial con la producción gráfica, a cargo de esas operaciones. Se llamaba Aram Aharonian y era un joven uruguayo exiliado que había trabajado en Marcha, La Hora y De Frente, entre otros medios, y en el año 2005 se convirtió en el director general de TeleSUR, el canal latinoamericano que ideó el presidente de Venezuela, Hugo Chávez. "Yo era el coordinador general. Me encargaba de las relaciones entre redacción e impresión", explicó a Andrea Daza Tapia. "Un uruguayito recién llegado a Buenos Aires y lo llaman todos esos genios para hacer un diario. Cuando me reuní por primera vez, vi a esa gente sentada en la mesa de redacción y me dieron ganas de salir corriendo. Pero trabajamos muy bien. Todos ellos sabían escribir, pero yo sabía sacar un diario8." Hasta que cambió Buenos Aires por Caracas, Aharonian volvió a trabajar en un diario vinculado a Montoneros, o lo que quedaba de la organización en 1982: La Voz9.
 Las condiciones industriales tampoco eran óptimas. "No nos quería imprimir nadie", recordó Bonasso. "Tuvimos que pagar un precio brutal en Fabril Financiera para que nos aceptara. La máquina de la que salía el diario no era la mejor porque era revistera, una Harris Cotrel. Veloz, tiraba unos 35.000 ejemplares por hora; pero tenía un gran horno de secado para revista a cuatro colores. Como tampoco habíamos conseguido papel de importación, teníamos que usar un papel nacional de celulosa, muy lindo a la vis-
 8 Andrea DAZA TAPIA. "Aram Aharonian, el inolvidable". Revista Exceso,
 septiembre de 2005. 9 En 1982 la fracción liderada por Vicente Leónidas Saadi, Intransigencia y
 Movilización Peronista, recibió financiación de Montoneros para la salida del diario La Voz. El contacto con la organización fue Daniel Zverko, miembro del directorio, ex intendente de Noticias y luego testigo en el juicio de Galimberti contra Verbitsky.
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ta pero que se cortaba muchísimo con el mojado que requiere el offset".
 Con los meses y un potencial de circulación mayor, el diario comenzó a aumentar la tirada y debió buscar otros lugares donde imprimir. Se buscó un acuerdo con Héctor Ricardo García, quien había comprado una rotativa muy veloz para Crónica y tenía dos horas libres de esa máquina. Verbitsky recuerda el episodio: "Como el ancho de las columnas era distinto, mientras Habegger y yo negociábamos con un abogado del Gallego, Smoje trabajaba en el rediseño del diario. Cuando ya estaba a punto de terminarlo, llamó García y dijo que no se iba a poder hacer. Le preguntamos por qué. Entonces pronunció su frase célebre: 'Me apretó López Rega y me cagué'. Lo amenazó de muerte. Ya le había cerrado un diario. Le dije: 'Gallego, ¡gracias por tu sinceridad!'".
 La solución al problema no fue sencilla, reconstruyó Bonasso: "Agregamos tiempo en Cogtal, una cooperativa gráfica, y luego en los Talleres de Esquiú, el medio católico. Llegamos a hacer tres juegos de astralones. Un medio puramente comercial no lo hubiera hecho. Pero el objetivo central era político: tratamos de tirar la mayor cantidad de ejemplares posible para llegar a más gente".
 Noticias sufrió, además, sabotajes en la circulación. "Nos devolvían los paquetes enteros", recordó Bonasso. Eso sucedió desde los primeros números, como se advierte en la contratapa del 27 de noviembre de 1973, en el recuadro "A los lectores": "Noticias pide disculpas a sus lectores, así como a los avisadores, distribuidores, recorridos y vendedores por haber estado ayer involuntariamente ausente de los kioscos". El distribuidor Antonio Rubbo aconsejó que el director en persona se acercara a la playa de carga de diarios para defender su medio. "Fuimos con nuestro jefe de distribución, un compañero que andaba con un .38 encima, y les explicamos que, si no querían tener inconveniente con sus camiones, los paquetes tenían que llegar. Lo entendieron", recuerda Bonasso.
 Mas que antes, desde mayo de 1974 los temas políticos pre-dominaron en la tapa y la contratapa de Noticias. Y desde el 22 de febrero, también en la página de historietas: ese día comenzó a salir una tira de Héctor Germán Oesterheld en la que se presentó una Argentina posrevolucionaria, con un gobierno popular colegiado, parte de un continente desarrollado —Perú era una poten-
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 cia mundial socialista—, antiimperialista —Estados Unidos, manejado por las corporaciones, y la Unión Soviética representaban países opresores—, y hermanada a los países africanos que, como Zaire, habían logrado un crecimiento económico y tecnológico que los ponía a la vanguardia internacional. Llegaban entonces los invasores extraterrestres y ese país, producto de una lucha de generaciones, corría peligro.
 La guerra de los Antartes tiene el sentido político que el guionista desaparecido en 1977 dio a sus últimos trabajos: en este caso, se trata una vez más de la invasión y, sobre todo, la resistencia a la invasión, que Pablo De Santis definió, en su prólogo a la edición de la historieta en libro, en 1998, como "la verdadera aventura". El propósito de la militancia está transfigurado: "No hubo otro texto de la izquierda peronista que trabajara, en forma de ficción, sus proyecciones políticas", cree.
 Oesterheld, ya militante montonero, firmó la tira con el seudónimo de Francisco G. Vázquez. Aunque no estaba en la clandestinidad todavía —como cuando compuso la segunda parte de su obra más famosa, El Eternauta—, le dictaba los guiones a Gustavo Trigo desde un teléfono público. La guerra de los Antartes quedó inconclusa a fines de agosto de 1974 porque el gobierno clausuró Noticias. Acaso lo imaginó el autor: "Mi relato no será 'histórico'", abre el teniente Sabino Torres, el Coya, uno de los héroes. "Para eso la guerra de los Antartes tendría que haber terminado ya, pero falta tanto, todavía. Dudo que yo llegue a ver el final. Por eso quiero contar lo que yo sé, para los que quedan". A los pies del Coya se observan escombros, entre ellos la silueta reconocible del Obelisco. "Las ruinas son cicatrices que duelen para siempre. Pero un 'siempre' que, para mí, quizá termina hoy mismo. En cualquier momento, la muerte."
 Así vivió Oesterheld desde que quedó ilegal, como sus cuatro hijas, también montoneras, en 1975. Elsa Sánchez, la mujer del escritor, permaneció en su casa: era una antiperonista que aceptaba la militancia de Estela, Diana, Beatriz y Marina por creer que la mayor parte de los jóvenes pertenecían a la JP; pero que su marido hubiera tomado ese camino le resultaba incomprensible, le expresó a Daniel Riera para un perfil del guionista desaparecido. "Luego hablé algunas veces por teléfono con Héctor, pero no lo vi más."
 El 19 de junio de 1976 Beatriz citó a su madre en la confitería del Jockey Club de Martínez. Estaba —le refirió Sánchez a Riera—
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cansada de la clandestinidad y de Montoneros. Pensaba cambiar de vida, tenía sólo diecinueve años. Al cabo de un par de horas se separaron y la chica fue secuestrada. Un mes después, mientras reclamaba el cuerpo de Beatriz —el único que recuperó y pudo enterrar—, Sánchez supo que otra de sus hijas, Diana, de veintiún años, había sido secuestrada en la casa que compartía con su marido, Raúl Araldi (secuestrado días más tarde), y el hijo de ambos, Fernando, en Tucumán. Estaba embarazada de seis meses. Fernando, que tenía un año, fue abandonado en la Casa Cuna, donde sus abuelos paternos pudieron recuperarlo; nada se supo del bebé quizá nacido en cautiverio.
 La casa de los Araldi-Oesterheld, además de sufrir el saqueo que acostumbraban realizar las fuerzas armadas, fue ocupada por el jefe del Servicio de Inteligencia Confidencial (SIC) de la policía provincial, Roberto Albornoz, a quien en mayo de 2009 la justicia tucumana envió a juicio por la usurpación de la propiedad de la calle Frías Silva 231, entre otros cargos: privaciones ilegítimas de la libertad, tormentos, tormentos seguidos de muerte y homicidios. La usurpación se imputó también a la ocupante del inmueble, María Elena Guerra, conocida de Albornoz, sobre quien pesaba una orden de desalojo desde el año 2008, dictada por la Cámara Federal de Apelaciones de Tucumán.
 El 27 de abril de 1977 Oesterheld fue secuestrado en La Plata. Estuvo en los centros clandestinos de detención de Campo de Mayo, El Vesubio y el Sheraton, donde lo vio el sociólogo Roberto Carri, con quien compartió la experiencia de Noticias, y también el destino de desaparecidos.
 El 14 de diciembre de 1977 se llevaron a Estela, de veinticinco años, y a su marido, Raúl Osear Mórtola. Ese día Estela le había escrito a su madre: "Marina ya no está con nosotros y ese dolor ya no hay nada que lo pueda mitigar, pero quiero que sepas que murió heroicamente como vivió". Marina Oesterheld tenía un embarazo de ocho meses; también su hijo está desaparecido, tal vez apropiado como fue práctica de los represores. "Creo que tenemos que estar orgullosos de ella, como de Bi —sigue esa última carta de hija a madre—, de Di y de Dad, y quiero que sepas que estoy orgullosa de vos."
 Martín Mórtola, el hijo de Estela, fue el último familiar que vio a Oesterheld vivo. Tenía tres años. Los asesinos de sus padres lo llevaron al centro de detención donde estaba su abuelo; lo dejaron a su lado, "en un pasillo horrible con paredes de látex azul bri-
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 liante", según le relató al diario español El País, y luego lo entregaron a su abuela materna, con quien se crió. En el año 2002 Martín Mórtola fue curador de El héroe siempre es colectivo, una muestra sobre la vida y la obra de su abuelo, con eje en los más de setenta comics y ochenta personajes que creó: Ray Kitt (1951), Sargento Kirk (1952), Indio Suárez (1954), Ticonderoga (1957), Rolo el marciano adoptivo (1957), Ernie Pike (1957), El Eternauta (1957-59, 1969 y 1976), Sherlock Time (1958), Pereyra taxista (1960), Mort Cin-der (1962), Watami (1963), Lord Pampa (1963) y la primera versión de La guerra de los Antartes (1970), entre otros.
 Cuando aprendió a leer, en la década de 1920, Oesterheld sucumbió a las novelas de aventuras; le gustaban sobre todo La isla del tesoro, de Robert Louis Stevenson, Los piratas de la Malasia, de Emilio Salgari y Robinson Crusoe, de Daniel Defoe. La pasión por la narrativa compitió con el gusto por la naturaleza. Había pasado sus primeros años entre la ciudad de Buenos Aires y la estancia San Cosme, en la provincia; le quedó "un cariño para siempre por el campo", como escribió en su guión autobiográfico10. Al terminar el secundario ingresó a Ciencias Naturales y se recibió de geólogo.
 En la facultad se hizo amigo del hijo de José Santos Gollán, director de las páginas literarias de La Prensa. El compañero, que le mostraba sus cuentos, le pidió reciprocidad y un día lo llamaron del suplemento para que corrigiera las pruebas de su historia de dos gnomos, "Truila y Miltar". Oesterheld nunca olvidó, según publicó Martín Pérez en su nota "El país de la infancia", el domingo que dejó de ser de inédito: "Mi madre estaba en la cocina. Fui allá y le mostré el periódico sin decir nada. Ni siquiera lo miró, tan ocupada estaba en preparar los tallarines. Insistí, diciéndole que, si miraba con atención el diario, tendría una sorpresa. Vio mi nombre impreso debajo del cuento y no pudo leer nada más. Las lágrimas se lo impidieron. Tuve que leerlo yo".
 Gracias a ese relato consiguió un trabajo como corrector en La Prensa y se financió los estudios. Escribió para las editoriales Codex y Abril: "Libros de divulgación científica (Pájaros, Flores,
 10 El guión, escrito en 1958 para La historieta mundial, de Enrique LIPSZYC, va desde su nacimiento en el barrio de San Cristóbal hasta el lanzamiento de su editorial, Frontera. Citado en Tebeósfera. Todas las referencias a este texto provienen de esta fuente, en http://www.tebeosfera.eom/l /Documento/Capitulo/Ar-gentina/Oesterheld4.htm.
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La vida en el fondo del mar, Animales prehistóricos, Historia de la Tierra) y cuentos para chicos, toneladas de cuentos para chicos: 'Tres amigos', 'La serie del Burrito Canela', varios títulos de la colección Yo soy, 'Los mejores cuentos de animales'", resumió en su guión autobiográfico. Se recibió y trabajó en el laboratorio de un banco minero hasta que invirtió los roles de hobby y profesión.
 Alan y Crazy, Lord Commando y Ray Kitt le abrieron el camino a la dirección de la revista Misterix, de Abril. Allí publicó su primer personaje importante, Bull Rockett, y trabajó con el dibujante Hugo Pratt en Sargento Kirk. Publicó las dos obras, asociado con su hermano Jorge, en forma de libro: su debut como editor, el nacimiento del sello Frontera. Decidió que el emprendimiento siguiera adelante con dos publicaciones mensuales, Frontera y Hora Cero. Negoció su salida de Abril con el dueño, César Civita, quien le propuso un reparto de personajes: a Oesterheld le tocó el Sargento Kirk. Pronto salieron los bimestrales Hora Cero Extra y Frontera Extra. La casa de Béccar donde vivían los Oesterheld se convirtió en territorio tomado por artistas. Allí nació el corresponsal de guerra Ernie Pike, que al comienzo dibujó Pratt; Oesterheld trabajó por primera vez con Alberto Breccia, quien dibujó al misterioso Sherlock Time. Y en el suplemento Hora Cero Semanal, que llegó a vender 180.000 ejemplares, Francisco Solano López dibujó El Eternauta, cuya historia, contada por un guionista, comienza a las tres de la madrugada, cuando el escritor escucha un crujido en una silla de su estudio:
 "Qué ruido más raro... Crujió igual como si alguien se hubiera sentado..." —Pero... (Una figura comienza a materializarse en la silla frente al escritor. Al principio transparente, va tomando consistencia hasta que aparece un hombre sentado en la silla.) —Es como para creer en fantasmas... Pero no, aquel hombre no tenía nada de fantasmal... Aquellas manos de piel algo rugosa, con las venas netamente marcadas, eran bien reales, bien de este mundo. También la ropa que vestía era algo concreto, tangible. Aunque de un material como nunca vi; no se parecía ni a la lana ni al algodón, ni al nylon ni a ningún otro plástico. Alcé los ojos, y mi mirada encontró la suya. Apartó los ojos, y por un momento miró los muebles, los libros, las fotos en la pared. —Estoy en la Tierra, supongo...
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 El que habla es Juan Salvo, el Eternauta: el hombre que llega del futuro para contar que ha sobrevivido a la invasión extrate-rrestre de los Ellos y tratar de prevenirla. Primero fue una nevada asesina; luego, los sobrevivientes pelearon grandes batallas en la avenida General Paz o el estadio del club River Píate con los esbirros de los Ellos: los Cascarudos, los Manos, los Gurbos y hasta con hombres reducidos a robots. Para escapar de otra nevada mortal, Juan se encerró, con su esposa Elena y su hija Martita, en una nave invasora vacía; una nave que no supieron manejar y que los envió a dimensiones paralelas del espacio-tiempo, o Conti-nuum, y allí quedó el Eternauta, perdido, buscándolas.
 Entre el primero y el segundo Eternauta sucedieron la venta de Frontera por dificultades económicas, el golpe de Juan Carlos Onganía y la radicalización política de Oesterheld. La Editorial Jorge Álvarez le propuso que hiciera biografías en historieta: la primera fue Vida del Che, que salió en 1968, y la segunda retrataba a Eva Perón, pero fue cancelada porque la dictadura prohibió la serie apenas alumbrada. Breccia, dibujante de ambas, trabajó con Oesterheld en la nueva versión de las aventuras de Juan Salvo. La invasión de los Ellos había contado con el apoyo de las superpo-tencias. La ideología del escritor se notaba: "¿De qué te extrañas, Juan?", le dice el profesor de física Favali a su amigo Salvo. "Si en verdad los grandes países nos tuvieron siempre atados de pies y manos.. . El invasor eran antes los países explotadores, los grandes consorcios... Sus nevadas mortales eran la miseria, el atraso". La revista Gente, donde se publicó El Eternauta de 1969, apuró el
 fin de la tira. La idea de las superpotencias que entregan a los países lati
 noamericanos se repitió en las páginas de Noticias. El Coya, protagonista de La guerra de los Antartes, es un piloto de la Base Ushuaia al que envían a ver por qué la Base Martínez de la Antártida ha dejado de transmitir. Los otros dos aviones que lo acompañan son destruidos, igual que la base y otra, la Base Leal, por un rayo superior a la tecnología humana. Los Antartes han implantado su cuartel general entre el hielo; el Coya, que puede describir la nave invasora y los lanzarrayos, viaja hasta la Casa Rosada donde un gobierno "surgido del pueblo" está en contacto con los jefes de Estado del mundo. Los Antartes se han comunicado: si los humanos no se rinden, destruirán las ciudades de Dallas, en Estados Unidos, y Smolensk, en Rusia. Los norteamericanos activan su "cúpu-
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la de radar" mientras el Zaire envía su "aparato teleguiado capaz de superar cualquier barrera electrónica" a espiar la sede antartica del invasor. Nada evita la destrucción de las dos ciudades.
 Los Antartes ofrecen su tecnología ("será la dicha, la riqueza") a cambio de un continente, América del Sur. Y aunque la primera ministra de Zaire logra probar que su país posee los recursos para superar el ataque antarte, la decisión es entregar el territorio requerido: "Los Antartes reconocen y desean proteger nuestra condición de países líderes", anuncia el representante norteamericano, junto con el ruso. "A partir de ahora seremos mucho más poderosos que antes. ¡Estados Unidos y Rusia recibirán las primicias de la tecnología antarte!" Zaire es destruido por misiles terrestres; la primera ministra, asesinada al salir de la reunión.
 En Buenos Aires, el padre del Coya marcha a la Plaza de Mayo para defender al Consejo de gobierno, en el que confía. Los manifestantes llaman a los consejeros: "¡Queremos pelear!", "¡Consejo sí, Antartes no!". Escribe Oesterheld: "Eleuterio Andrada, el Grone, el Primer Consejero, vuelve a alzar los brazos, pide silencio". Y dice: "¡El pronunciamiento no puede ser más claro! ¡Sabemos que por ustedes habla la Nación toda! ¡El Consejo siempre acató la voz del pueblo! Por eso..." No termina la oración: el grito en la plaza es "¡Socorro!". De una nave bajan tres Antartes, que se abren paso irradiando muerte hasta la sala en que deliberan las autoridades. "El imperialismo antarte es lo mismo que el imperialismo yanqui. ¿Qué haremos si nos traen de vuelta la opresión?", se pregunta una consejera. Los invasores se ofrecen a convertirlos en la casta superior que domine a los argentinos. El Grone pide un momento, sale al balcón y grita "¡Guerra a los Antartes!". Ese día se sabrá que los extraterrestres no son invulnerables; a continuación habrá masacre en la plaza y no sobrevivirá siquiera un consejero.
 Casi al mismo tiempo que escribía la tira de Noticias, Oesterheld publicó 450 años de guerra contra el imperialismo, con dibujos de Leopoldo Durañona, en El Descamisado, sobre distintos acontecimientos de la historia latinoamericana y argentina homogenei-zados en el eje de las luchas por la liberación de los pueblos. Luego, desde la clandestinidad, escribió Camote, episodios de la vida de un militante que, al defender de un secuestro a un compañero, pierde sus documentos legales y debe pasar a la clandestinidad. Lo reciben en la casa de Celina Godoy, en un barrio obrero, de calles de tierra y baldíos. Doña Rosa, la madre de Celina, fue operaría de una hilandería hasta que su cuerpo se rindió; el padre, An-
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 selmo, es un tornero que se enfrenta a "los vandoristas" en la empresa donde trabaja. Anselmo pagará su lealtad con la muerte: "¡Viva Perón, carajo!", grita mientras lo ametrallan. Camote y otros montoneros le pasarán la boleta al asesino.
 El propósito militante ha desplazado al poético en la escritura de Oesterheld. Se advirtió también en El Eternauta de 1976. "Yo estaba muy entusiasmado por volver a trabajar con Héctor", le dijo Solano López a Riera. "Cuando empezaron a llegar los guiones, me pareció que era una historieta militante. Oesterheld cambió las reglas artísticas que nos habíamos impuesto en la primera parte. El nuevo Eternauta era muy maniqueo, muy hecho a la medida de su idea".
 Aunque los críticos disienten, y encuentran en el segundo Eternauta la mejor transfiguración artística de las ideas políticas de Oesterheld, acaso La guerra de los Antartes haya sido para el autor la última confluencia esperanzada de creación y militancia. Cuando uno de los consejeros piensa que sus muertes son necesarias ("¡Serán el comienzo de la resistencia!") es difícil eludir la imagen del sacrificio que alimentó a muchos guerrilleros.
 El mes más cruel no fue abril, contra el verso convincente del poeta T. S. Eliot en la primera sección de La tierra baldía, "El entierro de los muertos"11: ese año el mes más cruel resultó julio porque el país debió enterrar a un muerto colosal: Perón. Se inició entonces la cuenta regresiva para el grupo reunido en Noticias.
 A mediados de 1974 se percibía el deterioro económico que llevaría la inflación anual al 40 por ciento. Por caso, el precio del diario de los Montoneros había subido a 1,50 desde el peso original que costaba seis meses antes.
 El Pacto Social presentaba fisuras: contra la dirigencia sindical nacional se multiplicaron las huelgas dispersas, hasta que la CGT objetó sin ambages al ministro José Ber Gelbard. El 9 de junio
 11 T. S. ELIOT. The Waste Latid, "I. The Burial ofthe Dead": "April is the crue-lest month, breeding /Lilacs out ofthe dead land, mixing / Memory and desire, stirring I Dull roots with spring rain". La tierra baldía, "I. El entierro de los muertos": "Abril es el mes más cruel, hace brotar / lilas del interior de la tierra muerta, mezcla / la memoria y el deseo, remueve / las raíces turbias con lluvia de primavera".
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Noticias publicó en su columna Qué pasa en la economía la nota "Salarios, huelgas y preocupación en la CGT": allí citó reuniones de Perón con el desarrollista Arturo Frondizi y el radical Ricardo Bal-bín, posteriores a una presentación de Gelbard ante el Congreso. Además de esas presiones, el gobierno enfrentaba críticas "que abiertamente manifestó la cúpula de la CGT esta semana, encaminadas a ver qué se hace ante la escalada de los precios, la proliferación de huelgas y pedidos de aumentos no controlados por la dirección cegetista y el desabastecimiento". El texto comparaba la evolución de los salarios con la del costo de vida en rubros específicos (alimentación y vestimenta) y concluía: "Los aumentos otorgados a principios de abril se están anulando antes de lo previsto por el alza de los precios".
 El 11 de junio de 1974 López Rega dejó entrever que Perón podía presentar su renuncia; al día siguiente Perón confirmó la amenaza en un discurso que la cadena nacional de televisión emitió por la mañana: "Cuando acepté gobernar lo hice pensando en que podría ser útil al país, aunque ello implicaba un gran sacrificio personal. Pero si llego a percibir el menor indicio que haga inútil ese sacrificio no titubearé un instante en dejar este lugar a quienes lo puedan llenar con mejores probabilidades", reprodujo Noticias.
 Esa tarde una movilización de la CGT, garantizada por un paro nacional repentino, hizo que Perón saliera al balcón de la Casa Rosada para confirmar que continuaría en su cargo. "Compañeros: retempla para mí el espíritu volver a la presencia de este pueblo que toma en sus manos la responsabilidad de defender la Patria", comenzó. Los Montoneros se lo perdieron: como la convocatoria había partido de "las 62 Organizaciones, manejadas por el vandorismo", según declaró Firmenich, "aparecía como una nueva forma de boicot al gobierno". Cuando adhirieron la totalidad de los gremios y "la mayoría de los compañeros entendió que el pueblo movilizado era capaz de romper cualquier manipuleo burocrático", ya habían pasado dos horas vitales. Se lograron organizar algunas columnas de la JP y la JTP, pero "la vertiginosa rapidez de los acontecimientos no les permitió llegar", explicó Firmenich y reprodujo Noticias en su contratapa del 14 de junio de 1974.
 Frente a la plaza, donde se habían reunido más de 60.000 personas, Perón cerró el que sería su último discurso público en el balcón más famoso del país: "Les agradezco profundamente el
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 que se hayan llegado hasta esta histórica Plaza de Mayo. Yo llevo en mis oídos la más maravillosa música que, para mí, es la palabra del pueblo argentino".
 Cuatro días más tarde se inició el último episodio de su enfermedad. El informe oficial habló de una gripe.
 En su biografía de Isabel Perón, María Sáenz Quesada argumentó que la gravedad del presidente se ocultó por razones de Estado y que su biografiada, de viaje en Madrid, aportó: "El general puede tener un resfrío como cualquier persona". No era el caso, sin embargo. El 28 de junio Isabel debió regresar y asumir la presidencia: Perón había empeorado.
 La salud del mandatario ocupaba un espacio cada día mayor en Noticias, hasta que llegó a la tapa del número 212, el 29 de junio: "Perón: 'reposo absoluto"'. Al día siguiente el tema seguía en portada: la delegación del mando en la vicepresidenta fue la única noticia del número 213, del 30 de junio. Calado en blanco sobre una foto a toda página, se leía: "Isabel presidente/Amplio respaldo de todos los sectores". El espacio dedicado al tema era creciente: la nota central ("Se viven horas de gran expectativa/Continúa delicada la salud del general Perón. Cronología de los hechos que conmueven al país. Isabel Martínez asume la presidencia. Recibió el apoyo de instituciones civiles y de las Fuerzas Armadas") es en realidad un conjunto de tres notas bajo un mismo título extendido a lo largo de las doce columnas de las dos páginas.
 En la residencia presidencial de Olivos, mientras tanto, sucedían escenas surrealistas. Pablo Kandel y Mario Monteverde citaron en su libro Entorno y caída un boletín de circulación limitada, Última Clave, donde se filtró que los médicos no podían creer "la acción que José López Rega desplegó ante el enfermo, agonizante, tomándolo por los tobillos y musitando frases incomprensibles para algunos de los presentes". Decía López Rega, con los ojos entrecerrados: "No puedo, no puedo... hace diez años que lo hago, que le doy fuerzas... él es un faraón y siempre consigo... pero ya no puedo, no puedo".
 Al fin el desenlace, el l.e de julio a las 13:15, causó "Dolor", según tituló Bonasso la tapa de Noticias, pero no sorpresa. "Perón murió un lunes", dijo Caparros, "y conservo claro el recuerdo del viernes a la tardecita, cuando ya había mucho nerviosismo porque esperábamos algo que se anunciaba ominoso, terminamos de cerrar, corrimos todas las mesas contra las paredes e hicimos un terrible partido de fútbol con una pelotita de papel. Fue una especie
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de catarsis. Y el lunes hubo que ponerse a laburar". Varios lo hicieron llorando.
 Cuenta Bonasso en su memoria de la militancia que Habeg-ger entró en su oficina y le dijo: "No les podemos regalar a Perón a estos hijos de puta". Así comenzó la cobertura más famosa del diario de los Montoneros, una semana de trabajo enloquecido que llevó la venta a su récord. Esa noche, al definir el título y que la primera letra del logo iría intervenida por una franja de luto, "por unanimidad decidimos acercarle una Olivetti a Walsh", escribió el director, "para que él redactara las ocho líneas en cuerpo 72 que había diseñado el Oso Smoje. Es imposible concebir una síntesis mejor: 'El general Perón, figura central de la política argentina en los últimos 30 años, murió ayer a las 13:15. En la conciencia de millones de hombres y mujeres la noticia tardará en volverse tolerable. Más allá del fragor de la lucha política que lo envolvió, la Argentina llora a un líder excepcional'".
 Todo el número está dedicado a la muerte de Perón; es una edición de emergencia, de dieciséis páginas, que compensa su extensión con un suplemento especial de ocho páginas, 30 años de li-derazgo, con el logo calado en blanco, sobre el fondo negro de un plano medio de Perón con la banda presidencial y el traje de gala.
 La nota principal, "A las 13:15 de ayer murió Juan D. Perón / Isabel Martínez asumió constitucionalmente la Presidencia a través de un emocionado mensaje al pueblo", se articula con más imagen que texto, tendencia que se acentuará en los días siguientes. En tres cuartas partes de una página se muestra a Isabel con su gabinete detrás, y el elemento que mejor habla es la mano de López Rega, quien se ubicaba de pie detrás de la presidenta, apoyada confiadamente en el sillón donde ella está sentada. El texto busca un efecto dramático: "A las 14:05 la presidenta Isabel Martínez, con una firmeza en su voz enronquecida que hasta ahora no se le había conocido, leyó este mensaje que no interrumpió a pesar de sus sollozos". Tanta circunspección dejó a un lado la irrupción de López Rega en la cadena nacional, disconforme con el discurso de Isabel: se dio el gusto de despedir al "padre del Tercer Mundo", quien "entendió el paso crucial de la masa universal hacia su meta cristiana", y marcó el camino para "llegar al año 2000 libres, en paz y felicidad", según reprodujo Sáenz Quesada.
 Firmenich tuvo a su cargo las declaraciones de Montoneros: "El era el único capaz de mantener la unidad nacional para la libe-
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 ración. Ahora, siguiendo sus enseñanzas, habrá que desarrollar inexorablemente la organización que lo suplante en su función de
 conductor". —¿Qué cree que ocurrirá si esa organización no se desarro
 lla? —le preguntó el cronista de Noticias. —En ese caso, el vacío de poder que deja la ausencia del ge
 neral Perón será llenado por los aventureros e inescrupulosos que ya en este momento están poniendo en funcionamiento sus planes de asalto al poder para servir a los intereses de la antipatria y del antipueblo.
 También el comunicado de la comisión interna del diario, publicado como solicitada, aportó otra expresión montonera. "El general Perón ha muerto", comenzaban los primeros tres párrafos del texto que afirmaban 1) que el peronismo era "la expresión ma-yoritaria de la clase trabajadora argentina"; 2) que su legado está en la frase "Mi único heredero es el pueblo" y 3) que como él "también murieron héroes del pueblo peronista que ofrendaron su preciosa existencia al grito de 'La vida por Perón', que era gritar la vida por la Patria, para que se hiciera realidad la Argentina Justa, Libre y Soberana".
 El suplemento especial 30 años de liderazgo exaltó la vida y la obra del presidente muerto. Parecía hacer un alto en la confrontación con su precisa cronología, su visión idílica de "Los nueve años de revolución peronista", su exposición heroica del ciclo de proscripción y retorno: "El exilio, la lucha del pueblo y el triunfo peronista en 1973". Pero es en la página doble central donde se prefigura la cobertura de los días siguientes, que destacará a Noticias entre los demás diarios porque ofreció la mejor narración fotográfica del funeral en el Congreso, la misa en la Catedral y sobre todo las expresiones nada oficiales y muy paganas del duelo de los peronistas. Esas doce columnas muestran fotos tomadas en la tarde del l.2 de julio, cuando ya la gente recorría las calles llorando, los hombres se desmayaban, las mujeres se doblaban de angustia: "Este fue ayer el rostro trágico de la Nación".
 Escribió Bonasso que el distribuidor lo llamó para avisarle que el diario había batido récords de venta: 180.000 ejemplares. "En rigor, no me hizo falta el dato para saber que habíamos sintonizado la misma frecuencia de onda que el pueblo peronista. Lo supe cuando vi a la gente común que hacía cola para entrar al Congreso y exhibía, acongojada o desafiante, la única portada de diario que había interpretado su sentimiento."
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Las tapas de los números siguientes de Noticias tienen fondo negro con logo y títulos calados en blanco. Parecen ofrecer escenas de ficción, como el velorio en la Villa Insuperable con que cierra La novela de Perón, de Tomás Eloy Martínez:
 Armaron un altar con cajones de frutas. Les quedó una pirámide. La cubrieron con una colcha de cretona y en la cima instalaron el televisor. La imagen estaba fija en la capilla ardiente. A intervalos, las cámaras mostraban la cara yerta del general, entre las placentas de su mortaja [...] Encendieron dos grandes velas a cada lado del televisor y colgaron del techo un crucifijo armado con tablas de andamio12.
 La tapa del número 215, del 3 de julio, muestra precisamente un altar improvisado sobre una mesa con mantel en una casilla; tres velas y flores acompañan la foto de Perón, encima de la cual hay una de Eva Duarte. El arreglo se completa con un conjunto de flores y banderas justicialistas ubicado en el piso. Dos mujeres y una adolescente, acongojadas, velan la historia. El título, "Perón vive en el corazón de su pueblo", resignifica expresiones populares sobre el peronismo y sobre el dolor, como las portadas de los números 216 y 217, tituladas respectivamente "Un grito de corazón" y "Hasta siempre mi general".
 Diez columnas de fotos recrean de lejos la marcha del cortejo fúnebre: "De Olivos a la Catedral, llantos y '¡Viva Perón!'". De cerca, el objetivo revela gente que llora, mira al piso, carga flores: "El pueblo vive su hora más amarga y dolorosa". El avance hacia el Congreso —una vez más encuadres abiertos— concluye en el interior del Salón Azul donde el cadáver de Perón recibe el beso de una monja.
 Recuerda Smoje: "Los fotógrafos salían a cubrir no solamente el Congreso y los velorios, sino distintos barrios adonde los llevaban los militantes... Había que hacer una dura selección para decir: 'Esto es tapa'. Todo era tapa. Prácticamente cada foto era un editorial, hablaba del sentimiento de un pueblo, o parte de un país". Los fotógrafos —que llegaron a ser veinte, porque se sumó una gran cantidad de colaboradores, comentó el jefe de fotografía,
 12 Tomás Eloy MARTÍNEZ. La novela de Perón. Alfaguara, Buenos Aires, 2009.
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 Carlos Bosch— salían, regresaban, revelaban y volvían a salir con el pedido de superar lo que habían traído: "Les decíamos —sigue Smoje—: 'Metete más. No sos un acompañante del cronista, sos tan importante como el cronista'. De pronto, un tipo que iba a una villa y pedía entrar a una casa, encontraba a una señora con una estampita y una vela, haciendo su velorio con los hijos, y te mostraba un sentimiento real aunque no estuviera en el Congreso". La difícil selección de fotos —"te daba ganas de ponerlas todas"— fue el eje del trabajo de comienzos de julio: "En esos días hay diarios que eran todo fotografía y epígrafe, fotografía y epígrafe. Nada más. ¿Qué texto iban a poner?".
 Hubo un texto, que se mantuvo inclusive cuando las repercusiones de la muerte de Perón dejaron de ocupar la portada. El segundo día de la cobertura comenzó una serie de notas, "El pueblo escribe la historia de Perón", armada con cartas, volantes, recortes de publicaciones, discos, transcripciones de las famosas cintas grabadas en Madrid, cantos populares, pintadas y testimonios que querían atestiguar "treinta años de historia". El diario invitó a sus lectores a acercar materiales a la redacción, "para que los conozca el pueblo", y así se sostuvieron las entregas. "Esa historia es la verdadera historia, que ya empiezan a desvirtuar, mediante la diatriba o el falso halago, los diarios oligarcas y los voceros de la reacción", se arrogaba la introducción a la primera nota.
 La cobertura de La Prensa fue denostada en una nota del mismo número 215, del 3 de junio, que firmó —algo inusual en Noticias— Bonasso. "Llena de odio y rencor, La Prensa atacó al Líder". Se analizó la necrológica del adversario: "La Prensa ha salido ayer a vomitar odio sin la contención victoriana de la que suele preciarse. La nota dedicada a la actuación pública del Líder es un resumen de agravios que no se atrevió a prodigarle en estos últimos ocho meses en que ejerció la primera magistratura".
 Bonasso citó fragmentos de la nota del diario que Perón expropió en 1951. La historia de Perón, dijo La Prensa, "es también la historia de una alternancia entre la autocracia y la demagogia". Durante sus gobiernos, el viejo mandatario "fomentó el antagonismo social y prodigó la dádiva graciosa"; dio concesiones "que llevaron bienestar transitorio a los que decidió llamar descamisados"; empleó los métodos de "la propaganda, la intimidación, la delación y la represión policial". El texto que Bonasso calificó de "libelo" y "proclama pinochetista", agregaba que "muchos gremios obreros veían en él al hombre con poder suficiente para con-
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vertir en realidad sus reclamaciones extremas" y que en su segunda presidencia "la carrera de la arbitrariedad y la obsecuencia ya no tuvo límites". La nota del director de Noticias se publicó junto a una solicitada del Bloque Peronista de Prensa, de similar punto de vista: "La Prensa: contra Perón y el pueblo".
 Sin Perón, el vacío de poder al que aludía Firmenich abrió una interna brutal. La confirmación de López Rega en el gabinete, una tácita bendición como hombre fuerte del nuevo gobierno, señaló el rumbo. La pelea entre los socios a disgusto en el poder —el sindicalismo y el lópezreguismo— nada les ahorraría a los Montoneros oficialmente expulsados del paraíso. Sin representación dentro del partido, sin influencia casi en la Cámara de Diputados, sin siquiera figuras favorables en los gobiernos provinciales o las universidades, enfrentaron la infortunada presidencia de Isabel Perón.
 Recuerda Bonasso que en esos días Verbitsky comentó en la redacción: "La Argentina puede convertirse en un inmenso cráter". Además de las reflexiones que surgían de su trabajo de editor de política, Verbitsky conocía a López Rega desde los tiempos de Perón en Madrid. Luego del breve regreso a la Argentina en 1972, Perón volvió a España y con él fue Verbitsky. "Durante un par de meses tuve una relación bastante íntima con él, con López Rega, con Isabel. Me impresionaba cómo López Rega empezaba a manejar los hilos y a dominar la situación." Fue un viaje con escalas en Asunción y en Lima, y allí los encontró la Navidad sin pasajes para llegar a España. Los fondos de Perón menguaban y eso lo ponía muy nervioso. Por medio de un amigo gerente de KLM, Verbitsky consiguió que la comitiva pudiera seguir. "Cuando llegamos a Madrid, Perón me dijo: 'Déme un par de días para descansar y después véngase a casa así charlamos'. Yo le iba a hacer un reportaje para Clarín."
 Al cabo de esos días Verbitsky llamó por teléfono, una y otra vez. "No, Perón no está", "Está en la sierra", "El general no está": siempre la voz de López Rega. "Mientras hacía tiempo me encontré con Héctor Villalón, un peronista del entorno que vivía en Madrid." Le contó la historia de Lima y la inexplicable desconexión. "Me da una buena noticia", le dijo Villalón a Verbitsky. "Si el general está sin plata voy a poder verlo. Porque cuando tiene plata, López Rega no me deja entrar. Así como usted involuntariamente
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 me ha ayudado a mí, yo lo voy a ayudar a usted: si quiere comunicarse con Perón no hable por teléfono, mándele un télex. Porque el general, como sabe que López Rega maneja todo, ha ordenado poner un rollo de télex con papel carbónico y todas las noches exige ver el rollo de copia completo, desplegado entero para verificar
 que no haya cortes." Verbitsky envió un télex a Perón. Un par de horas después
 sonó el teléfono en su habitación. Una vez más, la voz de López Rega: "¡Querido! ¿Dónde te habías metido? Hace días que el general pregunta por vos, y vos no llamabas".
 Sigue Verbitsky: "Ahí me di cuenta de que aunque yo no era alguien importante, era alguien a quien López Rega quería impedir el acceso. Durante la entrevista en Puerta de Hierro, el tipo se portaba como un mucamo meterete, que quería hablar, y Perón lo hacía callar: 'López, ¿por qué no se va a ver si la señora necesita algo? Déjeme con el amigo. Si lo necesito, yo lo voy a llamar'. Poco después, cuando se produjeron las reuniones por la candidatura de Cámpora, vi con mucha alarma la preponderancia que López Rega había ganado. Desde la aparición del diario, en noviembre de 1973, confrontamos con el lópezreguismo. Pero no como la organización, que confundía el enemigo: a raíz de lo que había ocurrido en Ezeiza, Montoneros hablaba del brujo-vandorismo, una simplificación política. En el diario fuimos muy ambiguos con la figura de Perón y muy confrontativos con la línea y las designaciones que López Rega impulsaba en el gobierno".
 Carlos Eichelbaum, un joven redactor de política, recuerda que durante algunos meses, aún en esa pugna, el proyecto editorial de Noticias mantuvo un nivel profesional que le permitió competir con otras publicaciones. "Después hubo un replanteo político general de la relación de Montoneros con el gobierno, a partir de la pelea el 1.a de mayo, a partir de la muerte de Perón, que fue determinante. Creo —esto es mi pura especulación— que hubo una estrategia de cambiar el eje del objetivo de Noticias, de un medio masivo a una expresión más del aparato montonero. Adentro se vivía con mucho desasosiego, con la sensación de que venía una etapa muy dura", dijo.
 Cada noche, un llamado lo recordaba en la redacción: "Con el hijo de puta de Bonasso", pedía una voz en el teléfono. Recordó el director: "La secretaria me avisaba: 'Miguel, otra vez la Triple A'. 'Déjame de joder, Bachi, córtales.' 'No, no, quieren hablar con vos', me cargaba. A veces los atendía: 'Buenas noches, ¿con
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quién tengo el gusto?'. 'Bolche hijo de puta, encabezas la lista de periodistas condenados a muerte por la Triple A.' Así todo el tiempo".
 Roberto Guareschi ubica los cambios de la línea del diario en el mapa más general de daños en el país: "A medida que se fue radicalizando la situación política, a medida que los Montoneros fueron poniéndose —y siendo puestos— en una posición de antagonismo respecto del gobierno, Noticias, que nunca había sido exactamente lo que me había prometido Miguel, se convirtió en algo muy parecido a un diario de barricada".
 La realización de Noticias se volvió más y más compleja: existía una empresa, dueña del medio, pero también editores autónomos de cuyas ideas dependían el enfoque, la jerarquización y el título de cada nota. A veces se producían cortocircuitos, aunque en general, y con el sincero compromiso intelectual de sus periodistas, el diario torció sus criterios para denunciar el avance de la derecha peronista y la creciente violencia política, y para destacar las luchas de la izquierda revolucionaria. Difundió cotidianamente los secuestros, las detenciones y los asesinatos políticos; también las acciones de los grupos armados y las declaraciones de Montoneros donde cada vez con más claridad se expresaba su distancia-miento del gobierno de Isabel y López Rega.
 El número 220, del 8 de julio de 1974, llevó como segundo título "Pidió un sandwich en la Unión Obrera Metalúrgica y lo mataron" y como foto, única e impactante, el velorio de una chica, con el epígrafe: "Rubén Román observa el cadáver de su esposa, Elsa Ar-gañaraz, violada y muerta por el Comando de Organización". Las dos notas se desplegaron en la página doble central con un título común: "Escalada terrorista". El número 226, del 14 de julio, difundió una denuncia de la Comisión de Familiares de Presos Políticos, Estudiantiles y Gremiales por las amenazas de un Comando Nacionalista Don Juan Manuel de Rosas contra los detenidos políticos y sus parientes más cercanos, que llegaban con las consignas "Haga Patria: mate a un guerrillero" y "San Martín, Rosas, Perón".
 Con los años sería senador y diputado, pero entonces era un joven periodista radical, que había participado de la fundación de la Junta Coordinadora Nacional en 1968 y venía de hacer lo mismo en el Movimiento de Renovación y Cambio, que dirigía Raúl Alfon-sín, en 1972. Como parte del acuerdo de las Juventudes Políticas Argentinas (JPA), Leopoldo Moreau se había sumado al equipo de Política que conducía Verbitsky como cronista de Educación. "Mirado
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 desde un punto de vista estrictamente profesional, Noticias no me gustaba", repasa. "Si no hubiera sido un militante político, ese diario no lo hacía ni de casualidad. Era un producto bien hecho, y con mucho talento: Verbitsky, Gelman, Urondo. Pero estaba excesivamente politizado. Al comienzo parecía más abierto, pero se ve que, a medida que crecía el conflicto, la organización fue pesando cada vez más en la toma de decisiones. Eso limitó más la línea."
 Por la mañana trabajaba en La Calle y por la tarde se sentaba en un escritorio frente al de Eduardo Suárez13, con quien le encantaba conversar. Ya había dejado los estudios de Derecho y lo absorbía la militancia en la UCR y las JPA. Su situación no se contaba entre las más cómodas cuando llegó a la redacción la noticia que fue tapa del número 228, del 16 de julio de 1974: "Mataron a Mor Roig".
 Había sido un diputado radical del balbinismo; su muerte, sin embargo, evocó su tarea como ministro del Interior durante la dictadura de Alejandro Lanusse. Un cimbronazo había recorrido la UCR cuando Mor Roig aceptó ese cargo: Alfonsín había pedido que lo expulsaran del partido. Aunque presentó su renuncia, el Comité de San Nicolás la desestimó y le permitió asumir. Mor Roig era el brazo político del gobierno de facto cuando sucedió la masacre de Trelew. Sobre todo, fue el organizador de la reforma que devolvió legalidad y bienes a los partidos y permitió las elecciones del 11 de marzo de 1973 según la cláusula fundamental impuesta por Lanusse: la exclusión de la candidatura de Perón porque no residía en el país al 25 de agosto de 1972.
 "Tiene dieciocho perdigones en la espalda y dos balas en la cabeza", detallaba la nota. Aunque la acción había sido obra de Montoneros, Noticias informó: "Un grupo comando, de filiación desconocida hasta el cierre de esta edición, ultimó a balazos al abogado de extracción radical Arturo Mor Roig". Desde que había dejado la función pública, Mor Roig escribía en el diario El Díau
 con el seudónimo Esteban Sastre y daba asesoramiento legal a la
 13 Eduardo Suárez, a quien llamaban el Negro, está desaparecido desde el 14 de agosto de 1976. Fue periodista y docente; trabajó en Siete Días, La Opinión, El Mundo, El Cronista Comercial, la agencia InterPress Service. Integró el gremio, llamado entonces Asociación de Periodistas de Buenos Aires (APBA).
 14 El propietario de El Día, David Kraiselburd, llevaba en ese momento veinte días secuestrado por Montoneros. Murió cuarenta y ocho horas después que su amigo Mor Roig, mientras la policía intentaba liberarlo.
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empresa metalúrgica de un amigo ubicada en San Justo. En esa localidad, en el restaurante Rincón de Italia, se hallaba cuando "los atacantes, bien vestidos y armados con pistolas y al menos una escopeta Itaka", narra el diario, "le dispararon a quemarropa".
 Dice Moreau: "Montoneros asesinó a Mor Roig para apretar a Balbín. Desde la ruptura del 1.a de mayo ellos quisieron retomar el diálogo con Perón. En una entrevista reservada con Balbín, Fir-menich le pidió que hiciera de intermediario. Balbín tenía en ese momento buena relación y buen diálogo con Perón. Le respondió: 'Cómo no. Voy a hacer el intento si ustedes sacan una declaración diciendo que abandonan la lucha armada y entregan las armas'. Ellos no aceptaron. Balbín, que más de una vez había condenado la violencia, se negó a hacer la gestión. Entonces Montoneros decidió el asesinato de Mor Roig como una forma de presión".
 Balbín, que el mismo lunes 15 del atentado había sido reelegido presidente del Comité Nacional de la UCR, se enfureció. Nunca olvidaría el hecho. Cuando Bonasso lo entrevistó a fin de pedirle apoyo para revertir la clausura de Noticias, lo rechazó: "Hay publicaciones que no han condenado en lo más mínimo hechos muy graves sucedidos en nuestro país en estos últimos tiempos", refirió Sáenz Quesada.
 En una pensión estudiantil de Rosario, Santa Fe, donde vivían Aníbal Reinaldo y Adolfo Stubrin, Moreau participó de una reunión de la Junta Coordinadora Nacional de la Juventud donde se decidió romper las JPA. Que, de todos modos, sufrían el desalojo de la escena política a manos de la derecha peronista: no fueron invitadas, por ejemplo, a la reunión multipartidaria para sostener la continuidad institucional que se realizó el 29 de julio. "Allí no estaban todos los que son ni son todos los que estaban. Participaron sectores claramente repudiados por el pueblo el 11 de marzo, como [el ex capitán Francisco] Manrique", declaró Roberto Quieto, y reprodujo Noticias en el número 242.' "No participaron, en cambio, sectores claramente identificados con la causa de la liberación nacional, como los jóvenes que conforman las JPA."
 Durante una reunión cerrada en un departamento del barrio del Botánico, Moreau, Marcelo Stubrin y Luis Alberto Cáceres le comunicaron a la conducción de la JP que rompían las JPA y que difundirían un comunicado "para condenar la metodología terrorista contra un gobierno democrático", cuenta Moreau. "Les cayó como un balde de agua fría: Balbín se negaba a hacer la gestión y nosotros nos retirábamos.. . Fue un encuentro muy borrascoso: pusieron armas sobre la
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 mesa, nos amenazaron. Así pasamos a una lucha político-ideológica con Montoneros. Sacamos el comunicado de ruptura en septiembre y a los pocos días ellos decidieron el pase a la clandestinidad."
 La memoria de Moreau desdibuja si se quedó hasta el fin de Noticias o se fue antes a La Opinión. "No es una época que me agrade recordar mucho. Fue muy dura para la Argentina y para las concepciones políticas que yo defendía." Se sintió en una pelea imposible: contra la Triple A por un lado, que lo amenazó, y contra sus empleadores en Noticias, por el otro. "Existe una patología montonera en la Argentina: mezcla concepciones socialistas (que nosotros mismos en algunos casos reivindicamos) con patoterismo justicialista. Los montos entendían mal el marxismo y le sumaban el componente de la apretada. Los llamábamos 'marxistas-mato-nes'. Así le hicieron el juego a la derecha."
 Cuando el diario se desbarrancó, mutó también su lenguaje histórico. Las series de notas, los suplementos o las producciones especiales sobre las luchas peronistas que habían sido una marca de ese estilo se convirtieron en herramientas con fines precisos. Los números ya no se ocupaban, como el 194, de "Los que hicieron el 9 de junio", sobre los militares que acompañaron a Juan José Valle en el levantamiento de 1956 para reivindicar a Perón, con documentos como la "Carta del general Valle a su hija Susana", la despedida antes del fusilamiento, o la entrevista a esa misma mujer: "Así mataron a mi padre". A medida que crecía la tensión, las tapas podían ser como la del número 235: "Juzgan a Cámpora / Lo expulsarían del peronismo al que ingresó hace más de treinta años". Una faja negra, de luto como cuando murió Perón, cruzaba el logo del diario, con letras blancas caladas: "Declaraciones exclusivas del Dr. Héctor Cámpora".
 Lo más llamativo resultó la elección de la foto: "Cámpora con el general Perón y Evita en 1949. Por aquel entonces el último delegado del Líder presidía la Cámara de Diputados", explicaba el epígrafe. En esa escena el ex presidente encarna la lealtad: mientras Perón, en el centro de la imagen, mira hacia el piso, Cámpora, a la izquierda, atiende absorto a Eva Perón, que declama ante un micrófono, en el costado derecho.
 Caparros mencionó un suplemento publicado el 22 de agosto de 1974, dos años después de la masacre de Trelew y cinco días antes de la clausura del diario, sobre los muertos políticos desde la resistencia peronista hasta las organizaciones revolucionarias:
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"Fue una provocación. Mientras lo hacíamos, teníamos claro que cruzábamos un límite: era una reivindicación muy clara de la lucha armada. Creo que ya sabían que iban a pasar a la clandestinidad y el diario se iba a hacer insostenible. Preferían, supongo, que el gobierno lo cerrara y pagara el costo político".
 El suplemento, titulado "En el aniversario de Trelew / Homenaje a los caídos 1955-1974", llevaba el logo del diario y abría con la conocida foto de los guerrilleros en el momento de rendirse, seguidos por los testimonios de los tres sobrevivientes y las declaraciones de tres dirigentes montoneros, tras la introducción: "En Trelew fueron asesinados dieciséis patriotas: peronistas y no peronistas, arrasados por la dictadura militar". El caso se desarrollaba en la página doble central, donde también se reproducían las dieciséis caras de los muertos bajo el título —tomado del libro de Urondo— "Trelew: la patria fusilada". El resto del suplemento hilaba una historia de la represión que partía del golpe que derrocó a Perón y llegaba a ese 1974: "Desde Ezeiza hasta hoy, la reacción no cesa de matar / Decenas de militantes han sido abatidos por bandas pseudoperonistas, matones o 'agentes del orden'. Desde humildes activistas de base hasta figuras de renombre, como Ortega Peña o Mugica, cayeron en catorce meses".
 El diario ardía cada mañana:
 "Masacre / Como en los basurales, como en Trelew, en La Plata se fusiló con impunidad a cuatro peronistas, Horacio y Rolando Chaves, Carlos Pierini y Luis Norberto Ma-cor": la tapa del número 251, del 9 de agosto de 1974. "Allanaron JTP. Hay cincuenta detenidos", se tituló la edición del 11 de agosto, cuando por primera vez una voz del sindicalismo clasista, no peronista, se incluyó entre los columnistas del diario: "¡Cómo funciona el pacto social! Sin carne, sin pan, con cierres patronales, con gendarmería y policías en las fábricas, con amenazas de intervenciones o retiros de las personerías gremiales", escribió Agustín Tosco. "Y con los consabidos apelativos a los que luchan, de 'agitadores', 'perturbadores', cuando no 'extremistas' y 'subversivos'".
 "Combate en Catamarca / Mataron a quince guerrilleros. Ejército-Policía pierden seis": la portada del número 255, del 13 de agosto, sobre acciones del ERP, "la organización ilegal". "Tropas avanzan en la localidad de La Fronterita. Tucu-
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 man asume un paisaje vietnamita", se lee en un epígrafe de la nota sobre el cerco del Ejército y la Policía Federal de Villar a un campamento del ERP en Tucumán, en el número 258.
 La última edición de Noticias, el número 266, ofreció una tapa de pura tipografía, con fondo negro y cuatro títulos calados en blanco, como sus bajadas:
 "Córdoba / La Provincial balea obreros de SMATA-Córdo-ba mientras marchaban encolumnados hacia su sindicato." "Universidad / No ha sido designado el nuevo rector. Sigue la toma de facultades y el estudiantado ratifica su unidad y apoyo al Rectorado. Laguzzi llama a concursos." "Montedison / Insólitas declaraciones de un ministro italiano sobre el convenio de Argentina con la 'Montedison.'" "Desalojo / Ayer a la tarde un súbito desalojo de inqui-linos."
 El resto de la edición aplicaba el humor negro a la represión, "La cuota del día: murieron cinco"; publicaba la solicitada "Evitemos otro Trelew" de familiares de presos políticos y otra de la JP Regional II sobre "La represión en Entre Ríos"; recordaba los seis meses de desaparición de una militante del PRT, Nancy Magliano; sacaba el aviso de La Causa Peronista, la revista de Montoneros que había sucedido a El Descamisado después de la clausura, cuyo titular preguntaba "¿Quién votó a Isabel - López Rega?"; publicaba una columna de opinión, "Después de Perón", del ex gobernador bonaerense Osear Bidegain.
 El 27 de agosto, día del cierre de Noticias, la presidenta habló en Plaza de Mayo: "Sé que muchos piensan que porque soy una mujer no puedo llevar el timón —citó Enrique Pavón Pereyra en Isabel, historia de una voluntad—, pero tengo dos brazos y en una mano a Perón y en la otra a Eva Perón". Noticias no llegó a cubrir el dislate porque en la madrugada de ese martes había clausurado la redacción el comisario Villar en persona. "El que de día comanda la Policía Federal y de noche la banda de asesinos de la Alianza Anticomunista Argentina", escribió Bonasso. "Pese a sus kilos de más, el hombre de la cara de luna y las granadas al cinto trepó de dos en dos los peldaños de la estrecha escalera, gritando a voz en cuello: '¿Dónde está el escritorio de Rodolfo Walsh? Quiero ver el escritorio de Rodolfo Walsh.'"
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Mientras los policías destrozaban la redacción en el allanamiento, algunos redactores escaparon por los techos. Bonasso cree que el archivo de textos y fotografías de Noticias, secuestrado como evidencia presunta, junto con las armas de la seguridad, pasó al centro clandestino de detención que funcionó en la Escuela Superior de Mecánica de la Armada (ESMA) y de ahí al diario Convicción con el cual el ex almirante Emilio Massera intentó sostener su proyecto político propio desde 1978.
 Esa madrugada Walsh no se encontraba en el edificio de la calle Piedras; Villar debió conformarse con conocer el escritorio de Habegger, quien recibió la orden de clausura. El comisario le espetó al subdirector una profecía feroz, que se habría de cumplir en buena medida: "Yo sé que ustedes tienen un ataúd con mi nombre, pero yo tengo un cajón para cada uno de ustedes".
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El cierre de Noticias se fundamentó con el decreto 16.970/66 que, como indica el año detrás del número, fue promulgado
 por la dictadura de Juan Carlos Onganía. Con la firma de Isabel Perón, la clausura se formalizó en el Boletín Oficial una semana después de su realización y cuatro días antes de que Montoneros regresara a "la resistencia armada integral". Decía la disposición número 630 del 27 de agosto de 1974:
 PROHÍBESE LA IMPRESIÓN, DISTRIBUCIÓN Y CIRCULACIÓN DE UNA PUBLICACIÓN. CONSIDERANDO: Que mediante sus titulares, notas gráficas, diagramación y contenido, viene desarrollando una intensa campaña de exaltación de las actividades delictivas en el campo de la subversión; Que coincidentemente con esta actitud ataca directamente a los hombres que tienen a su cargo la dura tarea de proteger al pueblo de la acción violenta de la delincuencia, haciendo aparecer a esta como injustamente perseguida; Que se ha podido observar que simultáneamente con los recientes episodios producidos por la organización extremista declarada ilegal1 en Córdoba y en Catamarca, el periódico mencionado ha generado una escalada en su campaña de acción psicológica [...] LA PRESIDENTE DE LA NACIÓN ARGENTINA DECRETA: Artítulo l.8- Prohíbese la impresión, distribución y circulación de la publicación "Noticias sobre todo lo que pasa en el mundo" y toda otra que pretenda sustituirla.
 1 El Ejército Revolucionario del Pueblo, ERP.
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Art. 1° - Clausúrense las oficinas de redacción de la citada publicación y secuéstrense sus ediciones. Art. 3.e - La Policía Federal adoptará las medidas necesarias para dar cumplimiento a lo expuesto en el presente decreto.
 El 29 de agosto la policía retiró de los quioscos la edición de La Causa Peronista que narraba el secuestro y la muerte del general Pedro Eugenio Aramburu. Un mes más tarde una nueva Ley Antisubversiva impuso prisión de hasta cinco años a los periodistas y directores de medios si publicaban información que, según interpretasen las autoridades, pudiera alterar el orden institucional. La ley también prohibía nombrar a las organizaciones armadas, "por lo que a partir de entonces no se imprimió prácticamente ninguna información sobre la actividad guerrillera procedente de fuentes no autorizadas", escribió Richard Gi-llespie2.
 Hasta fin de septiembre de 1974 —diecinueve meses de gobierno democrático— el Centro de Estudios Latinoamericanos / Latín American Studies Association (CEL/LASA) contó 132 ataques a la prensa:
 25 atentados con bomba a diarios, revistas e imprentas; 15 detenciones de periodistas; 14 clausuras definitivas de medios, entre ellas la de Noticias y la del diario El Mundo, emparentado con el Partido Revolucionario de los Trabajadores (PRT); 14 agresiones intimidatorias a periodistas o a medios; 10 amenazas a trabajadores de prensa firmadas por la Triple A; 9 secuestros de ediciones de diarios, revistas y libros; 7 cesantías de periodistas ordenadas por motivos políticos; 6 apropiaciones de canales de televisión y editoriales; 5 asesinatos de periodistas; 5 atentados con bomba a cines y teatros; 5 ataques armados a medios; 4 decretos que limitaron gradualmente la libertad de expresión;
 2 Richard GILLESPIE. Soldados de Perón. Los Montoneros. Grijalbo, Buenos Aires, 1998. Todas las citas de Gillespie en este capítulo salen de este libro.
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 4 acciones judiciales del Estado contra periodistas y medios; 3 rechazos de amparos judiciales; 2 allanamientos sin clausura posterior; 2 boicots económicos a diarios; 1 secuestro y tortura a un periodista; 1 intento de secuestro fallido a otro.
 Luego del cierre de su diario y el secuestro de su semanario, Montoneros y sus frentes de masas —aquel paraguas de grupos llamado Tendencia Revolucionaria— anunciaron que abandonaban la lucha política legal. (Pocos ignoraban que en el período ya lo habían hecho, al causar las muertes del sindicalista José Ignacio Rucci y el radical Arturo Mor Roig.) Encontraban que el gobierno no era ya popular ni peronista. Regresaron a la práctica clandestina en la que habían nacido durante la Revolución Argentina; ignorando los sentidos más elementales de las instituciones, se preguntaron: "¿Qué diferencia hay entre aquella dictadura y este gobierno?", como escribió Rodolfo Galimberti en el penúltimo número de La Causa Peronista.
 Miguel Bonasso hablaba con diputados y senadores, juntaba apoyos desde el exterior, chocaba con la realidad irreversible del fin de Noticias. "Hacemos todo el escándalo que es posible", escribió. "Pero los queridos parlamentarios, como de costumbre, no hacen nada en serio. El único que saca una declaración es el senador Carlos Perette, ex vicepresidente del viejo [Arturo] Illia"3.
 Por esos mismos días Galimberti argumentaba que se había extinguido el proceso político iniciado con la presidencia de Héctor Cámpora: "Compañeros, no podemos dar más vueltas. No podemos seguir llamando simplemente represión a lo que es una guerra. Una guerra sucia contra el pueblo. Contra el peronismo", escribió bajo el título de tapa "¿Quién votó a Isabel - López Rega?", en el semanario dirigido a los militantes. "Habíamos aprendido a pelear contra la dictadura. No pensamos que íbamos a tener que pelear con un gobierno constitucional que se dice peronista. Perón nos orienta en esta encrucijada: mi único heredero —nos decía— es el pueblo."
 3 Miguel BONASSO. Diario de un clandestino. Planeta, Buenos Aires, 2000. Todas las citas de Bonasso en este capítulo salen de este libro.
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El legado, no obstante, se lo disputaban el ministro de Bienestar Social, José López Rega, y el aparato sindical. Podían encontrar intereses comunes circunstanciales, como forzar la renuncia del responsable de Economía José Ber Gelbard: en el gabinete lo jaqueó López Rega y en público los jefes sindicales impusieron la renegociación del Pacto Social en que Gelbard había basado su política. Por lo demás, la patología de control total que definía al favorito de Isabel Perón chocaba con la voluntad del metalúrgico Lorenzo Miguel de mantener su cuota de poder emanado del lide-razgo en las 62 Organizaciones que dominaban la Confederación General del Trabajo (CGT).
 La tercera fuerza en el tironeo interno del peronismo, Montoneros, no desvelaba a ninguno de los otros contrincantes. Su poder político se autodestruía; para todo lo demás estaba la Triple A.
 Montoneros cometía entonces "el desatino más grande" de su historia, según reconoció años después, en su libro La otra historia, Roberto Perdía, uno de los que tomó esa decisión: el regreso a la ilegalidad. "De esa manera suponíamos que mejorarían las condiciones para preservar las estructuras orgánicas y los militantes clandestinos. Procuraríamos que la militancia de los frentes políticos se resguardara en los distintos organismos reivindicati-vos". Sucedió exactamente lo contrario. De acuerdo con el mismo Perdía: "Los militantes de las distintas agrupaciones quedaron al descubierto"; "Se debilitaron rápidamente las raíces que nos engarzaban a la realidad"; "Otros compañeros, ante la progresiva ruptura de los lazos organizativos y la presión represiva, se fueron deslizando hacia el amargo exilio exterior e interior".
 Leonardo Bettanin y Miguel Zavala Rodríguez, los dos diputados que les quedaban, dejaron sus bancas de inmediato, el 12 de septiembre. Otros dos resistentes de un grupo mayor, los gobernadores que apoyaban a la izquierda peronista, recibieron sendas intervenciones federales a sus provincias. El de Santa Cruz, Jorge Cepernic, el 7 de octubre; durante la dictadura pasaría cinco años detenido en el penal de Magdalena y viviría para convertirse en un emblema local que uno de sus sucesores, Néstor Kirchner, celebró con frecuencia e integró, llegado a la Presidencia, a su Fundación Grupo Calafate. El de Salta, Miguel Ragone, mantuvo su cargo hasta el 22 de noviembre y fue secuestrado por la Triple A dos semanas antes del golpe de 1976.
 En compañía de Juan Carlos Dante Güilo (Juventud Peronista, JP), Adriana Lesgart (Agrupación Evita), Enrique Juárez (Juventud
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 Trabajadora Peronista, JTP) y Juan Pablo Ventura (Juventud Universitaria Peronista, JUP), Mario Firmenich llamó a una conferencia de prensa el 6 de septiembre de 1974 para anunciar el regreso a la clandestinidad. Como Perdía, también Firmenich reconsideró décadas más tarde esa elección. "Fue un grave error estratégico y político porque nos privó de consenso y apoyo, lo que agudizó el aislamiento"4.
 En el momento, en cambio, sólo el tercer miembro de la Conducción Nacional (CN), Roberto Quieto, veía que la salida política que él apoyaba —de la que había sido impulsor en documentos y actos públicos— se esfumaba. Quieto provenía de las Fuerzas Armadas Revolucionarias (FAR), que menos de un año antes se habían fusionado en Montoneros; discrepaba con algunas ideas de Firmenich y Perdía, no obstante lo cual las acataba. Al igual que Norberto Habegger, quien tras el cierre de Noticias se abocó a la negociación política de Montoneros, Quieto creyó que a pesar de la clandestinidad tenía sentido dar pelea pública por medio del Partido Auténtico (PA) que el grupo fundó en marzo de 1975 con ex gobernadores allegados y algunos veteranos de la resistencia peronista como Andrés Framini y Armando Cabo.
 En mayo de 1974 Quieto escribió en Noticias que el gobierno no era ajeno al enfrentamiento interno en el peronismo. El asesinato del cura Carlos Mugica y la disolución de la JP en el congreso partidario del 24 parecen haber espoleado su artículo "Antes que sea demasiado tarde", publicado el día 28: "No nos extraña el ataque del imperialismo y sus amigos. Sí nos extraña y nos parece inconducente la agresión desde dentro de las fuerzas de la Nación".
 El texto recorre el año que se acababa de cumplir desde la asunción de Cámpora como presidente. Quieto presumía que "las diferencias que provienen fundamentalmente de los distintos intereses de las clases que integran el Frente de Liberación" podían quedar en un segundo plano si se priorizaban los intereses comunes. Pero tras esa manifestación de fe denunció que existían presiones para ilegalizar a la organización, como ya había sucedido
 4 Felipe PIGNA. Entrevista a Mario Firmenich. http://www.elhistoriador. com.ar/entrevistas/f/firmenich.php. Ediciones similares del mismo documento: "La patria socialista era inviable", revista 3 Puntos, N.9 281,14 de noviembre de 2002, y "No, Perón no era socialista, quedó claro" y "Rucci fue responsable de la masacre de Ezeiza", revista Noticias, 21 y 28 de febrero de 2004. Todas las citas de Pigna en este capítulo provienen de estas notas.
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con el Ejército Revolucionario del Pueblo (ERP), y rastreó la política represiva desde la masacre de Ezeiza: "Constituye una verdadera escalada que combina instrumentos legales (reforma al Código Penal) con el copamiento del aparato de seguridad (Villar-Margaride-Cáceres) y el accionar de bandas de matones y grupos parapoliciales, hasta convertirse en algo cotidiano que descarga sus golpes sobre todas las manifestaciones de lucha y organización popular".
 Dos meses más tarde, a poco de la muerte de Perón y en el aniversario de la de Eva Perón, el 26 de julio de 1974, insistió con el tema de la unidad nacional y la salida política: en un discurso en La Plata señaló que el peligro a enfrentar, más cierto en esos días que el golpe militar, era el gobierno de Isabel - López Rega. Habló de "salvar el peronismo, salvar su misión histórica" y de una estrategia de repliegue ante la violencia de la derecha que luego retomaría Rodolfo Walsh. "Tenemos que ir preparando las condiciones y la organización popular para resistir este tipo de ataques", dijo Quieto. Aludió a la Resistencia Peronista y la contabilizó como experiencia de lucha acumulada. "Es necesario", lo citó La Causa Peronista N° 4, "que preparemos aceleradamente nuestra retaguardia, que no es otra que la organización popular, que no es otra que el fortalecimiento de nuestra organización en los barrios, que no es otra que recurrir al territorio, a la fábrica y lograr que allí el pueblo se organice".
 Durante 1975 Quieto continuó alejándose del punto de vista dominante en la dirigencia, según les confió a algunos amigos como Juan Carlos Portantiero5. Pero hacia fuera mantenía el discurso oficial. "Hemos agotado todos los canales políticos", dijo a Richard Gott, quien lo entrevistó para The Guardian. "No queda más espacio para maniobrar. Por eso hemos decidido responder del mismo modo en que ellos atacan a la gente, oponiendo a la violencia desatada desde arriba con la violencia desde abajo", se lee en el perfil Under the Shadow ofa Gunman ("A la sombra de un pistolero"), publicado en Londres en octubre de 1974.
 En noviembre de 1975 pidió que lo removieran de la CN. Y aunque ni siquiera esa vez se prestó atención a su disenso —simplemente lo descendieron un peldaño en la jefatura— se quedó.
 5 Lila PASTORIZA. "La 'traición' de Roberto Quieto. Treinta años de silencio". Lucha Armada, N.B 6, mayo-julio de 2006. Todas las citas de Pastoriza en este capítulo provienen de este ensayo.
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 Lo pagó muy caro. "Yo llevo dos casos a la vez", dice Guido Quieto, hijo de Ro
 berto, un abogado de voz templada, casi remota. "El tributo que intento, mi deber moral, implica por un lado el tema judicial y por otro lado cómo él ha quedado frente a la historia, frente a la gente."
 Quedó así, según la sentencia que sus compañeros emitieron un mes antes del golpe de Estado de 1976, publicada en Evita Montonera N.2 12, febrero-marzo de 1976:
 Este Tribunal Revolucionario ha encontrado a Roberto Quieto culpable de los delitos de DESERCIÓN EN OPERACIÓN y DELACIÓN, y propone las penas de DEGRADACIÓN y MUERTE a ser aplicadas en el modo y oportunidad a determinar.
 "Quieto era uno de los jefes montoneros más populares y queridos", señala el Diccionario biográfico de la izquierda argentina que dirigió Horacio Tarcus. "En la mitología heroica que animaba el imaginario político de las organizaciones armadas, su pericia militar era exaltada y su cualidad revolucionaria mentada incluso allende las fronteras. Se decía que su arma era un regalo de Fidel Castro".
 Había nacido en Buenos Aires el 30 de enero de 1938 y había vivido junto al Paraná, en San Nicolás, con sus tres hermanos. Al padre se le había presentado la buena oportunidad de abrir una distribuidora de tabaco y mudó la familia desde Ramos Mejía. Azares de la vida: en San Nicolás vivía también Enrique Gomarán Merlo, el cuadro del ERP cuya madre fue maestra de los Quieto más chicos, y todos nadaban en el mismo club.
 El mayor de los hermanos, José Luis, recibió el don de una memoria capaz de detallar qué sonaba en la radio y cuál era el estado del tiempo de una tarde cualquiera en el río o del día de una operación de la guerrilla. Se casó con Susana y la hermana de ella, Alicia, se enamoró del menor de los Quieto, Carlos. Alicia estaba embarazada de Lucila cuando Carlos fue secuestrado, el 20 de agosto de 1976; desde entonces está desaparecido. El segundo de los hermanos Quieto se llamaba Amílcar, le decían Vasco y quienes lo conocieron lo describen como un personaje tierno y pantagruélico, interpelado por las contradicciones de la historia política que le tocó protagonizar.
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"En casa se hablaba bastante de esa época", dice Manuel Quieto, uno de los dos hijos de Amílcar, a quien sus fans llaman Negro, como apodaban a Roberto. Manuel es el cantante y guitarrista de Mancha de Rolando. A diferencia de su tío, es altísimo y lleva unos rulos largos de rockero. "Mi viejo se quedó blanco, se quedó pelado. Roberto era su hermano del alma. Habían venido juntos de San Nicolás, eran los más unidos. Él se abrió antes de la militancia, por eso no llegó a tener la persecución efectiva. Igual lo allanaron. El siempre estaba pendiente, si Roberto y Carlitos habían tomado las medidas de seguridad, por ejemplo."
 Los hijos de Amílcar y Roberto son tan cercanos entre sí como lo fueron sus padres. Estaban juntos aquel último domingo de 1975 en una playa en el norte del Gran Buenos Aires cuando July, la madre de Manuel, tomó a su hijo de brazos de Roberto y lo entregó a un señor que pasaba. "Pensó que nos mataban a todos", dice Manuel, que era un bebé de dos años, "y por eso intentó ponerme a salvo". Pero a los parapoliciales sólo les interesaba el hombre cuyo hijo de seis años —Guido— miraba la escena que a veces su memoria repite involuntariamente.
 A Guido y a Manuel les costó bastante acomodar la saga familiar en algún lugar del relato de sus emociones. Es 2008 y todavía se abstraen del mundo al mirar la portada de Noticias N. s 93, del 24 de febrero de 1974, con el título "Reportaje en la cárcel", que muestra una foto de Roberto Quieto detenido en Rosario. "Yo presenté mis documentos personales y luego hicieron aparecer los otros, que eran los que usaba en la clandestinidad antes del 25 de mayo del año pasado, en nuestra lucha por el retorno del general Perón y por la instauración de un gobierno popular", leen, y sonríen ante la mención a Perón. Ninguno es peronista: "Sólo mi hermano, Francisco", dice Manuel; "hablamos de política y se arma la discusión".
 Comentan cuánta gente de izquierda en aquellos años hizo piruetas ideológicas para apoyar el proyecto de poder peronista que los descartaba y comenzaba a atacarlos. Guido recuerda una grabación de su padre en La Habana, Cuba, con el líder del ERP Mario Roberto Santucho, un guevarista que nunca, ni por un poquito, consideró el desvío hacia el peronismo que eligió Quieto. "Allí el viejo dice cada cosa sobre Perón..."
 Manuel y Guido donan tiempo y talento a una fundación —una de esas cosas que ya no se llama militancia sino, si acaso, un proyecto social— que creó la abogada María Florencia Arietto. "Ella proviene de una familia con una ideología política similar a
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 la nuestra, su papá también era un militante político", dice Manuel, quien cedió el nombre de una canción, "Arde la ciudad", para la ONG. Una canción que alusiva, elusivamente, nombra las escasas cuadras que durante el mundial de fútbol de 1978 separaban el estadio de River Píate del campo de concentración en la Escuela de Mecánica de la Armada (ESMA):
 Arde la ciudad, llueve en tu mirada gris, la gente festeja y vuelve a reír pero este carnaval hoy no te deja dormir mires donde mires ella está ahí.
 Lo primero que hicieron fue un concierto en la cárcel de Ezei-za para menores, que las autoridades del penal habilitaron sólo a los internos con buena conducta. "Buscamos mejorarles un poco la historia a los chicos, ¿no? Aliviarles un poquito", explica Manuel. Pero Guido, que como abogado actúa sobre los defensores oficiales para que los adolescentes no queden arrumbados en una espera que puede superar sus sentencias, cree que la música tiene otra función. "Más allá del recital importa que vean a una persona como ellos, con la que se sienten identificados, que pudo hacer algo de su vida. Manuel tiene una gran responsabilidad." Lo que tiene Manuel, cuando Guido dice eso, es rubor: "No, no me puedo poner a pensar en esas cosas. Me vuelvo loco".
 Una película sobre el concierto —que no fue el único: en algunos Mancha de Rolando asoció a otra banda, Jóvenes Pordioseros— aparece en el DVD que acompañó el disco Viviré viajando. Se ve la extensión desolada del penal cuando ingresan los vehículos con los músicos. Se ve a los detenidos caminar con las manos detrás de la espalda por un pasillo; no llevan esposas sino la posición incorporada al ser: luego extienden un brazo para recibir un volante del recital que muchos se harán autografiar. Manuel cierra la presentación del documental mirando a cámara, con los dedos en V mientras dice: "Todo preso es político".
 Arde la Ciudad dejó instrumentos musicales en el penal, organizó partidos de fútbol a partir de los cuales el club Argentinos Juniors invitó a algunos chicos a jugar en las divisiones inferiores. "No todos están proclives a aceptar este tipo de cosas." Guido aclara que lo dice con pena. "Pero es así. Poder incorporar a los
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que tienen el deseo de hacerlo y sólo necesitan una mano, una oportunidad como la que nosotros tuvimos en la vida, de estudiar, de hacer algo, es una satisfacción. Una, dos, tres personas es una satisfacción."
 Me retumba la frase que el Che Guevara pronunció en 1967, cuando yo usaba pañales: "¡Cómo podríamos mirar el futuro de luminoso y cercano, si dos, tres, muchos Vietnam florecieran en la superficie del globo!". Cambiar el mundo ya no se asimila a crear uno, dos, muchos Vietnam. Cambiar el mundo para Guido significa algo muy diferente de lo que significaba para su padre; para Manuel también es algo muy diferente que para el suyo: "Yo no milité nunca sino por medio de la música".
 Cuando llegó a Buenos Aires con Amílcar para estudiar Derecho, Roberto Quieto se hizo amigo de Portantiero, compañero de militancia comunista y luego de Vanguardia Revolucionaria (VR). Portantiero fue uno de los máximos referentes de la nueva izquierda, e inclusive dio nombre a la fracción maoísta Partido Comunista Revolucionario. Pronto dejó Derecho para pasar a Letras y de allí a Sociología, donde se graduó. Se inscribió en la historia intelectual argentina por sus obras y sus compromisos, desde sus imprescindibles Estudios sobre los orígenes del peronismo (con Miguel Murmis) hasta su asesoramiento al presidente Raúl Alfon-sín, pasando por la revista Pasado y Presente y la creación del Club de Cultura Socialista.
 Quieto y Portantiero volaron del Partido Comunista por un quítame de allí esas lecturas de Antonio Gramsci y formaron VR, cuya breve vida cedió terreno a las Fuerzas Armadas de Liberación (FAL). Desde allí Quieto pasó al Ejército de Liberación Nacional (ELN), que aspiraba a apoyar a Guevara en el norte de la Argentina; pero el Che murió en Bolivia y aunque el ELN confiaba en que por eso mismo convergerían "militantes de los diferentes partidos" y se daría así "la verdadera alianza de las fuerzas antiimperialistas", según su manifiesto, el grupo se disgregó. Portantiero se volcó a la universidad, donde enseñó Sociología Sistemática hasta que debió exiliarse; Quieto no desperdició la instrucción militar que recibió en Cuba: como el foco rural había fracasado, se inclinó por la lucha armada en la ciudad.
 Con Carlos Olmedo —aquel que había fascinado a Francisco Urondo, el poeta editor de Noticias— formó las FAR, que antes de
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 tener nombre dio la bienvenida al norteamericano Nelson Rocke-feller, en junio de 1969, con la voladura de trece de sus supermercados Minimax, aquella que cubrió el futuro jefe de fotografía de Noticias, Carlos Bosch. La amistad entre Urondo y Quieto comenzó en la acción que presentó a las FAR, la toma de Garín el 30 de julio de 1970. "Ahí ya se ve cómo era mi viejo: un pie acá y otro allá", dice Guido, quizá porque esa mañana Quieto estuvo en el pueblo bonaerense con sus compañeros y al mediodía asistió a una audiencia en un juzgado de San Isidro, al norte del Gran Buenos Aires. O quizá porque había pasado desde su marxismo original, tras las sesudas discusiones con Olmedo, a confiar en el potencial revolucionario de un movimiento policlasista y corporativo como
 el peronismo. O quizá porque ya sentía "que sus afectos tiraban para un
 lado y su compromiso social para otro", como dice Guido. "Un revolucionario no puede tener mujer e hijos. Sé que a mi viejo eso le pesaba mucho, pero supongo que nunca pensó que la situación iba a llegar al extremo al que llegó. Alguna vez le pregunté a mi vieja si sabía con quién se había casado. 'Sí —me respondió—, pero al principio las cosas no eran así.' El crecimiento político de mi viejo desbordó las expectativas, y por eso la separación de ellos, aunque se debió a las circunstancias, nunca fue transitoria. La militancia no era una cosa transitoria para mi viejo, era un compromiso de vida."
 En 1971, en la puerta de la casa de sus suegros, los dos caminos de la vida de Quieto se cruzaron por primera vez. Había ido a visitar a su hija mayor, Paola, que tenía seis años y se recuperaba de una operación de nariz y garganta, cuando una patota parami-litar intentó secuestrarlo.
 Guido: Mi vieja le salvó la vida. Manuel: Empezó a gritar como loca. Guido: Se agarró a trompadas con los tipos. Armó tal escán
 dalo que cayó... Manuel: ...la policía verdadera. Y se los llevó a todos: a ellos
 y a la patota. Los pusieron en diferentes calabozos. Guido: Así fue como a mi viejo lo legalizaron como preso. Del penal de Resistencia, en Chaco, lo enviaron a Rawson, en
 Chubut, y acaso sin saberlo en ese momento Quieto ingresó en su destino amargo.
 Logró fugarse, el 15 de agosto de 1972, con otros dirigentes guerrilleros: Marcos Osatinsky (también de FAR), Fernando Vaca
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Narvaja (Montoneros) y Santucho, Domingo Mena y Gorriarán Merlo (PRT- ERP). De los diecinueve escapados que no pudieron llegar al aeropuerto ya se dijo: quedaron tres, a su vez desaparecidos durante la siguiente dictadura. Los dieciséis muertos a tiros en sus celdas de la Base Naval Almirante Zar, de Trelew, anticiparon lo que cristalizaría en la historia de Quieto luego de su secuestro y se convertiría en el terrorismo de Estado desde el golpe de 1976.
 El huevo de la serpiente: una pieza translúcida, que permite ver lo que se va gestando en su interior.
 En el Aeropuerto Viejo de Trelew existe un Centro Cultural por la Memoria donde Lucila Quieto colgó su muestra Arqueología de la ausencia, una investigación simbólica sobre la desaparición de su padre y los padres y las madres de otros chicos que integraron la organización Hijos por la Identidad y la Justicia contra el Olvido y el Silencio (H.I.J.O.S.). "Siempre necesité tener fotos junto a mi papá. Porque nunca me pude ver en una imagen con él, ni siquiera durante el embarazo de mi mamá", cuenta.
 Comenzó a trabajar con retratos viejos, de los que mezclaba fragmentos; luego reprodujo algunas caras en diapositivas y las proyectó contra objetos. "Algo muy obvio, que no me decía nada." Hasta que proyectó la cara de su padre sobre sí misma y encontró la imagen que buscaba: ella y él. "Yo militaba en H.I.J.O.S. y la llevé, y varios me empezaron a pedir que les hiciera algo así. En un momento puse un cartelito: 'La foto que siempre quisiste y nunca pudiste ahora es posible. Hacela realidad'. Medio en joda y medio en serio." La producción de Arqueología de la ausencia es uno de los hilos narrativos de H.I.J.O.S., el alma en dos, documental de Carmen Guarini y Marcelo Céspedes. Se ve a Lucila con su bronca vehemente en esas manifestaciones frente a los domicilios de los represores que son marca de la organización de los hijos de los desaparecidos: "Si no hay justicia, hay escrache".
 Cuando se inauguró el espacio del viejo aeropuerto de Trelew Lucila viajó con su compañero, Diego Genoud —uno de los protagonistas de las fotos: su madre, Manuela Santucho, está desaparecida desde el 14 de julio de 1976—, y el hijo de ambos. "A veces es demasiado brusco explicarle, pero Vicente crece y pregunta. Le conté: 'Acá, hace muchos años, el papá de Guido y el papá de Mario —Mario, el hijo de Roby [Mario Roberto] Santucho, es primo de mi marido— y otros amigos más se escaparon de la cárcel, se tomaron un avión y se fueron a otro país. También estaba un tío
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 de Mariano' (Mariano Pujadas es amigo nuestro y padrino de Vicente). Me dijo: '¿Él también se fue?'. 'No, a él lo mataron.' 'Ah. ¿Los malos?'. Tiempo después vimos a Ana, también hija de Roby, y Vicente me pidió: 'Mamá, contale que el papá de ella se escapó en un avión'."
 Las conversaciones que terminaron con la fusión de FAR en Montoneros comenzaron aquel mismo 1972, en la cárcel de Raw-son. Los vínculos entre los grupos se profundizaron durante la campaña electoral que dio la presidencia a Cámpora. Los dirigentes ingresaron en el mismo ómnibus al terreno donde sucedería la masacre de Ezeiza, el 20 de junio de 1973. Noticias, cuya redacción se armó desde mediados de julio, fue el primer proyecto conjunto de importancia económica. "Quieto se encargó del armado", dijo Roberto Perdía, "y por fin [Juan Julio] Roque tomó el trato cotidiano". Roque provenía de las FAR, de las que fue fundador.
 Todos lo conocían como Julio o sus nombres de guerra, Iván (como llamó a su segundo hijo) y Lino. Había nacido en Córdoba en 1940 y comenzado a militar en el colegio secundario. Mientras estudiaba Ciencias de la Educación —fue profesor y rector porque creía que la escuela era un arma transformadora— participó del Cordobazo, como dirigente del Comando de Resistencia Santiago Pampillón. A medida que su compromiso puso en riesgo la seguridad de su mujer y sus dos hijos mayores, decidió dejarlos para pasar a la clandestinidad.
 María Inés, la primera hija, quien transformó su exilio de niña en residencia elegida en México, trata de entender ese gesto y lo que siguió hasta la muerte de Roque, en 1977, en el documental Papá Iván. El eje de su búsqueda es una carta que su padre les dejó al partir, y que la cineasta lee con su tonada argenmex:
 Agosto 26 de 1972 A mis hijos Iván y María Inés: Les escribo esta carta por temor a no poder explicarles nunca lo que pasó conmigo. Por qué los dejé de ver cuando todavía me necesitaban mucho y por qué no aparecí a verlos nunca más. Aunque sé perfectamente que la mamá les habrá ido explicando la verdad, prefiero dejarles mis propias palabras para el caso de que yo muera antes de que ustedes lleguen a la edad de entender bien las cosas.
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La otra voz que guía la narración es la de Azucena Rodríguez, la madre de María Inés e Iván, quien cuenta cómo conoció a Roque, cómo él "se hizo el Clark Gable" y la sedujo, cómo se casaron en 1963 y soñaron con abrir una escuela pequeña en la Patago-nia. Cómo el golpe de 1966 los empujó a un destino. Cómo la consigna "Patria o heridas leves", con la que se reían durante la toma del Decanato de la Universidad Nacional de Córdoba, se convirtió en "Patria o muerte" cuando Roque pasó a la lucha armada. Cómo no hablaron del fin de su matrimonio sino solamente de que ella no sometería a los hijos a una vida en la ilegalidad. Cómo ella se negó a llevarlos al penal de Devoto, donde él estaba detenido, y él le dijo que era una burguesa, que los hijos de los revolucionarios iban a las cárceles y cantaban. Cómo nadie se animó a contarle que él había formado pareja con otra militante, Gabriela Yofre, con quien tuvo a su último hijo, Martín.
 Más de la carta:
 Recuerdo cuándo comencé a convertirme en revolucionario. Fue un día de invierno muy frío cuando un compañero de escuela primaria se cayó casi congelado en la puerta del edificio donde estaban las aulas. Yo tendría ocho años. Vi que ese chico tenía sólo el guardapolvo encima de una camisa rotosa. De pronto sentí una terrible vergüenza por mis ropas abrigadas, por mis zapatos y mis medias de lana. "Los argentinos somos ricos porque Argentina es un país riquísimo", decía la maestra.
 Roque era un intelectual, estudioso de la epistemología y el marxismo. No lo atraían las armas; ni siquiera le gustó la instrucción del servicio militar obligatorio. Argumentó en la carta:
 No creo que nadie odie la violencia más que yo, hijos, créanme; más ahora que me he visto obligado a ejercerla durante tanto tiempo y que he visto caer en la lucha a mis más queridos compañeros. La violencia es esencial al sistema capitalista. Yo amaba nuestra casa. Nada me hacía más feliz que jugar con ustedes o salir con la mamá, ir al cine, comer cualquier cosa por ahí y volver a casa no muy tarde, vigilar que ustedes estuviesen bien tapados y darles el último beso antes de irnos a la cama.
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 También les dijo a los grandes de Montoneros, en 1977, ya muy golpeada la militancia por la dictadura, que continuar con estrategias violentas no conduciría a nada bueno, que convenía refugiarse y actuar en la resistencia de masas. "La correlación de fuerzas en el plano militar, en tanto nosotros nos definamos como un aparato militar —lo cita Juan Gasparini en Montoneros, final de cuentas—, es tan desfavorable que nuestro aniquilamiento es seguro, tarde o temprano". Roque proponía cambiar la estrategia, con la convicción de que la política podría vencer a la dictadura, pero el 29 de mayo de 1977, cuando era el único miembro de la CN en el país, luego de la muerte de Carlos Ho-bert y el exilio de Perdía, su casa fue cercada por un grupo de la ESMA a cargo del capitán Jorge Vildoza. Para evitar caer con vida o facilitar la documentación que guardaba, resistió hasta que no le quedó con qué disparar. Voló con explosivos la parte de la casa donde él se encontraba.
 Bueno, hijos, ahora que les he dicho todo esto, me quedo más tranquilo. Y si me toca morir antes de volver a verlos, estén seguros de que caeré con dignidad y que jamás tendrán que avergonzarse de mí. Un gran abrazo y muchos besos de un papá desconsolado que no los olvida nunca pero que no se arrepiente de lo que está haciendo. Ya saben: libres o muertos, jamás esclavos.
 Papá Iván
 En el documental la muerte de Roque se narra intercalando las voces de ex montoneros que tal vez podrían haber dado información sobre dónde se hallaba él; uno, acaso colaborador de los marinos, podría haber propuesto un brindis a su muerte. La hija los entrevistó a todos y a Bonasso, quien insulta a cámara al presunto colaborador que sugiere el festejo macabro. El director de Noticias cuenta que uno de los represores que cercó a Roque le espetó a ese ser tan envilecido como él, acaso envilecido por él: "De un enemigo que muere combatiendo de esta manera, no celebro su muerte".
 María Inés filmó este documental, luego premiado, para tratar de comprender por qué le había tocado un héroe muerto en lugar de un padre vivo. "Ya no puedo más", se oye su voz en of/al fi-
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nal, como si hubiera cosas que, contra todo esfuerzo de la razón, se resistiesen a ser entendidas, a perder su aliento brumoso. "Es muy mío y con mi papá, es como si no se lo pudiera decir a nadie."
 La detención de Quieto en Rosario movilizó a Noticias. Con la portada del número 89, el 20 de febrero de 1974, comenzó una campaña que duró los veinte días que transcurrieron hasta su libertad. "Firmenich vio a Quieto", se tituló la contratapa del número 97. "La organización Montoneros va a pedir una entrevista con el general Perón, en su calidad de presidente de la República. Vamos a agotar todas las instancias jurídicas y políticas para lograr la libertad de Quieto", glosó el diario.
 Perón no estaba para audiencias ese día, ni le importaba el acto en Congreso por la libertad de Quieto y Carlos Caride, otro detenido político. Más aún: informó Noticias a la mañana siguiente que la manifestación fue oficialmente prohibida y que la policía detuvo a 302 jóvenes. Es probable que otra cosa importase más a Perón aquel 1.a de marzo: el Navarrazo, la caída del gobernador de Córdoba, amigo de la Tendencia, Ricardo Obregón Cano.
 Quieto salió en libertad y volvió a la tapa del diario, el 9 de marzo, con la conferencia de prensa que celebró el día anterior. "Bajo la dictadura sabíamos muy bien por qué estábamos presos. Teníamos en claro lo que arriesgábamos, por qué luchaban y morían los compañeros", dijo. "Estar preso bajo el gobierno popular es muy triste, uno no sabe por qué está preso aunque pueda detectar algunas razones." Esa noche, mientras una bomba estallaba en la puerta de Noticias, 5000 personas festejaron a Quieto en Santa Fe. "Tenemos en claro que el imperialismo y la oligarquía están a la ofensiva, que no se expresan ya a través de los militares de turno sino a través de los sectores traidores de nuestro Movimiento".
 A los dos días participó, aunque no llegó a hablar, del segundo gran acto de Montoneros en el Club Atlanta: el que realizó la Juventud Peronista para celebrar un año de las elecciones que terminaron con la proscripción. El acto donde, ante 40.000 personas, Galimberti se quejó: "Cuando teníamos que luchar contra la dictadura, éramos la juventud maravillosa. Ahora somos los infiltrados". El acto en el cual Firmenich dijo que el Pacto Social del gobierno no era ya el proyecto de "alianza de clases con hegemonía de la clase trabajadora" y que Montoneros estaba "totalmente en contra".
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 Una semana más tarde Firmenich sería detenido y le tocaría
 a Quieto ir a visitarlo. En el número 116 de Noticias, del miércoles 20 de marzo de
 1974, bajo el título principal —"Piden la libertad de Mario Firmenich"— una foto muestra al diputado Bettanin y a Quieto en la seccional de Villa Martelli donde permaneció detenido el montonero más famoso. El diario le dedicó cuatro páginas al tema, un despliegue que ningún otro medio empató. Al día siguiente Quieto volvió a la tapa: se lo ve abrazado a Firmenich, ya libre, asomados ambos a una ventana y saludando a una multitud reunida frente a la Regional I de la Juventud Peronista. "Hemos dicho en la cancha de Atlanta que el proceso viene siendo distorsionado, lo que equivale a decir que los leales fueron reemplazados por los traidores", dijo Firmenich. Un año y medio más tarde aplicaría esa palabra al hombre cuya cintura rodeaba con su brazo en ese momento.
 Según el Diccionario biográfico de la izquierda argentina —que también lo señala como supervisor de la voladura de un velero donde viajaban el jefe de la policía y la Triple A, Alberto Villar, y su mujer, en noviembre de 1974—, Quieto fue "el jefe del operativo de secuestro de los hermanos Juan y Jorge Born". La Operación Mellizas que, explicó Perdía, permitió la sustentación económica de Montoneros: "Un principio de nuestra acción era que no se podía aspirar a más poder que aquel que militarmente se pudiera defender y económicamente sostener. Los fondos recaudados con la operación sobre Bunge & Born, y otras semejantes, apuntaban a
 ese objetivo". Como oficial de la CN, Quieto recibió el encargo de planear
 el operativo. Observó la ruta de los empresarios; decidió su desvío a una calle lateral a la avenida del Libertador, en el norte del Gran Buenos Aires; eligió a los miembros del equipo que intervendría; dispuso la construcción del espacio donde permanecerían los secuestrados. Participó en los hechos del 19 de septiembre de 1974, que conllevaron las muertes indeseadas del gerente Alberto Bosch y el conductor Juan Carlos Pérez.
 Por último Quieto acordó con el banquero David Graiver la inversión de parte de los sesenta millones de dólares —"un record mundial", según Gillespie— que, junto con la distribución de otro millón en alimentos en barrios pobres, pagaron la libertad de los Born el 20 de junio de 1975. Hacía más de un año que Quieto era el contacto de la CN con Graiver, un hombre que crecía a ritmo de vértigo en el mundo financiero y en algunas ocasiones había soco-
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rrido a Noticias desde su Banco Comercial de La Plata, según reveló Gasparini en El crimen de Graiver. En el libro sobre el atentado en el cual murió el banquero, volando de Nueva York a Acapulco el 6 de agosto de 1976, y el atroz epílogo a ese misterio que alcanzó a su esposa y su familia, Gasparini describe el encuentro en que Quieto acordó la entrega de catorce millones de dólares por los que Graiver ofreció un interés del 9,5 por ciento anual y un camino sin huellas para el movimiento de dinero a Suiza.
 Al estudiar cómo creció el militarismo de Montoneros, Gil-lespie contó que entre enero y marzo de 1975 la organización produjo 150 acciones violentas, ninguna de las cuales detuvo la erosión política del grupo. "El razonamiento político exigía que los Montoneros profundizaran su penetración en los movimientos de las masas; la lógica militar dictaba un alto nivel de aislamiento por meras razones de seguridad." Conviene asociar a la conclusión de Gillespie la investigación de Juan Carlos Marín, Los hechos armados, un ejercicio posible, donde se prueba que la cantidad de "acciones antisubversivas" realizadas entre mayo de 1973 y marzo de 1976 supera siempre a las de la guerrilla, y aumenta a medida que se consolidan la Triple A y demás grupos de tareas: la suma de actos violentos en 1973 fue de 1760; en 1974, de 2425, en 1975, de 4324. "La mayoría de los hechos armados producidos por las fuerzas antisubversivas y que resultan con muertos y heridos los realizan fuerzas ilegales", escribió Marín. "Se trata de una ilegalidad contra la cual las fuerzas legales no libran ninguna lucha, pues la consideran anticuerpo necesario y natural de la sociedad que la defiende contra los delincuentes subversivos."
 Isabel Perón, que el 6 de noviembre había promulgado el estado de sitio en todo el país y por tiempo indeterminado, emitió en febrero —decreto N.2 261/75— la primera autorización al Ejército para "ejecutar las operaciones militares que sean necesarias a efectos de neutralizar y /o aniquilar el accionar de elementos subversivos que actúan en la provincia de Tucumán", donde maniobraba un centenar de militantes del ERP en la Compañía de Monte Ramón Rosa Jiménez. Con el Operativo Independencia comenzaron las prácticas de contrainsurgencia que definirían el terrorismo de Estado durante la dictadura por venir, las mismas que sufrió Quieto: la Escuelita de Famaillá fue el primero de los 340 centros clandestinos de detención que funcionarían en el país.
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 López Rega cerró la política presidencial a un círculo de elegidos entre los que no se encontraba el sucesor de Gelbard, Alfredo Gómez Morales, quien quería reeditar, en condiciones muy diferentes, la estabilización económica peronista que había procurado en 1952. Mucho menos entraban competidores duros como Lorenzo Miguel o el secretario general de la CGT, Casildo Herreras. Intentó que sus poderes político-esotéricos le permitieran resolver dos problemas a la vez cuando puso a sindicalistas y ministro a negociar un aumento de emergencia y medidas graduales que contuvieran la inflación. A fines de mayo, mientras llegaban a un acuerdo, la presidenta y su secretario anunciaron que tenían una idea superadora: una terapia de shock para la economía que requería un ministro menos moderado que Gómez Morales.
 El 5 de junio de 1975 Celestino Rodrigo aumentó el dólar en un 100 por ciento, la nafta en un 175 por ciento, la electricidad en un 75 por ciento y marcó un tope del 40 por ciento para los salarios. "La magnitud del reajuste", escribió Liliana De Riz, "y el momento elegido no dejaban dudas de que la presidenta buscaba recortar el poder de los jefes sindicales"6.
 Rodrigo —¿hace falta aclararlo?— era hombre de López Rega. Había colaborado largamente en el Ministerio de Bienestar Social. Pero eso era la consecuencia de su relación. Según publicó en los Cuadernos de Cultura Espiritual —revista que no se destacaba entre las académicas de economía— compartía con López Rega la "Revolución interior" que daba título a su artículo, que Pablo Kandel y Mario Monteverde citaron en Entorno y caída. "Hay almas en quienes un nuevo estado de conciencia ha surgido al contacto de almas similares, que forman el medio y la corriente espiritual propicios al desarrollo de dicha conciencia", escribió Rodrigo. "Es de esperar que por la renuncia permanente de las almas nobles se genere una fuerza expansiva que promueva la redistribución de medios y riqueza para que, sin discriminación de razas, creencias ni clases, se brinde a todos el derecho a integrarse a la comunidad como hombres con conciencia individual de ser."
 El rodrigazo provocó la primera huelga general de la CGT contra un gobierno peronista, el 7 de julio. Los manifestantes pi-
 6 Liliana DE RIZ. La política en suspenso 1966/1976. Paidós, Buenos Aires, 2000. Todas las citas de De Riz en este capítulo salen de este libro.
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dieron la renuncia de Rodrigo y la de López Rega. El Parlamento discutía una Ley de Acefalía que permitiera desplazar a la viuda de Perón, quien se negaba a comunicar el cese de su favorito en sus funciones. El 11 de julio López Rega definió como "un aporte patriótico" su renuncia a los cargos de ministro y secretario privado, "el puesto de lucha que el señor teniente general don Juan Domingo Perón me señalara". El 19 de julio salió del país como embajador sin destino; regresó, extraditado, en 1986, durante el primer gobierno civil tras la dictadura, el de Raúl Alfonsín. Su muerte, el 11 de junio de 1989, "pasó inadvertida", según Isabel Perón, de María Sáenz Quesada. "En esos días la Argentina sufría los efectos de la hiperinflación y la mayoría aguardaba esperanzada que un presidente peronista, Carlos Saúl Menem, se hiciera cargo anticipadamente del gobierno".
 La debilidad de la presidenta aumentó con la pelea perdida ante el sindicalismo. Mientras la Cámara de Senadores ponía a ítalo Luder en su jefatura, por si era necesaria una sucesión urgente, Montoneros intentó fortalecer su PA.
 Sesenta mil afiliados en dieciocho distritos, por un lado. Quinientos hechos armados —entre ellos el espectacular asalto al Regimiento de Infantería de Monte de Formosa— en 1975, por otro. La contradicción montonera se resolvió mientras la organización formaba el Movimiento Peronista Auténtico junto con el Bloque Sindical, la Agrupación Evita y la JP disuelta por Perón: el gobierno prohibió al PA en noviembre.
 La mera existencia del PA, según De Riz, había sido "un esfuerzo por integrarse al sistema político que podría haber desembocado en la escisión de los Montoneros entre 'militaristas' y 'políticos'". Las elecciones habían sido anticipadas al 17 de octubre de 1976 y la organización de un frente de oposición a la presidenta interesó a Quieto, sostuvo Lila Pastoriza. "Se sabe que con ese fin integrantes de varios partidos políticos habían concertado una reunión con Quieto que debía realizarse unos días después de su caída".
 El resto de la CN, sin embargo, sostenía el imperativo del en-frentamiento militar. Hay quienes, como Pilar Calveiro, creen que el incremento de la violencia montonera contribuyó a unificar a los interesados en el golpe de Estado y la represión. Ese mismo noviembre Luder, en ejercicio del gobierno por una licencia de la presidenta, firmó el más famoso de sus decretos, N. s 2772/75: "Las Fuerzas Armadas procederán a ejecutar las operaciones militares y de seguridad que sean necesarias a efectos de aniquilar el
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 accionar de los elementos subversivos en todo el país". "Aniquilar" es un verbo que ningún Estado democrático puede hacer realidad sin herir sus fundamentos.
 También es posible pensar que los militares tomarían el poder de todos modos y que el proceso de militarización perjudicó a Montoneros: "A la vez que aisló a las organizaciones de su entorno —escribió Calveiro en Política y/o violencia—, propició su debilitamiento interno al reforzar los lazos de autoridad en detrimento de los vínculos de compañerismo". En esa situación fue posible que un Tribunal Revolucionario sentenciara a muerte a un hombre secuestrado bajo la sospecha de delación: todavía en octubre de 2006, Firmenich dijo a Pigna que el caso Quieto implicó "establecer jurisprudencia para la conducta ante la represión que se avecinaba".
 Quieto desapareció el 28 de diciembre de 1975. El gobierno de Isabel Perón se precipitaba al abismo. Diez días antes había fracasado un levantamiento de la Fuerza Aérea, encabezado por el brigadier Jesús Orlando Capellini. Cuatro noches antes Jorge Rafael Videla había dado un discurso en el que instó a actuar a "aquellos que deban adoptar las decisiones".
 El comandante general del Ejército había ido a esperar la Navidad en el monte tucumano, donde su arma aniquilaba, como indicaba el decreto, al ERP, un día después de que esa guerrilla intentara copar el Batallón Domingo Viejobueno en Monte Chingólo y perdiera más de ochenta hombres y mujeres contra sólo siete bajas militares. "La delincuencia subversiva, si bien se nutre de una falsa ideología, actúa favorecida por el amparo que le brinda una pasividad cómplice", dijo Videla. "Frente a estas tinieblas, la hora de despertar del pueblo argentino ha llegado. La paz no sólo se ruega, la felicidad no sólo se espera, sino que también se ganan", transcribieron Kandel y Monteverde.
 La Triple A preludiaba la dictadura en un crescendo continuo de hechos represivos, muchos de los cuales Lucila Quieto conocería décadas después al organizar Archivos incompletos, una muestra que se hizo en la Asociación de Reporteros Gráficos de la República Argentina (ARGRA). Lucila e Inés Ulanovsky, a cargo de la Fototeca de ese sindicato, sacaron literalmente de la basura los archivos de tres diarios —La Razón, El Cronista Comercial y Tiempo Argentino— y hallaron imágenes de operativos policiales que per-
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mitieron, entre otras cosas, identificar a gente que desaparecería o sería asesinada poco después durante la dictadura.
 Además del sostén que la Triple A recibía desde el Ministerio de Bienestar Social y los programas norteamericanos de cooperación con la Policía Federal —"asistencia para la lucha contra el narcotráfico", según Ignacio González Janzen—, la legislación peronista acompañaba con piezas como la Ley Antisubversiva y abría caminos legales para más de lo mismo. El sindicalismo clasista, los estudiantes radicalizados, los abogados defensores de militantes políticos y, naturalmente, los militantes —en particular los combatientes de izquierda, el ERP— comenzaban a ser blancos en esa bisagra. Como Quieto.
 Lo mantuvieron secuestrado, a pesar de la negativa oficial que sería regla desde el 24 de marzo, en la dependencia militar de Campo de Mayo, que resultó un centro clandestino de detención con tantas víctimas y mayor —si cabe comparar— monstruosidad que la ESMA. El ex subdirector de Noticias, Norberto Habegger, hizo una gestión secreta ante el ministro del Interior, Albano Har-guindeguy, un general con quien había participado en el Operativo Dorrego. Aquella vez el gobernador bonaerense Osear Bide-gain había unido a militantes de la JP y efectivos del Ejército para ayudar en el centro inundado de la provincia. Si acaso habían compartido algo (aunque el entonces coronel no se cansó de hablar contra las maniobras) a fines de 1975 Habegger y Harguinde-guy sabían cuánto los separaba. "No lo tenemos", dijo el militar. "Y si lo tuviéramos no se los entregaríamos."
 Los militares torturaron a Quieto según los nuevos parámetros de la Escuela de las Américas, los seminarios para represores que los Estados Unidos dictaron a los militares latinoamericanos —a quienes consideraban sus aliados en el último escenario de la guerra fría—, inspirados a su vez por las técnicas francesas de contrainsurgencia. Vaya si se había torturado antes en la patria; sin embargo, el encierro en un campo de concentración seguido de tormentos, vejaciones y deshumanización indefinidos en el tiempo e ilimitados en sus características7 —la transformación de una persona en un "cuerpo sin sujeto", como definió Calveiro en Poder y desaparición— implicó un cambio.
 7 Ana LONGONI. Traiciones. Grupo Editorial Norma, Buenos Aires, 2007. La siguiente cita de Longoni sale de este libro.
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 En algún momento —no se sabe, la causa durmió treinta años hasta que fue reabierta por su hijo— Quieto fue asesinado y su cadáver desaparecido como los 30.000 arrojados a tumbas anónimas
 y al río de la Plata. Pero la turbación que provoca el caso Quieto va más allá. Ha
 bla también de lo que sucedía y estaba por suceder en Montoneros. En él se reveló ilusoria una idea de militante que ignorase la
 diferencia entre los seres humanos y los dioses del Olimpo griego, que no tendiera un puente entre el deber ser y —la famosa cita de Baruch Spinoza— lo que un cuerpo puede8. Habían crecido aprendiendo la política como el enfrentamiento amigo-enemigo; en este escenario sólo veían otra dicotomía: héroe-traidor.
 A los pocos días del secuestro Montoneros borró las pintadas callejeras que decían "Libertad al Negro Quieto, preso por peronista" y las reemplazó con nuevas: "Quieto traidor". La CN aseguró haber comprobado que él estaba entregando información que ponía en riesgo a un grupo político en lucha clandestina. El juicio en ausencia y la condena a muerte de Quieto fueron comunicados a su mujer, Alicia Testai, en febrero de 1976, porque como expresó Firmenich a Pigna, con poca fortuna en la elección de estas palabras, él "desapareció y no hubo más cómo ubicarlo".
 La sentencia se publicó en Evita Montonera N.e 12:
 En nuestra guerra revolucionaria, todo militante se mueve en constante situación operativa, porque comparte el territorio con el enemigo. De este modo se derivan dos principios: evitar los enfrentamientos sorpresivos y estar en condiciones de tener éxito si se dieran (ya sea confundiéndose con la población o usando armas). A partir de que el Ejército comienza a aplicar su táctica de secuestro, interrogatorio y asesinato de militantes populares, el solo hecho de ser apresado significa un daño para la organización. A partir de allí comienza a tener vigencia un criterio que es la única medida revolucionaria posible frente a esa si-
 8 "Y el hecho es que nadie, hasta ahora, ha determinado lo que puede el cuerpo, es decir, a nadie ha enseñado la experiencia, hasta ahora, qué es lo que puede hacer el cuerpo en virtud de las solas leyes de su naturaleza, considerada como puramente corpórea, y qué es lo que no puede hacer salvo que el alma lo determine." Baruch SPINOZA. "Del origen y naturaleza de los afectos", en Ética. Editora Nacional, Madrid, 1980.
 369

Page 183
						

tuación: No entregarse vivo, resistir hasta escapar o morir en el intento. Roberto Quieto viola los tres criterios. Primero aumenta enormemente las posibilidades del enemigo de encontrarlo al concurrir reiteradamente a la misma playa pública, en compañía de numerosos familiares que llevan su apellido legal y no practican el antiseguimiento. Esta negligencia grave y reiterada, desconocida por la Organización, hubiera justificado por sí sola la formación de un Juicio Revolucionario. En segundo lugar carece totalmente de condiciones que le permitan, eventualmente, sortear un enfrentamiento. No hay el menor esfuerzo por mimetizarse con la población, y la presencia de los familiares invalida el uso de los documentos falsos. Tampoco iba armado, a pesar del riesgo en que estaba, y cuando ninguna disposición lo eximía de llevar armas en esas circunstancias. En cuanto al tercer criterio, el no portar armas no lo invalida, y existen pruebas suficientes de que Quieto podría haber intentado al menos la huida. En lo que hace a la delación probada, no constituye un atenuante la presunción de la tortura. Hablar, aun bajo la tortura, es una manifestación de grave egoísmo y desprecio por los intereses del pueblo. En este caso con los agravantes del nivel que tenía, la rapidez con que delató y la importancia de la información dada al enemigo.
 Firmenich argumentó a Pigna que Quieto puso en crisis los conceptos de la organización: "¡Cómo era posible que aquel que tenía que ser el hombre nuevo pudiera cantar en la tortura!". No obstante esa norma o expectativa, a partir de lo que sucedió con Quieto "decidimos establecer que los miembros de la conducción no tenían que ofrecer el margen de la delación en la tortura y la única forma de evitar eso, y nadie puede garantizar al pasar por la tortura que no va a hablar, era morir antes. Y allí fue que se estableció la obligatoriedad de la pastilla de cianuro".
 El hombre nuevo o nadie puede garantizar. Ana Longoni calificó como "actitud esquizofrénica" la medida de Montoneros. "El discurso explícito seguía siendo que la tortura podía aguantarse, mientras la pastilla implicaba un 'por si acaso', un reaseguro en la sospecha de que no se aguantaba siempre ni tanto, aunque ello no se admitiera."
 Una amiga me recomienda que vea El ejército de las sombras, de Jean-Pierre Melville. "La película es mejor que el libro de Jo-
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 seph Kessel", dice. Ella fue una militante de izquierda y aprecia que pese a mi indigencia política intente pensar en aquellos años, aunque haya empezado por un grupo peronista. "Sabíamos —y un dirigente, más— que si hablábamos poníamos en peligro a los compañeros, ¿y acaso los compañeros no eran lo mejor que teníamos?"
 La película sucede durante la resistencia francesa a la ocupación nazi. "Vas a ver que Mathilde, el personaje de Simone Signo-ret, es una mujer de un coraje y una lealtad únicos. Pero lleva en la cartera una foto de la hija, aunque sus compañeros le han dicho que no lo haga. Cuando la Gestapo la detiene le dicen que van a enviar a la chica a un prostíbulo para que sirva a los soldados del frente oriental. Mathilde habla. Cuando los compañeros la encuentran —ella camina por la vereda, ellos están en un auto—, se miran. Todos saben lo que va a pasar. Ella se queda quieta para que la ejecuten. Y ellos lo hacen sin haber perdido la admiración que sentían por ella. Pero bajo esas reglas vivían."
 Vi la película, sombreada con la paleta ominosa del invierno, los uniformes, la lluvia, el humo de tabaco y de las granadas de gas, las habitaciones de tortura. Y sí, así de triste es la historia de Mathilde.
 Algo más, sin embargo, llamó mi atención. Cuando Philippe Gerbier, el personaje de Lino Ventura, un mando intermedio, se entera de la detención de Félix (Paul Crauchet), no sólo interrumpe las actividades que estaba realizando porque Félix las conocía sino que manifiesta su intención de rescatarlo. Le dice a Mathilde: "Antes de regresar a lo que no me atrevo a llamar rutina, tenemos que ocuparnos de Félix. No tiene pastillas de cianuro. No estoy preocupado porque hable. Pero seguramente no podrá escapar a la tortura. Tenemos que ahorrarle el sufrimiento que podría eternizarse por días, semanas".
 Mathilde dirige la operación y entra en los cuarteles de la Gestapo para sacarlo. Pero Félix agonizaba, el cuerpo demasiado roto para que lo pudieran mover.
 En ese punto, Montoneros no se interesó por el guión de Melville. Eso a pesar de que el 13 de enero de 1976 el embajador de los Estados Unidos en Buenos Aires, Robert HilL informara al Departamento de Estado, a cargo entonces de Henry Kissinger, en un documento secreto, que "Quieto está vivo, detenido e interrogado por el Ejército Argentino" y que "algunas fuentes indican que los Montoneros pueden estar planeando alguna acción de importan-
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cia para liberarlo". Y a pesar de que en el mismo número 12 de Evita Montonera destacan como ejemplo de conducta revolucionaria "el rescate del oficial superior Horacio Mendizábal de manos del enemigo".
 Dice Guido que su padre sabía lo que iba a sucederle. Le había dejado a un amigo, que no pertenecía a Montoneros, una botella de whisky con un encargo: "Quiero que se la des a Guido cuando cumpla dieciocho años, porque yo no voy a estar vivo". Dice que lo que había comenzado como una resistencia política se fue convirtiendo en un intento de revolución y que en las revoluciones hay muertos.
 —Él nunca hubiese querido que se dijera 'Pobre, mira lo que le pasó'. Sabía a lo que se exponía, siempre pensó en pagar el precio de su vida.
 —Una cosa es pagar el precio de la vida y otra sobrevivir en un campo de concentración9.
 —Sí, no fue lo mismo que las otras veces que había estado detenido. Antes también lo habían... torturado, aunque no me guste la palabra. Sin embargo, no fue lo mismo con la última etapa que a él le tocó vivir y lo que siguió desde el golpe de 1976. Se hizo cualquier cosa con una impunidad absoluta. Tal vez por eso me dan bronca algunas cosas. Sé que mi viejo seguramente compartía esa idea sobre la traición, que si uno traicionaba lo iban a matar, pero ¿qué es traición? Pasarte al lado contrario, colaborar con el enemigo: eso es traición. En el supuesto caso de que haya dicho alguna cosa, si la organización siguió funcionando es porque mucho no habrá dicho.
 Coincidió, ante Pastoriza, el dirigente montonero Fernando Vaca Narvaja: "El Negro tenía muchísima información: si hubiera colaborado, si se hubiera pasado de bando, habría hecho estragos".
 —¿Crees que dio información? —Posiblemente haya dado algún lugar en desuso —especula
 Guido—, como una manera de ganar tiempo a los efectos de que hubiera una posibilidad de rescatarlo y volver a la lucha. Ganar
 9 Escribió Calveiro: "Más allá de las reflexiones que se podrían hacer sobre qué tanto, cómo y en qué condiciones puede ser soportable o no la tortura, lo interesante es que los militantes parecían estar más preparados para enfrentar la muerte que una resistencia en las condiciones especialmente difíciles que les imponía el campo".
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 tiempo engañando, poniendo distintas miguitas en el camino. En ningún momento y en ningún lugar ha salido que haya pasado alguna cosa... importante no es el término, porque la vida de todos es importante... Quiero decir: a un tipo en la posición que tenía mi viejo no lo van a torturar para preguntarle dónde hay un auto, y él sabía, por ejemplo, dónde se iba a juntar la cúpula [de Montoneros]. Hoy están vivos, se ve que no los entregó. Un compañero de él me dijo: "Mira, yo tenía la guita en casa, tenía el culo en la mano, y sin embargo nunca me pasó nada". Y otro, que tenía la casa llena de fierros, me dijo lo mismo: "No pasó nada". Todas las cosas que hacían al movimiento financiero y de armas no cayeron; ni siquiera la reunión de la cúpula. Entonces, ¿qué le adjudican? Con el mismo criterio puedo decir: ¿no habrá sido que mi viejo se había vuelto un estorbo y su secuestro sirvió para sacarlo de en medio?
 Horacio Verbitsky piensa que Quieto "es uno de los ejemplos más impresionantes de voluntarismo, de intelectuales que reniegan de su carácter de tales y, por estar encuadrados en la organización, se convierten-en disciplinarios". Dice que a fines de 1975 Quieto firmó un documento interno de Montoneros "en contra de las debilidades ideológicas, planteando la necesidad de mayor rigor y autodisciplina", y poco después "lo agarraron en la playa con su familia". El ideologismo, el voluntarismo, insiste: "Bajó toda una cartilla de sacrificio, de rigor, de austeridad, de disciplina, de autorrestricción... Si hubiera cumplido mínimamente con lo que él decía en esa cartilla, no lo hubieran agarrado".
 Si. Ese incumplimiento —agravado porque Quieto era, a su pe
 sar en ese momento, miembro de la CN— no era un secreto. Los otros responsables de Montoneros, Firmenich y Perdía, sabían —afirmó Pastoriza— que andaba sin custodia y que tenía encuentros con su ex mujer y sus dos hijos, en ocasiones desarmado. Lo negaron en su sentencia pero nada hicieron al respecto.
 Pero. Esos y otros "si" y "pero" van trazando un dibujo lúgubre: el
 modo en que Montoneros pensaría en adelante el enfrentamiento con el enemigo, más militar y menos político cada día. Un pensamiento que condujo a que resultase lógico juzgar a la víctima antes que al verdugo.
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Tan irrazonable como despojar a Quieto de las reglas bajo las cuales eligió vivir sería ignorar que algunas de ellas fueron, inclusive en ese mismo momento, en contra de los militantes. Vaca Narvaja dijo a Pastoriza: "Un miembro de la CN no tenía permitidas conductas que otros sí. De ahí la extrema dureza. Pero se nos fue la mano".
 La normativa sobre las conductas existía desde 1972, argumentó Laura Lenci en su paper "Justicia, política y violencia", pero en octubre de 1975 Montoneros difundió un Código de justicia Penal Revolucionario que entró en vigencia el l.2 de enero de 1976. El código es más severo que las Disposiciones de Justicia Penal Revolucionaria de tres años antes, en el lenguaje y en la tipificación de delitos. Quieto, que lo refrendó, sufrió las consecuencias de esa pieza de disciplina interna, contemporánea de los decretos presidenciales de aniquilamiento e imitativa de cuerpos legislativos "producidos por el Estado", como señaló Lenci: "Los códigos de justicia militar y los así llamados regímenes de excepción". Sus pares lo sometieron retroactivamente, algo que el Código contemplaba para hechos de 1975 "cuando no haya oposición del acusado", cosa que Quieto no pudo hacer, como tampoco su "descargo" —que en 1972 era todavía "alegato"— o apelación en cinco días, por la razón obvia de su reclusión en Campo de Mayo.
 Sobra reproducir que "la entrega al enemigo de datos o elementos que puedan perjudicar objetivamente a la organización o a las estructuras que ella conduce constituye el delito de delación" aun si eso sucediera "en el curso de los interrogatorios de cualquier tipo" y bajo "apremios". Observó Lenci que en las reglas de 1975 han desaparecido dos atenuantes que existían en las de 1972 y que se habrían aplicado a Quieto: la posibilidad de que luego de las 24 horas de su detención el torturado pudiera hablar y la de que proporcionara datos inútiles que permitieran ganar tiempo.
 Luis Mattini —dirigente del PRT, un grupo con una posición inflexible sobre el deber militante— cree que "el culto a los héroes, propio del discurso del poder, fue el mayor contrabando ideológico metido en los movimientos emancipadores". Mattini lo compara con la ordalía, o el Juicio de Dios, que consistía en someter al acusado a pruebas físicas. "Si no moría, o quedaba apenas afectado, era inocente porque Dios habría dispuesto formas para que el cuerpo resistiera", escribió en su artículo "Hebe de Bonafini y los desaparecidos dudosos". Se pregunta si no es una ordalía "exigir a los militantes, revolucionarios, activistas o a cualquier otra perso-
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 na detenida y torturada que resista a la tortura como prueba de su fortaleza, lealtad a la causa, valentía y sinceridad de sus actos".
 En esa distorsión fatal, un gobierno electo se volvía contra sus propios ciudadanos siguiendo la Doctrina de la Seguridad Nacional y un grupo revolucionario sentenciaba a muerte a un dirigente que sería ejecutado por el enemigo que lo mantenía cautivo. La violencia que para estos hombres y mujeres había comenzado en Ezeiza, o en Trelew, o en los basurales de José León Suárez cruzaba el límite de la barbarie. Con todos los matices de la degradación: mientras destrozaban en cautiverio a Quieto, una patota robaba los muebles que habían equipado la redacción de Noticias y que Le-venson había ocultado en la casa de uno de sus hijos.
 La rapiña, un hábito que depararía a los militares de 1976 desde inmuebles hasta colecciones de discos, preocupó al ex administrador del diario. No porque los archivadores, los escritorios, las sillas tuvieran valor sentimental sino porque en uno de ellos permanecían escondidos 20.000 dólares de Montoneros. "Los muebles", escribió Bonasso, "han seguido un curioso periplo: primero una comisaría, luego una dependencia del Ejército". Levenson estimó que iban a rematarlos, ignorantes del tesoro escondido. En la casa Guerrico y Williams unas señoras paquetas pujaron contra el ex gerente, quien al fin las venció y recuperó, por 200 dólares, los 20.000.
 Al despuntar 1976 Isabel Perón había nombrado treinta y ocho ministros en veintiún meses. Lorenzo Miguel había intentado que el nuevo cambio eliminara los resabios de López Rega, como el nacionalista católico Julio González que lo sucedió en la Secretaría Privada. Pero quedaron fuera los sindicalistas, junto con los representantes del aparato político. La jefa del Estado respondía airada a los que la criticaban: "¡A mí no me entorna nadie!", o: "Aveces me dan ganas de agarrar el látigo y terminar con aquellos que quieren el caos y la destrucción del país". Sus exabruptos, lejos de fortalecerla, corroían la institución presidencial.
 En febrero los ministros Antonio Cafiero (Economía) y Carlos Ruckauf (Trabajo) dejaron sus puestos con la marca —que los acompaña en sus carreras políticas— de haber firmado con Luder los decretos de aniquilación. El sucesor de Cafiero, el banquero Emilio Mondelli, asumió con la modesta solicitud de "una expectativa no combativa para que podamos salir de la coyuntura económica". Le tocó el vértigo final de una emisión monetaria que en tres años había
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aumentado catorce veces, junto con una baja del salario real del 25 por ciento desde la presidencia de Cámpora y un ritmo de aumento de los precios al consumidor que en marzo duplicaría los de enero de 1976, según Kandel y Monteverde. Una vez más, las declaraciones de la viuda de Perón no ayudaron, recordó De Riz: "No me lo silben mucho al pobre Mondelli", pidió ante los dirigentes de la CGT.
 El 12 de marzo renunció el ministro de Defensa, Ricardo Guardo, y lo reemplazó el de Justicia, José Deheza, cuyo cargo cubrió Pedro Saffores. Según Sáenz Quesada, los conspiradores que integrarían la primera junta militar, Jorge Rafael Videla, Emilio Eduardo Massera y Orlando Ramón Agosti, interrumpían una cacería de José Alfredo Martínez de Hoz para pedirle un plan económico. La oposición, en particular el radical Ricardo Balbín y el intransigente Osear Alende, intentaba negociaciones multiparti-darias que chocaban con la imposibilidad de que la presidenta aceptase el traspaso constitucional del poder.
 Los titulares de los diarios del 23 de marzo de 1976 decían: "Inminencia de cambios en el país" (Clarín). "A 90 días de la apelación de Videla" (La Opinión). Y los dos de La Razón: "Es inminente el final". "La suerte está echada". A veces tengo el recuerdo falso de haberlos leído en aquel
 momento.
 Deheza —acaso confundido sobre dónde representaba a quién— escuchaba las exigencias de los comandantes de las tres fuerzas, aunque la decisión estaba tomada hasta el detalle de los puestos de gobierno y el reparto de la represión. El ministro llegó a la Casa Rosada a las diez y media de la noche y anunció que volvería a encontrarse con los militares al día siguiente.
 Pero no hubo tal día para el gobierno de Isabel Perón. Y entonces comenzó la historia por la cual, supongo, me inte
 resé en los asuntos de los que habla este libro. Meses más tarde, cuando Urondo había muerto, Bonasso y Ver-
 bitsky vivían clandestinos, Gelman y Habegger se habían exiliado y Walsh echaba al correo sus informes sobre la represión, los muebles del diario de los Montoneros se dividieron entre casas secretas y un guardamuebles. Una tarde, escribió Bonasso, dos marinos preguntaron al dueño del lugar quién había llevado un escritorio que tenía grabado el nombre de Noticias. No les interesaba comprarlo.
 Buenos Aires, agosto de 2009.
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 GRACIAS, GRACIAS, GRACIAS
 Al equipo ER: Florencia Ure, Daniel Riera, Marcelo Panozzo, Luis Chitarroni. Doctores de guardia: Mariela Mosnaim y
 Rubén Jaitovich. Especialistas consultados: Carmela Bárbaro, Gerardo Rozín, Alfredo Grieco y Bavio, Martín Sivak, Michéle Gui-
 llemont-Estela. A Tomás Eloy Martínez, de corazón et malgré lui, malgré tout. A Claudia Acuña, Manuel Apella, Pablo Avelluto, Ornar Co
 rrea, Mariana Creo & team, Marta Dillon, Valeria Gantman, Santiago García Isler, Mary González, Ignacio Iraola, Alejandra Koser, Alejandra López, Julio López, Gloria López Llovet de Rodrigué, Lucía Lourenco, Ezequiel Martínez, Florencia Martínez, Gonzalo Martínez, Paula Martínez, Verónica Martínez, Osear Muiño, Margarita Perata, Paula Rodríguez, Esteban Schmidt, Reynaldo Siete-case, Marina Slaimen, los Tíos Suecos, Mónica Viau, Susana Viau, Javier Vogel.
 Y, por supuesto, a las fuentes: los entrevistados, los investigadores, los escritores y los artistas citados.
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NOTA FINAL
 Con mi limitada capacidad y todo mi esfuerzo verifiqué hasta donde me fue posible lo publicado en estas páginas. Dado
 que la mayor parte de las fuentes son personas que, como todas, recuerdan y olvidan y confunden, y los años de los que hablaron no son placenteros para la memoria, quizá haya cosas que retocar si este libro llega a tener futuro, aunque sea online. Agradezco por anticipado a todos los que quieran enviar correcciones, ampliaciones y aportes a [email protected]. Si alguien se sintiera perjudicado por alguna información aquí consignada, espero que considere, antes que la posibilidad de mala fe, la de una equivocación simple y llana, y sepa que lo mejor para el libro, y por cierto para mí, siempre será rectificar un error ante la correspondiente evidencia.
 G.E.
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